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LOS  PARTIDOS  TURNANTES 


DOS  OPINIONES  SOBRE  LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS.— NECESIDAD 
DE  LOS  PARTIDOS  EN  ESPAÑA.— CAUSAS  DE  ESTA  NECESIDAD.— 
EL  PAÍ3  DE  LA  DEMOCRACIA.— AUSENCIA  DEL  PUEBLO.— LAS  DOS 
COSAS  QUE  MAS  DISTINGUEN  A  MAURA  DE  TODOS  UOS  POLÍTICOS 
DE  SU  TIEMPO.— UNA  NACIÓN  SIN  EDUCACIÓN  CÍVICA,  PERO  CON 
ESPÍRITU  PÚBLICO.— ¿SUEÑA  MAURA?— EL  REMEDIO  CONTRA  LA 
ABSTENCIÓN  DEL  PÜEBLO.-VIEJA  INUTILIDAD  DE  LAS  PALA- 
BRAS.—EL  BISTURÍ.— PRECIOSA  OPORTUNIDAD— APOSTASIA  DE 
LOS  PARTIDOS  TURNANTES.— VIEJA  Y  NUEVA  POLÍTICA.— MAURA 
Y  SAOASTA.— PREDOMINIO  DE  LOS  INTERESES  DE  PARTIDO.— EL 
egoísmo  DE  SAGASTA.— "NI  VENCEDORES.  NI  VENCIDOS".— RESUL- 
TADOS DE  ESTA  DOCTRINA. -GOBIERNOS  CONTRA  EL  PUEBLO.— 
MAURA  Y  CÁNOVAS.— EL  PESIMISMO  DE  CÁNOVAS.— LOS  DIRECTO- 
RES A  LA  ZAGA  DE  LOS  DIRIGIDOS.— CONSECUENCIAS  DE  UN 
PRINCIPIO  CANOVISTA.— LA  TRAGEDIA  DEL 98.— EL  TIEMPO  ALIA- 
DO DE  MAURA.— FRACASO  DE  LOS  PARTIDOS  TURNANTES.- EL 
DIVORCIO  ENTRE  GOBERNANTES  Y  GOBERNADOS.— EL  ULTIMO 
GOBIERNO  DE  SAG  ASTA.— FINAL  DE  LA  REGENCIA.-CUAL  ERA  LA 
SITUACIÓN  DE  ÍDSPAÑA  AL  COMENZAR  EL  REINADO  DE  ALFON- 
SO XUL— MAURA  ROMPE  SUS  LIGADURAS.— UN  VIBRANTE  LLAMA- 
MIENTO.—LA  REVOLUCIÓN  DESDE  ARKIBA.- COMIENZA  UNA  ERA 
NUEVA.  — LA  OBRA  QUE  MAURA  TUVO  POR  DELANTE. -EVOLU- 
CIÓN DEL  PARTIDO  CONSERVADOR.— LA  LIBERTAD  SE  HACE  CON- 
SERVADORA.—FRUTOS  DEL  CAMBIO  DE  PROCEDIMIENTOS.— GO- 
BERNANDO CON  LA  OPINIÓN.— MAURA  DEFINE  LA  EMPRESA  CO- 
MÚN A  AMBOS  PARTIDOS.  -  DISGREGACIÓN  DEL  LIBERAL.— 
ATRACCIÓN  DE  IZQUIERDAS  Y  DERECHAS.- POLIIICA  AMPLIA- 
MENTE DEMOCRÁTICA.— CÓMO  SE  HABRÍAN  SALVADO  LOS  PARTI- 
DOS TURNANTES 


DEBATÍASE  en  la  Cámara  popular  sobre  la  exis- 
tencia de  los  partidos  políticos  y  D.  José  Ca- 
nalejas pidió  la  palabra  para  fijar  su  posición  ante  el 
tema,  como  ya  lo  habían  hecho  otros  conspicuos  par- 
lamentarios. 
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Ya  de  pie,  el  orador  demócrata  dudó  un  instante. 
Le  faltaba  convicción  para  sumarse  a  los  que  reniegan 
de  la  diversidad  de  partidos,  no  habiendo  más  que 
una  verdad  que  poseer  y  una  patria  a  quien  servir; 
mas,  por  otra  parte,  al  considerar  el  estado  de  aque- 
llos en  España,  sentíase  sin  valor  para  loar  su  exis- 
tencia. Por  fin  salió  del  paso  con  una  declaración  de 
escepticismo  amable,  o  resignada  tolerancia.  Para  él 
los  partidos...  «eran  un  mal  menor». 

Cuando  le  llegó  su  turno,  Don  Antonio  Maura  se 
levantó  también.  Pero  Don  Antonio  Maura  no  vaciló: 

—  «Yo  no  creo,  dijo,  que  los  partidos  sean  un  mal. 
Lo  que  yo  deploro  es  que  no  existan.  Pero  todavía 
peor  que  el  que  no  existan  es  simular  que  existen  y 
sobre  una  simulación  fundar  un  Gobierno  y  toda  la 
suerte  de  un  país...»  (i) 

Estas  palabras  eran  como  la  síntesis  breve,  pero 
exacta,  del  pensamiento  del  señor  Maura  en  relación 
con  los  partidos  políticos  de  su  tiempo,  o  sea  con  las 
agrupaciones  que  acaudillaban  los  señores  Cánovas  y 
Sagasta  cuando  él  hizo  su  entrada  en  la  vida  política. 

El  insigne  gobernante  ha  discurrido  públicamente 
sobre  esta  materia  en  distintas  ocasiones,  y  siempre 
que  lo  hizo  reconoció  sin  ambajes  los  daños  e  incon- 
venientes que,  en  general,  dimanan  de  la  existencia 
de  los  partidos;  pero  su  disentimiento  con  los  detrac- 
tores Je  éstos  consiste  en  que  no  cree  haya  más  que 
un  procedimiento  para  suprimirlos,  que  es...  «supri- 
miendo la  vida  política».  Opina  que  en  asunto  tal  no 
existe  opción  posible  para  los  que,  como  él,  tengan 
el  concepto  de  que  «le  toca  al  pueblo,  legítimamente, 
de  derecho,  intervenir  en  el  Gobierno».  Y   aun   llega 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  12  de  Abril  de  1902. 
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a  una  conclusión  superior.  Siendo  los  partidos  nece- 
sarios en  todos  los  países  y  con  todos  los  sistemas  de 
gobierno,  lo  son  todavía  en  España  más  que  en  na- 
ción alguna  desde  el  momento  en  que  constituyen  el 
organismo  para  transmitir  desde  lo  alto,  o  para  reco- 
jer  en  los  limbos  populares  las  determinaciones  de  la 
soberanía  y  de  la  ley.  ¿Por  qué.^ 

— «Porque  en  España,  dice,  no  hay  una  organiza- 
ción histórica  y  social,  sobre  la  cual  pueda  organizar- 
se el  Poder.  Porque  aquí  no  hay  gerarquías  sociales; 
aquí  ni  sacerdocio,  ni  milicia,  ni  aristocracia,  ni  cate- 
goría alguna  social  lleva  iniciada  en  su  ser  participa- 
ción alguna  en  las  funciones  públicas,  ni  en  la  sobe- 
ranía: la  sociedad  española  es  la  más  llana,  más  igual, 
menos  articulada,  con  menos  nervaduras  naturales 
que  hay  en  Europa;  y  cualquier  régimen,  cualquier 
organización  de  los  Poderes,  sobre  la  llanura  ha  de 
imperar,  en  el  estado  llano  se  ha  de  apoyar,  a  las  mul- 
titudes niveladas  ha  de  regir.,. 

«España  es  una  nación,  en  la  cual  desde  Cisneros 
acá  no  se  ha  hecho  más  que  preparar  la  democracia; 
España  llegó  a  fines  del  siglo  xviii  sin  una  organiza- 
ción social  de  clases;  España  inició  el  siglo  xix  con 
una  lucha  en  la  cual  la  Monarquía  y  la  nobleza  esta- 
ban emigradas,  y  afrancesada  la  oligarquía  intelectual,. 
y  fué  el  estado  llano,  la  masa  popular  la  que  reivindi- 
có la  independencia  nacional  y  volvió  a  afirmar  que 
España  era  una  personalidad  en  la  Historia,  indes- 
tructible e  inviolable.  Durante  el  siglo  xix  dos  veces 
se  ha  litigado  en  tremendas  guerras  la  causa  de  la 
Monarquía  patrimonial  y  del  absolutismo,  y,  por  raro 
contraste,  los  partidarios  del  absolutismo,  o  mejor  di- 
cho, los  encargados  de  defenderle  eran  masa   popu- 
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lar,  eran  multitud,  vulgo,  cuarto  estado,  con  una  con- 
tradicción que  explica  ante  la  Historia  por  qué  no 
pudieron  triunfar,  ni  aun  con  el  aniquilamiento  del 
Poder... 

«No  hay  más  que  pueblo.  En  el  pueblo  hay  que 
fundar  todo  lo  que  en  España  sirva  para  adminis- 
trar y  gobernar,  y  es  utópico  pensar  aquí  en  la  exis- 
tencia de  instituciones  políticas  que  no  estriben  en  el 
sufragio  popular,  que  no  se  basen  en  todo  cuanto 
informa,  dirige  y  disciplina  la  voluntad  popular...  Las 
tres  cuartas  partes  del  siglo  último  se  emplearon  en 
guerras,  en  trastornos,  en  inmensos  sacrificios,  en 
reacciones  y  avances:  todo  ello  para  llegar  a  escribir 
en  las  leyes  las  fórmulas  jurídicas  de  una  democracia 
que  unánimemente  estaba  proclamada,  dijéranlo  o  no 
las  leyes,  en  la  conciencia  de  todos  como  la  única 
forma  posible  para  el  gobierno  de  España»,  (i) 

Así  es  como  aquí  estuvo  planteada  siempre  la  cuestión 
de  los  partidos.  Fuera  de  la  discusión  se  halla  el  te- 
ma de  su  conveniencia  y  aun  el  de  su  necesidad,  por- 
que decir  partidos  equivale  a  decir  pueblo  donde  no 
existe  otra  base  para  el  Poder.  Pero  esta  conclusión 
conduce  a  otra,  no  menos  fundamental,  y  es  que,  sien- 
do los  partidos  organismos  sociales,  instrumentos  de 
la  voluntad  nacional,  no  cumplen  su  fin  cuando  pier- 
den el  contacto  con  la  conciencia  pública,  que  es  lo 
que  acontece  si  el  pueblo  no  actúa  en  la  vida  política. 

Tal,  en  el  orden  político,  es  el  problema  primero 
y  más  grave  que  hay  planteado  en  la  realidad  de 
España. 

(i)  Sesión  del  Congreso  de  4  de  Febrero  de  1904.  Véase 
también  el  discurso  de  D.  Antonio  Maura  en  el  mitin  de  Valla- 
dolid,  celebrado  el  18  de  Enero  de  1902.  [El  Españoinvim.  1120). 
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Don  Antonio  Maura  califica  de  «anemia  cívica» 
esta  ausencia  de  sus  deberes  ciudadanos  que  caracte- 
riza a  la  nación  española;  fija  en  fecha  muy  remota 
el  origen  del  padecimiento,  y  lo  atribuye  a  la  política 
que  durante  siglos  se  hizo  desde  el  Poder,  inspirada 
en  fines  a  los  que  el  pueblo  era  ageno.  Entre  otras 
muestras  de  esa  política  señala,  como  más  principa- 
les, la  empresa  «gloriosa,  pero  desintegradora,  del 
descubrimiento  de  América»;  el  desconcierto  y  envi- 
lecimiento a  que  se  llevó  la  vida  municipal  en  las 
postrimerías  del  siglo  xviii;  las  dos  guerras  civiles 
del  siglo  xix;  la  serie  posterior  de  los  «pronuncia- 
mientos»... 

Todos  los  demás  hombres  públicos  tuvieron  la  no- 
ción de  este  mal  y  de  las  consecuencias  que  produ- 
cía. Participaron,  sobre  todo,  de  los  juicios  del  señor 
Maura  los  hombres  que  pasaron  por  el  Gobierno.  Más 
de  una  vez  sonó  desde  aquella  altura  la  amarga  que- 
ja al  ver  que  las  mejores  iniciativas  languidecían  sin 
remedio,  si  no  nacían  muertas,  por  falta  de  una  opi- 
nión que  las  diese  calor  y  vida.  Pero  hay  dos  co- 
sas que,  en  este  punto,  distinguen  a  D.  Antonio  Mau- 
ra de  los  demás  políticos  de  su  tiempo  y  que  son 
como  la  piedra  angular  de  su  actuación,  como  el  per- 
fil ideal  de  su  personalidad. 

La  primera  es  que  él  no  cree  que  en  España  falte 
espíritu  público.  Carece  el  pueblo  de  educación  cívi- 
ca, porque  nadie  cuidó  de  dársela  y  muchos  fueron  a 
impedir  que  la  adquiriese;  pero  no  carece  de  civismo, 
antes  por  el  contrario,  lo  tiene  y,  a  juicio  del  señor 
Maura,  es  tan  grande  que  pudo  resistir  «la  desorien- 
tación y  escándalo  con  que  desde  arriba  se  le  quiso 
aniquilar»: 
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—  «Muchos  creen  sinceramente, y  me  lo  han  manifes- 
tado muchas  veces,  que  es  una  ilusión,  que  es  un  sue- 
ño— por  cortesía  no  dicen  que  es  una  necedad — pen- 
sar que  habrá  nunca  en  España  ciudadanía  y  verda- 
dera vida  política,  confesable  y  respirable.  Y  yo  me 
pregunto:  pero  ¿es  que  el  pueblo  español  tiene  algu- 
na lacra,  algún  estigma  por  los  cuales  aquí  no  sea 
verdad  lo  que  es  verdad  en  todas  partes?» 

Una  prueba  de  que  la  nación  española  «no  es  me- 
nos amante  que  otra  cualquiera  de  las  cosas  públicas» 
se  encuentra  en  su  misma  lucha  contra  Napoleón, 
«porque  todas  juntas  las  salvó  entonces,  y  las  salvó 
ella  sola,  en  ausencia  de  los  que  debieron  haberla  di- 
rigido y  enseñado».  Otra,  entre  muchas,  se  halla  en 
las  propias  guerras  civiles,  que  «por  falta  de  educa- 
ción histórica  se  convirtieron  en  un  inmenso  daño»; 
pero  en  las  que  no  se  puede  desconocer  que  se  de- 
rrochó a  torrentes  «la  energía,  el  desinterés,  el  civis- 
mo, el  patriotismo». — «Lo  que  a  mí  me  maravilla  no 
es  lo  que  falta,  dice  el  señor  Maura.  Lo  que  me  asom- 
bra es  lo  que  todavía  queda  de  disposición  en  el  pue- 
blo español  para  la  vida  ciudadana»...  (i) 

La  segunda  cosa  que  caracteriza  al  ilustre  estadista, 
que  diseña  su  figura  con  una  significación  especial, 
diversa  de  la  que  ostentan  los  demás  hombres  públi- 
cos, es  su  concepto  del  remedio  que  ha  de  aplicarse 
al  daño,  de  la  clase  de  procedimientos  que  deben 
emplearse  en  acabar  con  la  abstención  del  pueblo. 

Cuando  estaba  en  los  comienzos  de  su  vida  públi- 


(i)  Sesiones  del  Congreso  de  1 1  de  Abril  de  1902  y  de  4  de 
Febrero  de  1904  y  conferencias  dadas  en  el  Teatro  Real  y  en  el 
Ateneo  de  Madrid  en  21  de  Abril  de  1915  y  1 1  de  Diciembre  de 
191 7,  respectivamente. 
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ca,  al  contemplar  el  aislamiento  de  los  partidos  tur- 
nantes, levantó  ya  en  alto  la  bandera  de  esa  doctrina 
suya,  que  iba  a  ser  norte  y  guía  de  toda  su  actuación. 
^'  Un  día  de  los  primeros  del  año  1892,  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  pronunció  un  discurso,  cuyo  ob- 
jeto era  encarecer  la  conveniencia  de  asociar  partidos 
afínes  para  acometer  con  garantías  de  éxito  las  refor- 
mas que,  en  todos  los  órdenes,  exigía  el  estado  de  la 
nación  española,  y  entonces  el  señor  Maura  solevan- 
tó de  su  escaño  de  diputado  para  replicar  al  jefe  de 
los  conservadores.  Dijo  que  aquella  obra  fracasa- 
ría si  a  la  fuerza  de  los  partidos  no  se  lograba  asociar 
también  la  fuerza  inmensa,  a  la  sazón  dormida,  de  la 
opinión  pública.  Añadió  que  la  opinión  «era  muy  pe- 
cadora» y  que  se  ejercía  «más  para  la  crítica  que  pa- 
ra sostén  de  los  gobiernos»,  pero  que  las  responsa- 
bles de  ello  eran  las  oligarquías  políticas,  y  al  referirse 
a  los  medios  de  interesarla,  de  atraerla,  expuso  cuá- 
les eran,  a  juicio  suyo,  los  únicos  en  que  ya  podía  con- 
fiarse: 

«Está  ya  de  tal  manera  la  opinión  pública  de  Es- 
paña que  no  creó  que  haya  más  que  una  cosa  que 
ensayar,  y  es  desde  la  Gaceta  con  obras  (ya  las  pa- 
labras son  totalmente  inútiles)  desde  la  Gaceta  con 
obras  demostrarla  que  hay  un  Gobierno  verdadera  y 
sinceramente  asociado  a  sus  anhelos;  y  cuando  ese 
ensayo  se  haya  hecho  y  la  opinión  duerma,  entonces 
los  hombres  públicos  de  todos  los  partidos  podrán 
decir  que  han  declinado  su  responsabilidad... 

«Como  es  menester  despertar  a  la  opinión  dormi- 
da, a  la  opinión  desviada,  a  la  opinión  descreída  y 
recelosa,  hay  un  error  que  está  muy  en  boga  y  que 
acaso  sea  lo  más  íntimo  y  transcendental   del   pensa- 
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miento  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  el  error  de  que 
las  reformas  que  lastiman  intereses  colectivos,  clases 
respetables,  fuerzas  del  Estado  se  han  de  mirar  con 
mucha  circunspección  y  que  no  se  puede  tocar  a  es- 
tas cosas...  Si  no  se  da  con  obras  a  la  opinión  algo 
de  lo  que  pide,  si  no  vé  que  se  la  lleva  por  buen 
camino,  no  es  fácil  que  se  la  despierte,  ni  se  la  atrai- 
ga por  los  organismos  políticos  que  engendran  los 
partidos.  Por  esto  yo  creo  que  algo  de  violencia  ne- 
cesitan las  reformas:  se  trata  de  una  operación  de  ci- 
rugía, y  cuando  de  operar  se  trata  el  cirujano  no  va 
quitando  el  miembro  muerto  o  corrompido  parte  por 
parte,  sino  que  de  una  vez  lo  corta  por  donde  es  ne- 
cesario», (i) 

Las  circunstancias  de  aquella  hora  brindaban  a  los 
dos  partidos  de  gobierno  una  ocasión  de  singular 
oportunidad  para  intentar  la  incorporación  del  pue- 
blo a  la  vida  pública.  Acababan  de  poner  remate  a  la 
obra  política,  en  que  vino  a  cobrar  forma  jurídica  el 
viejo  espíritu  democrático  de  la  nación  española.  Ha- 
bían escrito  en  los  Códigos  unos  derechos  individua- 
les, cuya  amplitud  ningún  otro  país  había  superado 
en  conjunto.  Hubo  sufragio  universal,  hubo  leyes  de 
imprenta,  de  reunión,  de  asociación  y  otras  inspira- 
das en  un  profundo  sentido  liberal  y  democrático. 
Todas  las  ideas,  a  partir  de  entonces,  podían  aspirar 
al  predominio  en  el  Gobierno,  mediante  el  ejercicio 
de  aquellos  derechos.  Pero,  en  aquel  histórico  momen- 
to, los  dos  partidos  turnantes  traicionaron  su  propia 
obra,  y  ya  no  utilizaron  el  Poder  sino  para  anular  en 
la  práctica  la  teoría  escrita,  siendo  común  a  ambos  el 
uso  de  los  métodos  corruptores. 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  12  de  Enero  de  1892. 
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El  desacuerdo  entre  D.  Antonio  Maura  y  el  señor 
Sagasta  arranca  de  ese  instante.  Quería  el  primero  que 
el  partido  liberal  aprovechase  aquella  ocasión  memo- 
rable para  inaugurar  una  política  de  nuevos  rumbos; 
una  política  de  reacción  contra  el  precedente  secular 
de  atrofia  del  espíritu  público;  una  política  que  esta- 
bleciese el  contacto  con  la  voluntad  nacional,  y  que 
buscase  en  ésta  el  aliento.  la  fucza  necesaria  para 
transformar  el  partido  en  útil  instrumento  de  gobier- 
no. Pedía  esta  política  que  se  acortase  con  rígidos 
procedimientos  la  distancia  que  había  entre  la  reali- 
dad viviente  y  las  leyes  recién  promulgadas.  Reque- 
ría asimismo  acometer  sin  tardanza  la  reconstitución 
total  del  país  y  que  en  la  ejecución  de  esta  obra  se 
desplegara  desde  el  Poder  aquel  brío,  aquella  acción 
radical,  cuya  fórmula  sintética  encerraba  el  señor 
Maura  en  la  frase  de  «la  revolución  desde  arriba». 

Pero  el  señor  Sagasta  no  vio  la  necesidad  del 
cambio,  y  como  optara  por  seguir  cultivando  todos 
los  hábitos  tradicionales  de  la  vieja  política,  entró 
con  sus  huestes  en  un  período  de  decadencia,  del  que 
ya  nunca  había  de  salir,  y  cuyo  rasgo  esencial  con- 
sistió en  que  la  actuación  desde  el  Gobierno  se  redu- 
jo a  un  mínimun  de  labor  tan  cercano  a  la  esterilidad 
que  era  a  veces  la  esterilidad  misma. 

No  quedaron  despiertos  más  que  los  intereses  de 
partido,  cada  día  más  fuertes  y  avasalladores,  a  medi- 
da que  se  acentuaba  el  alejamiento  de  la  opinión. 

Esos  intereses  mandaban  que  «se  obtuviera  el  po- 
der cuanto  antes  y  se  retuviese  el  mayor  tiempo  po- 
sible», para  lo  cual,  conviniérale  o  no  al  bien  público, 
el  primer  cuidado  de  la  agrupación,  casi  el  único,  ha- 
bría de  ser  «esquivar  toda  propaganda  de  oposición 
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que  enajenase  simpatías,  y  toda  empresa  de  gobierno 
que  suscitase  resistencias  y  comprometiese  la  vida 
ministerial»... 

Tal  fué  la  normí  de  conducta  que  el  señor  Sagas- 
ta  se  trazó.  Censurándola  dijo  Don  Antonio  Maura: 

«Gobernar  no  es  despachar  los  expedientes  y  ver 
pasar  y  caer  las  hojas  del  calendario;  gobernar  no  es 
desear  las  cosas  buenas,  y  a  la  menor  resistencia 
abandonarlas;  gobernar  no  es  escuchar  el  ruido  de  la 
calle  para  seguir  todos  los  himnos  y  todas  las  mar- 
chas; gobernar  es  tener  un  concepto  perfectamente 
claro  de  lo  que  se  persigue  y  una  voluntad  firmísima 
de  llegar  a  lo  que  se  quiere,  al  punto  de  hacer  la 
existencia  ministerial  solidaria  de  la  obra  que  se  va  a 
realizar...»  (i) 

En  lugar  de  corregirse  había  de  crecer,  andando  el 
tiempo,  la  propensión  del  señor  Sagasta  a  suprimirse 
toda  dificultad  por  el  procedimiento  aludido  de  no 
contrariar  interés  alguno.  Tanto  progresó  en  su  áni- 
mo que  llegó  a  erigirla  en  máxima  de  gobierno,  y  la 
proclamó  a  todos  los  vientos.  El  arte  de  gobernar,  vi- 
no a  decir,  es  un  arte  de  prudencia  que  ha  de  ejer- 
cerse de  modo  que  nunca  en  cuestión  alguna  haya... 
«vencedores  ni  vencidos». 

Don  Antonio  Maura  impugnó  en  distintas  ocasio- 
nes esta  teoría.  Una  de  ellas  fué  al  exponer  en  Sevilla 
el  programa  del  gamacismo: 

«No  puede  perpetuarse  esa  política  encubierta  de 
prudencia  que  consiste  en  no  hacer  nada.  Luchar  es 
vivir,  y,  para  hacer  el  bien,  hay  que  combatir  el  mal, 
sin  que  importe  ser  vencido,  porque,  al  día  siguiente, 
el  vencido  será  vencedor  en  la  opinión.  En  todo  ca- 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  8  de  Julio  de  1899. 
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SO,  siempre  es  preferible  el  fracaso  a  la  deshonra,  a  la 
deshonra  que  cae  sobre  quienes  transijen  por  impo- 
sición, o  por  miedo...»  (i) 

Dos  años  después  repitió  en  las  Cortes  la  censura, 
al  dar  cuenta  de  su  alianza  con  D.  Francisco  Silvela: 
— «Dice  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  (Don 
Segismundo  Moret)  que  le  haré  la  justicia  y  haré  a 
los  demás  la  justicia  de  reconocer  que  todos  gobier- 
nan con  la  misma  enseña  de  hacer  lo  que  se  pueda. 
Si  S.  S.  quiere  salvar  las  intenciones  personales  esta- 
mos conformes;  pero  no,  un  NO  con  mayúscula,  si  se 
refiere  al  sistema  político  que  representa  el  señor  Sa- 
gasta  y  al  que  está  unido  S.  S.  Porque  el  sistema  del 
señor  Sagasta,  la  convicción  del  señor  Sagasta  (y  no 
está  solo)  ha  sido  constantemente  que  en  el  Gobierno 
se  debe  hacer  lo  que  se  pueda  con  tal  de  que  no  se 
descontente  a  nadie,  que  no  haya  vencedores  7ii  venci- 
dos, que  no  haya  resistencias,  retrocediendo  en  el  ca- 
mino a  la  primera  dificultad...  Y  como  esta  es  la  ma- 
nera que  tiene  el  señor  Sagasta  de  entender  sus  de- 
beres y  de  servir  al  país  y  yo  he  sostenido  siempre 
y  sostengo  que  el  mal  tiene  que  estar  siempre  venci- 
do y  que  el  Gobierno  tiene  la  obligación  de  luchar 
contra  el  mal,  estamos  enfrente  el  señor  Sagasta  y  yo 
desde  hace  mucho  tiempo».  (2) 

Por  aquellos  mismos  días  describió  el  señor  Maura 
en  otro  discurso  algunos  de  los  frutos  que  en  la  prác- 
tica daba  la  teoría  sagastina. 

Por  lo  pronto  todos  los  problemas  nacionales,  to- 
dos los  grandes  problemas  que  pedían  urgente  solu- 

(i)     Discurso  de  Don  Antonio  Maura,  pronunciado  en  Sevilla 
el  14  de  Abril  de  1900.  (Véase  El  Español  número  472). 
(2)     Sesión  del  Congreso  de  ó  de  Noviembre  de  1902. 
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ción  desde  que  se  puso  término  a  la  obra  políti- 
ca, vivían  en  perpetuo  aplazamiento: — «Como  cada 
proyecto,  cada  mejora  ha  de  vencer  resistencias,  y 
es  neutra  e  indiferente  la  fuerza  que  se  personifica  en 
el  jefe  del  Gobierno,  cada  reforma  es  un  íracaso  co- 
mo haya  una  dificultad,  y  se  da  el  caso,  habiéndose 
sucedido  los  fracasos,  de  que  ya  las  ideas  aparecen 
viudas  de  los  propósitos... > 

Pero  no  era  este  el  único  quebranto  que  podía  re- 
gistrarse, porque  el  régimen  de  tercerías,  cuando  no 
de  claudicaciones,  a  que  obligaba  la  doctrina  era  in- 
compatible con  la  dignidad  severa  de  los  Poderes 
públicos  y  contrario  al  concepto  de  la  autoridad: — «Po- 
co a  poco  se  aleccionan  las  resistencias  abajo;  poco  a 
poco  se  aumenta  la  flexibilidad  arriba,  y,  al  cabo, 
desaparecerá  la  noción  del  gobierno  y  el  hábito  de  la 
obediencia». 

El  sistema  entero  constituía,  además,  la  prueba  de 
que  aquel  partido  vivía  de  espaldas  a  su  misión,  sin 
buscar  en  las  ideas  ni  aun  el  vínculo  que  mantuviese 
su  cohesión  interna,  impotente  para  todo,  menos  pa- 
ra el  daño  contra  los  intereses  de  que  debía  ser  órga- 
no y  servidor: — «Desde  el  momento  en  que  un  par- 
tido no  está  sostenido  por  la  esperanza  y  la  fe  en  de- 
terminadas ideas,  principios  y  soluciones  es  una  sim- 
ple congregación  de  los  amigos,  de  los  leales,  de  los 
agradecidos,  o  de  los  caciques,  entre  los  cuales  no 
queda  más  que  una  de  estas  dos  relaciones:  o  el  afec- 
to personal,  o  el  interés  de  la  dominación.  Y  desde 
ese  momento  nace  la  pugna  entre  el  pueblo  y  el  Go- 
bierno, porque  el  Gobierno  sale  del  partido  y  sale,  en 
ausencia  del  pueblo,  contra  el  pueblo...»  (i) 

(i)     Sesión  de  1 1  de  Abril  de  1902. 
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Entre  tanto  el  otro  partido  de  gobierno  atravesaba 
por  una  crisis  semejante  a  la  del  partido  liberal,  y 
eran  iguales  su  alejamiento  de  la  conciencia  pública» 
su  contextura  caciquil,  su  pasividad  ante  las  necesi- 
dades de  orden  nacional... 

Para  que  la  analogía  fuese  completa  no  le  faltaba 
una  doctrina  equivalente  a  la  sagastina,  que  era  co- 
mo la  divisa  de  su  actuación  en  el  Poder  y  originaba 
los  mismos  resultados.  El  pueblo,  según  ella,  tenía 
un  instinto  seguro.  Bastaba  seguir  al  pueblo  por  don- 
de fuere,  porque  el  pueblo  acertaba  el  camino  conve- 
niente, siempre  y  mejor  que  el  más  insigne  de  sus- 
gobernantes. 

Refutando  esta  teoría  había  dicho  Don  Antonio 
Maura: — cLos  partidos  no  son  marinería  que  aguarda 
en  el  depósito  de  un  gran  puerto,  dispuesta  a  zarpar 
lo  mismo  para  el  Ecuador  que  para  el  Polo;  partidos 
que  no  saben  adonde  van  no  son  dignos  de  ocupar  el 
Poder,  ni  de  retenerlo...»  (i) 

Pero  no  era  fácil  que  en  la  ideología  del  jefe  de  los 
conservadores  fuera  sustituido  aquel  principio  por 
otro  menos  escéptico,  más  conforme  con  la  misión  que 
le  incumbía.  El  señor  Cánovas  del  Castillo  hacía  ya  años 
que  habla  perdido  la  fe  en  España  y  en  sus  propias 
ideas  que  tuvo  en  los  comienzos  de  la  Restauración.  En 
fecha  próxima  a  la  muerte  de  D.  Alfonso  xii  acarició 
el  pensamiento  de  apartarse  de  la  política,  y  con  este 
fin  resolvió  marcharse  a  París.  Sintiendo  luego  la 
nostalgia  del  mando  volvió  a  dirigir  su  partido;  pero 
ya  sin  otra  mira   más   elevada  que  la   de  vivir  en  el 

(i)  Conferencia  dada  en  la  Asociaciór.  de  la  Prensa  de  Ma- 
drid, el  22  de  Marzo  de  1897. 
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Gobierno  sin   luchas,   sin   inquietudes,   lo   más   y   lo 
mejor  posible. 

En  esta  situación  de  su  ánimo  surgió  cuestión  tan 
tremenda  como  la  de  Cuba,  La  prensa  y  las  multitu- 
des madrileñas  recibieron  la  noticia  de  la  insurrec- 
ción con  los  gritos  de  ¡hasta  el  último  hombre!  y 
/hasta  la  última  peseta!^  y  D.  Antonio  Cánovas,  a 
cuyo  entendimiento  no  podían  ocultarse  las  con- 
secuencias de  aquel  desvarío,  lo  elevó  a  norma  de 
su  política  y  con  él  por  guía  fué  a  todas  las  vergüen- 
zas del  desastre. 

Aludiendo  al  triste  suceso  y  a  la  responsabilidad  que 
contrajo  ante  la  Historia  Don  Antonio  Cánovas,  dijo 
el  señor  Maura:  —  «O  ha  habido  ceguedad  para  no 
ver  el  abismo,  o  ha  habido  cobardía  para  no  atrever- 
se a  ir  contra  las  pasiones  de  las  muchedumbres 
cuando  es  éste  el  primordial  deber  de  los  que.  sien- 
do dignos  de  ello,  toman  a  su  cargo  la  misión  de 
dirigir  los  asuntos  del  Estado...»  (i) 

Pero  mucho  antes  de  la  pérdida  de  las  colonias 
había  ya  combatido  el  señor  Maura  el  pesimismo  del 
jefe  de  los  conservadores  con  no  menor  energía  que 
el  egoismo  del  jefe  de  los  liberales.  En  un  discurso 
que  pronunció  en  1892  llegó  a  proclamar  la  incapa- 
cidad del  señor  Cánovas  para  ocupar  el  Poder,  care- 
ciendo como  carecía  de  fe  en  sí  mismo  y  en  los  des- 
tinos de  la  patria: — «Nunca  hemos  desconocido,  ni 
ocultado,  los  inconvenientes  de  la  realidad  actual.  Lo 
que  hay  es  que  nosotros,  enfrente  de  esa  realidad,  no 
pensamos  en  el  suicidio,  sino  que  creemos  en  la  in- 
mortalidad de  la  patria;  creemos  que  se  ha  visto  en 
situaciones  peores,   y  en  ello  vemos  un  rayo  de  luz 

(i)     Sesión  de  15  de  Julio  de  1901. 
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•para  tomar  alientos...  Gobernar  es  dirigir;  gober- 
nar es  tener  voluntad  en  sí  mismo;  gobernar  es  es- 
perar e  infundir  aliento  en  los  demás,  y  llevar  la 
fuerza  tras  de  sí;  y  ¿cómo  ha  de  hacer  eso  el  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  si  da  frió  oirle 
y  espanto  leerle?...»  (i) 

A  partir  del  98  las  recriminaciones  del  señor  Mau- 
ra cobraron  un  tono  de  mayor  dureza,  al  ver  que  en 
todo  el  horizonte  político  apenas  se  operaba  cambio 
alguno. 

Sobre  la  autoridad  ganada  con  el  alto  y  desinteresa- 
do proceder  adquiría  su  voz  la  fuerza  inmensa  que 
habían  venido  a  darle  los  hechos,  no  solo  con  respec- 
to al  fracaso,  por  él  previsto,  del  sistema  que  condu- 
jo a  la  catástrofe,  sino  también  en  relación  a  sus  cau- 
sas más  inmediatas.  Con  certera  visión  del  problema 
antillano,  quiso  satisfacer  las  aspiraciones  de  Cuba  an- 
tes de  que  cayeran  en  la  desesperación;  y  los  dos  par- 
tidos turnantes  se  habían  opuesto  a  su  obra,  echando 
sobre  su  nombre  y  sobre  su  plan  de  reformas  el  odio 
de  las  masas,  sin  perjuicio  de  acojerse ambos  a  aque- 
lla política  transigente,  de  justicia  y  de  paz,  cuando 
ya  era  tarde,  cuando  ya  el  mal  no  tenía  remedio  y  ca- 
da concesión  que  se  otorgaba  a  los  cabecillas  de  la 
insurrección  era  un  girón  arrancado  a  la  divinidad  de 
España.  (2) 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  12  de  Enero  de  1892. 

(2)  El  señor  Maura  y  más  tarde  D.  Francisco  Pí  y  Margall 
fueron  los  únicos  políticos  que  tuvieron  clara  visión  del  desastre 
cuando  aun  era  tiempo  de  haberlo  evitado,  o  por  lo  menos  de 
haber  reducido  sus  consecuencias,  dando  al  problema  cubano 
soluciones  de  concordia.  En  la  colección  de  El  Liberal  encon- 
tramos el  curioso  relato  de  un  episodio  del  que  fué  protagonista 
su    redactor    D.  Luis   Moróte,  cuando  ya  la  guerra  se  enseño- 
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La  realidad  creada  por  la  pérdida  de  las  colonias 
imponía  una  subversión  completa  en  toda  la  diná- 
mica de  la  sociedad  española,  y  como  ello  había  de 
suscitar  la  fiera  resistencia  de  muchos  intereses,  anti- 
cipó el  señor  Maura  su  temor  de  que  la  empresa  re- 
sultase superior  a  las  fuerzas,  cada  día  menores,  de 
los  encargados  de  realizarla: 

«¿Quién  es  el  Gobierno? — preguntaba  en  las  Cor- 
tes, al  medir  las  proporciones  de  aquel  empeño. — El 
Gobierno  es  un  partido  político.  ¿Y  cómo  están  hoy 
los  partidos  políticos  en  la  nación  española?  ¿Qué  en- 
granaje, ni  qué  conexiones  tienen  con  el  pueblo  espa- 
ñol nuestros  partidos  políticos?...  Seamos  francos:  los 
partidos  no  tienen  hoy  influencia  alguna.  Todos  están 
enmedio  de  la  sociedad  española  como  esas  familias 
allegadizas  debajo  del  almez  de  la  plaza  pública  del 
pueblo,  que  cuando  tienden  la  alfombra  y  se  ponen  a 
hacer  volatines  (Risas)  se  les  consiente  que  estén  allí, 
que  hagan  su  oficio:  los  aldeanos  pasan,  tal  vez  son- 
ríen, pasan  y  van  a  sus  haciendas...»  (i) 

Para  el  señor  Maura  la  única  fuerza  capaz  de  lle- 
var a  cabo  la  obra  transformadora  estaba  «fuera  de 
los  gremios  de  caciques  que  se  llamaban  partidos»  y 


reaba  por  toda  la  Isla  de  Cuba.  Cayó  el  señor  Moróte  en  manos 
de  las  fuerzas  de  Máximo  Gómez,  y  al  ser  conducido  al  campa- 
mento del  célebre  cabecilla,  cuenta  que  los  oficiales  de  su  Esta- 
do Mayor,  todos  pertenecientes  a  la  alta  sociedad  de  la  Habana, 
preguntáronle: — ¿Es  Maura  ministro  de  Ultramar?  ¿Se  ha  conce- 
dido la  autonomía?  ¿Ha  caído  Cánovas?  Añadía  el  distinguido 
periodista  que  la  conversación  de  sus  apresores  versó  desde 
aquel  momento  sobre  la  posibilidad  de  que  las  reformas  del  se- 
ñor Maura,  dadas  a  tiempo,  habrían  acaso  impedido  la  guerra... 
(Véase  El  Liberal  de  22  de  Febrero  de  1897.) 
(i)     Sesión  de  16  de  Noviembre  de  1899. 
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cada  vez  más  distante  de  ellos,  porque  la  tragedia  ha- 
bía ahondado  más  el  viejo  divorcio  entre  gobernantes 
y  gobernados:  —  «España  ha  hecho  colosal  esfuerzo, 
ha  prodigado  increíbles  tesoros  de  sangre  y  de  dine- 
ro, y,  a  pesar  de  ello,  no  ha  logrado  retener  la  totali- 
dad de  sus  subditos,  no  ha  logrado  salvar  siquiera  su 
nombre  histórico  y  legendario...  ¿Qué  ha  de  pensar 
España,  después  de  esto,  cuando  mira  a  las  alturas, 
sino  que  no  le  merecen  confianza  las  agrupaciones 
directoras?»  (i) 

Tan  sólo  mediante  una  radical  rectificación  de  la 
conducta  podían  los  partidos  de  gobierno  intentar  la 
conquista  de  la  opinión;  pero  pasaba  el  tiempo,  y  no 
se  veía  en  ellos  señal  alguna  de  mudanza:  —  «En  lu- 
gar de  emprender  varonilmente  obra  de  enmienda  y 
reparación,  ahí  está  el  mismo  sistema  con  las  mismas 
personas,  teniendo  que  discutir  con  ellas  las  mismas 
flaquezas  que  antes  de  1898  discutíamos...»  (2) 

Dos  años  únicamente  habían  transcurrido  desde  la 
firma  del  Tratado  de  París  cuando  el  señor  Sagasta 
volvió  al  poder,  demostrando,  desde  el  primer  mo- 
mento, que  llegaba  sin  el  más  pequeño  propósito  de 
abandonar  los  viejos  usos. 

Al  comentar  los  actos  iniciales  de  aquel  Gobierno 
expuso  el  señor  Maura  el  hecho  de  que  las  elecciones 
generales,  como  tantas  otras,  dirigidas  por  el  jefe  del 
partido  liberal,  habían  sido  «un  período  más  en  que 
el  cieno  había  cubierto  todas  las  magistraturas  y  en 
que  se  había  presentado  al  pueblo  un  muestrario 
completo  de  todos  los  delitos,  de  todas  las  impunida- 
des, porque  en  él  no  hubo  autoridad  ni  agente  que 

(1)  Sesión  de  15  de  Julio  de  1901. 

(2)  Sesión  de  6  de  Noviembre  de  1902. 
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no  delinquiese,  de  uno  a  otro  extremo  de  la  Peníun 
sula.»  (l) 

Era  entonces  la  víspera  de  un  suceso  transcenden- 
tal, el  de  la  inauguración  del  actual  reinado;  y  la  si- 
tuación que  éste  iba  a  encontrar  la  describió  el  señor 
Maura  con  las  siguientes  frases: 

«Las  Cortes,  que  son  uno  de  los  más  principales 
órganos  del  Poder  y  como  una  irradiación  del  Gobier- 
no, mueren  sin  duelo  y  nacen  sin  alegría.  ¿Por  qué? 
En  primer  término  porque  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  español  está  vuelta  de  espaldas,  no  interviene 
para  nada  en  la  vida  pública.  De  los  que  quedan,  eli- 
minad las  muchedumbres  socialistas,  anarquistas  y  li- 
bertarias; restad  las  masas  carlistas  y  las  masas  repu- 
blicanas de  todos  los  matices;  id  contando  mental- 
mente lo  que  os  queda;  subdividirlo  entre  las  fraccio- 
nes gobernantes,  y  decidme  la  fuerza  verdadera  que 
le  queda  en  el  país  a  cada  una,  la  fuerza  que  repre- 
senta cada  organismo  gobernante  con  su  mayoría, 
con  su  voto  decisivo,  con  la  acción  y  la  dirección  que 
ejerce  en  ios  negocios  de  la  Nación...  Así  resulta  que, 
nombrados  los  diputados  en  su  inmensa  mayoría  por 
tolerancia,  o  por  voluntad  de  los  Gobiernos,  aparta- 
da la  opinión  pública  y  desentendida  la  inmensa  ma- 
yoría de  la  Nación  de  los  negocios  públicos,  se  levan- 
ta sobre  el  yermo  el  Poder  real;  el  Poder  real  asedia- 
do por  todos,  bloqueado  por  todos,  con  intentos  de 
sugestión  por  todos  lados  y  teniendo  que  suplir  las 
deñciencias,  o  la  atrofia  de  otros  órganos  constitucio- 
nales; el  Poder  real  personificado  hoy  en  una  regen- 
cia que  tiene  contados  sus  días  y  maiíana  en  un  ado- 
lescente, en  torno  de  qu.ien  es  verdad  que  se  arremo- 

(i)     Sesión  de  15  de  Julio  de  1901. 
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linan  las  esperanzas,  pero  t.Tmbién  los  sobresaltos  del 
patriotismo, 

«En  tai  situación  está  planteado  ante  nosotros  es- 
te terrible  dilema.  No  esperemos,  no  mintamos,  por- 
que no  lo  creerá  nadie,  que  un  niño  de  diez  y  seis 
años,  no  solo  va  a  poder  ejercer  las  prerrogativas  pro- 
pias de  la  Corona,  según  la  Constitución,  sino  que  va 
a  poder  suplir  y  leemplazar  la  ausencia  o  la  coopera- 
ción de  las  Cortes,  de  los  comicios,  de  la  opinión,  de 
la  prensa  y  de  los  partidos.  Y,  por  lo  tanto,  una  de 
dos:  o  vamos  para  dentro  de  pocos  meses  a  una  dic- 
tadura militar,  a  la  ruina  de  la  Constitución,  al  retro- 
ceso de  España  a  la  mitad  del  siglo  pasado,  a  una 
España  borrada  de  la  lista  de  las  naciones  política- 
mente continentales,  o  solamente,  reproduciendo  un 
hecho  que  ya  fué  nuestra  salvación  en  los  comienzos 
del  pasado  siglo,  ha  de  ser  el  Parlamento  quien,  re- 
presentando genuina  y  verdaderamente  a  la  Nación, 
supla  las  deficiencias,  las  flaquezas,  la  crisis  providen- 
cial e  inevitable  de  la  realeza.»  (i) 

Todos  los  problemas  agudizáronse  en  la  proximi- 
dad de  aquella  crisis.  La  clase  obrera  aparecía  orga- 
nizada y  en  pie  de  guerra,  «cogiendo  a  las  clases  pa- 
tronales desprevenidas  y  a  los  gobernantes  sin  crite- 
rio, ni  costumbre  para  intervenir  en  los  grandes  con- 
flictos sociales»  que  entonces  empezaban  a  plantearse 
y  desenvolverse  (2);  surgía  también  con  aspectos 
(i)     Ibídem. 

(2)  Las  huelgas  habíanse  sucedido  por  entonces  en  número 
extraordinario,  siendo  el  rasgo  más  principal  del  movimiento 
obrero  su  perfecta  organización,  juntamente  con  el  carácter  moti- 
nesco  que  tomó  en  todas  partes,  por  no  estar  aun  sus  autores  bien 
preparados  para  el  uso  del  arma  que,  por  primera  vez,  esgrimían. 
Caso  típico  de  ello  fué  la  huelga  general  que  a  principios  de 
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-graves  la  cuestión  catalana,  cencarnando  en  su  agita- 
ción la  general  aversión  contra  la  España  oficial»;  re- 
novábase la  cuestión  religiosa  llena  de  peligros  en  uu 
país  ensangrentado  por  dos  guerras  civiles;  la  inde- 
fensión de  España  era  absoluta,  por  mar  y  por  tierra; 
la  Hacienda  caminaba  hacia  la  bancarrota;  la  Admi- 
nistración pública  cada  día  estaba  «más  deshonrada 
por  sus  ineptitudes,  más  odiada  por  sus  vejaciones»; 
las  Corporaciones  populares  eran  «nidos  de  ladrones, 
o  guaridas  de  intrigantes...» 

Este  es  el  momento  en  que  Don  Antonio  Maura 
hizo  definitiva  su  separación  del  partido  liberal,  lan- 
zando un  ardoroso  llamamiento  al  país  desde  la  tribu- 
na parlamentaria  y  en  el  mitin  público: 

cUno  de  los  primeros  y  más  importantes  orígenes 
del  mal  que  aqueja  a  la  patria  consiste  en  el  indife- 
rentismo de  la  clase  neutra.  Yo  no  sé  si  su  egoísmo 
es  legítimo,  aunque  sí  sobran  causas  históricas  para 
explicarlo.  Lo  que  digo  es  que  no  se  ha  hecho  un  en- 
sayo para  llamarlos  con  obras,  que  es  el  único  len- 
guaje a  que  ellos  pueden  responder;  llamarlos  con 
obras'vibrantes,  para  despertarlos  y  conmoverlos,  pa- 
ra arrancarlos  de  su  inacción  y  de  su  egoísmo,  para 
1902  estalló  en  Barcelona.  Era  la  primer  huelga  general  que  se 
registraba  en  el  mundo,  a  lo  menos  en  población  importante,  y 
a  todos  sorprendió  la  unanimidad  del  acuerdo  y  la  admirable 
disciplina  en  que  los  obreros  se  mantuvieron  durante  los  días 
que  duró  el  paro.  El  Gobierno  liberal  suspendió  las  garantías 
constitucionales,  pero  no  pudo  evitar  que  por  parte  de  los  huel- 
guistas se  cometieran  desmanes,  reprimidos  sangrientamente.  De 
la  gravedad  e  importancia  que  tuvieron  los  sucesos,  da  idea  el 
rumor  que  corrió  por  toda  España,  según  el  cual  los  cónsules 
extranjeros,  con  residencia  en  Barcelona,  no  considerándose  bien 
resguardados  en  su  vida  e  intereses,  hubieron  de  reunirse  para 
pedir  a  sus  respectivos  gobiernos  el  envío  de  auxilios. 
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traerlos  por  fuerza  a  la  vida  pública.  Por  eso  he  dicho 
y  repito  que  España  entera  necesita  una  revolución 
en  el  Gobierno  y  que,  si  no  se  hace  desde  el 
Gobierno,  un  trastorno  formidable  la  hará;  porque 
yo  llamo  revolución  a  eso,  a  las  reformas  hechas 
por  el  Gobierno  radicalmente,  rápidamente,  brutal- 
mente; tan  brutalmente  que  baste  para  que  los  que 
estén  distraídos  se  enteren,  para  que  nadie  pueda  ser 
indiferente  y  tengan  que  pelear  hasta  aquellos  mis- 
mos que  asisten  con  resolución  de  permanecer  aleja- 
dos... 

«Muchas  veces  hemos  reclamado  esa  acción  vigo- 
rosa desde  las  alturas,  y  hemos  dicho  que  no  se  de- 
bía demorar;  pero  siempre  se  nos  ha  contestado  que 
el  tiempo  no  respeta  las  obras  en  que  él  no  colabora 
y  ahora  veis  que  lo  que  menos  teníamos  era  tiempo, 
porque  ahora  se  han  acumulado  todas  las  dificul- 
tades. 

«Se  nos  hablaba  también  de  la  prudencia,  que  es, 
en  efecto,  grande  y  excelsa  virtud,  pero  cuyo  manto 
usurpa  a  vece'>  la  pusilanimidad  para  sus  tratos  in- 
cestuosos con  el  egoísmo;  se  nos  hablaba  de  que  la 
debilidad  del  Poder  no  consiente  ciertas  empresas,  y 
yo  respondía  que  en  el  gobernar  la  acción  da  la  fuer- 
za, la  quietud  es  la  debilidad  y  la  decadencia;  que 
cuantas  más  dificultades  se  acometan,  teniendo  razón, 
se  tiene  más  fuerza,  y  que  otra  cosa  no  era  gobernar, 
sino  estar  en  el  Gobierno,  como  decía  un  ilustre  es- 
tadista...» (i) 

«No;  más  que  nunca  es  ahora  necesario  restablecer 
aquella  ya  casi  olvidada,  de  tiempo  que  ha  que  fué 
perdida,  confianza  entre  gobernantes  y   gobernados; 

(\)     Sesión  de  15  de  Julio  de  1901. 
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y  ya  no  hay  más  que  un  camino,  que  es  la  revolución 
audaz,  la  revolución  temeraria  desde  el  Gobierno, 
porque  la  temeridad  es,  no  obra  de  nuestro  albedrío, 
sino  imposición  histórica  de  los  ágenos  desaciertos. 
Nunca  habría  sido  fácil  la  revolución  desde  el  Go- 
bierno, nunca  habría  sido  recomendable,  si  hubiera 
podido  dividirse  la  facultad  y  esparcirse  la  obra  en 
el  curso  del  tiempo;  pero  cada  día  que  pasa,  des- 
de  1898,  es  mucho  más  escabrosa,  mucho  más  difícil, 
y  el  éxito  feliz  mucho  más  incierto;  y  no  está  lejano 
el  día  en  que  ya  no  quede  ni  ese  remedio...»  (i) 

Una  era  nueva  abrióse  en  la  política  española  desde 
aquel  instante;  una  era  a  la  que  habrían  de  dar  histórica 
significación  la  entrada  en  el  Gobierno  de  ideales  age- 
nos  a  toda  mira  partidista,  el  amplio  ejercicio  de  las 
funciones  correspondientes  a  los  Poderes  públicos,  la 
gestión,  en  fin,  que  realizara  a  favor  de  los  intereses 
nacionales,  en  todos  sus  órdenes,  un  hombre  obedien- 
te a  la  voz  del  deber,  alentado  por  la  fe  en  los  princi- 
pios, guiado  por  la  voluntad  resuelta  de  servir  a  su 
patria,  dispuesto  a  todo  género  de  abnegaciones,  a 
toda  suerte  de  sacrificios. 

Delante  del  señor  Maura  extendióse  una  obra  in- 
mensa cuando  subió  al  Gobierno.  Todo  estaba  por 
hacer.  Estaban  sin  resolver  los  más  vitales  problemas 
nacionales,  habiendo  agravado,  enconado  y  casi  im- 
posibilitado su  solución  la  inacción  de  muchos  Go- 
biernos anteriores.  La  dificultad  arrancab.'i  del  mismo 
grado  de  ineficacia  en  que  yacían  los  resortes  guber- 
namentales, unos  bajo  el  moho  del  desuso  y  otros  que- 
brantados o  rotos  en  torpes  manejos.  Había,  pues,  de 
comenzarse    por  la  restauración  del  arte  de  gobernar 

(i)     Discurso  de  Vall.ndolid  ya  citado. 
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y  la  dignificación  del  Poder  público,  y,  al  mismo 
tiempo,  era  preciso  restablecer  el  imperio  de  la  ley  y 
del  derecho  en  todas  las  esferas  de  la  .sociedad,  y  aun 
variar  de  asiento  la  soberanía,  arrancándola  de  manos 
del  caciquismo,  que  la  usurpaba,  para  restituirla  al 
pueblo,  que  era  a  quien  legítimamente  pertenecía. 
Consciente  de  la  magnitud  de  la  obra  advirtió  el  se- 
ñor Maura,  antes  de  emprenderla  que  «era  muy  su- 
perior a  la  fuerza  de  su  partido  y  de  todos  los  partidos 
que  había  en  España,  y  requería  que  a  ella  suma- 
sen la  suya  muchedumbres  y  clases  enteras  de  la  so- 
ciedad que  entonces  miraban  con  aversión  la  política 
y  sin  cuyo  concurso  fracasaría  todo  empeño  por  sin- 
cero, abnegado  y  bien  dirigido  que  fuese. ;>  (i) 

Esta  colaboración  indispensable  del  pueblo  espa- 
ñol, si  habla  de  lograrse,  exigía  modificaciones  muy 
esenciales  en  la  estructura  y  rumbos  de  los  partidos 
de  gobierno,  y  Don  Antonio  Maura  se  aprestó  a  in- 
troducirlas en  el  conservador,  aun  desde  antes  de 
asumir  su  jefatura.  Ajustábanse  a  la  doctrina  cuya 
ejecución  había  reclamado  tantas  veces  a  los  señores 
Cánovas  y  Sagasta.con  arreglo  a  la  cual  «la  primer  ne- 
cesidad política  de  España  consistía  en  buscar  el  con- 
tacto con  la  conciencia  nacional,  vaciando  la  realidad 
dentro  de  las  formas  externas  y  jurídicas  de  las  ins- 
tituciones democráticas,  principalmente  de  las  de  ca- 
rácter electivo.»  (2) 

Tanto  o  más  que  el  otro  partido  turnante  tenía  el 
conservador  en  olvido  esta  obligación  fundamental.  El 
señor  Cánovas  del  Castillo  combatió  duramente  el  pro- 

(i)  Véase  en  el  tomo  i  de  esta  obra  el  capítulo  titulado  La 
yef atura  del  partido  conservador. 

(2)     Sesión  del  Congreso  de  15  de  Julio  de  1891. 
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yecto  de  sufragio  universal  y,  habiéndole  correspondi- 
do el  honor  de  dirigir  las  primeras  elecciones  con  la 
nueva  ley,  inauguró  a  la  vez  todos  los  procedimien- 
tos de  falsearla,  y  aun  agravó  su  falta  con  la  cínica 
declaración  posterior  de  que,  si  fué  enemigo  de  ella, 
«no  podía  quejarse  de  los  resultados  que  le  dio...  su 
manejo  práctico»  Era  además  tradicional  el  abando- 
no de  sus  deberes  ciudadanos,  por  parte  de  las 
clases  conservadoras,  las  que  durante  largos  años 
«sestearon  perezosamente  al  amparo  de  la  autoridad 
y  de  la  fuerza,  esperándolo  todo  de  ellas,  abandonan- 
do las  masas  populares  a  la  captación  de  los  partidos 
de  la  izquierda.» 

Pero  el  señor  Maura,  ocupando  el  ministerio  de  la 
Gobernación  bajo  la  presidencia  de  D.  Francisco  Sil- 
vela,  dirigió  unas  elecciones  que  pusieron  término  ro- 
tundo a  la  serie  escandalosa  de  las  que  hicieron  los 
ministros  electoreros  de  ambos  partidos,  y  después 
de  dar  a  los  conservadores  este  ejemplo  de  respeto 
a  la  voluntad  popular  les  movió  á  ejercer  todos  los 
nuevos  derechos  individuales  como  medio  único  que 
la  mudanza  de  los  tiempo?  deparaba  para  la  defensa 
de  sus  ideas  e  intereses. 

Contestando  a  cierto  orador  radical  que  le  había 
atribuido  propósitos  contrarios  al  natural  avance  de 
las  ideas,  pudo  decir  el  señor  Maura  desde  la  jefatu- 
ra del  partido  conservador: 

<Se  da  por  supuesto  que  este  partido  y  yo  hemos 
de  propender  a  lo  que  se  llama  una  obra  reacciona- 
ria, que  es  una  palabra  con  siete  u  ocho  vertientes, 
que  necesita  un  tomo  de  comentarios  (Risas)...  No; 
esa  es  la  impulsión  histórica,  la  rutina  de  los  que  ol- 
vidan la  mudanza  que   ha   experimentado   el  estado 
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social.  Ahorn  la  política  conservadora  es  una  cosa 
que  no  ha  podido,  ni  necesitado  ser  jamás.  Hoy  ^a 
no  se  trata  de  contender  con  las  oligarquías  parla- 
mentarias que  formaban  los  partidos  profesionales, 
flotando  enmedio  de  un  pueblo  indiferente  o  ajeno  a 
la  política.  Ya  no  se  trata  de  proteger  con  los  recur- 
sos gubernamentales  y  con  los  medios  de  la  autoridad 
los  sentimientos  y  los  intereses  que  forman  perma- 
nente y  naturalmente  la  base  conservadora  de  toda 
sociedad  y  de  todo  Estado.  Hoy  están  ya  las  muche- 
dumbres en  el  estadio  de  la  política  con  el  sufragio 
universal,  con  la  libertad  de  la  prensa,  con  la  de 
reunión,  con  la  de  asociación,  con  la  formidable  rei- 
vindicación, no  ya  de  sus  derechos,  sino  de  sus  anhe- 
los y  de  sus  apetitos.  Y,  delante  de  eso,  temerario 
había  de  ser  quien  creyera  que  podía  proteger  los  in- 
tereses permanentes  de  las  derechas  con  los  recursos 
gubernamentales,  o  con  las  tramoyas  y  las  iniquida- 
des de  la  falsificación  electoral,  o  con  la  prevaricación 
de  un  Gobierno.  (Muy  bien,  muy  bien). 

«Ahora  es  menester  oponer  a  las  izquierdas  que 
actúan  en  la  vida  pública  todas  las  derechas  y  traer- 
las con  plenitud  de  sus  fuerzas  sociales  a  la  vida  y  a 
la  influencia  del  Estado.  La  política  conservadora  tie- 
ne que  adoptar  los  procedimientos  democráticos  y 
las  garantías  constitucionales  y  los  derechos  indivi- 
duales, que  son  ahora  la  fuerza  conservadora,  la  úni- 
ca que  puede  salvar  a  la  sociedad  y  a  los  Gobiernos 
de  una  ruina  inminente.  Por  eso  digo  yo  que  la  li- 
bertad se  ha  hecho  conservadora;  por  eso  no  hay  ni 
siquiera  un  solo  acto  mío  que  no  esté  inspirado  en  esa 
convicción,  y  por  eso  creo  que  la  política  conserva- 
dora consiste  en  traer  integramente  todo  el  fondo  so- 
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cial  a  la  influencia  }'•  a  la  acción  del  Estado,  de  modo 
que  la  democracia  comprenda  absolutamente  la  ac- 
ción íntegra  de  las  fuerzas  de  toda  la  nación,  asistien- 
do al  Gobierno...»  (i) 

Muerto  el  señor  Sagasta  y,  habiendo  pasado  de  la 
decadencia  a  la  disgregación  su  partido,  alguno  de 
los  grupos  que  se  constituyeron  autonómicamente 
agitó  ante  la  opinión  la  bandera  de  nuevos  avances 
legislativos. 

Don  Antonio  Maura  no  lo  reprochó,  pero,  repitien- 
do conceptos  que  dirigió  en  vida  al  jefe  difunto,  ma- 
nifestó a  los  sucesores  que,  a  su  juicio,  sio-nificaba  un 
error  intentar  nuevas  reformas  sin  preocuparse  pri- 
meramente de  consolidar  y  dar  efectividad  a  las  ya 
establecidas,  obra  que  debía  ser  común  a  las  dos  agru- 
paciones: 

<^Hay  una  legislación  hecha  por  las  izquierdas  en 
sentido  democrático  y  liberal,  que  no  ha  llegado  a  en- 
carnar en  la  vida  de  la  nación,  y  antes  que  añadir  nue- 
vas teorías  y  utopias  en  las  leyes  yo  considero  que  lo 
que  hay  que  hacer  es  llenar  de  costumbres,  de  reali- 
dades y  de  vida  las  instituciones  establecidas.  Esa  es 
la  misión  que  incumbe  al  partido  conservador.  (Muy 
bien).  Las  cosas  están  de  manera  que  a  la  hora  pre- 
sente la  política  conservadora  tiene  que  ser  la  conse- 
cuencia necesaria  del  avance  de  la  legislación,  obra 
de  las  izquierdas.  Por  esto  no  os  reprochamos  que 
cuando  gobernéis  vosotros  las  obras  que  emprendáis 
tengan  un  carácter  verdaderamente,  denodadamente, 
estrictamente  democrático  y  liberal;  pero  pesa  sobre 
todos,  es  común  a  vosotros  y  a  nosotros  la  necesidad 


(i)     Sesión  del  Congreso  de  19  de  Febrero  de  1906. 
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de  armonizar  el  estado  de  derecho  con  la  realidad  de 
nuestra  política.»  (i) 

El  señor  Maura  no  estuvo  al  frente  del  Gobierno, 
la  primera  vez,  más  que  desde  fines  de  1903  a  fines 
de  1904;  pero  ya  en  tan  corta  etapa  registróse  el  he- 
cho de  que  importantes  elementos  sociales  salieran  de 
su  retraimiento  para  tomar  puesto  en  la  vida  pública, 
sobre  todo  a  partir  del  famoso  viaje  que  en  la  prima- 
vera de  1 904  realizó  el  Rey  a  Barcelona,  por  conse- 
jo y  en  la  compañía  del  Presidente. 

De  ello  se  dio  testimonio  en  las  Cortes  al  comen- 
tarse las  expresivas  manifestaciones  con  que  el  señor 
Maura  había  saludado  la  presencia  de  aquellos  ele- 
mentos:— v(  Doscientas  veces  he  dicho  que  la  política 
española  estaba  padeciendo  por  una  causa  que  las  re- 
sumía todas:  por  la  ausencia  del  país  en  la  vida  pú- 
blica y  el  aislamiento  de  los  partidos  respecto  a  la  vo- 
luntad y  al  aliento  saludable  e  ingenuo  de  todas  las 
clases  sociales.  ¿Qué  había  de  hacer  yo  si  no  saludar- 
las efusivamente  cuando  las  veía  en  contacto  con  el 
Rey  y  con  el  Gobierno?.,.»  (2) 

El  partido  conservador  no  regateó  su  adhesión  al 
nuevo  jefe,  secundando  con  entusiasmo  su  obra  en 
todos  los  órdenes  (3}.  Al  pasar  del  Gobierno  a  la  opo- 

(i)     Sesión  de  10  de  Noviembre  de  1906. 

(2)  Sesión  de  9  de  Junio  de  1904. 

(3)  En  el  Diarto  de  las  Sesionas  de  principios  de  1904  en- 
contramos una  referencia  que  el  señor  Maura  hizo  incidentalmen- 
te  a  su  obra  en  el  orden  legislativo,  contestando  alusiones  de 
D.  [osé  Canalejas: — «Dice  el  señor  Canalejas  que  yo  había  ha- 
blado de  la  revolución  desde  arriba  y  que  eso  no  se  sustituye  con 
tópicos  oratorios.  ¡Ya  lo  creo  que  no!  Pero  yo  me  permitiría  ro- 
garle que,  amistosamente,  en  cualquier  rincón  de  estos  pasillos 
tuviese  la  bondad  de  pensar,  y   decirme   luego,    si    son  tópicos 
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sición  siguió  las  orientaciones  marcadas  por  el  señor 
Maura,  buscando  su  fuerza  en  los  comicios.  El  resulta- 
do fué  entrar  en  una  fase  de  esplendor,  nunca  alcan- 
zado, porque  se  presentó  a  las  Cortes  con  la  minoría 
más  numerosa  que  jamás  partido  alguno  había  tenido. 

El  señor  Maura  apresuróse  a  reiterar  su  credo  al 
intervenir  en  un  debate  doctrinal,  planteado  por  Don 
Nicolás  Salmerón: 

«El  partido  conservador  ha  dicho  varias  veces,  y 
creo  que  lo  ha  demostrado  con  sus  propios  actos,  que 
no  piensa,  ni  quiere  gobernar  sino  con  el  apoyo  de  la 
opinión,  y  entiende,  respetando  el  derecho  de  todo  el 
mundo  para  pensar  lo  contrario,  tener  a  su  lado  una 
masa  inmensa  de  la  opinión  del  país.  (El  señor  Sal- 


oratorios  (a  ver  si  me  acuerdoV  un  proyecto  de  ley  reformando 
radicalmente  toda  la  Administración  local;  un  proyecto  de  ley 
que  reforma  todo  el  procedimiento  electoral,  para  curar  todos 
sus  vicios,  hasta  donde  acertemos;  un  proyecto  de  ley  que  esta- 
blece la  responsabilidad  de  todo  funcionario  público,  exi'gible 
directamente  ante  los  Tribunales  por  toda  infracción  de  ley,  en 
cualquier  grado  y  categoría;  un  proyecto  de  ley  que  establece 
una  organización  total,  radical,  reformando  todos  los  organis- 
mos y  servicios  de  la  Marina,  y  que  establece  el  comienzo  de 
todas  cuantas  fuerzas  navales  quiera  España  tener  en  la  medida 
y  con  la  proporción  que  en  cada  etapa  consienta  el  estado  del 
Tesoro;  una  ley  que  quita  el  impuesto  de  consumos  del  pan,  del 
trigo  y  de  la  harina  y  que  busca  otro  asiento  para  esa  parte  del 
rendimiento  que  de  los  consumos  viene;  una  ley  que  reforma  el 
Consejo  de  Estado  y  la  jurisdicción  contencioso-administrativa: 
una  ley  de  protección  a  la  infancia;  una  ley.,.  ¿Para  qué  enume- 
rar más?  Con  las  que  he  enumerado  basta...»  Sesión  de  2g  de  Ene- 
ro de  igo^. 

Al  final  de  aquel  mismo  año  la  actitud  de  las  oposiciones  fué 
completamente  di:.tinta:—« Ahora  se  me  impugna  porque  hago 
demasiada  revolución  desde  arriba.  Desde  luego  menos  de  la 
que  quisiera  hago...»  Sesión  de  3  de  Dici¿mhre  de  tgo^. 
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-nierón  hace  sigfios  negativos).  Está  bien.  Su  señoría 
puede  no  creerlo;  está  en  su  perfecto  derecho;  yo  pido 
respeto  para  el  mío.  (El  señor  Salmerón:  Respetad  la 
ley  del  sufragio  y  lo  veremos).  Pero  ¡ja  mí  me  dice 
eso  S.  S.?  ¿Qué  he  hecho  yo  sino  respetarla?  (^El  se- 
ñor Salmerón:  Señalaba  al  Gobierno.  Yo  he  hecho 
justicia  a  S.  S.)  Está  bien;  pero  yo  digo  a  S.  S.  que 
el  partido  conservador  significa  para  el  derecho  de 
los  demás  una  garantía  bastante  mayor  de  las  que  se 
logran  cuando  gobiernan  otros,  y  para  la  defensa  de 
lo  que  el  Poder  público  está  obligado  a  amparar,  pa- 
ra el  cumplimiento  de  las  leyes,  una  voluntad  ilimi- 
tada, que  llegará  hasta  donde  llegue  el  poder...»   {\y 

La  preocupación  del  señor  Maura  no  quedaba 
reducida  a  convertir  el  partido  conservador  en  un 
instrumento  de  gobierno,  dotado  de  verdadera  efi- 
ciencia. Quería  también  que  igual  transformación  se 
operase  en  el  partido  liberal,  cuya  descomposición  pa- 
recía irremediable: 

«Nosotros  hemos  creído  siempre  que  es  necesario 
el  órgano  político  idóneo  para  gobernar,  habilitado 
para  que  gobiernen  las  izquierdas.  Nuestras  obras  en 
el  Gobierno  y  en  la  oposición  lo  abonan.  Jamás  hemos 
pronunciado  una  sola  palabra,  ni  hemos  ejecutado  un 
acto,  ni  hemos  caido  en  una  omisión  de  las  cien  mil 
que  se  nos  ofrecían,  si  hubiéramos  querido  seguir  an- 
tiguos hábitos,  para  avivar  discordias,  para  aprove- 
charlas, ni  casi  para  recordarlas.  Y  si  de  nosotros  hu- 
biese dependido  no  habríamos  omitido  cosa  alguna 
c[ue  a  evitarlas  condujera.  De  modo  que  todas  las 
consideraciones  encaminadas  al  fortalecimiento  del 
partido  liberal,  todo  eso  nos  parece,  en  cuanto  a  la 

(i)     Sesión  de  20  de  Diciembre  de  I90Ó. 
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intención,  laudable;  todo  eso  nos  parece  servir  la 
causa  pública,  y  entendemos,  por  lo  tanto,  que  tam- 
bién se  sirven  nuestros  intereses,  que  no  seríamos 
conservadores  si  no  considerásemos  propios  los  inte- 
reses de  la  patria.  (Muy  bien). i>  (i) 

Otro  ideal  constante  del  señor  Maura  era  que  los 
partidos  extremos  de  la  política  se  incorporasen  a  la 
obra  de  gobierno: 

«Claro  es  que  no  he  de  tener  la  necia  pretensión, 
la  fatuidad  de  pretender  que  mi  palabra  influya  en  la 
actitud  de  los  partidos  que  no  han  aceptado  la  legali- 
dad constitucional.  Pero  séame  lícito  decir  que  yo  de- 
ploro, y  he  deplorado  siempre,  la  pérdida  de  energías, 
de  inteligencias  de  generaciones  enteras,  porque  hace 
un  cuarto  de  siglo  que  hay  muchedumbres  a  la  dere- 
cha y  a  la  izquierda  que  están  inertes  para  la  vida 
pública,  sin  traer  su  concurso  a  la  obra  común;  y  ha 
de  serme  permitido  también  decir  que,  si  yo  no  me 
equivoco,  la  Historia  dirá  que  los  partidos  de  gobier- 
no no  cumplieron  su  deber,  porque  al  cabo  de  un 
cuarto  de  siglo  no  debían  quedar  a  la  derecha,  ni  a  la 
izquierda,  fuerzas  considerables  que  no  estuviesen 
incorporadas  al  mecanismo  y  al  funcionamiento  de  la 
política  del  país. 

«Pero  no  están;  y,  no  estándolo,  la  única  concu- 
rrencia que  puede  pedirse  a  esos  partidos  para  la  obra 
común  es  aquella  cantidad  de  colaboración  que,  sin 
mengua,  ni  abdicación  de  sus  principios,  ellos  pue- 
dan prestar;  y  eso  no  puede  hacerse  sino  con  una  po- 
lítica eenuinamente  democrática,  una  política  amplia- 
mente democrática,  que  quiere  decir  practicada  por 
todo  el  pueblo,  por  toda  la  sociedad,  sin  exclusión  al- 

(l)     Sesión  de  9  de  Noviembre  de  1906. 
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guna,  siendo  para  ello  circunstancia  felicísima  que 
aquella  fuerza  política  extrema,  que  podría  parecer  en 
una  política  democrática  ausente  y  desairada,  no  lo 
estaría  porque  la  historia  de  España  y  la  actual  situa- 
ción de  las  fuerzas  políticas  ofrecen  esta  singularidad: 
que  la  hueste  partidaria  de  la  organización  política 
que  apenas  se  concibe  sin  una  jerarquía  social  y  has- 
ta sin  una  constitución  territorial,  en  :^.onde  esté  la 
historia  como  cuajada  y  viva,  es  un  partido  eminente- 
mente popular,  es  un  partido  de  las  clases  más  humil- 
des de  la  sociedad,  en  su  inmensa  mayoría.»  (l) 

Esta  alusión  a  los  hombres  de  la  extrema  derecha 
tomó  otras  veces  en  labios  del  señor  Maura  el  tono 
de  un.i  patriótica  reconvención.  En  cierta  ocasión  el 
señor  Nocedal  manifestó  su  alarma  por  las  conse- 
cuencias que  se  derivaban  de  los  principios  liberales 
aceptados  por  el  señor  Maura  y  citó  determinados  ex- 
cesos que  en  el  ejercicio  de  su  derecho  había  cometi- 
do la  minoría  republicana  con  probable  quebranto  de 
la  autoridad. 

Al  contestarle  sostuvo  el  señor  Maura  que  el  peli- 
gro señalado  por  el  orador  integrista  no  dimanaba  de 
las  leyes  liberales,  sino  de  que  la  vida  marchase  ba- 
jo el  imperio  de  ellas  «sin  la  ponderación  natural  en- 
tre el  espíritu  de  las  derechas  y  la  influencia  de  las 
izquierdas»: — «Más  digo,  y  es  que  cuando  se  inhiben 
y  apartan  de  la  acción  política  considerables  fuerzas 
sociales  que  son  segmentos  de  toda  la  planicie  popu- 
lar, partes  vivas  de  lo  que  ha  de  actuar  a  la  vez,  ar- 
mónicamente, en  la  vida  pública,  alientos  necesarios 
para  formar  en  definitiva  la  resultante  nacional; 
cuando,  sobre  todo,  se  restan  a  las    derechas,    por 

(i)     Sesión  de  15  de  julio  de  1901. 
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una  u  otra  razón,  energías  considerabilísimas,  te- 
niendo enfrente  una  coalición  tan  heterogénea  de  las 
izquierdas,  que  hablan  lenguas  distintas  y  se  destro- 
zarían entre  sí  si  desapareciese  nuestra  policía,  por- 
que dentro  de  ellas  contienden  las  negaciones  más 
absolutas;  cuando  delante  de  tal  coalición  las  dere- 
chas o  sus  afines  se  abstraen,  se  retraen  y  se  retiran, 
entonces  se  pierde  hasta  el  derecho  para  señalar  ese 
peligro  y  esas  consecuencias,  como  ha  hecho  el  se- 
ñor Nocedal,»  (i) 

Con  relación  al  partido  liberal  y  a  la  extrema  iz- 
quierda no  era  menos  terminante  la  opinión  del  se- 
ñor Maura: 

«Tan  reaccionario  y  tan  antediluviano  como  soy 
yo...  estoy  deseando  que  toda  esa  minoría  (Señalando 
a  la  republicana)  vaya  al  partido  liberal,  y  estoy  la- 
mentando que  inteligencias  y  patriotismos  como  los 
que  vejetan  en  ese  sitio  dejen  pasar  a  otra  genera- 
ción en  la  esterilidad,  y  lo  he  dicho  públicamente 
desde  hace  muchos  años  y  muchas  veces.»  (2) 

Cuatro  años  después  repite  análogos  conceptos  di- 
rigiéndose a  otro  gobierno  liberal: — «Vosotros  no  ha- 
bláis tanto  como  el  señor  Moret  de  una  cosa  que  des- 
de que  yo  vivo  en  la  política  es  una  preocupación  co- 
mún; no  habláis  tanto  de  las  atracciones  de  la  izquier- 
da. Pero,  seguramente,  las  deseáis.  ¡Si  las  deseo  yo,  y 
las  he  deseado  siempre!  Desde  los  primeros  años  de 
mi  vida  parlamentaria  cuantas  veces  hubo  ocasión  di- 
je, porque  siempre  lo  pensé,  que  no  consideraría  yo 
normalizada  la  política  de  mi  patria  mientras  no  estu- 
viesen dentro  del  orden  constitucional,  laborando  pa- 

(i)     Sesión  de  4  de  Febrero  de  1904. 
(2)     Sesión  de  12  de  Abril  de  1902. 
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ra  el  bien  público,  todas  las  opiniones  y  todos  los  par- 
tidos.» (i) 

Tal  era  la  evolución  de  las  colectividades  políticas 
y,  especialmente,  de  los  partidos  de  gobierno  a  que 
aspiraba  el  señor  Maura,  consecuente  con  las  ideas 
que  le  dieron  significación  desde  los  comienzos  de  su 
vida  pública. 

La  obra  equivalía  a  la  salvación  de  los  partidos 
turnantes  y  a  la  modificación  de  todo  el  ambiente  de 
la  política  española,  y  exigía  muchas  coincidencias  en 
el  propósito,  y  muchas  voluntades  y  muchos  patrio- 
tismos dedicados  a  su  servicio. 

Sin  esas  cooperaciones  el  fracaso  era  inevitable. 
Del  señor  Maura  son  las  palabras  siguientes: — «Un 
hombre  en  la  política  nunca  podrá  hacer  nada,  por- 
que las  obras  políticas  son  colectivas.,.  Jamás  ha  ha- 
bido en  la  Historia  un  hombre  que,  sin  una  colectivi- 
dad que  resuelta  y  firme  y  decididamente  le  apoye, 
haya  realizado  obra  alguna  que  sea  digna  de  re- 
cuerdo...» (2) 


(i)     Sesión  de  9  de  Noviembre  de  1906. 
(2)     Discurso  del  Teatro  Real,  ya  citado. 
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LA  CORONA  Y  LOS  MINISTROS 


EL  MECANISMO  CONSTITUCIONAL.— PRüRROGATIV AS  DE  LA  CORO- 
NA Y  LOS  MINISTROS.— "CORTESANOS  TEMPOREROS".- CUAL  E8EL 
PAPEL  DE  UN  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO.- LOS  UNIFORMES  MI- 
NISTERIALES Y  LAS  CASACAS  PALATINAS.— EL  CONCEPTO  DE  LA 
IRRESPONSABILIDAD  REAL.— LOS  "OBSTÁCULOS  TRADICli  INALES". 
—UNA  CRISIS  FAMOSA.  -DESACUERDO  ENTRE  MAURA  Y  EL  REY.— 
LA  CONFIANZA  REUIA.— CÓMO  LA  ENTIENDE  MAURA. -LO  QUE  SIG- 
NIFICA EL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  EN  PALACIO  Y  EN  EL  PARLA- 
MENTO.—LOS  ACTOS  PERSONALES  DEL  REY.— EL  MONARCA  ¿E8  "UN 
SER  INTELIGENTE  Y  LIBRE?"— RESPONSABILIDAD  MINI.STERIAL.— 
GOBIERNOS  LIBERALES.— MORET,  PRESIDENTE.— SE  NKCE8ITA  UN 
DECRETO  DE  DISOLUCIÓN.— MÓVILES  PL'BLICOS  Y  SE(;rETOS  DE 
ESTA  DEMANDA.— MAYORÍA,  MAL  Í'OURESPONDIDA.- UNA  MINO- 
RÍA FORMIDABLE.— A  CORRER  LA  AVENTURA.— EL  FRACASO.— SE 
ABRE  LA  DISCUSIÓN.— MAURA  OPINA  —  LAS  CORTES.— CUANDO 
PUEDE  LA  CORONA  DISOLVERLAS.— KL  PRIMER  VAGIDO  DE  UN 
PROGRAMA.-ATAJO  A  LA  ESPAÑOLA.— EL  SUICIDIO  DE  LA  MO- 
NARQUÍA CONSTITUCIONAL.— ASEDIO  DE  LA  VOLUNTAD  DEL  REY. 
-LOS  PROFESIONALES  DE  LA  INTRIGA.— UNA  DECLARACIÓN'  EMO- 
CIONANTE.—OTROS  MINISTROS  LIBLRALES.-POLITICA  DE  ARRIBA 
ABAJO.— LA  PANTALLA  DKL  REY.— "i'O,  JAMÁS..." 


VIDRIOSO,  por  delicado,  llama  D.  Antonio  Mau- 
ra al  mecanismo  constitucional: — «Toda  defor- 
midad o  rotura  de  sus  piezas  puede  acarrear  grandes 
peligros...» 

No  lo  entendieron  siempre  así  los  gobernantes  de 
la  Restauración  y  la  Regencia,  los  cuales  excluyeron 
frecuentemente  a  la  Corona  de  las  funciones  que  tiene 
asignadas  dentro  del  régimen: — «El  pueblo,  decía   el 
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señor  Maura  en  1900,  tiene  la  convicción  de  que  des- 
de hace  veinticinco  años  ha  habido  en  España  un  so- 
lo monarca  partido  en  dos,  uno  de  los  cuales  se  llamó 
Cánovas,  y  el  otro  Sagasta.»  (i)  Otras  veces  los  mis- 
mos gobernantes  «no  guardaron  en  toda  su  integri- 
dad las  prerrogativas  del  poder  ministerial.»  (2)  En 
los  comienzos  del  reinado  de  D.  Alfonso  xiii,  al  juz- 
gar ]a  política  del  señor  Sagasta,  no  vaciló  D.  Anto- 
nio Maura  en  calificar  a  este  hombre  público  de  «cor- 
tesa»no  temporero».  Principalmente  aludía  a  aquel  mal 
entendido  monarquismo  del  jefe  del  partido  liberal  y  de 
otros  políticos  de  su  tiempo,  y  aun  posteriores,  que 
encontró  su  mejor  expresión  en  la  frase  de  «estar  a 
la  disposición  de  la  Corona»  aun  cuando  el  estarlo  les 
■obligase  casi  siempre  a  encargarse  del  Gobierno  fue- 
ra de  sazón,  (3)  sin  que  su  «sacrificio»  lo  pidiesen  las 
necesidades  del  país,  sin  soluciones  propias,  ni  aun 
con  la  debida  preparación  para  afrontar  problema  al- 
guno: 

«Si  estuviese  en  el  Ministerio  una  agrupación  de 
hombres,  formando  un  gabinete  que  tuviera  una  mi- 
sión política,  y  se  representase  junto  al  Trono  una 
aspiración  nacional,  que  a  unos  les  pareciera  buena  y 
a  otros,  naturalmente,  les  pareciese  mala,  pero  que  es- 
tuviese perfectamente  definida  y  llevada  por  camino 
úe  ejecución,  entonces,  como  los  Ministros  representa- 

(1)  Discurso  de  Sevilla,  14  de  Abril  de  1900. 

(2)  Sesión  del  Congreso  de  6  de  Noviembre  de  1902. 

(3)  Poco  antes  de  morir  se  lamentó  el  señor  Sagasta  en  una 
reunión  de  ex-ministros  de  su  partido  de  que,  aparte  del  Gobier- 
no formado  al  fallecimiento  de  Alfonso  xu  tantas  veces  como  su- 
bió al  poder  durante  su  larga  vida  pública  lo  hizo  fuera  de  tiem- 
po y,  por  lo  tanto,  en  malas  condiciones  para  realizar  una  labor 
provechosa... 
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rían  en  Palacio  una  cosa  que  está  fuera  de  Palacio,  y 
que  es  el  contacto  de  la  Corona  con  la  Nación,  to- 
dos sabríamos  que  la  máquina  funcionaba,  que  todas 
las  ruedas  estaban  perfectamente  redondas  puesto  que 
andaba  la  máquina;  pero  como  vosotros  no  lleváis 
nada  de  eso  a  Palacio,  no  os  engañéis;  para  el  pueblo 
sois  unos  cortesanos  temporeros  (Risas),  porque  no 
existís  más  que  por  la  voluntad  de  la  Corona,  porque 
no  representáis  política  ninguna.»  (i) 

El  daño  que  de  esto  nacía  no  afectaba  solamente 
a  la  autoridad  de  los  gobiernos;  propagábase  a  re- 
giones más  altas;  llegaba  hasta  la  misma  Corona... 

Definiendo  «la  representación, la  sustancia  política» 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  dice  el  señor 
Maura,  luego  de  haber  pasado  por  tan  elevado  cargo: 

— «Importa  no  olvidar  nunca,  y  yo  hi  demostrado 
varias  veces  que  nunca  lo  he  olvidado,  cual  es  esa  re- 
presentación... Hay  Estados  en  que  la  organización 
es  distinta  y  el  Canciller  o  el  primer  Ministro  tienen 
otra  significación  en  la  política;  pero  en  España,  con 
nuestra  Constitución,  la  mayor  desgracia  que  puede 
acontecer  a  la  Monarquía  es  que  lleguen  a  confundir- 
se los  uniformes  ministeriales  con  las  casacas,  muy 
honrosas,  pero  muy  distintas,  de  la  servidumbre  pa- 
latina. (Muy  bien. — Grandes  aplausos).  Solo  repre- 
sentando los  Ministros  una  política  asumen  la  respon- 
sabilidad que  la  Constitución  establece.  Los  Ministros 
que  no  opinan  nada,  que  no  quieren  nada,  que  lo  de- 
claran libre  todo,  esos  dejan  desamparado  lo  que  está 
por  encima  de  todo,  fuera  de  los  intereses  de  partido 
y  de  la  pasión  política.  (Muy  bien).»  (2) 

(1)  Ibídem. 

(2)  Sesión  del  Congreso  de  29  de  Mayo  de  1913. 
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Tampoco  en  buena  doctrina  constitucional  era  lí- 
cito mezclar  el  nombre  del  Monarca  en  las  luchas  de 
unos  bandos  contra  otros,  con  ries_a¡-o  del  concepto  de 
la  irresponsabilidad  real. 

Celoso  de  su  fama  de  liberal,  más  que  del  riguroso 
cumplimiento  de  sus  deberes  como  hombre  político, 
como  gobernante  y  como  monárquico,  el  mismo  señor 
Sagasta  apeló  a  aquel  ardid  más  de  una  vez,  si  no 
para  justificar,  a  lo  menos  para  explicar  sus  actos,  so- 
bre todo  cuando  elementos  de  la  izquierda  los  po- 
nían bajo  su  censura: 

— «En  ese  tcgido  de  idas  y  venidas  por  los  perió- 
dicos confabulados,  afines  o  amigos  del  Gobierno 
asoma  una  habilidad  desleal,  que  es  menester  denun- 
ciar desde  ahora  y  que  tiene  una  gravedad  extrema, 
porque  sospecho  que  lo  que  se  pretende  es  hacer 
creer  al  vul^o  interesado  en  la  credulidad  que  el  Go- 
bierno tiene  no  sé  qué  propósitos  liberales,  extrema- 
damente liberales,  pero  que  los  obstáculos  tradicio- 
nales han  vuelto  a  aparecer  en  la  plaza  de  Oriente. 
Eso  es  una  inmensa  superchería,  y  para  los  que  so- 
mos amantes  del  régimen  parlamentario  es  una  here- 
gía  intolerable.  El  Gobierno  tiene  que  decir  en  la  ca- 
lle lo  que  quiere  y  lo  que  piensa,  y,  cuando  lo  haya 
dicho  y  lo  hayamos  discutido,  el  Poder  moderador 
juzgará  y  la  Historia  lo  juzgará  a  él...»  (i) 

Como  es  sabido  «los  obstáculos  tradicionales»  fue- 
ron el  tópico  predilecto  de  los  oradores  republicanos 
a  fines  del  siglo  anterior: — «Sin  embargo — dice  Don 
Antonio  Maura,  discutiendo  con  el  señor  Salmerón 
desde  la  cabecera  del  banco  azul — todos   hemos  pre- 

(i)  Discurso  de  Valladolid,  pronunciado  en  iS  de  Enero  de 
1902. 
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senciado  la  entrada  en  la  Monarquía,  amplia  y  de- 
sembarazadamente, de  la  democracia,  y  hemos  visto 
cómo  los  Gobiernos  podían  traer  a  la  tribuna  del 
Parlamento  todos  los  decretos  y  todos  los  proyectos 
que  quisieran,  sin  que  faltara  jamás  la  firma  reg-ia. 
51  algún  intento  se  ha  malogrado  no  puede  imputar- 
se a  la  Monarquía,  porque  donde  ha  fracasado  es  en 
el  seno  mismo  de  los  partidos,  en  las  representacio- 
nes populares,  en  la  falta  quizás  de  alientos  de  la 
opinión.  ¿Cómo,  pues,  va  a  admitirse  la  idea  de  que 
existe  una  influencia  siniestra  que  esteriliza  el  vi^or 
democrático  que  hay  en  el  espíritu  del  señor  Canale- 
jas y  en  el  del  señor  Moret,  siendo  todos  perfecta- 
mente testigos  de  eso  y  de  que  ni  el  señor  Canalejas 
ni  el  señor  Moret  han  tropezado  para  desenvolver 
sus  ideas  en  más  obstáculos  que  los  de  sus  propios 
correligionarios,  el  de  sus  jefes,  o  la  falta  de  ciudada- 
nos en  el  pueblo  español,  pero  jamás,  jamás  en  nin- 
guna clase  de  resistencias  en  esas  alturas  a  que  el  se- 
ñor Salmerón  suele  siempre  volver  la  mirada,  o  diri- 
gir la  saeta  de  su  elocuencia?...»  (i) 

Ya  hemos  dicho  que  tanto  como  de  los  prestigios 
de  la  Corona  cuidó  el  señor  Maura  del  que  corres- 
ponde a  los  otros  poderes,  entendiendo  que  la  in- 
tegridad y  el  esplendor  de  ellos  importa  y  conviene 
a  la  realeza  en  igual  medida  que  el  propio. 

Corría  el  mes  de  Diciembre  de  1904  cuando  el 
Gobierno  que  presidía,  aun  contando  con  numerosa 
mayoría  en  las  Cámaras,  presentó  al  Rey  su  dimisión. 
Tenía  por  causa  determinación  semejante  el  nom- 
bramiento de  Jefe  del  Estado  Mayor  Central  del  Ejér- 
cito. El  ministro  de  la   Guerra   había  llevado  a  don 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  7  de  Diciembre  de  1903. 
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Alfonso  el  escalafón  de  los  Tenientes  generales  para 
que  eligiese  el  que  había  de  ocupar  aquel  cargo.  De 
la  lista  estaba  excluido  el  general  Polavieja,  porque 
había  combatido  la  creación  del  organismo,  llegando 
a  decir  públicamente  que  este  anulaba  a  la  Corona. 
Pero  el  Rey,  contra  la  opinión  del  Gobierno,  eligió  a 
este  general. 

El  Gabinete  del  señor  Maura  fué  sustituido  por 
uno  que  formó  el  señor  Azcárraga  y  que  después  de 
refrendar  aquel  nombramiento,  cuando  apenas  si  ha- 
bía transcurrido  un  mes  desde  la  jura,  dejó  el  puesto 
a  otro  Gobierno,  presidido  por  D.  Raimundo  Fer- 
nández Villaverde. 

Medio  año  tardó  el  marqués  de  Pozo  Rubio  en 
presentarse  a  las  Cortes,  y  ello  no  obstante  los  aira- 
dos requerimientos  de  liberales  y  republicanos  que 
deseaban  discutir  las  crisis  anteriores,  porque  en  ellas 
veían  el  fruto  de  tendencias  al  poder  personal  y  un 
atentado  contra  el  Parlamento,  ya  que  la  confianza 
regia  había  recaído  en  hombre  que,  como  el  señor  Vi- 
llaverde, cayó  del  Gobierno  un  año  antes  por  haber  • 
le  faltado  el  concurso  de  las  mayorías  conservado- 
ras. ( I ) 

En  una  de  las  primeras  sesiones  que  celebró  el 
Congreso  explicó  D.  Antonio  Maura  los  motivos  de  su 
dimisión,  rompiendo  el  silencio  que  acerca  de  ella  se 
había  impuesto  desde  que  salió  del  Poder. 

Su  discurso  fué  una  exposición  de  doctrina  consti- 
tucional en  lo  relativo  al  concepto  de  la  confianza  re- 
gia, como  él  la  entendía;  de  la  responsabilidad  anexa 
a  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,    y   de  las 

(i)  Véase  en  el  tomo  t  de  esta  obra  el  capítulo  titulado  La 
jefatura  del  partido  conservador. 
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relaciones  que,  a  juicio  suyo,  debían  existir  entre  el 
Parlamento,  el  Gobierno  y  la  Corona: 

—  «Ni  un  solo  instante  se  interrumpieron  ni  amen- 
guaron las  deferencias  personales  con  que  S.  M.  el 
Rey  me  ha  distinguido  siempre...  Sin  embargo,  yo 
hube  de  dimitir  por  lalta  de  la  confianza  regia;  porque 
la  confianza  regia  para  gobernar  es  muy  distinta  de  la 
estimación  personal,  y  cosa  muy  delicada  la  aprecia- 
ción de  la  confianza  de  la  Corona  que  en  cada  tiem- 
po se  necesita  para  gobernar;  apreciación  en  la  cual 
cabe  también  equivocarse,  pero  que  no  puede  fiarse 
sino  a  una  deliberación  íntima,  pues  toca  a  lo  más 
hondo  de  la  conciencia. 

«Yo  entiendo,  y  para  que  lo  aprobéis  y  reprobéis 
en  vuestro  ánimo  lo  he  decir,  entiendo  que  la  respon- 
sabilidad del  Gobierno  no  se  puede  aceptar  ni  conlle- 
var sino  obteniendo  una  confianza  de  la  Corona,  abso- 
luta, ilimitada,  no  en  el  tiempo,  sino  mientras  dure  la 
carga  del  Gobierno  sobre  los  hombros;  de  manera  que 
no  haya  cosa, que  no  haya  asunto,  que  no  haya  materia 
en  que  no  tenga  el  Presidente  del  Consejo  plena  cer- 
tidumbre de  que  en  aquel  instante  no  existe  en  todo 
el  Reino  otro  consejo  alguno  que  sea  nido  con  prefe- 
rencia al  suyo,  ni  dictamen  que  prevalezca  sobre  su 
parecer. 

«Además,  yo  creo  que  necesita  ser  esta  confianza 
ostensible,  porque  si  al  ánimo  le  hace  falta  aquella 
certidumbre  íntima  para  conllevar  la  carga  de  la  res- 
ponsabilidad, a  la  autoridad  externa  del  Gobierno  le 
es  menester  el  prestigio  de  la  confianza  inequívoca, 
de  la  asistencia  inequívoca  de  la  voluntad  regia,  para 
utilizar  en  bien  de  la  Nación  aquella  fuerza,  aquel  im- 
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perio  que  sobre  las  dificultades,  las  resistencias  y  los 
intereses  necesita  todo  Gobierno. 

«Hay  en  la  historia  de  otros  pueblos  noticias  claras 
de  que  por  la  sola  sospecha,  por  una  apariencia  que 
podría  perjudicar  la  integridad  de  la  confianza  osten- 
sible del  Monarca,  o  no  se  han  formado,  o  han  des- 
aparecido Gobiernos. 

«Tengo  yo  además  la  convicción,  que  acaso  me  apar- 
te de  doctrinas  respetables  que  aquí  se  han  vertido 
estos  días,  de  que  no  hay  un  solo  acto  de  gobierno, 
por  modesto  que  parezca,  en  el  cual  no  tenga  el  Mo- 
narca la  facultad  y  aun  el  deber,  dentro  déla  humana 
posibilidad,  de  intervenir  y  opinar,  y  por  el  cual  no 
pueda  decidir  cambio  de  Ministro  y  aun  de  Gobierno. 
Claro  es  que  una  conformidad  permanente  sobre  tan- 
tas cosas  no  pretendo  yo  que  nativamente  se  halle  es- 
tablecida, de  manera  que  no  haya  necesidad  de  transi- 
gir, ni  haya  dé  ceder,  ni  haya  de  adoptarse  a  menudo 
aquello  que  represente  el  mal  menor;  ¿quiénes  y  cómo 
conviven  3Ín  tales  acomodamientos?  Pero  lo  que  digo 
es  que  cuando  llega  un  caso  definitivo  de  divergencia 
irreductible,  le  toca  a  cada  cual  aquilatar,  ponderar, 
examinar  con  ánimo  sereno  cuál  es  el  pro  y  el  contra, 
y  cuáles  son  las  razones  que  aconsejan  permanecer  o 
dimitir  el  cargo.  Deliberación,  señores,  la  más  comple- 
ja que  se  puede  idear;  ninguna  otra  en  mayor  grado 
puede  abrumar  la  conciencia  de  un  hombre;  porque 
no  ha  de  considerar  solamente  el  asunto  en  que  la  di- 
vergencia se  haya  manifestado;  entran  enjuicio  todas 
las  circunstancias  de  aquel  tiempo,  y  la  general  situa- 
ción de  los  negocios  en  aquella  hora,  con  los  antece- 
dentes y  también  con  las  previsiones  y  desenvolvimien- 
tos para  lo  venidero;  que  la  esencia  de  gobernar  es 
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prevenir.  Además,  el  Presidente  del  Consejo,  en  el  des- 
pacho del  Rey,  no  es  una  persona  sola;  tiene  una  gra- 
ve representación  colectiva. 

«El  Rey  deposita  su  confianza,  no  en  quien  quiere, 
es  decir,  la  puede  depositar  un  día  en  quien  quiera; 
pero  no  puede  permanecer  la  confianza  sino  en  quien 
la  obtenga  del  P.irlamento,  y  desde  el  momento  en 
que  el  Presidente  del  Consejo  representa  la  confianza 
de  las  fuerzas  preponderantes  en  el  Parlamento,  tiene 
que  mantenerse  fiel  a  esa  representación,  además  de 
ser  fiel  a  su  conciencia;  de  tal  modo,  que  si  un  día, 
por  afortunadas  o  desventuradas  mudanzas  en  sus 
convicciones,  se  hallara  un  Presidente  del  Consejo 
con  que  él  opinaba  en  contra  de  aquello  que  su  signi- 
ficación le  imponía,  no  estaría  obligado,  ni  le  sería  lí- 
cito, ir  contra  su  conciencia:  pero  tampoco  podría  per- 
manecer en  aquel  puesto,  porque  tendría  que  hacer 
honor  al  mandato  colectivo.  (Muy  bien,  muy  bien).  El 
Presidente  del  Consejo  ahí  (Señalayido  al  banco  azul) 
es  la  Corona;  en  Palacio  es  el  Parlamento.  (Muy  bien, 
muy  bien)... 

«Os  he  mencionado  toda  esta  complegidad  de  la 
deliberación  que  ha  de  preceder  a  una  determinación 
tal  como  la  que  yo  tomé  para  que  comprendáis  'que 
quien  ha  de  asumir  la  responsabilidad  de  fallo  tan  es- 
pinoso merecerá  el  aplauso  o  la  censura;  pero  es  el 
único  juez  que,  con  su  falible  rectitud  de  intención, 
puede  decidir  si  está  o  no  en  aquella  integridad,  en 
aquella  posesión  plena  de  las  confianzas  y  de  la  auto- 
ridad moral  para  seguir  gobernando. 

«Claro  está  que  todavía  abruma  más  el  ánimo  de 
quien  se  halla  en  semejante  trance  el  concepto  un  po- 
co extenso   que   tenga  de  las  responsabilidades  del 
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cargo  mismo,  y  también  en  esto  os  debo  decir,  para 
que  reprobéis  mi  error,  si  en  él  estoy,  o  para  que  con- 
vengáis conmigo,  si  es  tanta  mi  fortuna,  que  yo  ten- 
go una  idea  muy  amplia  y  abrumadora  de  las  respon- 
sabilidades inherentes  a  la  Presidencia  de  un  Gobier- 
no. A  mi  juicio,  no  puede  el  Presidente  del  Consejo 
abstenerse  en  ninguna  cosa  que  toque,  que  afecte, 
que  influya  en  el  interés  público;  no  solamente  le  in- 
cumben los  negocios  conocida  y  declaradamente  del 
Estado;  no  solamente  los  actos  del  Poder  que  tiene  en 
sus  manos  y  que  ejerce;  aun  los  actos  personales  del 
Rey,  en  cuanto  no  sea  indiferente  para  el  bien  públi- 
co, caen  también  bajo  la  responsabilidad  del  Presi- 
dente del  Consejo,  (i)  ¡Ved  si  se  trata  de  un  cuidado 
extenso,  de  un  juicio  complejo,  de  un  oficio  abruma- 
dor! 

«La  crisis  de  Diciembre  fué  determinada  por  el  he- 
cho de  no  prevalecer  en  el  ánimo   de  S.    M.    el   Rey 


(i)  Sesión  del  Congreso  de  20  de  y  unió  de  igo5.  Consecuen- 
te con  a  quella  doctrina,  se  dijo  por  aquellos  días  que  la  pri- 
mera vez  que  fué  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  en  pre- 
sencia de  los  accidentes  automovilistas  que  por  entonces 
ocurrían,  en  alguno  de  los  cuales  estuvo  a  punto  de  ser  víctima 
el  Rey,  rogó  el  señor  Maura  a  D.  Alfonso  que  en  lo  sucesivo 
condujese  sus  vehículos  a  menos  peligrosa  velocidad,  moderan- 
do el  ardor  juvenil  con  que  se  había  entregado  a  aquel  deporte. 

Como  es  natural,  ignoramos  la  certeza  de  este  hecho,  que  fué 
muy  comentado,  tomando  cuerpo  los  rumores  en  un  artículo  que 
publicó  el  diario  España  y  en  el  cual  se  formulaba  la  siguiente 
pregunta: — ¿Es  lícito  a  los  gobernantes  de  una  Monarquía,  a  los 
de  hoy  y  a  los  de  mañana,  desentenderse  de  esos  peligros  cuando 
su  daño,  pasando  por  encima  de  una  persona,  de  ana  familia,  de 
una  casa  puede  llegar  a  un  pueblo,  comprometiendo  su  tranqui- 
lidad e  hiriendo  de  muerte  sus  esperanzas?  (España,  número  del 
17  de  Marzo  de  1905). 
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consejos  míos,  que  antes  habían  sido  del  Ministro  de 
la  Guerra,  acerca  de  la  provisión  del  cargo  de  Jefe  del 
Estado  Mayor  Central  del  Ejército.  En  eso  vi  yo  su- 
ñciente  motivo  para  determinación  tan  grave.  En  co- 
sa de  menos  bulto  podría  haberlo  habido  por  la  con- 
sideración de  los  antecedentes,  de  las  circunstancias 
y  de  las  consecuencias  que  integran  el  asunto... 

«Consumado  el  acto  de  la  dimisión  sobrevinieron 
los  comentarios  y  ha  llegado  este  debate.  En  él.  a  juz- 
gar por  palabras  de  los  oradores  que  han  interveni- 
do, ha  parecido  que  aquella  crisis  representaba  un 
litigio  de  facultades  entre  la  Corona  y  el  Ministerio; 
enormísimo  absurdo  que  parece  increíble  se  haya  po- 
dido pronunciar  en  voz  alta. 

«Acaso  haya  contribuido  a  ello  algo  que  está  en 
nuestra  historia  de  legislación  y  en  los  textos  vigen- 
tes, pero  que  dista  cien  leguas  del  corazón  del  pro- 
blema y  del  acontecimiento  mismo  que  estamos  exa- 
minando. 

«Es  verdad  que  hay  textos  especiales  sobre  los 
asuntos  militares;  de  eso  no  nos  debemos  maravillar, 
porque  en  la  formación  histórica  de  la  doctrina  y  de 
las  instituciones  constitucionales  y  parlamentarias,  la 
última  prerrogativa  regia  que  quedó  dentro  del  ré- 
gimen de  la  responsabilidad  ministerial,  fué  la  que  la 
Corena  tenía  sobre  los  asuntos  militares,  a  comienzos 
del  siglo  XIX,  durante  el  Ministerio  de  Lord  Granvi- 
lle.  Es  decir,  que  hay,  en  efecto,  alguna  especialidad; 
que  hay  alguna  singularidad  en  los  asuntos  militares 
que  exige  para  ellos,  y  ha  determinado  estatuirlo 
en  las  leyes,  procedimientos  distintos,  especiales,  pa- 
ra su  despacho,  para  su  preparación,  para  su  resolu- 
ción. ¡Ah!  Pero  yo  afirmo  que  para  lo  que  nos  impor- 
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ta  ahora  no  hay  diferencia  alguna,  y  que  estos  asuntos 
militares  giran  dentro  de  la  órbita  de  la  responsabili- 
dad ministerial,  como  los  de  Gracia  y  Justicia,  Go- 
bernación o  Agricultura.»  (i) 

El  Gobierno,  por  boca  de  uno  de  los  ministros, 
que  tenía  determinada  significación  palatina,  (2)  ha- 
bía expuesto  en  la  t^tra  Cámara  la  teoría  de  que  el 
Rey  era  «un  ser  inteligente  y  libre>,  capaz  de  tener 
iniciativas,  y,  por  lo  tanto,  nada  había  de  insólito  en 
que  su  conducta  no  hubiese  sido  rigurosamente  cons- 
titucional, y  menos  en  el  caso  de  un  nombramiento 
militar,  siendo  el  Monarca  jefe  supremo  del  Ejército. 
D.  Antonio  Maura  refutó  esta  doctrina: 
«Por  grande  que  haya  sido  mi  asombro  al  ver  aco- 
meter ilesde  el  banco  azul  la  demostración  (yo  jamás 
me  atreviera  ni  aun  a  suponer  que  en  cosa  tal  se  em- 
peñara un  Ministro)  de  que  el  Rey  es  ser  inteligente 
y  libre  en  una  Monarquía:  por  mucho  que  se  quiera 
sacar  del  régimen  normal  los  asuntos  militares,  su- 
pongo que  se  reconocerá  por  quien  quiera  que  del 
jMinistro  que  refrenda  se  puede  decir,  con  menos 
irreverencia,  que  es  ser  inteligente  5'^  libre,  y  que  el 
Ministro  que  refrenda  puede  disentir.  Pues  desde  que 
se  puede  disentir  y  repugnar  la  responsabilidad  ,jqué 
nos  importa  lo  demás?  ¿Qué  tiene  que  ver  con  nuestra 
cuestión  el  que  sea  uno  u  otro  el  sistema,  uno  u  otro 

(i)     Ibídem. 

(2)  El  ministro  de  Marina  D.  Eduardo  Cobián,  que,  como  le- 
trado, estaba  al  servicio  de  la  Casa  Real. 

El  señor  Cobián  había  pertenecido  también  al  brevísimo  mi- 
nisterio del  general  Azcárraga,  y  fué  la  causa  de  su  caída  por 
no  haber  transigido  con  la  opinión  de  la  mayoría  de  sus  compa- 
ñeros favorable  a  la  apertura  de  las  Cortes  para  discutir  la  cri- 
sis del  Gobierno  Maura,  como  pedían  las  oposiciones. 
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el  camino  o  el  procedimiento?  Para  despachar  asuntos 
militares  se  necesita  que  se  asocie  la  aprobación  del 
Rey,  la  conformidad  del  Rey  (sin  la  cual,  claro  está, 
sería  incalificable  que  pretendiese  resolver  asunto  al- 
guno el  Poder  ejecutivo,  ni,  por  consiguiente,  los  asun- 
tos militares),  y  la  conformidad  de  aquel  que  ha  de 
dar  cuenta  de  sus  actos  ante  las  Cortes.  Pues  bien, 
¿cómo  es  posible  que  sobre  un  asunto  enteramente 
sometido  al  régimen  CDmún  de  la  acción  ministerial 
y  de  las  relaciones  entre  los  Ministros  y  el  Rey  en  el 
ejercicio  cotidiano  del  Poder  Real,  cómo  es  posible 
que  en  eso  se  entable  una  competencia  ni  un  litigio 
de  facultades  entre  el  Gabinete  y  la  Corona? 

«Pero  ¿qué  son  los  Ministros  y  qué  es  la  Corona? 
¿Dónde  están  los  Ministros  en  la  Constitución?  ¿Los 
habéis  hallado?  Están  como  responsables  de  actos  del 
Poder  Real,  como  órgano  de  ejercicio  de  la  potestad 
del  Soberano;  no  están  sino  agregados  a  la  definición 
de  la  potestad  Real,  La  Constitución  conoce  a  las 
Cortes,  conoce  al  Rey;  a  los  Ministros  no  los  conoce 
más  que  como  responsables,  como  ejecutores  de  la 
potestad  Real,  bajo  su  propia  responsabilidad.  ¿Cómo, 
pues,  ha  de  haber  conflicto?  ¿Con  quién  puede  ser  el 
conflicto?  ¿Con  aquel  que  con  un  signo  destituye  al 
Ministro  y  le  desnuda  de  toda  autoridad?  (Muy  bien.) 
¿Cómo  habría  de  contender  el  Ministro?  ¿Cómo  po- 
drá resistir? 

«La  lucha  histórica  en  que  se  forjaron  las  institu- 
ciones del  régimen  parlamentario  no  fué  con  los  Mi- 
nistros: mantúvola  la  Corona  con  el  Parlamento,  y  los 
ministros  no  entraban  para  nada  en  el  asunto.  (Apro- 
bación.) 

«El  Rey  en  asuntos  militares  porque  son  más  nu- 
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merosos,  más  cotidianos;  porque  tienen  un  sello  de 
permanencia  que  contrasta  más  con  la  inestabilidad 
ministerial;  porque  importan  mucho  al  interés  neutro 
déla  Nación,  extraño  a  los  partidos,  que  lógicamen- 
te reclama  la  natural  preferencia  en  la  atención  del 
Rey,  superior  a  las  parcialidades  y  a  las  luchas  polí- 
ticas; los  asuntos  militares,  en  substancia,  como  los 
demás,  pero  en  mayor  grado  por  estas  razones  cir- 
cunstanciales, constantemente  dan  ocasión,  pueden 
dar  ocasión  a  toda  clase  de  conformidades  o  discon- 
formidades entre  el  Rey  y  los  Ministros.  No  necesito 
yo  acordarme  para  nada  de  aquellas  facultades  de  que 
hablaba  ayer  tarde  el  Sr.  Azcárate,  peculiares  de  la 
Corona,  verdaderamente  soberanas  en  el  sentido  de 
que  son  propias  y  como  integrantes  del  Poder  mo- 
derador, sino  que  en  todo  cuanto  significa  acción  del 
Poder  ejecutivo,  de  la  potestad  Real  que  la  Constitu- 
ción asigna  al  Monarca,  yo  no  creo  que  en  un  solo 
instante  ni  en  un  solo  caso  se  pueda  prescindir  de  la 
voluntad,  conocida  o  presunta,  tácita  o  expresa,  del 
Rey;  y  que  no  hay  negocio  del  Gobierno  en  que  el 
Rey  no  pueda  intervenir,  poniendo  su  veto,  mostran- 
do su  disconformidad,  influyendo  en  el  ánimo  de  sus 
ministros,  hasta  sacar  la  última  consecuencia,  que  se- 
ría despedir  a  un  Gobierno  y  disolver  un  Parlamen- 
to. Ello  sería  para  apreciado  después,  bajo  la  respon- 
sabilidad del  nuevo  Gabinete;  pero  perfectamente 
constitucional  y  jurídicamente  lícito. 

«De  modo  que  el  Rey  es  en  todos  los  asuntos  que 
resuelve  el  Ministro,  en  todos  los  casos  en  que  refren- 
da el  Ministro,  un  ser,  una  potestad,  una  energía,  una 
iniciativa,  tal  vez  un  impulso  concluyente  para  la  re- 
solución, todo  cuanto  se  quiera;  pero  jamás  puede  fun- 
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cionar  ni  existir  a  derechas  fuera  de  la  responsabilidad 
ministerial.  Así,  pues,  cuando  con  apariencias  de  de- 
fender y  sublimar  prerrogativas  del  Rey,  simulando 
defensas  innecesarias,  se  hablaba  de  las  facultades  del 
Monarca,  lo  que  realmente  se  hacía,  aun  no  querién- 
dolo, lo  que  realmente  se  hacía  era  cercenar  la  santa 
inviolabilidad  del  Rey,  que  se  cubre  con  la  responsa- 
bilidad de  sus  Ministros.  (Grandes  y  prolongados 
aplausos.) 

«Ese  es  un  error  semejante  al  de  aquellos  que  en- 
salzan y  lisonjean  al  Poder  Real  cuando  le  hablan  de 
la  decadencia  de  las  instituciones  constitucionales. 
jComo  si  ganase  la  Monarquía  lo  que  perdieran  las 
Cortes  y  los  partidos!  ¡Co'.no  si  no  fueran  las  Cortes  y 
los  partidos  el  arma,  el  brazo,  el  corazón  de  este  ré- 
gimen, del  cual  el  Rey  es  la  cabeza  y  la  corona!... 

«He  aquí  por  qué  en  un  asunto  al  parecer  tan  mo- 
desto, en  un  asunto  que  al  exterior  presentaba  tan 
mermada  superficie  como  la  provisión  del  cargo  de 
Jeíe  del  Estado  Mayor  Central,  hubo  motivos  que  en 
mi  conciencia  estimé  bastantes  (con  la  mitad  me  bas- 
taría) para  la  crisis  total  de  Diciembre.  Esto  es  lo 
que  digo  a  mi  país  y  al  Parlamento  de  mi  patria.»  (i) 

Como  en  otro  lugar  hemos  referido,  (2)  de  aquella 
sesión  del  Parlamento  salió  muerto  el  Gobierno  del 
señor  Fernández  Villaverde  tras  de  una  votación  por 
él  provocada  y  en  la  que  hubo  de  negarle  su  apoyo 
Ja  mayoría,  siendo  D.  Antonio  Maura  proclamado  je- 
fe del  partido  conservador. 

Un  año  después  se  le  vio  al  señor  Maura  reivindicar 


(i)     Ibídem. 

(2)     Véase  en  el  tomo  1  de  esta  obra  el  capítulo,  antes  citado, 
La  Jefatura  del  partido  conservador. 
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de  nuevo  los  principios  constitucionales,  pero  esta 
vez  frente  a  un  Gobierno  liberal,  que  presidía  D.  Se- 
gismundo Moret. 

Al  caer  del  Poder  el  señor  Fernández  Villaverde, 
se  había  formado  una  situación  liberal,  con  Ministe- 
rios sucesivamente  acaudillados  por  todos  los  pro- 
hombres de  aquel  partido,  que  estaba  acéfalo  desde 
la  muerte  del  señor  Sagasta  y,  provisionalmente, 
mientras  llegaban  a  un  acuerdo  sus  diversas  ramas, 
había  adoptado  la  fórmula  de  que  residiese  la  jefatura 
en  quien  tuviera  la  del  Gobierno. 

El  primer  Ministerio  de  la  serie  lo  formó  D.  Euge- 
nio Montero  Rios,  y  a  este  siguióle  el  señor  Moret, 
que,  como  sus  sucesores,  tuvo  que  gobernar  con 
unas  Cortes  elegidas  bajo  el  mando  del  político  gallego. 

Cinco  meses  llevaba  en  el  Poder  cuando  el  nuevo 
Presidente  sorprendió  al  mundo  político  con  el  anun- 
cio de  que  se  proponía  pedir  al  Rey  la  disolución  de 
aquellas  Cortes  para  proceder  a  la  elección  de  otras 
nuevas. 

Al  pronto  reservó  el  señor  Moret  los  móviles  que 
tenía  su  resolución;  pero  más  tarde  declaró  que  esta- 
ba inspirada  en  el  deseo  de  establecer  una  diferencia 
esencial  entre  los  dos  partidos  de  gobierno  cuyas 
doctrinas  eran  semejantes,  para  lo  cual  quería  presen- 
tarse en  los  comicios  con  un  programa  que  implica- 
ba la  reforma  constitucional  en  dos  puntos:  uno  rela- 
tivo a  la  libertad  religiosa  y  otro  a  la  organización 
del  Senado. 

Amigos  del  Presidente  agregaban  que  éste  consi- 
deraba poco  eficaz  a  la  mayoría  parlamentaria  como 
instrumento  de  gobierno,  por  estar  formada  de  tantos 
grupos  como  personajes  tenía  el  partido. 
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Con  excepción  de  algunos  republicanos  a  quienes 
complacía  ver  enarbolada  una  bandera  de  significa- 
ción anticlerical  desde  las  cumbres  del  Poder,  todos 
los  elementos  políticos  del  país  juzgaron  desfavo- 
rablemente los  propósitos  del  señor  Moret,  lo  mismo 
antes  que  después  de  ser  conocidas  sus  causas  y  el 
alcance  que  tenían  en  su  ánimo. 

Los  liberales  reconocían  que  no  eran  de  una  ho- 
mogeneidad absoluta  las  mayorías  pirlamentarias  a 
consecuencia,  precisamente,  del  cuidado  que  el  se- 
ñor Montero  Ríos  había  puesto  en  dar  equitativa  v 
proporcionada  representación  en  las  Cortes  a  las  di- 
versas tendencias  de  la  agrupación,  en  cuyo  nombre 
obtuvo  el  Poder.  Pero  añadían  que  el  designio  de  li- 
cenciarlas perdía  toda  su  justificación  con  haberse 
hecho  público  a  la  hora  misma  en  que  acababan  de 
dar  una  evidente  prueba  de  cohesión,  votando  en 
pugna  con  su  propio  espíritu  la  lej'^  de  Jurisdiccio- 
nes, cuya  aprobación  se  les  pidió  como  caso  de  vida 
o  muerte  para  el  Gobierno,  (i)  Decían  también  que 
el  móvil  verdadero  que  guiaba  al  señor  Moret  con- 
sistía en  resolver  el  pleito  de  la  jefatura  que  se  ha- 
bía entablado  entre  él  y  el  señor  Montero  Ríos  con 
la  ventaja  que  a  su  favor  suponía  la  probabilidad  de 
dirigir  unas  elecciones  generales,  y  más  si  lo  hacía 
sin  los  escrúpulos  que  tuvo  su  rival. 

Por  su  parte  los  conservadores  estimaban  el  decre- 

(i)  Como  se  verá  más  adelante,  el  señor  Moret  no  obtuvo 
esta  Ley  sino  después  de  reñida  batalla  con  las  oposiciones  y  en 
la  que  nunca  le  faltó  el  concurso  de  la  mayoría.  El  29  de  Abril 
de  1906  pudo,  al  fin,  llevar  la  Ley  a  la  Gaceta,  y  a  principios  de 
Mayo  dio  a  conocer  su  propósito  de  pedir  el  decreto  de  disolu- 
ción tan  pronto  como  pasara  la  boda  del  Rey,  que  se  celebró 
el  31  de  este  último  mes. 
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to  de  disolución  como  una  especie  de  castigo  a  los 
grandes  progresos  de  que  se  ufanaban.  Habían  lleva- 
do al  Congreso  104  diputados,  número  jamás  conse- 
guido en  Cortes  anteriores  por  un  partido  de  oposi- 
ción, y  a  minoría  tan  formidable  se  agregaba  el  con- 
tingente de  villaverdistas  y  romeristas  que  por  aque- 
llos días  se  adhirieron  al  señor  Maura,  reconociendo 
su  jefatura,  (i) 

Todos  además  coincidían  en  reputar  de  anticonsti- 
tucional la  determinación  a  que  estaba  dispuesto  el 
señor  Moret  y  asimismo  en  calificarla  de  funesta  para 
la  Monarquía,  porque  el  Rey,  otorgando  el  decreto, 
echaba  sobre  sí  responsabilidades  que  eran  de  los  Mi* 
nistros,  daba  fuerza  a  unos  elementos  políticos  contra 
otros  e  intervenía  en  asuntos  que  solo  podían  ser  rs- 
sueltos  por  la  opinión  pública. 

Entre  tanto,  el  señor  Moret,  y  los  políticos  y  los 
periódicos  que  le  seguían  en  su  aventura,  agitábanse 
con  entusiasmo  y  procuraban  su  triunfo  por  toda 
clase  de  medios. 

Cuando  se  trató  del  asunto  en  Consejo  de  Minis- 
tros planteóse  una  crisis  por  disentir  de  la  opinión 
del  Presidente  los  señores  García  Prieto  y  conde  de 
Romanones,  que  desempeñaban,  respectivamente,  las 
carteras  de  Gracia  y  Justicia  e  Instrucción  Pública. 
Pero  el  señor  Moret  no  retrocedió;  salieron  ambos, 
reconstituyóse  el  Gabinete,  y  otra  vez  se  echó  a  vo- 
lar la  idea  acariciada  por  el  jefe  y  sus  amigos. 

(1)  D.  Francisco  Romero  Robledo  murió  en  3  de  Marzo  de 
1906,  y  el  17  del  mismo  mes  su  minoría,  presidida  por  D.  Fran- 
cisco Bergamín,  acordó  adherirse  al  señor  Maura.  Un  mes  des- 
pués tomó  análogo  acuerdo  la  mayor  parte  de  los  elementos  vi- 
llaverdistas, incorporándose  el  resto  al  partido  liberal. 
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De  pronto  la  cuestión  cambió  de  rumbo.  Voces  que 
parecían  autorizadas  dieron  a  entender  que  la  presta- 
ba su  aquiescencia  el  señor  Maura,  y  éste  al  saberlo 
manifestó  en  «La  Época»  que  si  hasta  entonces  había 
callado  era  porque  la  noticia  de  la  disolución  de  Cortes 
no  era  creible  más  que  en  la  Gaceta;  pero  que  nadie 
tenía  derecho  a  imputarle  cualquier  modo  de  asenti- 
miento a  propósito  semejante... 

El  efecto  que  estas  palabras  produjeron  fué  tal  que 
el  señor  Moret  rogó  al  Rey  llamase  al  entonces  jefe 
del  partido  conservador  a  fin  de  que  le  expusiera  las 
razones  en  que  fundaba  su  declaración. 

El  señor  Maura  fué  a  Palacio  e  hizo  constar  ante 
Don  Alfonso  que  estimaba  francamente  inconstitucio- 
nal la  demanda  del  decreto  de  disolución,  por  las  cir- 
cunstancias de  que  estaba  rodeada: 

«Los  conservadores  creemos  que  no  puede  el  par- 
tido liberal  solicitar  la  disolución  de  unas  Cortes  que 
han  aprobado  cuantos  proyectos  presentó  el  Gobierno 
hasta  que  llegue  el  momento  en  que  se  demuestre 
que  están  en  pugna  con  el  Gobierno.  Entonces,  si  la 
Corona  cree  que  deben  continuar  los  liberales  y  les 
da  el  decreto  de  disolución,  cumplirán  con  su  deber 
los  conservadores  y  acatarán  sin  discusión  el  acuerdo 
regio,  porque  entonces  será  un  acto  perfectamente 
constitucional  la  disolución,  y  nuestro  partido,  que 
hoy  defiende  la  sana  doctrina,  la  defenderá  igualmen- 
te en  aquel  caso...»  (i) 

No  quiso  desistir  el  señor  Moret  y,  a  propuesta 
suya,  acordóse  en  Consejo  de  ministros  pedir  al  Rey 
el  decreto  y,  si  el  Rey  no  lo  daba,  dejar  el  Poder  al 

(i)  Nota  o  memorándum  presentado  al  Rey  en  lo  de  Junio 
de  1906. 

S 
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partido  conservador. Pero  D.Alfonso  llamó  en  consul- 
ta a  los  Presidentes  de  las  Cámaras,  señores  Canalejas 
y  López  Domínguez,  y  como  coincidiera  la  opinión 
de  ambos  con  la  que  había  expuesto  el  señor  Maura, 
aceptó  la  dimisión  del  Gobierno,  y  se  formó  otro  ba- 
jo la  presidencia  del  general,  a  quien  ofrecieron  su 
apoyo  los  jefes  de  ios  diversos  grupos  que  compo- 
nían las  mayorías  parlamentarias. 

Pasados  unos  meses  se  discutió  la  crisis  en  las  Cor- 
tes, y  el  señor  Maura  amplió  allí  los  juicios  que  le 
había  merecido  la  fracasada  empresa  del  Presidente 
dimisionario: 

«El  señor  Moret  creía  necesario  abrir  un  nuevo  ho- 
rizonte al  partido  liberal,  pero  antes  de  iniciar  este 
programa  necesitaba  el  decreto  de  disolución.  Yo,  en 
cambio,  creía  y  sigo  creyendo  que  a  lo  que  eso  brin- 
daba era  a  dejar  el  Poder  y  marcharse  a  los  comicios 
para  ver  si  el  país  quería  esa  política  que  brotaba  de 
improviso  en  el  ánimo  del  señor  Moret,  por  cierto  di- 
versa de  todos  sus  antecedentes.  Pero  no;  adonde  el 
señor  Moret  iba  era  a  la  Cámara  regia  para  encontrar- 
lo hecho  todo  de  una  vez,  dándose  el  caso  de  que  a 
vosotros,  señores  republicanos,  con  tal  de  que  la  pre- 
rrogativa regia,  aun  implicando  un  abuso,  redundase 
en  favor  de  vuestras  ideas,  os  parecía  muy  bien  aque- 
llo... Y  es  que  oye  uno  hablar  de  democracia  y  vé 
disputar  las  sillas  de  la  izquierda,  y  a  lo  mejor  se 
encuentra  con  que  ni  siquiera  tienen  la  plena  con- 
ciencia de  su  ciudadanía  los  que  más  pugnan  por 
aquel  afán...»  (i) 

Sostuvo  el  señor  Moret  que  la  facultad  del  Monar- 
ca al  nombrar  sus  ministros  significa  que  posee  tam- 
il)    Sesión  del  Congreso  de  9  de  Noviembre  de  1906. 
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bien  la  de  disolver  el  Parlamento  si  los  ministros  que 
nombra  no  cuentan  con  mayoría  y  el  rey  estima  que 
el  Gobierno  la  tiene  en  el  país;  y  preguntó  al  señor 
Maura  si  no  creía  que  ésta  era  la  esencia  del  sistema 
representativo. 

El  jefe  de  los  conservadores  contestó: 
«Yo  afirmo  el  derecho  perenne  de  la  Corona  a  di- 
solver las  Cortes.  Siempre  que  haya  conflicto  entre  el 
Gobierno  y  la  mayoría  puede  decidir  la  Corona.  Pue- 
de decidir  aunque  no  haya  conflicto  entre  la  mayoría 
y  el  Gobierno;  cuando  lo  haya  entre  el  Gobierno  y  las 
minorías  y  por  obstrucciones,  por  escándalos,  por  per- 
turbaciones políticas,  por  no  marchar  normalmente  el 
juego  parlamentario,  se  haga  imposible  la  satisfacción 
de  las  necesidades  públicas.  Pero  aquí  no  había  ningu- 
no de  esos  conflictos,  y  por  eso  creo  inconstitucional, 
inconcebiblemente  inconstitucional  el  acto  del  señor 
Moret...  Yo  no  puedo  admitir  que  se  concilie  con  la 
observancia  fiel  de  la  Constitución  disolver  las  Cortes 
sin  motivo  alguno,  disolver  la  Cortes  sin  conflicto  al- 
guno entre  ellas  y  el  Gobierno,  disolver  las  Cortes 
para  dar  el  decreto  de  disolución  a  un  Presidente  del 
Consejo,  que  lo  es  como  representación  de  una  mayo- 
ría que  no  ha  hecho  más  que  votar,  que  ha  soportado 
las  pruebas  más  rudas  que  se  pueden  imaginar  para 
una  mayoría  liberal,  como  fué  la  aprobación  de  la  ley 
de  Jurisdicciones;  que  en  las  votaciones  secretas  ha 
estado  siempre  unánime  y  no  ha  ofrecido  la  menor  di  • 
ficultad,  y  a  la  que  representando  S,  S.  en  Palacio 
(que  es  mi  doctrina)  no  tenía  derecho,  ni  título  para 
pedir  su  disolución.  (Muy  bien)...  Porque  no  había 
conflicto,  el  Poder  moderador  no  tenía  ocasión  de  in- 
tervenir y  aunque  tenía  jurisdicción,  porque  esta  es 
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permanente,  no  podía  fallar,  porque  no  había  plei- 
to.» (i) 

El  señor  Moret  justificó  la  demanda  que  había  lle- 
vado a  Palacio  hablando  del  programa  que  se  pro- 
ponía desarrollar,  si  le  era  concedido  el  decreto.  Pe- 
ro su  contendiente  hizo  notar  que  el  hecho  de  no 
haber  dado  a  conocer  antes  aquel  programa,  agrava- 
ba la  responsabilidad  del  paso  a  que  su  autor  se  había 
lanzado: 

«Cuando  yo  tuve  la  honra  de  ser  recibido  por 
S.  M.  no  había  nacido  el  programa,  ni  de  él  había 
noticia  alguna,  como  es  público  y  ha  declarado  el  mis- 
mo señor  Moret.  Yo  permanecí  en  Madrid  veinte  o 
veintitantos  días  más;  me  marché  después,  y  estaba 
yo  tranquilo  en  mi  casa  de  campo  cuando  tuve  la 
primera  noticia  del  programa...  (2)  De  modo  que  la 
disolución  no  era  cosa  del  programa,  o  el  programa 
era  una  criatura  cuyo  primer  vagido  se  oyó  en  la  Cá- 
mara regia  y  cuyo  primer  alimento  tenían  que  ser 
unas  Cortes  (Muy  bien.  Risas.)  Eso  es  profundamen- 
te inconstitucional,  esencialmente  inconstitucional,  lo 
más  inconstitucional  que  puede  haber,  la  supresión 
de  la  Monarquía  constitucional... 

«Un  programa  que  no  ha  sido  desplegado  a  los 
vientos,  que  no  ha  sido  expuesto  a  las  Cortes,  donde 
el  Gobierno  tiene  una  mayoría;  un  programa  que  es- 
tá en  ese  caso  no  tiene  derecho  a  entrar  en  la  vida 
con  la  posesión  del  Poder  público.  Esa  es  mi  tesis. 

(i)     Sesión  de  10  de  Noviembre  de  1906. 

(2)  El  señor  Moret  lo  había  expuesto  ante  sus  compañeros 
de  Gobierno  el  7  de  Junio;  pero  no  hizo  pública  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  que  entonces  pronunció  hasta  dos  días 
después  de  dejar  el  Poder,  o  sea  un  mes  más  tarde  de  darlo  a 
conocer  a  los  Ministros. 
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Con  ese  programa  se  podrá  ganar  el  Poder  al  día  si- 
guiente; pero  habrá  que  reconquistar  el  Poder  con  el 
programa.  Eso  es  lo  que  se  hace  en  un  país  como  Ingla- 
terra, donde  el  proteccionismo  se  va  a  predicar  salien- 
do para  eso  del  Gobierno,  sin  que  tengamos  necesidad 
para  más  comprobaciones  de  remontar  el  curso  de  la 
historia.,. 

«En  España,  con  la  noción  que  tenemos  todos,  des- 
graciadamente, de  lo  que  representa  el  decreto  de  di- 
solución, eso  significa  suprimir  en  absoluto  la  volun- 
tad nacional;  eso  significa  abreviar  por  un  atajo  el  ca- 
mino que  las  ideas  han  de  seguir,  y  eso  no  puede  ha- 
cerse, aunque  no  sea  más  que  para  evitar  el  peligro 
de  que,  honradamente  creídas  como  interpretación  de 
las  aspiraciones  de  la  mayoría  del  país,  resulten  en 
contra  de  la  voluntad  misma  de  la  Nación... 

«Nos  dice  S.  S.  que  necesitaba  el  decreto  de  diso- 
lución para  dar  a  conocer  el  programa,  porque  si  no 
tenía  el  decreto  no  había  lugar  al  programa.  Pues,  si 
eso  hubiera  prevalecido,  equivaldría  a  trasladar  a  la 
Cámara  regia  toda  la  vida  política,  y  a  hacer  del  ase- 
dio de  la  persona  del  Monarca,  de  su  voluntad  y  de 
su  juicio  todo  el  juego  de  la  política,  a  suprimir  to- 
das las  instituciones  constitucionales,  a  entrar  por  un 
camino  en  el  cual  yo  soy  absolutamente  incapaz  de 
entrar  y  de  marchar.  (Muy  bien,  rmiy  bien),y>  (i) 

Durante  el  curso  de  aquellos  sucesos  había  dicho 
el  señor  Moret  que  D.  Antonio  Maura  amenazó  al  rey 
en  su  entrevista  con  el  retraimiento  del  partido  con- 
servador, si  le  era  concedido  al  Gobierno  el  decreto 
de  disolución.  Cuando  la  especie  llegó  a  noticia  del 
señor  Maura,  que  estaba  en  Mallorca,  se  apresuró  a 
(i)     Ibidem. 
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rectificarla  en  carta  dirigida  a  D.  Eduardo  Dato  y  que 
publicó  «La  Época». 

«Sólo — decía — confundiendo  el  señor  Moret  lo  ima- 
ginado con  lo  positivo  ha  podido  decir  que  yo  haya 
amenazado,  y  agravar  todavía  el  aserto  añadiendo 
que  la  supuesta  amenaza  consistía  en  el  retraimiento 
del  partido  conservador.  No  podrá  sustentar  esas  afir- 
maciones. Yo  tenía  adoptada  la  determinación  de 
mi  conducta  personal,  porque,  tras  largas  y  tranqui- 
las reflexiones,  creo  conocer  cual  habría  sido  mi  obli- 
gación, si  las  Cortes  eran  disueltas.  Pero  de  lo  que  el 
partido  conservador  hiciera,  ni  el  señor  Moret,  ni  na- 
die me  oyó  nunca  palabra...  Ni  siquiera  admití  con- 
versación sobre  este  tema  hipotético,  y,  entre  muchos, 
es  usted  de  esto  buen  testigo...»  (i) 

Sin  embargo,  el  señor  Azcárate  recordó  la  afirma- 
ción en  el  debate  del  Parlamento,  dando  con  ello  lu- 
gar a  las  siguientes  manifestaciones  del  señor  Maura: 

— «Ya  negué  una  vez  lo  del  retraimiento  del  par- 
tido conservador  y  no  he  de  repetir  la  negativa.  Solo 
diré  una  cosa,  y  es  que,  cuando  corría  la  voz  de  que 
se  iban  a  disolver  las  Cortes,  ninguna  de  los  cientos 
de  personas  que  me  veían  y  preguntaban  logró  arran- 
carme a  mí  una  sílaba  sobre  lo  que  haría  el  partido 
conservador  al  día  siguiente  de  la  disolución;  y  eso 
era  por  lo  que  voy  a  decir  ahora:  porque  en  eso  yo 
no  había  de  intervenir,  yo.  personalmente  no  había 
de  intervenir,  porque  yo,  si  eso  sucedía,  cesaba  en  la 
vida  pública...  Ahora  va  la  razón. 

«Como  tengo  mucho  cuidado  de  que  todos  mis 
actos  resistan  la  luz  del  día,  digo  ahora,  con  la  misma 
claridad,  que  de  eso  tampoco  me  oyeron  hablar  más 
(i)     Véase  '¿a  Época-"  de  lo  de  Julio  de  1906. 
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que  aquellas  personas  que  tenían  legítimo  derecho 
para  preguntarlo  y  para  saberlo  y  a  las  que  yo  tenía 
el  deber  de  lealtad  de  no  ocultarlo;  que  en  la  nota 
escrita  no  hay  nada  de  eso,  pero  que  S.  M.  me  lo 
preguntó  y  le  dije  que  sí  y  al  señor  Moret  también, 
y  lo  sabían  las  pocas  personas,  muy  pocas,  de  mi  par- 
tido a  quienes  incumbía  proveer  la  vacante. 

«¿Por  qué  tomé  yó  esta  resolución  que  cien  veces 
tomaría  si  estuviera  en  el  mismo  caso? 

«Voy  a  explicarlo  sinceramente.  Yo  he  jurado  la 
Monarquía  constitucional,  y  yo,  todos  sois  testigos, 
por  una  serie  de  desgracias,  por  la  bondad  de  es- 
te partido,  me  he  encontrado  con  el  peso  de  la 
responsabilidad  de  su  dirección  sobre  mis  hom- 
bros, que  es  peso  que  me  abruma  y  que  solo  lle- 
vo porque  tengo  la  conciencia  tranquila  de  que  no 
lo  he  buscado,  que  si  lo  hubiera  buscado  no  me 
perdonaría  la  audacia...  Mientras  se  trate  de  repre- 
sentar a  las  fuerzas  conservadoras  de  mi  país  y  de 
llevar  la  voz  de  las  fuerzas  parlamentarias  conserva- 
doras, deficiente  me  siento,  pero  me  acompaña  mi 
conciencia  y  creo  que  cumplo  mi  deber.  Pero  el  día 
en  que  la  política,  en  vez  de  hacerse  en  la  calle  y  en 
vez  de  hacerse  contrastando  unas  fuerzas  sociales  con 
otras,  consistiera  en  el  asedio  de  la  voluntad  del  Mo- 
narca y  se  elaborara  en  las  idas  y  venidas  de  los  pro- 
fesionales de  la  intriga  por  la  antecámara  de  Palacio, 
(Grandes,  repetidos  y  prolongados  aplausos  en  la  mino- 
ría conservadora)  ese  día  yo  declinaría  la  con- 
fianza de  mi  partido,  porque  no  tendría  aptitud  para 
dirigir,  ni  siquiera  vocación  para  seguir.  Yo  conside- 
raba de  tal  modo  inconstitucional  el  acto  de  la  diso- 
lución  que   habría   estimado  aquel  día  derogada  la 
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Constitución  y  suicidada  la  Monarquía  {Muy  bien)  y 
como  yo  no  había  de  intervenir  en  lo  venidero,  jamás 
hablé  de  ello.»  (t) 

Antes  de  que  se  agotara  la  situación  liberal,  sur- 
gieron nuevas  ocasiones  de  censura  en  las  relaciones 
de  los  hombres  de  aquel  partido  con  el  Rey. 

Una  de  ellas  la  provocó  el  conde  de  Romanones, 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  el  Gabinete  López 
Domínguez  y  autor  de  una  R.  O.  sobre  el  matri- 
monio civil.  Con  ella  concitó  la  protesta  del  epis- 
copado español,  y,  habiendo  anunciado  determi- 
nadas medidas  de  represión  contra  uno  de  los  obis- 
pos que  más  se  distinguieron  por  su  vehemencia  e» 
el  ataque,  insinuó  que  su  actitud  y,  en  general,  los 
rumbos  anticlericales  de  la  política  que  se  proponía 
desarrollar  el  Gobierno,  contaban  con  la  aquiescen- 
cia y  el  aplauso  del  Rey... 

Otra  nació  del  acto  llevado  a  cabo  por  el  señor 
Moret  comunicando  a  D.  Alfonso,  en  carta  privada, 
su  disconformidad  con  el  proyecto  de  ley  de  Asocia- 
ciones que,  inspirado  en  aquella  política,  había  pre- 
sentado dicho  Gobierno  al  Parlamento,  siendo  la 
consecuencia  de  ese  paso  que  el  general  López  Do- 
mínguez al  enterarse  planteara  la  crisis  que  se  llamó 
«del  papelito». 

De  otra,  en  fin,  correspondió  la  responsabilidad  al 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  desde  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  intentó  armonizar 
los  criterios  mantenidos  por  los  señores  Canalejas  y 
Moret,  favorable  el  uno  y  opuesto  el  otro,  a  que  se 
discutiese  el  aludido  proyecto  de  Ley.  Como  no  pu- 
diera lograr  su  empeño  y  se  viese  forzado  a  resolver 
(i)     Sesión  de  9  de  Noviembre  de  1906. 
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entre  una  y  otra  opinión,  lo  hizo  presentándose  a  las 
Cortes  y  poniendo  a  debate  el  proyecto,  según  que- 
ría el  señor  Canalejas,  mas  no  sin  echar  por  delante 
que  en  esta  determinación  acompañábanle  al  Gobier- 
no los  votos  del  Rey,  como  lo  demostraba  una  carta 
de  S.  M.  cuyo  texto  era  así: 

«Mi  querido  Vega  Armijo:  Acabo  de  saber  el  acuer- 
do del  Consejo  y  le  felicito,  porque  ese  es  el  verdade- 
ro camino.  Alfonso.»  (i) 

Aquella  política  de  tinte  anticlerical  siguiéronla  to- 
dos los  Gobiernos  liberales,  pero  sin  que  los  diversos 
grupos  del  partido  llegasen  nunca  a  unánime  acuerdo, 
ni  a  soluciones  prácticas,  acaso  porque  a  unos  y  a 
otros  parecíale  excelente,  como  ^bandera,  desde  un 
punto  de  vista  teórico,  y  ninguno  estaba  bien  conven- 
cido de  que  tuviese  verdaderas  raices  en  el  país.  (2) 

De  ella  había  dicho  el  señor  Maura:  —  «Estamos 
viendo  a  todas  horas  empeñarse  los  ministros  en  ha- 
cer creer  que  de  arriba  abajo  va  a  venir,  porque  no 
creen  que  de  abajo  arriba  pueda  imponerse...»  (3) 

En  cuanto  al  prurito  de  unir  el  nombre  del  Rey  a 
actos  y  temas  que  no  podían  sustraerse  de  la  públi- 
ca discusión,  lo  reprobó  con  estas  palabras: 

—  «No  hablo  ahora  de  los  deberes  de  los  minis- 
tros para  con  el  Rey,  porque  es  cosa  siempre  juzgada 
en  la  conciencia  de  todo  hombre  público.   Pero  digo 

(i)  Esta  carta  apareció  en  el  A  B  C  de  17  de  Enero  de^igoy 
confirmando  su  autenticidad  dicho  diario,  a  pesar  de  la  tardía 
rectificación  a  que  se  vio  obligado  el  marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo bajo  la  presión  de  algunos  diputados,  [que  le  pidieroa 
cuentas  de  haberla  dado  a  la  publicidad. 

(2)  Véase  en  eKtomo  i  de  esta  obra  el  capítulo  titulado  aCle- 
ricalismo  y  anticlericalisrao». 

(3)  Sesión  de  9  de  Noviembre  de  1906. 
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que  jamás,  jamás  el  partido  conservador  ha  dado  lu- 
gar, yo  no  daré  nunca  lugar  mientras  conserve  sana 
la  razón,  a  que  se  asocie  la  responsabilidad  personal 
del  Rey,  la  persona  del  Rey,  a  las  obras  que  yo  crea 
útiles,  bajo  mi  responsabilidad,  con  mi  transitoria 
permanencia  en  el  Gobierno,  porque  otra  cosa  no  es 
régimen  constitucional...»  (l) 


(i)     Ib  Ídem. 
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MOYA.— ESCÁNDALO  FORMIUABLE.-LA  INTERVENCIÓN  DE  NOCE- 
DAL.—FECHA  EN  QUE  SONARÁ  LA  HORA  DE  L\  JUSTICIA.— PALA- 
BRAS FINALES  DE  MAURA.— NI  MIEDO,  NI  DESDÉN.-OTRAS  CAM- 
PAJÍAS.— CONTUBERNIO  DE  LOS  HOMBRES  PUBLICO'i  CON  LOS 
PERIÓDIC.ÍS.— LA  IMPUNIDAD  ÜB  LA  PRENSA.- LO  DEL  "CU-CUT". 
— LOS  MILITARES  TÓMAN8E  LA  JUSTICIA  POR  SU  MANO —GRAVE- 
DAD DE  LOS  SUCESOS.— IMPRKSION  EN  BARCELONA  Y  EN  TODA 
ESPAÑA.— NACE  LA  "SOLIDARIDAD  CATALANA".— LA  LEY  DE  JU- 
RISDICCIONEé— SU  DI.SCUSION.— GOBIERNOS  LIBBRALES— CUAL  BS 
SU  POLÍTICA.— UNA  AMNISTÍA  DICTADA  POR  LOS  REPUBLICANOS. 
—EL  ATENTADO  DE  LA  CALLE  MAYOR.— LA  LEY  DEL  "TERRORIS- 
MO".—NUEVA  CAMPAÑA  PERIODISTICO-PARLAMENTARIA.— VERDA- 
DERO SENTIDO  Y  AL(;ANCE  DE  ESTA  LEY.— LAS  BOMBAS  Y  LA 
LIBERTAD— LA  POLÍTICA  DE  LAS  FA<;ILES  HABILIDADES.- ¡CON 
PERMISO  DE  LOS  TERROltISTAS!— DON  JOAQUÍN  COSTA.— UN  ABR.A- 
ZO  SIMBÓLICO. 


DISCUTÍASE  en  1894  un  caso  electoral  y  el  ora- 
dor que  representaba  al  candidato   derrotado 
apoyó  su  argumentación  en  noticias  de  periódico. 
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Don  Antonio  Maura,  que  era  el  encargado  de  con- 
testarle, la  rechazó  así: 

—  «El  periódico  en  la  parte  informativa  es  como  el 
pentagrama  formado  por  los  hilos  del  telégrafo  en  los 
postes,  donde  cualquier  soplo  de  aire  deja  un  ru- 
mor... Tal  es  el  caso  presente;  noticias  e  informes  no 
bien  depurados  y  aquilatados;  algo  que  sale,  más  o 
menos  confusamente,  de  las  palpitaciones  y  tegidos 
de  la  vida  social:  como  noticia,  bastante  para  publi- 
cada, pero  sin  autoridad  ninguna  para  que  se  proceda 
en  vista  de  ella,  porque,  en  definitiva,  nadie  la  decla- 
ra por  suya,  es  anónima  en  su  origen...» 

Vio  su  adversario  en  estas  frases  una  muestra  de 
hostilidad  a  la  prensa,  o  juzgó  que  era  há¿)il  situar  en- 
frente de  ella  al  político  que  las  había  pronunciado,  y 
ya  iba  a  meterse  por  el  camino  de  las  reivindicacio- 
nes cuando  el  señor  Maura  le  atajó  con  esta  mani- 
festación: 

— «Jamás  recuerdo  haber  maltratado  a  la  prensa 
periódica;  pero  una  de  las  cosas  que  a  mí  me  sonro- 
jan más  son  las  adulaciones  dirigidas  por  los  hom- 
bres públicos  a  la  prensa  periódica...»  (i) 

En  1902,  al  encargarse  de  la  cartera  de  Goberna- 
ción, bajo  la  presidencia  de  D.  Francisco  Silvela,  pu- 
do advertirse  que  el  señor  Maura  llegaba  dispuesto  a 
acabar  con  el  régimen  de  mutuo  favor  y  aún  de  com- 
plicidad que  durante  muchos  años  había  existido  en- 
tre cierta  parte  de  la  prensa  y  los  representantes 
de  los  Poderes  públicos.  (2) 

(i)  Diario  de  las  Sesiones  de  Cortes.  Sesión  del  Congreso  de 
20  de  Abril  de  1894. 

(2)  Parece  que  una  de  sus  primeras  determinaciones  consis- 
tió en  cerrar  la  llave  del  llamado  «fondo  de  los  reptiles».  Así  lo 
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Verificáronse  enseguida  las  elecciones  generales  y, 
no  obstante  los  elogios  que  la  conducta  del  señor 
Maura  mereció  de  todos  los  partidos  cuando  fué  exa- 
minada en  las  Cortes,  la  prensa  y  los  elementos  polí- 
ticos a  ella  más  cercanos  iniciaron  una  furiosa  cam- 
paña contra  él,  llegando  a  términos  de  tan  desusada 
violencia  que  el  jefe  del  Gobierno  se  consideró  obli- 
gado a  registrar  el  hecho  en  un  Consejo  de  minis- 
tros celebrado  con  el  Rey. 

En  el  discurso  que  entonces  pronunció  el  Sr.  Sil- 
vela  ante  el  Monarca  aludió  al  género  de  molestias 
que  se  desahogaban  en  los  periódicos,  y  en  los  mi- 
tíns  republicanos,  «agigantando  quejas  o  decepciones 
de  distritos  esperados  o  contrariados»,  y  luego  aña- 
dió estas  palabras,  adobadas  con  la  elegancia  ática  de 
su  peculiar  estilo: 

—  «La  prensa  y  la  oratoria  son  en  las  batallas  po- 
líticas que  elaboran  la    Historia   de   cada   país  como 


afirman,  entre  otros,  los  distinguidos  periodistas  señores  Antón 
del  Olmet  y  García  Carraífa  en  su  obra  «Los  grandes  españoles: 
Maura-»,  página  250. 

Otra  de  sus  medidas  fué  poner  severísimo  coto  al  reparto  de 
actas  de  diputado,  de  gobiernos  civiles,  de  direcciones  genera- 
les, de  subsecretarías  y  de  otros  cargos  aun  más  pingües  y  ele- 
Tados  que  los  Gobiernos  solían  echar  sobre  la  mesa  de  las  re- 
dacciones para  granjearse  la  benevolencia  de  sus  presuntos  fis- 
cales o  trocarlos  en  complacientes  colaboradores,  cuando  no  en 
entusiastas  panegiristas  de  todos  sus  actos. 

Los  autores  citados  atribuyen  gran  parte  de  la  malquerencia 
y  hostilidad  de  El  Imparcial  y  luego  de  los  demás  periódicos 
que  con  aquel  formaron  comunidad  de  intereses,  al  constituirse 
la  Sociedad  Editorial,  a  la  negativa  con  que  D.  Antunio  Maura 
recibió  la  demanda  de  una  cartera  ministerial,  hecha  a  nombre 
de  D.  Rafael  Gasset,  director  del  aludido  diario.  (Ibidem,  pági- 
nas 280  a  la  284). 
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las  músicas  en  los  ejércitos,  que  animan  al  combatey 
mueven  los  impulsos  guerreros,  y  aun  mantienen  el 
paso  con  regularidad  en  los  regimientos  que  las  oyen 
en  las  marchas;  pero  cuando  detrás  de  ellas  no  hay 
proporcionado  número  de  fusiles,  y  soldados,  y  víve- 
res, y  disciplina,  y  municiones  sirven  de  bien  poco, 
resultan  ruidosas,  pero  inofensivas,  y  no  ponen  en 
peligro  cosa  alguna,  pues  para  derribar  murallas  con 
trompetas  es  precisa  la  protección  divina  que  obtu- 
vo Josué  del  Todopoderoso  en  Jericó  y  que  ahora  no 
se  produce  en  esa  forma  tan  visible...»  (i) 

Aquella  campaña  era,  sin  embargo,  la  fase  prelimi- 
nar de  un  duelo  entablado,  y  largamente  proseguido, 
entre  los  periódicos  que  entonces  gozaban  de  más 
circulación  y  D.  Antonio  Maura;  duelo  en  el  que  iban 
a  actuar,  con  perseverante  ahinco  y  frente  a  frente, 
dos  fuerzas  de  alternado  vigor  y  poderío:  la  que  en 
ausencia  de  la  opinión  pública,  o  ante  la  falta  de  ciu- 
dadanía, daba  a  los  periódicos  el  núcleo  abundante 
de  sus  lectores,  y  la  que  una  opinión  nueva,  nacien- 
te, regida  por  ideas  propias,  ponía  en  manos  de  aquel 
político  saliendo  del  retraimiento  en  que  había  vivido 
bajo  el  mando  de  los  gobiernos  anteriores. 

No  se  ocultó  a  la  perspicacia  del  mismo  señor  Sil- 
vela  que  la  contienda  quedaba  planteada  de  aquel 
modo  y  con  aquel  carácter: — «Se  han  advertido  di- 
jo al  Rey — síntomas  muy  dignos  de  notar  en  el  sen- 
tido de  rebelarse  la  opinión  contra  los  juicios  apasio- 
nados y  las  inexactitudes,  ya  excesivas,  de  la  pren- 
sa.>  (2) 

(i)     «Nota  oficiosa»  del  Consejo  de  ministros,  celebrado  ba- 
jo la  presidencia  del  Rey  en  10  de  Abril  de  1903. 
(2)     Ibidem. 
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Medio  año  más  tarde  subió  el  señor  Maara  a  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y  la  prensa 
más  leida  cayó  de  nuevo  sobre  él... 

De  aquella  fecha  es  la  campaña  a  que  dio  origen  la 
presentación  a  Roma  de  fray  Bernardino  de  Nozale- 
da,  ex-arzobispo  de  Manila,  para  la  silla  episcopal  de 
Valencia,  a  la  sazón  vacante. 

Como  tantas  otras  anteriores  y  posteriores,  inspiró- 
se esta  campaña  en  un  sentimiento  de  venganza,  en 
un  prurito  invencible  de  oposición  personal;  pero  más 
que  ninguna  merece  ser  aquí  reflejada  en  su  origen, 
desarrollo  y  resultados,  porque  constituyendo  un 
episodio  importante  en  la  vida  política  del  señor  Mau- 
ra, tuvo  también  la  singularidad  curiosa  de  convertir 
una  iniciativa  ministerial  tan  modesta  como  aquel 
nombramiento  en  suceso  de  ruidosa  transcendencia 
nacional. 

Las  circunstancias  eran  particularmente  favorables 
para  que  ocurriese  así.  No  habían  sido  depuradas  las 
responsabilidades  del  desastre  colonial;  carecía  la 
opinión  hasta  de  una  información  serena,  esclarecedo- 
ra  de  los  errores  que  habían  engendrado  la  catástro- 
fe, y  los  periódicos,  sin  excluir  aquellos  que  tan  sig- 
nificada parte  tuvieron  en  ella,  aprovecharon  la  gene- 
ral ignorancia  y  el  amargo  estado  del  espíritu  nacional 
para  señalar  al  padre  Nozaleda  nada  menos  que  co- 
mo principal  causante  de  la  pérdida  del  Archipiélago 
filipino. 

Un  cronista  del  tiempo,  al  referirse  a  esta  campa- 
ña, dice  que  «la  pasión  y  el  abuso  de  sus  autores 
llegaron  a  extremos  inconcebibles»,  (i)  En  efecto,  la 
prensa  popular  inventaba  a  diario  las  fábulas  más  ab- 

(I)     Soldevilla. — Año  político  (1904). 
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surdas  en  relación  con  los  actos  realizados  en  su  dió- 
cesis por  el  ex-arzobispo  de  Manila,  antes  y  después 
de  la  ocupación  norteamericana;  fundamentaba  en 
ellas  las  más  terribles  acusaciones  y  aún  los  insultos 
más  soeces  contra  el  prelado;  apelaba  a  la  dignidad 
y  patriotismo  del  pueblo  de  Valencia  para  que  se  le 
opusiera  revolucionariamente,  si  se  atrevía  a  tomar 
posesión  del  cargo,  y,  para  explicar  la  conducta  inex- 
plicable del  gobernante  que  había  tenido  la  audacia 
de  sacarle  del  olvido,  presentábalo  ante  sus  lectores, 
ya  con  tenebrosos  móviles  de  política  reaccionaria  e 
inquisitorial,  cuyo  inspirador  era  el  padre  Nozaleda, 
o  ya  dominado  de  infernal  soberbia  y  en  actitud  de 
desalío  frente  a  toda  la  opinión  de  España. 

No  tardaron  en  sumar  su  concurso  a  la  prensa  los 
hombres  políticos  a  quienes  infundía  temor  la  letra  de 
molde;  y  menudearon  las  declaraciones  sensaciona- 
les»... 

Tanto  por  la  calidad  de  sus  representaciones  como 
por  la  violencia  de  sus  juicios  destacaron  en  primera 
h'nea  las  de  los  señores  Salmerón,  Canalejas,  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  y  Conde  de  Romanones.  To- 
dos alentaban  decididamente  la  campaña;  todos  sus- 
cribían las  imputaciones  contra  el  Padre  Nozaleda  y 
las  censuras  al  señor  Maura,  y  todos  juzgaban  el  nom- 
bramiento como  una  provocación  inaudita  y  como  un 
ataque  a  las  ideas  liberales  de  que  ellos  eran  paladi- 
nes. El  conde  de  Romanones,  con  ardor  mayor  que 
ninguno,  llegó  a  declarar  que  la  designación  era  «un 
ultraje  a  los  españoles  y  un  delito  de  lesa  patria  co- 
mo los  realizados  por  el  Padre  Nozaleda  en  Manila», 
añadiendo  que  «poseía  un  arsenal  de  datos  contra  el 
Arzobispo  dimisionario  y  aun   esperaba   procurarse 
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más  antes  de  que  las  Cortes  reanudasen  sus  sesiones 
para  plantear  allí  la  cuestión  en  toda  su  transcenden- 
cia», (i) 

Simultáneamente  los  republicanos  y  todos  los  ele- 
mentos radicales  del  país,  celebraban  reuniones  pú- 
blicas de  inflamada  y  clamorosa  protesta  contra  el 
nombramiento  y  su  autor.  Tan  solo  en  un  día,  el  lo 
de  Enero  de  1904,  verificáronse  en  Madrid  once  mí- 
tines con  aquel  carácter,  lo  cual  hizo  subir  a  un 
grado  extraordinario  la  agitación  de  las  multitudes,  y 
dio  lugar  a  que  la  paz  se  turbase  con  innumerables 
escándalos  y  reyertas  producidas,  de  una  parte  por 
los  mantenedores  de  la  protesta  y  de  otra  por  los  que 
consideraban  excesiva  la  forma  de  ser  exteriori- 
zada. (2) 

(i)  Véase  El  Liberal  de  3  de  Enero  de  1904:  «-Declaraciones 
del  conde  de  Romanones». 

(2)  Los  desafueros  de  la  pasión  Helaron  hasta  los  escenarios 
de  los  teatros,  particularmente  de  los  que  cultivaban  el  llamado 
«género  chico»,  que  por  entonces  estaba  en  todo  su  apogeo. 

Los  artistas  más  populares  de  ambos  sexos  cantaban  todas  las 
noches,  con  aplauso  de  la  mayoría  del  público,  cuplés  alusivos 
al  Padre  Nozaleda.  La  prensa  los  recogía  y  publicaba  al  día  si- 
guiente; y  para  que  el  lector  juzgue  del  estado  de  los  espíritus 
en  aquellos  días,  a  la  vez  que  de  la  inspiración  y  gusto  de  los  in- 
genios que,  por  lo  común,  cultivaban  aquel  arte,  reproducimos 
estos  dos  cuplés,  escogidos  entre  los  que  mayor  boga  y  fortuna 
lograron: 

Antes  eran  los  obispos 
españoles,  por  lo  menos; 
ahora  se  guardan  las  mitras 
para  los  filibusteros 

Quien  a  su  patria  hace  traición 
solo  ante  Dios  la  deuda  paga, 
y  no  msrece  ni  el  honor 
de  fusilarle  por  la  espalda. 
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El  Padre  Nozaleda  llevó  su  defensa,  primero  a  las 
columnas  hospitalarias  de  un  periódico  de  segundo  o 
tercer  orden,  (i)  y  luego  la  amplió  en  un  folleto;  pe- 
ro su  voz  quedó  perdida,  o  poco  menos,  bajo  el  gri- 
terío general,  y  la  misma  suerte  corrió  el  cardenal 
Sancha  que,  en  nombre  propio  y  en  el  de  todos  los 
prelados  españoles,  dio  a  la  publicidad  un  docu- 
mento protestando  contra  las  injurias  y  calumnias 
que  la  prensa  había  volcado  sobre  el  ex-arzobispo  de 
Manila  y  contra  los  ataques  a  la  religión  de  que  iban 
acompañadas,  sobre  todo  desde  que  los  periódicos  y 
los  hombres  de  partido  habían  derivado  la  campaña 
hacia  el  terreno  político. 

Por  su  parte  el  señor  Maura  no  intentó  justificación 
alguna  y  durante  un  mes  largo  aguantó  en  silencio  la 
diaria  acometida.  Cuando  alguien  le  interrogó  sobre 
el  juicio  que  le  merecía  la  campaña  contestó  que  era 
una  especie  de  «sonajero»  con  que  se  quería  distraer 
de  su  amargura  al  pueblo  español  y  que  no  tardaría 
en  desvanecerse  como  la  espuma,  si  el  asunto  iba  a 
las  Cortes  según  se  había  dicho. 

Llegó  este  momento,  y  la  misma  tarde  en  que, 
pasadas  las  vacaciones  de  Navidad,  reanudó  sus 
sesiones  el  Parlamento,  quedó  entablado  el  debate 
durante  el  cual  esperábase  que  habrían  de  tener  su 
desarrollo  las  escenas  más  emocionantes  del  drama 
que  de  norte  a  sur  conmovía  al  país. 

Coincidía  el  suceso  con  los  comienzos  de  la  actua- 
ción del  señor  Maura  como  jefe  del  Gobierno  y  esta 
circunstancia  redoblaba  el  interés  de  la  jornada.  Pre- 
sumíase, no  sin  razón,  que  al  discutirse  las  cuestiones 

(i)  El  Globo  de  Madrid.  Véase  el  número  de  3  de  Enera 
de  1904. 


TREINTA  Y  CINCO  AÑOS  DE  VIDA  PÚBLICA  83 

enlazadas  con  la  de  Nozaleda,  sobrevendría  inevitable- 
mente el  choque  entre  los  ideales  del  nuevo  Presi- 
dente y  aquella  otra  política,  tan  diversa,  que  habían 
practicado  sus  antecesores  en  el  mando  y  en  la  que 
seguían  inspirando  sus  actos  los  partidos  que  en- 
frente de  él  se  levantaban. 

En  uno  de  los  momentos  más  accidentados  de  la 
contienda  el  conde  de  Romanones,  señalando  a  don 
Antonio  Maura  que  acababa  de  contestarle,  volvióse 
rápidamente  hacia  la  Cámara,  y  gritó:  — «¡Eso,  eso; 
eso  es  el  señor  Maura!» 

Y  la  Cámara  entera  asintió,  aunque  no  todos  los 
testigos  de  la  escena,  ni  muchísimo  menos,  compar- 
tieran el  reproche  que  iba  envuelto  en  la  exclamación 
del  conde.  La  personalidad  del  señor  Maura  como 
gobernante  y  como  orador,  con  todos  sus  rasgos  y  ca- 
racterísticas quedó  en  aquella  ocasión  puesta  por  él 
mismo  de  manifiesto,  dibujada  con  el  color  vivísimo 
de  su  propia  palabra,  y  así  puede  comprobarse  hoy 
leyendo  el  Diario  de  las  Sesiones,  donde  también  se 
vé — aunque  esto  no  lo  dijera  el  conde — la  índole  de 
los  principios  éticos  por  que  se  regían  él  y  los  demás 
oradores  que  tomaron  parte  en  la  discusión;  el  con- 
cepto que  unos  y  otros  tenían  de  la  dignidad  de 
los  Poderes  públicos,  de  la  autoridad  y  de  la  justicia; 
la  forma  en  que  entendían  y  practicaban  sus  deberes 
de  oposición  y  fiscalización  los  partidos;  las  relacio- 
nes que  enlazaban  con  la  opinión  a  los  que  conside- 
rábanse sus  más  genuinos  representantes;  todo  el 
cuadro,  en  suma,  de  la  política  nacional  de  la  época, 
sin  que  en  él  faltara  una  prueba  evidente  de  la  clase 
de  influencias  que  en  el  espíritu  y  las  decisiones  de 
aquellos  hombres  ejercía  la  prensa  de  su   tiempo,   ni 
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la  muestra  de  los  excesos  con  que  ésta  ejercía  su  po- 
der y  labraba  su  descrédito. 

El  capítulo  de  care:os  contra  el  Padre  Nozaleda  lo 
inauguró  D.  Rodrigo  Soriano  con  dos  que  también 
habían  ocupado  lugar  preferente  en  la  campaña  perio- 
dística. Era  el  primero  que  el  Arzobispo  dimisionario 
había  decidido  con  su  voto  la  rendición  de  Manila  a 
las  fuerzas  que  mandaba  el  almirante  Dewey  cuando 
en  la  junta  de  autoridades  filipinas  se  examinó  la  si- 
tuación creada  en  la  plaza  bajo  la  amenaza  yankee. 
Era  el  segundo  que,  días  antes  de  celebrarse  aquella 
reunión, el  P.  Nozaleda  reservada,  misteriosamente  ha- 
bía acercado  a  su  palacio  al  capellán  de  un  barco  ñor 
teamericano,el  (9/m/M,  conviniéndose  entre  ambos  las 
condiciones  en  que  había  de  verificarse  la  capitulación. 

El  señor  Sánchez  de  Toca,  (i)  que  a  la  sazón  des- 
empeñaba la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  fué  el  en- 
cargado de  contestar  al  orador  republicano,  y,  al  ha- 
cerlo, adelantó  que  era  otra  muy  distinta  la  verdad 
histórica.  No  una,  sino  dos  habían  sido  las  juntas  de 
que  se  hablaba,  celebradas  en  Manila:  la  primera  ex- 
traordinaria, pero  no  de  autoridades,  porque  en  ella 
intervinieron  personas  que  no  tenían  el  carácter  de 
autoridades  para  los  efectos  a  que  habían  sido  con- 
vocadas; la  otra,  reunida  días  después  e  impropia- 
mente llamada  junta,  porque  fué  un  consejo  de  gue- 
rra en  toda  regla,  formado  por  los  generales  de  la 
guarnición.  Esta  última,  como  las  Ordenanzas  man- 
daban, fué  la  que  tomó  el  acuerdo  de  la  rendición;  y 
solo  a  ella  podía  corresponder  la  responsabilidad  de 
haberlo  adoptado. 

(i)  El  nombramiento  del  P.  Nozaleda  se  debió  a  la  iniciativa 
de  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca. 
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La  otra  junta  estuvo  consagrada  a  una  porción  de 
asuntos  de  orden  civil  y  administrativo,  tratándose 
después  en  ella  del  estado  del  espíritu  público  en  la 
plaza  respecto  a  la  posibilidad  de  su  rendición.  El 
Capitán  general,  que  era  quien  presidía,  rogó  a  los 
reunidos  que  le  expusieran  las  impresiones  que  tuvie- 
sen sobre  el  caso,  y  uno  tras  de  otro  lo  hicieron  con- 
signándose textualmente  sus  palabras  en  acta  que 
todos  firmaron  y  de  la  que  el  señor  Sánchez  de  Toca 
dio  lectura,  en  medio  del  silencio  más  profundo  de  la 
Cámara. 

Los  asistentes  fueron  el  director  general  de  admi- 
nistración civil,  el  gobernador,  el  alcalde,  el  general 
de  marina,  el  arzobispo,  el  presidente  de  la  Audien- 
cia, el  auditor  general  de  Guerra  y  otros  altos  fun- 
cionarios. Era  el  8  de  Agosto  de  1898,  o  sea  cinco 
días  antes  de  la  rendición,  y  de  sus  manifestaciones 
se  deducía  que  la  población  civil  ofrecía  ya  un  cua- 
dro tristísimo  ante  la  proximidad  del  bombardeo, 
anunciado  por  la  escuadra  norteamericana;  que  al 
abatimiento  público  contribuía  el  convencimiento  ge- 
neral de  que  la  plaza  no  contaba  con  suficientes  ele- 
mentos de  defensa  y  de  que  no  había  esperanza  al- 
guna de  auxilio,  ni  aun  de  noticias,  procedentes  de  la 
metrópoli;  que  todavía  agravaba  la  situación  la  acu- 
mulación de  gente  y  hospitales  que  había  dentro  de 
Manila,  y,  por  otra  parte,  que  el  ejército  llevaba  en 
aquella  fecha  ciento  seis  días  de  combate  contra  ta- 
galos y  ji/a«>^í?^í  y  durante  todo  aquel  tiempo  había 
tenido  que  resistir  en  las  trincheras,  a  la  intemperie, 
sometido  a  la  acción  del  clima  de  los  trópicos  y  con 
agua  a  veces  hasta  la  mitad  del  pecho,  io  que  hacía 
temer  que  al  soldado  pudieran  faltarle  las  fuerzas  físi- 
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cas  en  el  momento  más  crítico  y  cayera  rendido  por 
la  íatiga  más  que  por  el  fuego  del  fusil  enemigo. 

Según  se  desprendía  de  aquel  documento,  todos 
los  miembnjs  de  la  junta  mostráronse  partidarios  de 
una  capitulación  honrosa  antes  de  que  llegara  el  ca- 
so de  tener  que  rendirse  a  discreción,  por  considerar 
que  el  ejército  estaba  a  salvo  de  toda  imputación  des- 
pués de  su  heroica  defensa,  y  que  una  resistencia  ex- 
tremada solo  ocasionaría  víctimas  y  perjuicios,  sin 
ningún  fin  práctico  para  la  patria.  El  gobernador,  al 
pronunciarse  en  igual  sentido,  advirtió  que  prescin- 
día de  su  carácter  militar  para  que  sus  palabras  fue- 
ran fiel  reflejo  del  parecer  i^e  sus  subordinados.  El 
arzobispo,  que  habló  en  quinto  lugar  hizo,  como  to- 
dos, un  caluroso  elogio  del  ejército  y  limitóse  a  acon- 
sejar a  la  autoridad  superior  del  Archipiélago  «tuvie- 
ra presente  en  el  momento  supremo  las  desgracias  y 
víctimas  ¡nocentes  que  podía  ocasionar  un  exceso  de 
pundonor  militar,  que  si  encajaba  bien  en  el  general 
no  eximia  de  responsabilidad  al  gobernante»,  (i) 

Esto  era  todo.  La  Cámara  acogió  el  final  de  la  lec- 
tura con  un  murmullo  de  aprobación.  Pero  quedaba 
por  esclarecer  lo  relativo  a  la  entrevista  del  Arzobispo 
de  Manila  con  un  capellán  norteamericano;  y  el  señor 
Sánchez  de  Toca  reconoció  que  esa  entrevista  había 
existido,  aunque  la  versión  que  de  ella  dio  fué  muy 
diversa  de  la  del  señor  Soriano.  En  primer  término 
no  había  sido  llamado  el  sacerdote  por  el  padre  Noza- 
leda.  ni  pertenecía  a  la  dotación   de  barco  alguno  de 


(i)  Discurso  de  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca.  Sesión  del 
Congreso  del  27  de  Enero  de  1904.  Véase  también  la  Copia  del. 
acta  de  Lr  junta  civil  'ic  antotidudes  de  Manila,  inserta  al  final 
de  a'inella  sesión. 
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la  escnadr  A  y  ankee,  sino  a  las  fuerzas  norteamericanas 
que  por  tierra  combatían  con  los  españoles.  En  segun- 
do lugar  la  visita  carecía  de  toda  clandestinidad  y 
misterio,  como  lo  probaba  el  haber  sido  cablegrafiada 
aquel  mismo  día  a  la  prensa  de  Madrid  que,  por  cier- 
to, la  publicó  sin  deducir  entonces  los  cargos  que  el 
propio  hecho  la  había  inspirado  en  el  hervor  de  la  cam- 
paña contra  el  Arzobispo  dimisionario.  Con  palabras 
dé  éste,  leídas  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
quedó  explicada  ante  el  Parlamento. 

Decían  así: — cUno  de  los  primeros  días  (no  recuer- 
do cual)  de  Agosto  de  1898  estando  en  mi  casa  ar- 
zobispal, me  anunciaron  la  visita  de  un  oñclal yankee 
diciéndome  que  venía  acompañado  de  un  oficial  y 
dos  o  tres  soldados  españoles.  Quedé  sorprendido  an- 
te ese  aviso,  pensando  a  qué  obedecería  tan  inespera- 
da visita  y  cómo  aquel  oficial  podría  haber  atravesado 
las  líneas  españolas;  pero  no  vacilé  en  decirles  que 
pasaran  cual  deberes  elementales,  hasta  de  urbanidad, 
lo  exigían.  El  oficial  americano  (ese  traje  llevaba)  re- 
sultó ser  un  sacerdote  católico,  Mr.  Mackinnon,  cape- 
llán del  regimiento  de  voluntarios  de  California.  Em- 
pezó a  hablarme  en  latín  dificultoso,  pronunciado  a 
la  inglesa,  y,  al  ver  que  en  esta  lengua  no  podíamos 
entendernos,  pasé  recado  a  los  padres  jesuitas,  cuya 
casa  estaba  contigua  al  palacio  arzobispal,  diciéndo- 
les  que  tuviera  la  bondad  de  venir  inmediatamente 
el  P,  Francisco  Javier  Simó,  que  hablaba  perfectamen- 
te el  idioma  de  la  Gran  Bretaña.  Vino,  y  por  este  in- 
térprete me  manifestó  Mr.  Mackinnon  que  había  veni- 
do a  pedirme  le  refrendara  las  licencias  otorgadas 
por  su  obispo,  autorizándole,  además,  para  ejercer  su 
ministerio  sacerdotal  en  el  territorio  de  mi  jurisdic- 
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ción.  Cerciorado  de  todo  cuanto  creí  deber  antí's  de 
dar  respuesta  categórica,  accedí  gustosísimo  a  ese  re- 
frendo de  sus  licencias  que  presentaba  en  forma  ca- 
nónica. Al  despedirse  se  atrevió  a  pronunciar  algunas 
palabras  sobre  que  debía  rendirse  la  plaza,  conversa- 
ción que  de  modo  brusco  le  atajé  diciéndole  con  la 
mayor  energía:  —  Haga  el  favor  de  ni  mentar  ese 
asunto.  Desconcertado  con  esta  respuesta,  me  besó  el 
anillo  y  se  marchó.  >  (i) 

Al  levantarse  el  conde  de  Romanones,  la  emo- 
ción de  la  Cámara  subió  a  un  grado  extraordinario. 
Pero  pronto  se  vio  que  había  olvidado  las  amenazas 
que  fuera  de  aquel  recinto  profiriera.  Sus  primeras 
frases  fueron  para  declarar  que  no  iba  a  recojer  del 
arroyo  las  acusaciones  que  habían  circulado  contra 
el  P.  Nozaleda,  porque  «unas  podrían  ser  exactas* 
y  otras  no  lo  eran,  sosteniendo  a  continuación  que 
«los  diputados  no  podían  convertirse  en  fiscales,  ni 
ir  al  Parlamento  a  acusar  o  residenciar  a  nadie,  por- 
que para  eso  estaban  los  tribunales  de  justicia.,.» 

Sin  embargo,  su  palabra  rozó  todos  los  cargos  que 
habían  figurado  en  la  campaña  de  la  prensa,  aunque 
tuvo  la  cautela  de  no  suscribirlos.  Solo  mantuvo  uno. 
Dijo  que  el  P.  Nozaleda  se  había  quedado  en  Filipi- 
nas durante  dos  años,  después  de  arriada  en  aquellas 
islas  la  bandera  española,  sin  otro  fin  que  el 
egoísta  de  defender  el  caudal  que  allí  poseían  las 
Ordenes  religiosas,  para  lo  que  tomó  parte  activa  y 
principal  en  las  negociaciones  que  se  siguieron  con 
las  autoridades  norteamericanas  y  que  no  terminaron 
sino  mediante  el  desembolso  de  sumas  enormes  he- 
cho por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

(i)     Sesiones  del  27  y  29  de  Enero  de  1904. 
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Don  Antonio  Maura  contestó  al  conde  de  Roma- 
nones,  empezando  por  explicar  cual  había  sido  la  mi- 
sión que  el  P.  Nozaleda  desempeñó  durante  su  estan- 
cia en  Manila: 

«El  P.  Nozaleda,  ya  sin  la  bandera  española  que  lo 
cobijase,  fué  el  punto  de  apoyo  del  Gobierno  espa- 
ñol para  tratar  del  rescate  de  los  prisioneros  que  allí 
quedaron;  fué  el  escudo  de  los  millones  españoles  pa- 
ra que  so  pretexto  del  rescate  no  fuera  saqueada  la 
Hacienda  española;  fué,  en  fin,  quien  hizo  triunfar  la 
causa  de  la  libertad  de  aquellos  hombres,  sin  ese  sa- 
crificio pecuniario  que  se  trataba  de  imponer  a  la 
Nación. 

«Pero  además  el  P,  Nozaleda  tenía  una  iglesia  con- 
fiada a  su  conciencia  y  a  su  celo;  una  iglesia  que,  en 
gran  parte,  estaba  regida  por  curas  españoles  regula- 
res que  ya  no  podían  permanecer  allí,  porque  los  que 
no  habían  sido  decollados  habían  tenido  que  expatriar- 
se; una  iglesia  en  la  cual  era  menester  que,  al  des- 
aparecer toda  la  organización  y  la  dotación  pe- 
ninsulares, se  proveyese  a  sus  futuras  necesidades, 
cosa  que  podrá  no  preocupar  a  los  impugnadores  de 
este  nombramiento,  pero  que  para  el  prelado  era  la 
primera  y  la  más  sagrada  de  las  obligaciones.  Aque- 
lla iglesia  ¿no  necesitaba  de  su  asistencia  para  prepa- 
rar su  tránsito,  para  ser  entregada  de  manera  que  no 
se  desbandase  su  rebaño?  ¿Cree  S.  S.  que  estaba  en  el 
derecho  del  Arzobispo  de  Manila  el  desentenderse  de 
ésto,  y  que  en  Manila  era  tan  sencillo  el  paso  de  una 
a  otra  mano,  como  ha  podido  serlo  en  diócesis  de  ra- 
zas ¡guales  a  la  nuestra  y  de  otra  civilización,  donde 
todo  tenía  que  ser  mucho  más  llano  que  en  aquel  Ar 
chipiélago  de  tan  diversas  razas,  de  tan  diversas  con- 
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diciones  y  en  que  de  tan  diverso  modo  y  por  tan  dis- 
tintos grados  había  llegado  a  penetrar  nuestra  cultura 
y  nuestra  influencia?» 

Finalmente  aclaró  el  señor  Maura  en  que  había 
consistido  la  negociación  seguida  con  las  autoridades 
norteamericanas  a  que  el  conde  de  Romanones  se  ha- 
bía referido,  negando  que  se  hubiese  tratado  de  los 
bienes  pertenecientes  a  las  Ordenes  religiosas,  sino 
de  las  obras  pías,  los  institutos  de  enseñanza,  las  fun- 
daciones benéficas  que  en  Filipinas  habían  establecido 
los  españoles: 

«Allí  hay  grandísimo  número  de  instituciones 
piadosas  que  tienen  dotaciones  y  fines  permanentes, 
que  representan  un  caudal  inmenso  y,  sobre  todo,  un 
tesoro  moral  en  que  todavía  ha  de  perpetuarse  a  tra- 
vés de  los  siglos  el  aliento  del  alma  española,  porque 
a  su  sombra  y  bajo  su  bandera  y  por  su  inspiración  na- 
cieron. (Mjiy  bie7i).  Todo  aquello  no  tenía  allí  más  que 
un  patrono,  más  que  un  centinela,  más  que  un  de- 
fensor frente  al  Gobierno  americano,  y  ese  era  el  Ar- 
zobispo de  Manila,  que  con  la  amargura  de  haber  visto 
ponerse  el  sol  de  su  patria,  con  la  amargura  de  estar 
bajo  el  pabellón  extranjero,  allí  permaneció  peleando 
y  discutiendo  y  salvando,  como  salvó,  esos  inmensos 
intereses  morales  y  materiales,  porque  si  aquello  hu- 
biese pertenecido  al  Gobierno,  a  la  Corona,  al  Esta- 
do español,  no  por  culpa  suya,  sino  por  desdicha  de 
todos  se  habría  transferido  a  la  soberanía  extranjera... 

«Para  estas  cosas  quedó  en  Manila  el  Arzobispo  di- 
misionario, no  para  ocuparse  de  otras,  ni  menos  de 
intereses  suyos,  como  también  se  ha  insinuado,  por- 
que para  ocuparse  de  intereses  propios  hay  que  tener- 
los y  el  P.  Nopaleda  vino  a  España  con  dinero  de  li- 
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mosna,  después  de  haber  repartido  y  dado  la  congrua 
que  tenía  en  la  dignidad  de  Manila». 

Intervino  el  señor  Moray  ta.  Tenía  el  señor  Moray - 
ta  una  significación  especial  en  aquel  debate.  Sabíase 
que  había  sido  uno  de  los  principales  promovedores 
de  la  campaña  contra  el  P.  Nozaleda,  y  a  ello  se  unía 
su  fama  de  hombre  profundamente  enterado  de  los 
asuntos  de  Filipinas.  Todos  recordaban  que  había 
sido  jefe  de  la  masonería  del  Archipiélago,  y  que  en 
aquella  asociación  figuraron  muchos  filipinos  que  más 
tarde  tomaron  parte  importantísima  en  la  insurrec- 
ción contra  España. 

El  señor  Morayta  añadió  otra  acusación  contra  el 
padre  Nozaleda.  Refirió  que  hubo  en  poder  de  los 
tagalos  hasta  diez  mil  prisioneros,  de  los  que  cuatro 
cientos  eran  frailes,  y  que  las  Cortes  constituyentes  de 
los  rebeldes,  reunidas  en  Malolos,  acordaron  darles 
libertad,  pero  Emilio  Aguinaldo,  jefe  del  Gobierno 
provisional  formado  por  los  insurrectos,  negó  su  san- 
ción al  acuerdo  porque,  teniendo  en  su  poder  a  los 
frailes,  creyó  que  podía  tratar  directamente  con  Ro- 
ma la  cuestión  de  los  bienes  de  las  Ordenes  religio- 
sas, que  él  entendía  pertenecían  a  lo  que  llamaba  su 
Nación.  El  padre  Nozaleda,  ayudado  del  general 
Ríos,  comenzó  la  negociación  del  rescate  con  el  go- 
bierno filipino,  y  éste  se  mostró  dispuesto  a  libertar 
a  los  cautivos,  con  la  sola  excepción  de  los  frailes. 
Pero  el  arzobispo  se  opuso  entonces  a  que  se  dividie- 
ra la  causa  de  los  prisioneros,  y  manifestó  que  de- 
bían'ser  libertados  todos,  siendo  tal  intransigencia 
causa  de  que  se  retardase  el  rescate. 

Don  Antonio  Maura  negó  las  afirmaciones  del  se- 
ñor Moravta: 
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«El  rescate  de  los  prisioneros  dio  lug^ar  a  una  ne- 
gociación muy  enojosa  y  muy  complicada  desde  el 
primer  momento.  Los  Estados  Unidos  no  querían  re- 
conocer a  los  gobiernos  revolucionarios  de  los  insu- 
rrectos filipinos,  ni  querían  que  el  dinero  del  rescate 
sirviese  a  dichos  gobiernos  para  seguir  guerreando 
contra  ellos. 

«La  gestión  era  llevada  directamente  por  una  Co- 
misión de  militares  que  presidía  el  general  Ríos,  El 
Arzobispo  no  tenía  representación  directa.  Tenía  otra 
misión  importantísima  que  era  auxiliar  a  los  prisio- 
neros, como  lo  hacía  indistintamente  siempre  que  po- 
día y  de  mil  modos  por  medio  de  los  muchísimos  in- 
dios que  nos  han  sido  fieles  siempre,  que  siempre  nos 
han  amado,  que  jamás  nos  han  vuelto  la  espalda,  y 
por  medio  del  clero  indígena  que  quedaba  en  las  pa- 
rroquias y  seguía  siendo  un  organismo  poderoso  en 
grandísima  parte  de  las  islas,  que  no  todas  habían  es- 
tado en  insurrección  contra  España, 

«Atravesando  entre  las  tribus  insurreccionadas  y 
después  de  muchas  dificultades,  la  Comisión  llegó  a 
Tarlac  y  entabló  con  Aguinaldo  las  negociaciones  re- 
feridas por  el  general  Ríos  en  la  Memoria  oficial,  de 
donde  tomo  estas  noticias.  AguinaLlo  se  mostró,  al 
parecer,  muy  bien  dispuesto,  y,  en  cambio,  puso  to- 
da clase  de  dificultades  un  señor  Paterno  que  pisó  la 
tierra  de  Madrid  y  aun  nos  estrechó  a  muchos  la  ma- 
no. Se  vencieron  estas  dificultades,  y,  cuando  ya  se 
iba  a  firmar  el  arreglo  para  obtener  la  libertad,  fraca- 
só la  gestión  y  tuvo  que  volver  la  Comisión  s\n  res- 
catar a  los  prisioneros.  ¿Sabéis  por  qué?  Pues  porque 
un  masón,  un  hermano  Saturnus,  que  debe  conocer 
el  señor  Morayta,  escribió  desde  Manila  que  se  rom- 
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pieran  las  negociaciones  porque  no  tenían  poderes 
en  forma  de  la  Reina  de  España  aquellos  comisiona- 
dos. Cuando  ya  iban  a  reunirse  para  firmar  el  trato, 
tuvieron  que  retirarse  porque  la  hache  y  los  tres  pun- 
tos de  Saturnus  se  habían  atravesado  y  habían  impe- 
dido la  libertad  de  los  prisioneros.  (Seyísación)  ¿Y  era 
el  señor  Morayta  el  que  se  atrevía  a  decir  que  el  Ar- 
zobispo de  Manila  había  creado  dificultades  para  el 
rescate  de  los  prisioneros?  (Muy  bien.  Aplausos  en  la 
mayoría.  Varios  señores  diptitados  de  la  minoría  repu- 
blicana: ¡La  prueba!  Otros  señores  diputados  de  la  ma- 
yoría: ¿Qué  más  prueba  que  la  Memoria?) 

«En  1899,  cuando  se  encargó  del  Poder  el  señor 
Silvela,  estaba  consentido  en  principio,  creo  que  por 
el  anterior  Gobierno,  entregar  dos  millones  de  duros 
por  el  rescate,  y  el  ánimo  de  aquel  Gobierno,  según 
he  tenido  ocasión  de  oir  hoy  mismo  al  señor  Silvela, 
se  resignaba  a  cualquier  sacrificio  pecuniario  que  fue- 
ra menester,  pero  se  encontraba  con  una  dificultad 
inmensa,  que  era  la  personalidad  con  quien  tratar,  la 
garantía  del  cumplimiento  de  cualquier  promesa, 
puesto  que  cien  promesas,  cien  palabras  y  hasta  cien 
escritos  habían  sido  baldíos,  y  además  había  la  insi- 
nuación y  el  aviso  de  que  a  la  sombra  del  noble  de- 
seo de  las  autoridades  españolas  estaban  acogidos 
intereses  y  codicias  bastardos. 

«Pues  durante  todo  este  tiempo  fué  el  Arzobispo 
de  Manila  un  colaborador  en  los  términos  que  he  di- 
cho, un  corresponsal  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  y  quien  empleó  todos  sus  medios  de  acción 
para  cooperar  al  rescate  de  los  prisioneros...  Y  el  res- 
cate se  hizo  sin  desembolso  ninguno  de  lo  que  en  un 
principio  parecía  necesario:  hablo  de  los  dos  millones 
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de  duros,  no  de  los  siete  millones  que  cuando  la  con- 
ferencia de  Tarlac  pedía  todavía  el  gobierno  de 
Aguinaldo». 

Pero  no  bastaron  estas  aclaraciones  para  acabar 
con  la  discusión  sobre  el  tema  de  la  estancia  del  pa- 
dre Nozaleda  en  Filipinas  durante  los  dos  años  si- 
guientes a  la  pérdida  del  Archipiélago.  Tenía  el  asun- 
to otro  aspecto  que  la  prensa  habla  tratado  y  que  no 
podía  menos  de  discutirse  también  en  el  Parlamento. 

Negábase  por  los  señores  Salmerón  y  Menéndez 
Pallares  que  el  P.  Nozaleda  tuviera  capacidad  legal 
para  el  desempeño  de  la  diócesis,  porque  no  era  es- 
pañol, siendo  causa  de  que  hubiese  perdido  su  nacio- 
nalidad el  hecho  de  haber  ejercido  jurisdicción  al  am- 
paro de  la  soberanía  norteamericana  y  en  territorio 
que  ya  era  extranjero... 

Cuando  el  señor  Maura  se  levantó  a  rebatir  la  ar- 
gumentación de  sus  adversarios,  comenzó  por  confe- 
sar la  decepción  que  le  produjo  el  oírles,  sobre  todo 
al  señor  Salmerón,  cuya  entrada  en  el  debate  había 
estado  precedida  de  aparatosos  reclamos: 

«Yo  aguardaba  medroso  y  bien  pertrechado  el  dis- 
curso del  señor  Salmerón,  y  más  esta  parte  del  dis- 
curso. ¡Nos  habían  anunciado  tales  cosas  y  son  tan 
grandes  los  medios  de  S.  S.  y  tan  insignificantes  los 
míos!  Pero  la  labor  ha  sido  inútil.  Todo  lo  que  ha  di- 
cho S.  S.  lo  habíamos  leido  ya  en  muchísimas  gace- 
tillas...» 

Seguidamente,  explicó  cómo  era  tan  solo  un  equí- 
voco para  seducir  muchedumbres  el  argumento  del 
«territorio»  y  la  «jurisdicción»  cuando  se  trataba,  co- 
mo en  el  caso  aquél,  de  cosas  a  las  que  no  alcanzaba 
la  soberanía  temporal: 


TREINTA  Y  CINCO  AÑOS  DE  VIDA  PÚBLICA  95- 

«El  señor  Nozaleda  no  recibió  soberanía  de  Espa- 
ña cuando  fué  a  Manila  porque  en  estos  nombramien- 
tos la  intervención  del  Estado  termina  con  la  presen- 
tación a  Roma,  y  todo  lo  que  después  de  la  presen- 
tación reciben  los  prelados  emana  del  poder  espiritual 
de  la  Iglesia.  Por  consiguiente  el  padre  Nozaleda  es- 
taba destituido  de  toda  potestad  temporal  aun  en  los 
días  de  la  soberanía  de  España  y  su  jurisdicción  era 
cosa  absolutamente  eclesiástica  y  extraña  a  la  potes- 
tad civil;  pero  después  del  eclipse  de  la  soberanía  de 
España  era,  ni  más  ni  menos,  para  la  ley  americana 
que  el  representante  de  la  Tabacalera  o  de  cualquier 
sociedad  que  allí  existiese,  porque  la  ley  americana, 
estando  como  está  allí  la  Iglesia  separada  del  Estado, 
claro  es  que  tampoco  comunica  a  los  prelados  som- 
bra, ni  destello,  ni  vestigio,  ni  asomo,  ni  vislumbre 
de  autoridad  temporal. 

«En  el  Japón  y  en  la  China  hay  obispos  católicos 
que  son  titulares  de  ciudades  de  aquellos  imperios. 
¿Y,  por  ventura,  se  les  comunica  algo  del  poder  civil 
de  aquellos  semidioses  soberanos?  Pues  en  condicio- 
nes iguales  estaba  el  padre  Nozaleda  en  Filipinas;  en 
condiciones  más  terminantes  porque  la  inhibición  es 
absoluta  en  el  Estado  norteamericano  en  lo  que  se  re- 
fiere al  orden  religioso  y  a  la  autoridad  religiosa.  Para 
el  poder  americano  el  P.  Nozaleda  era  un  misionero». 

También  el  señor  Salmerón  había  citado  en  apoyo 
de  su  tesis  el  artículo  9.*^  del  Tratado  de  París,  confor- 
me al  cual  perdería  la  nacionalidad  el  español  que  que- 
dara en  las  colonias,  si  en  el  término  de  un  año  no  se 
inscribía  en  el  Consulado  de  su  país;  y  al  final  de  su 
discurso  exigió  al  Gobierno  la  prueba  de  que  el  pa- 
dre Nozaleda  se  había  inscrito. 
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Don  Antonio  Maura  recordó  al  orador  republicano 
que  aún  aquellos  que  hubieran  ejercido  cargos,  si  los 
ejercían  con  autorización  del  Gobierno  de  su  Nación, 
no  perdían  la  nacionalidad  porque  en  el  derecho  in- 
ternacional moderno  la  nacionalidad  se  pierde,  prin- 
cipalmente, por  la  voluntad,  y  son  supletorias,  no  más 
que  supletorias,  las  interpretaciones  que  inducen  de 
los  hechos  una  expresión  de  voluntad;  pero  contra 
la  voluntad  expresa  de  permanecer  ciudadano  español 
no  hay  nada  que  prevalezca. 

Extrañóse  después  de  que  el  señor  Salmerón  pu- 
siera en  duda  esa  voluntad: 

«Pues  qué  ¿no  ha  leído  S.  S.  en  todas  partes,  no 
solo  por  testimonio  directo  ilel  P.  Nozaleda,  sino  por 
otros  que  han  publicado  declaraciones  en  favor  suyo 
que  mucho  antes  de  expirar  el  primitivo  plazo,  que 
se  prorrogó,  constaba  como  uno  de  los  primeros  que 
se  inscribieron  en  el  consulado  de  España?... 

«Pero  hay  más.  En  el  presupuesto  de  1904,  presen- 
tado por  el  Gobierno  anterior,  vino  por  primera  vez 
para  el  señor  Nozaleda  la  consignación  de  Arzobispo 
dimisionario.  Al  votarla  las  Cortes  ¿no  reconocieron 
explícitamente  la  calidad  de  español  del  que  iba  a  re- 
cibirla? Y,  por  otra  parte,  si  no  era  español,  si  era  in- 
digno y  era  traidor  ¿cómo  no  hubo  entonces  aquí  o 
fuera  de  aquí  una  voz,  o  una  insinuación  contra  esa 
partida,  ni  contra  ese  hombre?...» 

Apelóse  entonces  a  una  teoría  tanto  más  peregrina 
como  que  fué  expuesta  y  mantenida  por  los  que  en  la 
Cámara  alardeaban  de  ostentar  lá  representación  más 
legítima  y  verdadera  de  las  ideas  ultra-democráticas: 
Sea  o  no  traidor  el  padre  Nozaleda,  ello  es — se  dijo 
— que  ha  habido  cargos  y  ha  habido  defensa,  y,  des- 
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pues  del  uno  y  de  la  otra,  queda  la  duda,  y  basta  la 
sospecha,  el  más  ligero  indicio  para  que  la  opinión  le 
niegue  su  confianza  y  se  dé  por  declarada  su  incapa- 
cidad. 

El  señor  Maura  protestó  de  que  doctrina  semejan- 
te pudiera  sostenerse  en  los  tiempos  modernos: 

«Aquí  es  donde  este  clerical,  este  reaccionario  aca- 
ba de  no  entenderse  a  sí  mismo,  sobre  todo  cuando 
ve  delante  a  esa  democrática,  liberalísima,  avanzadí- 
sima hueste  republicana.  Ni  os  entiendo,  ni  sé  cual  es 
la  primera  sílaba  de  vuestra  democracia.  Yo  tan  reac- 
cionario no  consideraría  jamás,  no  he  considerado  lí- 
cito nunca  condenar  a  nadie  por  indicios,  ni  creo  que 
la  honra  humana,  ni  el  derecho  humano  al  respeto  de 
la  honra  caduquen  delante  de  la  simple   sospecha...» 

Afirmó  después  que  eso  no  era  en  él  una  teoría  y, 
para  demostrarlo,  recordó  a  todos  su  proceder  cuan- 
do años  atrás  fué  acusado  de  traidor  el  señor  Moray- 
ta.(i) 

«No  era  entonces  la  opinión  de  las  turbas,  de  las 
gentes  que  apenas  deletrean  y  tienen  el  ánimo  preve- 
nido con  las  predicaciones  de  los  clubs  y  las  sugestio- 
nes de  los  periódicos,  escritos  en  el  lenguaje  de  la 
exaltación  y  de  la  injuria  permanentes.  Era  el  juicio 
de  la  oligarquía  inteligente,  elegida  por  la  Nación 
para  que  deliberara  aquí  sobre  los  grandes  negocios 
de  la  vida  pública.  Toda  estaba  impregnada  en  una 
tremenda  sospecha,  sospecha  que  se  fundaba  en  co- 
sas muy  ciertas,  no  imaginadas  como  ahora.  Nadie 
había  soñado  la  existencia  de  procesos,  la  ocupación 
de  papeles,  la  coincidencia  de  que  de  la  intimidad 
del  señor  Morayta  hubieran  salido  los  jefes  de  la  in- 

(i)     Véase  el  capítulo  i  del  tomo  i  de  esta  obra. 
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surrección  de  Filipinas.  Yo  salvo  su  intención  y  su 
buena  voluntad;  pero  era,  por  lo  menos,  creencia  muy 
extendida  que  la  ingerencia  en  Filipinas  de  la  maso- 
nería y  de  las  asociaciones  secretas  y  el  hábito  de 
reunirse  todos  y  entenderse  por  cabalísticas  formas  y 
solemnidades  propias  para  impresionar  la  imaginación 
de  aquella  raza  había  sido  el  arma  con  que  se  traspa- 
só el  corazón  de  la  patria. 

«Se  invitó  al  Parlamento  a  deliberar  sobre  si  se 
admitía  o  no  por  diputado  al  señor  Morayta,  y,  por 
no  hablar  de  otra  cosa,  diré  que  de  aquel  debate  que- 
daba el  documento  reconocido  por  el  propio  intere- 
sado en  que  pedía  que  le  enviaran  de  Filipinas  cargos 
probados  o  no,  verdaderos  o  no,  contra  el  general 
Weyler  para  procesarle.  Pues  bien,  yo  estaba  }  estoy 
separado  por  abismos  de  convicciones  y  creencias 
respecto  del  señor  Morayta  y,  cuando  se  acercaba  la 
hora  de  la  votación,  yo  me  levanté  en  esos  bancos  y 
di^'e  que  no  estaba  probado  el  caso  y  que,  sin  prueba 
completa, yo  no  podía  condenar  a  aquel  hombre,  y  el  vo- 
to adverso  no  prevaleció  y  aquel  hombre  se  sentó  entre 
nosotros  y  ejerció  el  cargo  de  diputado  de  la  Nación... 

«De  modo  que  yo  no  invento  la  doctrina  para  este 
debate;  yo  la  he  practicado,  la  he  practicado  siempre 
y  la  practicaré  mientras  Dios  no  extinga  en  mi  cora- 
zón el  amor  a  la  rectitud  y  a  la  justicia.  (Muy  bien. 
Aplausos).» 

El  señor  Menéndez  Pallares,  que  era  el  autor  de  la 
teoría,  intentó  su  justificación  diciendo  que  en  el  caso 
del  padre  Nozaleda  no  se  trataba  de  condenar  a  un 
hombre,  ni  de  imponerle  pena  personal  ninguna  y  en 
eso  se  había  fundado  para  sostener  que  no  hacían  fal- 
ta pruebas  ni  certidumbres  para  la  acusación. 
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A  esto  contestó  el  señor  Maura: — «Por  lo  visto 
quedar  convicto  de  traición  ante  todo  el  país,  ser  in- 
digno del  nombramiento,  ser  mal  español  es  cosa  para 
S.  S.  de  menos  importancia  que  dos  días  de  arresto...» 
Y,  dirigiéndose  al  señor  Salmerón,  que  había  hecho 
otra  salvedad,  la  de  que  no  se  refería  a  la  persona, 
sino  en  cuanto  a  su  función  pública  la  teoría  de  la 
incapacidad  por  la  sospecha,  preguntó: — «¿Cómo 
puede  decirse  que  el  Arzobispo  de  Manila  es  fcraidor, 
desleal  a  su  patria,  hombre  que  falta  a  todos  sus  de- 
beres y  que  la  persona  queda  a  salvo?  No  lo  entien- 
do. Yo  no  sé  separar  la  persona  del  cumplimiento  de 
los  deberes  que  esa  persona  ha  aceptado;  yo  no  sé 
separar  esa  persona  de  la  ley  moral  que  rige  su  con- 
ducta; yo  no  sé  separar  la  persona  de  la  ley  del  honor 
que  la  califica,  que  la  dignifica,  o  que  la  envilece,  se- 
gún sean  sus  actos.  (Muy  bien.)^-> 

A  partir  da  este  momento  la  discusión  tomó  otro 
rumbo.  Sin  dejar  de  combatir  el  nombramiento  y  la 
persona  en  quien  había  recaído,  dióse  preferencia  en 
el  ataque  a  su  representación, — Es  un  fraile,  y  la  opi- 
nión le  combate  porque  su  figura  encarna  a  todos  los 
frailes  que,  para  desventura  de  la  patria,  han  pasado 
por  Ultramar.  Tal  fué  el  argumento  a  que  recurrió 
un  maestro  en  estrategia  parlamentaria  tan  habilidoso 
como  el  señor  conde  de  Romanones. 

D.  Antonio  Maura  no  rehuyó  el  encuentro  en  aquel 
terreno  adonde  le  llevaban: 

^Dice  S.  S.  que  el  desacierto  y  la  temeridad  del 
Gobierno  consisten  en  haber  hecho  la  presentación  a 
Roma  de  uno  que  procedía  de  una  orden  monástica, 
porque  ese  no  era  un  fraile,  era  todos  los  frailes,  era 
el  fraile  tipo,  era  de  una  vez  toda  la  frailería.  (Risas) 
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¿No  es  ese  el  argumento?  Y  claro  está  que  esa  supre- 
ma cog'ulla  significaba  para  el  pueblo  español  la  ofen- 
sa de  presentarle  aquella  política  que  se  hizo  en  Fili- 
pinas, apoyada  en  las  Ordenes  religiosas;  y  eso  era 
una  bofetada  para  el  pueblo  español... 

«Bien.  Yo  no  voy  a  distraer  de  este  debate  la  aten- 
ción para  ir  a  otro  tan  hondo  y  tan  extenso  como  el 
que  sería  dilucidar  si  fué  buena  o  mala,  si  hay  que 
distinguir  o  no  de  tiempos  y  de  cosas  la  influencia  en 
Filipinas  del  Estado  español  y  de  la  soberanía  espa- 
ñola a  través  de  las  Ordenes  religiosas.  Tengo  sobre 
el  tema  convicciones  profundas  y  arraigadas,  pero 
ahora  no  vienen  a  cuento,  porque  en  este  momento 
puedo  decir  que  me  dá  igual  lo  uno  que  lo  otro  para 
mi  razonamiento. 

«En  el  supuesto  de  que  colocáramos  en  la  catego- 
ría de  una  tesis  victoriosa,  de  un  postulado  el  aserto 
de  que  España  hizo  mal  en  influir  sobre  los  indios 
por  medio  de  los  frailes,  que  España  hizo  mal  en  apro- 
vechar la  influencia  de  los  frailes  sobre  los  filipinos, 
que  España  hizo  mal  en  todo  lo  que  hizo  durante  el 
■curso  de  tres  siglos  ¿cree  el  señor  conde  de  Romano- 
nes  que  es  el  Arzobispo  dimisionario  de  Manila  el  que 
ha  de  pagar  la  cuenta?  ¿No  pertenece  S.  S.  a  uno  de 
los  partidos  que  han  hecho  esa  política?  ¿Es  que  su 
señoría  ahora  puede  decir  eso  y  arrojar  sobre  quien 
fué  enviado  para  representar  su  papel,  para  cumplir 
su  ministerio,  para  desenvolver  la  misión  propia  de  su 
cargo,  la  responsabilidad  de  la  política  que  hicieron 
en  España  partidos,  Parlamentos  y  oligarquías?  ¿Hay 
iniquidad  mayor  y  cargo  de  conciencia  más  grave 
que  aprovechar  contra  un  hombre  solo,  que  no  ha 
tenido   nada  que   ver  con  la  dirección  de  la  política 
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colonial  de  España,  que  en  ella  no  ha  podido  influir, 
vuestras  propias  culpas,  y  la  ira  que  contra  vosotros  y 
nosotros  haya  suscitado  en  el  pueblo  echarla  sobre  ese 
hombre?  (Aplausos)  Si  hemos  de  revisar  toda  nues- 
tra historia  en  la  materia;  si  hemos  de  criticar  lo  que 
hicimos;  si  hemos  de  arrepentimos  en  público,  a 
nuestro  propio  cuello  pongamos  la  soga,  y  respete- 
mos el  derecho  y  la  honra  ajena.» 

Era  aquel  un  tema  adecuado  para  apasionar  al  Par- 
lamento por  la  gravedad  y  número  de  las  cuestiones 
que  suscitaba  y,  como  había  ocurrido  con  otros  ante- 
riores, cuando  quedó  desalojado  de  sus  primitivas 
posiciones  saltó  a  otras  y  desde  allí  intentó  de  nuevo 
hacerse  fuerte. 

Ello  fué  que  el  señor  Menéndez  Pallares  reforzan- 
do lo  dicho  por  el  conde  de  Romanones,  sostuvo  que 
la  insurrección  de  Filipinas  se  había  iniciado  como  una 
simple  protesta  contra  la  dominación  de  los  frailes.  Y 
para  poner  bien  en  claro  algunos  aspectos  de  suges- 
tión leyó  una  carta  privada  de  D,  Luis  Cadarso,  en  la 
cual  decía  aquel  heroico  marino  que  no  servían  absolu- 
tamente para  nada,  que  se  pasaban  la  vida  rezando  y 
murmurando  y  que  se  enriquecían  o  malgastaban  el 
dinero  del  Estado  levantando  templos,  mientras  que 
se  desatendía  la  defensa  del  Archipiélago. 

El  Presidente  aseguró  que  testimonios  como  el  que 
había  leído  los  tenía  el  señor  Menéndez  Paliares  a 
centenares  cuando  quisiera: 

«El  señor  Morayta  que  se  sienta  a  su  lado  le  po- 
drá enviar  media  tonelada  de  folletos,  de  toda  aque- 
lla propaganda  que  S.  S.  con  otros  hiciera...  (El señor 
Morayta:  A  inucha  honra).  Perfectamente;  para  S.  S.  a 
mucha  honra;  de  aquella  propaganda  que  S.  S.  hicie- 
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ra  con  otros  para  esparcir  la  idea  de  que  la  domina- 
ción española  que  había  tenido,  bien  o  mal,  pero  que 
había  tenido  positivamente  por  único  camino  el  de 
la  influencia  de  las  Ordenes  religiosas  en  los  pueblos 
filipinos  había  sido  nociva,..  Es  un  tema  histórico  de 
ciencias  morales  y  políticas  del  modo  de  gobernar  los 
Estados,  del  modo  de  colonizar,  entregado  a  las  dis- 
putas de  los  hombres.  (El  señor  Moi-ayta:  Y  de  la 
misma  política  de  S,  S.  a  quien  le  llamaban  filibuste- 
ro...) Naturalmente,  por  eso  tengo  autoridad;  porque 
yo  que  soy  tan  clerical  recojí  de  aquella  política  lo 
que  entendí  que  al  tiempo  de  mi  gobierno  era  bueno, 
y  no  tuve  reparo  ninguno  en  aceptar  instituciones 
civiles  que  fueran  recojiendo  toda  la  parte  que  se 
podía  emancipar  de  la  tutela  eclesiástica.  (El  se- 
ñor Morayta:  Por  eso  fuimos  a  darle  las  gracias  al 
Ministerio.)  Me  llamaron  filibustero  y  lo  escuché  no 
sin  pena,  porque  la  injusticia  hiere  siempre;  pero  con 
la  misma  tranquilidad  con  que  os  oigo  ahora,  sabien- 
do que  no  tenían  ellos  razón,  c(>mo  vosotros  no  la  te- 
néis. (Muy  bien,  muy  bien  en  la  mayoría). 

«Yo  al  testimonio  personal,  a  la  opinión  respetable 
del  señor  Cadarso,  que  ahí  no  es  el  militar  heroico  a 
quien  debemos  un  recuerdo  agradecido  del  fondo  de 
nuestro  amor  patrio,  sino  el  ciudadano  que  razona 
sobre  cosas  públicas  en  uso  de  un  perfecto  derecho, 
voy  a  oponer  unos  cuantos  testimonios  que  no  sé  ai 
a  la  Cámara  le  parecerá  que  tienen  valor.» 

El  señor  Maura  leyó  varios  textos.  Suscribíanlos 
López  de  Ayala  por  el  tiempo  en  que  fué  ministro  de 
Ultramar;  Escosura,  que  había  ido  como  Comisario 
regio  a  Filipinas  y  había  estudiado  la  cuestión  sobre 
el  terreno,  y  generales  de  ideas  tan  poco  sospechosas 
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como  Moriones  y  Weyler,  que  habían  desemp2ñado 
el  supremo  mando  de  aquel  Archipiélago  y  consig- 
naban sus  juicios  en  «Memorias»  que  presentaron  a 
los  Gobiernos  dando  cuenta  de  su  respectiva  ges- 
tión. 

Todos  hacían  grandes  elogios  de  la  misión  realiza- 
da por  las  Ordenes  religiosas  en  beneficio  de  la  patria 
y  de  aquellos  mismos  naturales;  pero  uno  de  los  que  se 
expresaban  en  términos  más  entusiastas  era  el  gene- 
ral Weyler.  Decía  que  España  dominaba  en  el  Ar- 
chipiélago por  la  influencia  moral  del  fraile  que  sabía 
lo  que  pensaban  los  indios,  íes  aconsejaban,  les  diri- 
gían y  les  hacían  españoles,  auxiliando  a  la  autoridad 
y  aun  fiscalizando  a  gobernadorcíllos  y  munícipes. 
Recordaba  que  estábamos  entregados  a  un  ejército 
indígena  cuyo  dialecto  no  entendíamos,  ni  ellos  en- 
tendían a  sus  jefes  y  oficiales,  contando  solo  con  un 
número  escaso  de  soldados  peninsulares,  por  no  per- 
mitir otra  cosa  el  presupuesto  colonial.  Manifestaba 
que  el  día  en  que  desapareciesen  o  perdieran  su  in- 
fluencia las  Ordenes  religiosas  tendría  que  ser  penin- 
sular todo  el  ejército,  produciendo  un  crecidísimo 
aumento  en  los  gastos,  mientras  que  ellas  costaban 
muy  baratas  porque  todos  sus  bienes  eran  comunes  e 
iba  a  la  Corporación  lo  que  los  párrocos  percibían,  y 
finalmente  hacía  presente  al  Gobierno  que  los  que 
pedían  la  reducción  de  aquella  influencia  «eran  fili- 
busteros que  deseaban  la  independencia  del  país, 
para  la  que  constituían  un  poderoso  obstáculo  los 
religiosos  que  en  Filipinas  ejercían  la  cura  de  al- 
mas». 

Al  acabar  su  lectura  agregó  el  señor  Maura: — «No 
os  canséis.  Cualquiera  que  haya  de  ser  el  juicio  defi- 
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finitivo  de  la  historia  sobre  la  política  de  España  en 
Filipinas  y  el  acierto  o  desacierto  de  haber  utilizado 
para  introducir  en  aquellas  apartadas  regiones  de  in- 
dios, en  aquella  mezcla  de  razas,  de  costumbres,  de 
creencias  y  de  supersticiones  tan  diversas  la  influen- 
cia de  la  religión,  un  pobre  pueblo  en  decadencia  que 
no  podía  enviar  allí  ni  expansiones  económicas,  ni 
desbordamientos  de  raza,  ni  irradiaciones  capaces  de 
extender  nuestra  hegemonía  a  los  antípodas;  cual- 
quiera que  juzgue  sobre  esto,  bien  o  mal,  no  habrá  de 
enlazar  el  juicio  que  le  pueda  merecer  aquella  políti- 
ca con  la  cuestión  que  aquí  se  trata,  que  es  saber  si 
el  P.  Nozaleda,  uno  de  los  obispos  de  Filipinas,  es  o 
no  digno  de  ir  a  Valencia. 

«Podréis  decir  si  la  nación  española  hizo  bien  o 
hizo  mal;  si  los  gobernantes  del  pasado  siglo — que- 
dan aun  aquí  bastantes  muestras — acertaron  o  no,  que 
de  otra  cosa  no  hay  que  hablar,  porque  están  fuera 
de  duda  y  deben  estarlo  las  intenciones;  podréis  dis- 
cutir entonces  el  honor  que  merezcamos  nosotros,  los 
que  pusimos  mano  en  la  política  colonial:  unos  para 
prolongar  las  tradiciones,  y  otros  para  enmendarlas; 
todos  pudimos  equivocarnos,  pero  nosotros  debemos 
ser  los  juzgados.  ¿De  cuando  acá  han  de  ser  ellos  res- 
ponsables cuando  ha  tiempo  se  les  solicitaba  y  envia- 
ba a  Filipinas  como  la  única  manera  de  comunicar 
con  los  indios,  sin  que  yo  haya  oido  decir  a  nadie 
cual  era  el  otro  modo  que  estaba  preparado,  si  los 
frailes  hubieran  desaparecido  de  la  superficie  del  Ar- 
chipiélago?... 

«Había  que  optar  entre  el  fraile  y  la  incomunica- 
ción, entre  el  fraile  o  la  nada;  y  no  quiero  tampoco 
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examinar  lo  que  la  soberanía  de  España  y  el  presti- 
gio del  nombre  de  Castilla  pudo  ganar  en  la  compa- 
ración entre  los  subditos  españoles  que  iban  allí  con 
cogulla,  y  sus  parientes,  sus  hermanos,  primos  y  tíos 
carnales  que  iban  de  levita  o  casaca,  (i)  porque  es 
una  misma  raza,  una  misma  cepa,  una  misma  cultura 
y  un  mismo  espíritu,  y  no  querríais  colonizar  Filipi- 
nas con  quienes  no  fueran  españoles... 

«Pero  hay  otra  cosa.  Sus  señorías  creen  hoy  que 
las  Ordenes  religiosas  determinaron  con  sus  culpas 
la  caida  de  la  soberanía  española.  ¿Por  qué  olvidan 
sus  señorías  un  afluente  que  tiene  ese  caudal  históri- 
co? ¿Por  qué  olvidan  que  afluyó  al  curso  de  la  vida 
de  los  religiosos  de  Filipinas  el  curso  de  la  masone- 
ría? ¿No  es  este  un  hecho  comprobado  en  los  proce- 
sos, en  las  historias,  en  el  testimonio  de  cuantos  han 
estado  allí?  ¿No  es  notorio,  que  mediante  la  organiza- 
ción masónica  contra  las  Ordenes  religiosas  se  com- 
batía y  socavaba  una  cosa  que  desde  el  origen,  secu- 
larmente, venía  identificada  con  la  influencia  y  la 
soberanía  de  España?  ¿Por  qué  prescinden  sus  seño- 

(l)  Dos  años  y  medio  antes  déla  fecha  en  que  se  discutió  el 
asunto  Nozaleda  expuso  el  señor  Maura  el  juicio  que  le  merecían 
esos  españoles  que  fueron  a  las  colonias  ultramarinas  como  fun- 
cionarios del  Estado: 

«La  clase  media  que  tiene  todos  los  poderes  y  todas  las  ma- 
gistraturas, además  de  participar  en  la  desconfianza  que  los  Go- 
biernos inspiran  como  clase  directora,  ha  contraído  ante  sus  con- 
ciudadanos y  ante  la  Historia  grandes  responsabilidades  por  la 
ferocidad  de  su  egoísmo  y  por  las  muestras  de  corrupción  de 
que  ha  dado  ejemplo,  como  lo  han  acreditado,  haciendo  correr 
el  rubor  bajo  el  cutis  de  esta  nación  cada  uno  de  los  repatriados 
de  Ultramar  al  relatar  lo  que  ellos  presenciaron  y  comentarlo  en 
el  hogar  de  sus  aldeas  y  en  las  tertulias  de  los  pueblos...»  (Scm 
sión  del  Cofigreso,  de  l5  de  Julio  de  igoij. 
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rías  de  que  esa  masonería,  y  esas  sociedades  secretas 
y  esos  pactos  de  sangre,  y  esas  inteligencias  entre 
gentes  que  nosotros  teníamos  aisladas  por  antagonis- 
mos étnicos  y  por  odios  de  raza,  prepararon  e  hicie- 
ron posible  a  un  tiempo  el  alzamiento  de  gentes  en 
número  desproporcionado  con  el  escaso  contingente 
de  fuerzas  militares  que  nosotros  podíamos  allí  soste- 
ner, por  grande  que  fuera  el  esfuerzo  nacional?  (jQue- 
réis  salvar  las  intenciones?  Salvadlas;  ya  las  he  salva- 
do yo.  ¿Por  qué  no  habéis  de  salvar  vosotros  también, 
con  muchísima  más  razón  las  intenciones  de  aquellos 
que  iban  allí  cumpliendo  un  voto  por  ley  de  abnega- 
ción y  sacrificio,  enviados  por  la  soberanía  de  Espa- 
ña, y  queréis  que  sobre  ellos  caiga  la  culpa,  y  en 
cambio  ni  mentáis  siquiera  esa  otra  parte  más  próxi- 
ma, mejor  comprobada  de  la  causa  histórica  del  de- 
sastre en  Filipinas?  (Apla7isos).^> 

De  nuevo  salió  a  la  palestra  el  señor  Moray ta,  esta 
vez  para  negar  que  la  masonería  contribuyese  a  la 
pérdida  del  Archipiélago,  porque  hasta  fecha  muy  re- 
ciente, hasta  1893,  no  hubo  allí  más  que  16  logias  es- 
tablecidas por  el  Oriente  español,  y  ninguna  tuvo  co- 
nexión con  la  insurrección  de  los  tagalos. 

El  señor  Maura  vióse  obligado  a  documentar  sus 
afirmaciones: 

«Tengo  aquí  tres  folletos  escritos  por  D.  Isabelo  de 
los  Reyes.  Uno  se  titula  La  revolución  filipina;  otro 
hidependencia  y  revolución  filipina,  y  el  otro  La  reli- 
gión del  Katipunan.  El  primero  lleva  un  prólogo  en- 
comiástico del  Sr.  Morayta.  Lo  abre  uno  y  se  encuen- 
tra el  retrato  de  Isabelo,  el  retrato  del  señor  Moray- 
ta, el  de  Aguinaldo  y  los  de  cada  uno  de  los  jefes  y 
cabecillas:  Rizal  y  otros.  Este  íoUeto  tiene  por  objeto 
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referir  la  generación  de  la  revolución  de  Filipinas,  y 
al  referir  los  comienzos  y  la  organización  de  la  revo 
lución  de  Filipinas  refiere  la  obra  masónic?  de  Ma- 
drid con  el  señor  Morayta  comO  cabeza  de  todo  eso, 
y  la  entrada  de  los  tagalos  en  las  logias,  y  la  exten- 
sión de  las  logias  y  luego  la  insurrección,  con  un  pró- 
logo del  señor  Morayta. 

«Repito  que  hago  la  salvedad  de  las  intenciones;  si- 
go manteniendo  la  salvedad  de  que,  en  efecto,  el  se- 
ñor Morayta  ha  hecho  siempre  protestas  de  que  él  no 
quería  realizar  nada  contra  la  integridad  de  la  patria. 
Vo  he  dicho  eso  toda  la  vida;  pero  digo  también  que 
tuvo  la  desgracia  de  hacer  una  cosa  que  resultó  en 
provecho  para  la  insurrección. 

«En  este  folleto  cree  el  señor  Mcrayta  que  fué  ino- 
fensiva la  masonería  en  Filipinas,  contra  lo  que  afir- 
ma el  testimonio  de  todos  los  testigos,  de  todos  los 
historiadores  y  de  todos  los  pensadores;  de  la  propia 
manera  que  opina  también,  y  lo  dice  en  letras  muy 
grandes,  que  la  Asociación  filipina  que  formó  S.  S.  era 
eminentemente  nacional  y  no  tenía  fines  políticos. 
Claro,  como  que  dos  renglones  más  abajo  dice  que 
su  lema  es  reformas  para  Filipinas.  Como  S.  S.  cre- 
yó que  pedir  reformas  para  Filipinas  no  era  cosa 
política,  también  pudo  creer  que  no  era  contra  la  in- 
tegridad de  la  patria  extender  la  masonería  entre  los 
tagalos.  5u  señoría  hacía  prosa  sin  saberlo...» 

Después  utilizó  el  señor  Maura  otro  documento  de 
prueba.  Era  un  informe  de  la  Comandancia  de  la 
Guardia  civil  veterana  de  Manila,  fechado  en  28  de 
Octubre  de  1896  y  reproducido  en  el  folleto,  al  que 
puso  prólogo  el  señor  Morayta.  Según  aquel  informe 
habíanse  extendido  180  logias  tagalas  por  los  territo- 
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ríos  de  Luzón  y  Bisayas,  en  cinco  años.  A  él  pertene- 
cía este  párrafo: — «Está  plenamente  comprobado  que 
la  masonería  ha  sido  factor  principal  para  el  desarro- 
llo en  estas  islas,  no  solo  de  las  ideas  avanzadas  y 
antirreligiosas,  sino  principalmente  para  la  fundación 
de  sociedades  secretas  con  carácter  que  esencialmen- 
te es  separatista,  según  está  demostrado  por  el  sinnú- 
mero de  documentos  y  correspondencia  encontrados 
en  poder  de  varios  reconocidos  filibusteros,  presos  en 
la  actualidad».  Contábase  en  el  mismo  informe  cómo 
veinte  años  antes  se  había  instalado  en  Filipinas  una 
logia  dependiente  del  Gran  Oriente  Español,  que  fué' 
inofensiva  en  un  principio  porque  la  constituían  ele- 
mentos peninsulares  con  exclusión  absoluta  de  los  del 
país.  «Así — añadíase — vivió  lánguidamente  hasta  1890, 
en  que  la  colonia  filipina  residente  en  Madrid,  Hong- 
Kong  y  París,  y  a  la  que  pertenecían  como  exaltados 
separatistas  José  Rizal  y  otros  muchos,  hicieron  ges- 
tiones cerca  de  D.  Miguel  Morayta,vGran  Maestre  del 
Oriente  español  en  Madrid  y  con  quien  sostenían  es- 
trechas relaciones,  para  que  se  reformaran  los  estatu- 
tos en  el  sentido  de  que  pudieran  ser  afiliados  ele- 
mentos indígenas  a  las  logias.»  (El  señor  Morayta: — 
Ahora  ha  de  venir  la  prueba  de  que  esas  logias  ha- 
cían política  separatista).  El  señor  Maura:  «Esavino 
en  la  insurrección.  Yo,  además,  leo  un  documento 
que  en  el  folleto  apadrinado  por  S.  S.  se  cita  como 
autoridad  y  que  lo  es  para  mí,  porque  es  el  informe 
oficial  de  la  guardia  veterana  de  Manila...  El  general 
Blanco,  a  quien  no  habéis  tachado  todavía  de  cleri- 
cal, en  el  momento  mismo  en  que  estallaba  la  insu- 
rrección, el  21  de  Agosto  de  I896,  la  notificaba  al 
Gobierno  en  estos  términos: — Descubierta  vasta  cons- 
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piración  sociedades  secretas  con  tendencias  ayitinacio- 
nales.  Claro  que  el  general  Blanco  no  sabía  nada, 
porque  no  era  más  que  Gobernador  general...  Y  en 
otro  telegrama  de  29  de  Agosto  decía:  Los  subleva- 
dos son  indios  tagalos  y  mestizos  fanatizados  por  las 
sociedades  secretas.  Esto  por  lo  que  se  refiere  a  afir- 
mar si  las  sociedades  secretas  tuvieron  o  no  interven- 
ción y  parte  en  el  alzamiento,  que  era  lo  que  a  mí  me 
interesaba  para  venir  a  esta  consecuencia  que  es  el  ori- 
gen mismo  del  razonamiento  sobre  el  particular,  a  sa- 
ber: que  ha  de  causar  algo  más  que  asombro,  indigna- 
ción, en  quien  no  se  haya  hecho  ya  incapaz  de  indig- 
narse, que  la  campaña  contra  el  P.  Nozaleda,  titulán- 
dole traidor  y  enemigo  de  la  patria,  haya  sido  inicia- 
da y  mantenida  por  vosotros  que  tenéis  la  responsa- 
bilidad de  estos  hechos,  que  no  podéis  negar... 

«Nada  más.  Yo  quiero  que  consideréis  bien  que  sin 
«1  ataque  no  habría  venido  la  defensa  y  que  nadie 
ha  tomado  la  iniciativa  de  traer  estos  asuntos  a  dis- 
cusión, sino  vosotros.  {El  señor  Lie tget: — Y  los  libe- 
rales). Mees  igual  que  sean  los  auxiliares  o  el  cuerpo 
principal  del  ejército,  porque  para  mí  no  hay  más 
que  una  línea  de  batalla;  ellos  sabrán  por  qué  se  co- 
locan en  esa  línea...» 

Ya  parecían  dispuestos  a  evacuar  terreno  tan  esca- 
broso el  señor  Morayta  y  la  minoría  republicana;  pero 
antes  de  abandonarlo  definitivamente  resolvieror»  rea- 
lizar otra  acometida.  A  la  cabeza  de  los  asaltantes  iba 
el  señor  Salmerón,  que  aludiendo  al  pacto  de  Biacna- 
bató,  con  el  que  se  puso  remate  a  la  primera  insurrec- 
ción filipina,  afirmó  que  su  incumplimiento  había  si- 
do causa  única  de  la  segunda  insurrección,  que  acabó 
•con  la  dominación  española  en  el  Archipiélago.  El  je- 
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fe  de  la  minoría  republicana  atribuyó  aquel  incum- 
plimiento a  imposiciones  de  la  Reina  Regente,  por 
inspiración  del  P.  Nozaleda  y  de  los  frailes,  cuya  ex- 
pulsión figuraba  entre  las  reformas  que  los  insurrec- 
tos habían  recabado  y  el  Gobierno  prometido,  según 
la  versión  que  del  famoso  pacto  había  dado  Aguinal- 
do en  su  Manifiesto  al  pueblo  filipino  de  Abril  de  1898. 
Pero  el  Presidente  del  Consejo  negó  que  existiese  tal 
cláusula  en  el  pacto  de  Biacnabató  y  que  éste  se  hu- 
biese infringido,  «no  obstante  tratarse  de  gentes  que 
cuantas  veces  pactaron  otras  tantas  fueron  infieles  a 
su  palabra  y  a  su  firma»,  y  para  probar  su  aserto  le- 
yó a  la  Cámara  el  documento,  anunciando  que  se 
insertaría  en  el  Diario  de  las  Sesio7tes.  Lo  ocurrido 
fué  que  después  de  cobrar  Aguinaldo  los  800.000 
pesos  estipulados  para  remediar  la  angustiosa  situa- 
ción de  los  rebeldes  que  habían  entregado  las  armas, 
se  fugó  de  Hong-Kong,  temiendo  el  puñal  de  los  que 
le  acosaban  para  el  reparto  de  aquel  auxilio,  y  llegó  a 
Singapoore,  donde  se  puso  en  contacto  con  los  nor- 
teamericanos y  acordó  con  ellos  el  regreso  a  Filipi- 
nas. Su  desembarco  fué  casi  simultáneo  con  la  visita 
de  la  escuadra jj/aw/^(?<?,  renovando  la  insurrección  ac- 
to seguido. 

Aquí  tuvo  su  final  la  primera  parte  de  aquel  de- 
bate. 

La  segunda  iba  a  componerse  de  una  serie  de  car- 
gos concretamente  dirigidos  contra  el  señor  Maura 
como  autor  del  famoso  nombramiento  y  de  la  defen- 
sa del  nombrado. 

Abrió  el  fuego  el  conde  de  Romanones,  Su  base 
de  razonamientos  fué  ésta:  —  Quiero  suponer  que  todo 
cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  los  actos  y  la  historia 
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del  Arzobispo  de  Manila  sea  calumnioso  y  sin  funda- 
mento. Pues  a  mí  me  basta;  con  que  ello  se  propale 
no  me  hace  falta  más  para,  en  el  caso  del  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  haber  hecho  el  nombra- 
miento, o  declarar  mi  arrepentimiento  y  reconocer 
que  me  había  equivocado.  Esto  sin  contar  con  que, 
después  de  lo  ocurrido,  no  podrá  ir  el  prelado  a  su 
diócesis  sino  acompañado  de  la  fuerza  armada,  y  es 
de  presumir  que  el  señor  Maura  no  querrá  que  así 
suceda... 

Con  e.'ítas  manifestaciones  quedaba  enunciado  uno 
de  los  temas  más  interesantes  que  habrían  de  discutirse 
en  aquel  debate:  el  de  la  diversidad  de  criterios  que 
acerca  de  los  procedimientos  de  gobierno  tenían  unos 
y  otros  contendientes. 

Don  Antonio  Maura  expuso  con  toda  claridad  el 
suyo: 

«No  habría  hecho  el  Gobierno  la  designación  del 
P.  Nozaleda  de  haber  creído  que  en  todo  lo  que  se 
propala  había  la  más  mínima  razón.  Se  hizo  porque 
el  Gobierno  tenía  motivos  poderosísimos  para  esti- 
mar que  el  padre  Nozaleda  había  acreditado  una  vir- 
tud, un  don  de  mando  y  un  patriotismo  ejemplares 
durante  los  diez  años  que  estuvo  en  Filipinas  rodea- 
do de  las  dificultades  más  extraordinarias.  Yo  creí  al 
hacerlo  que  cumplía  mi  deber,  y  lo  que  ha  ocurrido 
después  me  confirma  que,  si  no  hubiese  hecho  el 
nombramiento  o  me  arrepintiese  de  él,  la  luz  que  ba- 
ña mi  cara  la  teñiría  de  rubor. 

«¿En  qué  consiste  una  contraposición  tan  rotunda 
de  convicciones?  En  una  diferencia  profunda,  no  nue- 
va, entre  el  modo  de  entender  las  obligaciones  y  el 
oficio  del  Gobierno  que  tengo  yo  y  el  que  tiene  el 


112  ANTONIO  MAURA 

señor  conde  de  Romanones.  Sostiene  S.  S,  que  cuan- 
do el  nombramiento  del  P.  Nozaleda  significa  una  di- 
ficultad y  suscita  una  resistencia  o  una  protesta  es 
una  imprudencia  nombrarle.  Cree  que  cuando  ha  ha- 
bido una  dificultad  debo  estar  arrepentido,  y  da  por 
cierto  y  averiguado  que  si  ahora  tuviera  que  hacerlo 
no  lo  haría.  Entre  S.  S.  y  yo  media  un  abismo.  Yo 
creo  que  la  autoridad  del  Gobierno  está  vinculada  en 
la  razón  y  en  la  justicia,  y  tiene  que  defender  la  ra- 
zón y  la  justicia  cueste  lo  que  cueste,  aunque  le  cues- 
te la  vida...  (Aplausos).  Todo  lo  que  no  sea  eso,  no 
■es  cumplir  con  los  deberes  del  Gobierno;  todo  lo  que 
no  sea  eso  es  alojar  la  anarquía  en  el  alcázar  del  Po- 
der. (Grandes  aplausos). 

«No  se  puede  razonar,  en  mi  sentir,  yo  respeto  la 
opinión  de  todos,  diciendo: — Yo  no  sé  si  este  hombre 
es  bueno  o  malo;  y  no  sé  si  de  lo  que  se  le  acusa  es 
justo  o  injusto;  pero,  le  acusan,  yo  le  abandono.  Eso 
liizo  Pilatos.  (Muy  bien,  muy  bien)... 

«Dice  el  conde  de  Romanones  que  el  nombra- 
miento no  se  hará  efectivo  porque  no  he  de  querer  yo 
que  el  P.  Nozaleda  tome  posesión  entre  bayonetas. 
El  argumento  denota  el  concepto  que  aquí  tenemos 
de  la  autoridad  y  del  Gobierno.  No  hace  mucho  tiem- 
po que  en  Gibraltar  un  obispo  católico  se  hailó  con 
la  hostilidad  o  la  prevención  de  sus  fireles  que  se  de- 
terminaron a  no  dejarle  posesionarse.  Pues  aquel  Es- 
tado, que  no  es  católico,  tendió  las  tropas  en  la  calle 
y  con  las  bayonet.ls  hizo  tomar  posesión  al  obispo 
católico  (Muy  bien)  sin  que  se  le  ocurriera  allí  a  na- 
die pensar  que  pueda  prevalecer  el  plebiscito  tumul- 
tuario de  los  enemigos  de  la  iglesia  contra  el  nom- 
bramiento  de    la  Santa  Sede  a  favor  de  un  prelado. 
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«Eso  por  lo  que  toca  al  concepto  de  la  autoridad 
y  de  sus  deberes,  y  en  ese  terreno  que  es  el  único 
que  me  incumbe,  yo  digo  a  S.  S.  que  por  mi  parte  no 
habrá  jamás  ninguna  vacilación;  que  por  mi  parte  no 
habrá  jamás  ninguna  debilidad  y  que  se  hará  todo  lo 
necesario  para  que  se  cumpla  lo  mandado.  (Muy 
bien.)  Yo  tengo  fe  en  la  rectitud  del  juicio  público  y 
en  que  prevalecerán  la  verdad  y  la  razón.  Yo  creo 
que  la  opinión  no  persevera  en  sus  desvarios;  yo  no 
creo  en  la  duración  de  las  influencias  contrarias  a  la 
rectitud  de  las  cosas  y  a  los  merecimientos  de  las 
personas.  Si  S.  S.  cree  que  podrán  más  los  dicterios 
y  las  imputaciones  sobre  hechos  conocidamente  fal- 
sos y,  sin  embargo,  no  rectificados,  note  bien  de  qué 
se  jacta:  se  jacta  de  que  todos  esos  periódicos  juntos, 
todas  esas  reuniones  públicas  juntas,  todos  esos  auxi- 
liares y  secuaces  que  han  tenido  los  promovedores 
de  la  campaña  llegan  al  heroismo  de  mantener  la  di- 
famación contra  un  hombre.  (Muy  bien.  Aplausos  pro- 
longados.) » 

El  conde  de  Romanones,  al  rectificar,  dedujo  de 
esta  actitud  que  el  señor  Maura  «estaba  decidido  a 
contrariar  el  sentir  público» ,  cosa  que  no  le  extrañaba 
porque  al  señor  Maura  le  había  gustado  siempre  «de- 
safiar a  la  opinión  y  tenía  en  mucho  que  no  se  dijera 
que  era  arrastrado  por  la  popularidad».  Según  el  con- 
de, se  asemejaba  el  señor  Maura  a  uno  de  esos  nada- 
dores esforzados  que,  fiados  en  lo  extraordinario  de 
sus  fuerzas,  «empéñanse  en  nadar  contra  la  corrien- 
te, en  dominar  las  olas  para  tener  después  el  gusto 
de  haberlas  vencido»  y  esto,  «por  excepción»,  po- 
día ser  alguna  vez  admirado,  pero  por  sistema 
tenía  «funestas   consecuencias»    para  la  tranquilidad 
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délos  pueblos    cy  para  el  mismo   que  lo   hacía»... 

Sostuvo  también  el  orador  liberal  que  ninguno  de 
los  gobiernos  anteriores  quiso  hacer  el  nombramien- 
to porque  entendían  que  la  opinión  pública  lo  hubie- 
ra considerado  como  un  agravio,  de  modo  que,  al  ha- 
cerlo, el  señor  Maura  daba  a  entender  que  él  era  el 
único  hombre  que  tenía  valor  bastante  para  ello  y  los 
gobiernos  anteriores  eran  gobiernos  de  cobardes. 
Afirmó,  por  último,  que  al  señor  Silvela  se  le  pidió 
que  nombrara  al  P.  Nozaleda  para  la  sede  arzobispal 
de  Zaragoza,  y  el  señor  Silvela  se  negó  por  estímulos 
de  prudencia,  por  razones  de  buena  política,  porque 
era,  en  fin,  «mejor  gobernante»  que  el  señor  Maura, 

Seguidamente  presentó  una  proposición  en  que  se 
pedía  a  la  Cámara  que  diera  un  voto  de  censura  al 
Gobierno. 

Don  Antonio  Maura,  al  contestar,  mantuvo  su  po- 
sición, y  aun  se  afirmó  en  ella  porque  dijo  que  nin- 
gún motivo  tuvo  para  preveer  la  campaña  contra  ei 
P.  Nozaleda,  pero  que,  de  haberla  previsto,  su  primer 
deber  habría  sido  afrentarla: 

«Eso  le  parece  a  su  señoría  que  es  una  pro- 
pensión qué  yo  tengo  a  buscar  las  dificultades; 
una  cosa  que  sería  en  mí  muy  semejante  a  la 
demencia.  No  es  la  primera,  ni  la  vigésima  vez  que 
oigo  el  cargo;  pero  yo  siempre  lo  echo  a  cuenta  de 
aquella  diversa  apreciación  que  antes  dije  que  tene- 
mos unos  y  otros  respecto  a  los  deberes  de  gobierno. 
Es  que  para  mí  es  muchísimo  más  grave,  es  infinita- 
mente más  grave  que  ninguna  otra  rebelión  la  defec- 
ción del  Poder  público,  porque  yo  considero  que  el 
Poder  público  no  puede  vacilar  nunca,  que  tiene  que 
estar  siempre  al  lado  del   bien   y   siempre   contra   el 
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mal  y,  por  lo  tinto,  contra  la  injusticia.  Y  tiene  que 
ser  así,  porque  si  cuando  alguien  es  perseguido  por 
vociferaciones  de  dicterios  injustos,  o  acometido  por 
gentes  apasionadas,  sectarias  o  no,  ciegas  o  no,  de 
buena  o  de  mala  fe,  acude  a  las  puertas  del  Poder  pú- 
blico y  las  encuentra  cerradas  ¿en  donde  se  refugia- 
rán la  razón  y  la  justicia,  ni  qué  resortes  morales  le 
quedan  a  una  sociedad  que  vé  que  los  Poderes  abdi- 
can y  anteponen  la  comodidad  al  deber?  (Muy  bien. 
Aplausos)... 

«Yo  jamás  he  oido  que  otros  Gobiernos  se  nega- 
ran a  hacer  este  nombramiento.  Por  el  contrario  ten- 
go noticia  de  que  al  P.  Nozaleda  el  señor  Silvela  o 
su  Gobierno  le  ofreció  una  mitra  que  entonces  el  pa- 
dre Nozaleda  nu  tuvo  a  bien  aceptar,  (i)  Pero  nada 
significaría  esto.  Cada  cual  en  cada  caso  habrá  exa- 
minado las  circunstancias  y  se  habrá  movido  por  im- 
pulsos que  yo  respeto.  Yo  hablo  de  lo  mío,  y  expon- 

(l)  El  señor  Canalejas  formuló  en  la  sesión  siguiente  otra 
acusación  que  denotaba  tanta  ligereza  como  ésta  del  conde  de 
Romanones  y  que  recogemos  también  aquí  como  una  muestra 
más  de  la  forma  en  que  se  hacía  la  oposición  hasta  por  los  hom- 
bres más  calificados  de  nuestro  Parlamento. 

Dijo  que  la  sospecha  sobre  las  culpas  del  P.  Nozaleda  no  na- 
ció en  las  masas,  sino  en  esferas  muy  altas,  adonde  había  que  ir 
a  buscar  el  origen  de  la  difamación  y,  para  probarlo,  repitió  un 
aserto  ya  también  montenido  por  los  periódicos,  a  saber:  que  el 
arzobispo  dimisionario  había  estado  cuatro  años  sin  ser  recibido 
en  Palacio. 

Poco  tuvo  que  hacer  el  señor  Maura  para  contestar  satisfacto- 
riamente al  señor  Canalejas: — «Con  decir  que  hace  cuatro  años 
estaba  el  P.  Nozaleda  en  Manila,  se  comprenderá  lo  ilusorio  de 
ese  supuesto  como  tantos  otros.  Pero,  en  fin,  desde  que  vino  no 
es  necesario  preguntar  a  nadie,  porque  en  las  recepciones  pú- 
blicas le  hemos  visto  todos  y  porque  se  le  hn  recibido  en 
audiencia,  desde  luego,  por  SS.  MM....» 
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gfo  los  móviles  de  mi  determinación  y  la  justifico  y  la 
defiendo.  En  cuanto  a  que  yo  llamo  nada  menos  que 
cobardes  a  los  demás  Gobiernos  es  un  exceso  retóri- 
co de  S.  S.  No  hay  necesidad  de  llegar  a  la  cobardía 
ni  a  nada  que  moleste  para  explicar  distintos  concep- 
tos del  gobierno  y  de  la  prudencia. 

«Pues  qué  ¿no  me  han  oido  personas  que  están 
cerca  de  S.  S.,  en  público  y  en  privado,  durante  lar- 
gos años,  dolerme  de  un  criterio  de  gobierno  que, 
por  temor  a  resistencias  exteriores  y  callejeras,  aban- 
donaba una  orientación  y  una  política?  ¿No  tengo  yo 
en  mi  cuerpo  hondas  cicatrices  de  esa  política?  ¿No 
he  opinado  yo  siempre  contra  eso  en  todas  partes,  y 
están  llenos  mis  discursos  de  protestas  contra  ese  sis- 
tema? ¿Lo  había  de  abandonar  ahora  porque  estoy 
aquí,  cuando  precisamente  hago  caso  de  honor  el 
mantenimiento  de  mis  propias  convicciones?  (Aplazi- 
sosj.  Yo  respeto  las  de  los  demás,  yo  de  la  prudencia 
tengo  un  alto  concepto;  pero  creo  que  la  mayor  te- 
meridad consiste  en  que  claudique  el  Poder  público 
y  en  que  prevarique  quien  tiene  la  obligación  de  de- 
fender la  justicia  y  el  derecho.  Los  que  entiendan  el 
Gobierno  de  otra  manera,  deben  votar  contra  mí,  y  si 
la  Cámara  quiere  que  se  gobierne  de  otra  manera,  de- 
be expulsarme  de  aquí,  porque  mientras  yo  esté  aquí, 
hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas,  así  se  gobernará- 
(Aplausos  en  la  mayoría).-!) 

Intervinieron  los  señores  Canalejas  y  Salmerón,  ex- 
poniendo ambos  sus  respectivas  doctrinas  de  go- 
bierno. 

El  primero  separóse  en  parte  de  la  que  había  sus- 
tentado el  señor  conde  de  Romanones,  porque  se 
mostró  conforme    con  que  siendo  obra  de  justicia  un 
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nombramiento  no  importaban  las  dificultades,  pero 
ello  únicamente  si  no  se  comprometían  más  que  los 
propios  personales  intereses.  Había  que  rechazar  la 
doctrina  si  el  riesgo  alcanzaba  a  poderes,  que  estaban 
muy  altos,  y  por  cuyo  prestigio  tenía  que  velar  todo 
Gobierno, 

El  señor  Maura  reconoció  que,  en  efecto,  habría 
sido  imperdonable  culpa  entrar  por  camino  de  esca- 
brosidades y  abrojos  si  lo  hubiera  hecho  como  una 
gallardía  personal,  como  una  especie  de  esparcimien- 
to del  ánimo,  pero  advirtió  al  señor  Canalejas  que  no 
era  ese  el  caso,  porque  su  conducta  no  se  regía  por 
otros  impulsos  que  los  del  deber: 

«Ahí  es  donde  radica  el  disentimiento  entre  S.  S.  y 
yo;  porque  S.  S.  olvida  cuando  habla  de  los  incon- 
venientes que  tiene  el  seguir  el  camino  de  la  razón 
y  de  la  justicia,  olvida  un  daño  fundamental  que  pa- 
ra mí  importa  muchísimo  más  que  todas  las  dificulta- 
des que  se  puedan  suscitar  en  el  cumplimiento  del 
deber  del  Gobierno.  Yo  creo  que  esas  dificultades  no 
se  han  de  medir  por  el  clamor  ni  por  el  tiempo  que 
aquí  se  emplee  en  deliberar  sobre  ellas,  porque,  te- 
niendo razón,  a  mí  no  me  importan  los  debates;  lo 
que  me  importa  es  tener  razón,  y  no  teniéndola  no 
soy  capaz  de  sostener  debate  alguno  ni  me  atrevo  a 
nada.  Y  si  teniendo  razón,  por  evitar  esos  enojos  y 
esas  molestias,  cedo,  y  la  autoridad  abandona  su  de- 
ber, el  muerto  queda  en  pie,  pero  se  ha  hecho  una 
obra  mil  veces  más  ruinosa,  más  dañosa  para  esos  in- 
tereses que  S.  S  ve  comprometidos,  mil  veces  más 
que  todo  lo  que  de  los  debates  y  de  la  agitación  de 
las  pasiones  pueda  resultar;  porque  para  mí  la  paz  no 
consiste  en  el  silencio,  para  mí  la  paz  es  el  orden,  y 
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el  orden  es,  no  sólo  el  imperio  del  derecho,  sino  el 
que  prevalezcan  los  principios  morales,  que  son  lo^s 
vínculos  que  mantienen  a  los  hombres  unidos  en  las 
Naciones  y  son  el  alma  de  las  Naciones  mismas 
(Grandes  aplausos  en  la  mayoría),  de  modo  que  el 
orden  no  se  defiende  sólo  por  los  medios  materiales, 
se  defiende  permaneciendo  el  Poder  público  fiel  a 
esos  postulados  y  a  esos  dictados  morales,  aunque  sea 
en  una  cosa  mínima,  porque  del  propio  modo  que  en 
la  modesta  sentencia  del  juez  municipal,  que  castiga 
la  falta  de  un  dañador,  está  consagrado  todo  el  dere- 
cho de  propiedad  de  todos  los  españoles,  del  propio 
modo  en  aquellas  abdicaciones  por  el  Gobierno  de 
un  principio  fundamental,  de  una  categoría  moral  en 
una  cosa  mínima,  está  desde  arriba  el  ejemplo  que 
fulgura  sobre  toda  la  Nación  de  cual  es  el  espíritu 
que  informa  al  Poder  público  y  el  norte  que  le  guía...» 
«Ese  es  nuestro  disentimiento,  señor  Canalejas,  y 
yo  deploro  que,  habiendo  venido  la  presentación  del 
prelado  para  Valencia  después  que  todos,  si  no  re- 
cuerdo mal,  o  casi  todos  los  prelados  de  proceden- 
cia regular  que  ocuparon  sedes  ultramarinas  han  ocu- 
pado sedes  peninsulares,  sin  que  entonces  pareciera 
oportuno  suscitar  algarada  alguna  y  después  que  el 
propio  arzobispo  dimisionario  de  Manila  apareció  en 
el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  sin  que  nadie  hi- 
ciera la  menor  objección.  se  llame  audacia  al  hecho 
de  que  el  Gobierno  no  retire  el  nombramiento  y  no 
rompa  el  Real  decreto  porque  el  señor  Morayta  y  el  se- 
ñor Soriano,  auxiliados  y  acompañados  por  elementos 
monárquicos,  hayan  dicho  que  ellos  no  daban  e\  pla- 
cel, que  yo  no  sé  que  esté  establecido  en  parte  algu- 
na, porque  de  parte  de  los  católicos,  de  parte  de  aque 
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líos  a  quienes  parece  que  más  debe  interesar  la  rela- 
ción entre  el  prelado  y  sus  diocesanos  no  han  venido 
más  que  alabanzas  y  coros  nutridísimos  de  aproba- 
ción y  aplausos...» 

La  doctrina  del  señor  Salmerón  acentuaba  la  del 
conde  de  Romanones  en  grado  imprevisto,  porque  el 
jefe  de  la  minoría  republicana  sostuvo  que,  aun  pose- 
yendo el  señor  Maura  «la  convicción  plena  de  la  ino- 
cencia del  P.  Nozaleda»,  debía  anular  su  nombramien- 
to, porque  así  lo  pedía  la  voz  popular,  y  otra  cosa 
era  tener  un  concepto  despótico  de  la  autoridad: 

cEse  es  el  criterio  de  gobierno  que  tiene  el  señor 
Salmerón;  ese  su  criterio  de  justicia — contestó  el  se- 
ñor Maura. — De  manera  que  no  importa  que  sea  ino- 
cente o  no  lo  sea;  no  importa  que  las  acusaciones  sean 
o  no  sean  verdad;  lo  que  importa  es  que  la  gente  que 
grita  cese  de  gritar  y  que  entonces  se  junten  en  un 
solo  abrazo  la  autoridad  y  el  pueblo.  Es  decir,  una 
fórmula  que  no  había  nunca  teorizado  la  anarquía,  pe- 
ro la  anarquía  desenfrenada,  sin  recato  y  sin  disfraces, 
y  supongo  que  sin  Gaceta,  porque  ¿para  qué  quiere 
la  Gaceta  S.  S.  si  ha  de  gobernarse  así?   (Muy  bien). 

«El  señor  Salmerón  no  ha  tenido  la  caridad  de  de- 
mostrarme su  aserto  relativo  a  mi  despotismo.  Si  su 
señoría  lo  demuestra  es  seguro  que  esta  parte  del  dis- 
curso de  S.  S.  se  traduce  a  todas  las  lenguas  y  creo 
que  se  resucita  a  rodos  los  publicistas  pasados  para 
que  aprendan  lo  que  nunca  supieron.  Yo  he  dicho 
que  la  obligación  del  Gobierno  es  mantener  todo  de- 
recho, ser  esclavo  de  la  obligación  de  todo  derecho, 
no  claudicar  por  nada  en  la  defensa  del  derecho  de  al- 
guien, aunque  sea  de  un  hombre;  yo  he  afirmado  que 
el  orden  social  no  solo  consiste  en  la  paz  material  de 
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las  calles,  en  que  no  haya  disturbios  ni  arrebatos  de  pa- 
sión, sino  en  que  imperen  además  los  principios  jurí- 
dicos, que  funcionen  virtualmente,  y  en  que  en  los  ac- 
tos de  los  Gobiernos  fulguren  los  principios  que  cons- 
tituyen la  cohesión  moral  de  los  pueblos  y  la  energía 
y  la  vida  de  las  sociedades  humanas.  Si  eso  es  des- 
potismo ¿qué  entenderá  el  señor  Salmerón  por  liber- 
tad, por  democracia  y  por  dignidad  humana?...» 

El  jefe  de  la  minoría  republicana  agregó  que  el 
Presidente  haría  un  mal  servicio  a  la  Iglesia,  si  se 
obstinaba  en  no  anular  el  nombramiento,  porque,  des- 
pués de  haber  sido  tan  discutido,  no  podía  el  padre 
Nozaleda  convenir  a  los  fieles  de  Valencia.  Pero 
acerca  de  este  extremo  Don  Antonio  Maura  se  excu- 
só de  aceptar  el  testimonio  del  señor  Salmerón: 

«Yo  recuerdo  haber  leido  no  hace  mucho  más  de 
un  mes  que  S.  S.  les  decía  a  los  metafísicos  de  Alba- 
cete (Risas)  que  no  pensasen  en  la  inmortalidad  del 
alma,  ni  en  otra  vida,  porque  todo  se  liquida  en  la 
presente;  y  el  que  predica  estas  cosas  a  los  labrado- 
res manchegos  supongo  yo  que  no  querrá  tener  au- 
toridad entre  nosotros  para  decirnos  quien  es  buen 
prelado  para  los  católicos  de  Valencia.  (Aplausos  y 
risas). 

«Yo  me  atengo  a  una  cosa  que  S.  S.  daba  por  du- 
dosa y  acerca  de  la  cual  puedo  tranquilizar  a  S.  S.;  la 
Santa  Sede  ha  aceptado  complacidísima  la  propuesta 
del  señor  Nozaleda.  De  modo  que  el  Gobierno,  la 
Santa  Sede,  el  Episcopado  español,  los  que  en  Va- 
lencia son  católicos  aceptan:  el  señor  Salmerón,  no: 
nos  resignaremos.  (Risas,)» 

Todos  los  oradores,  en  el  transcurso  del  debate, 
coincidieron  en  dolerse  de  lo  que  llamaban  «arrogan- 
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cías»  del  señor  Maura.  Pero  éste  replicó  que  las 
arrogancias  que  se  le  atribuían  no  consistían  más 
que  en  estar  asistido  del  convencimiento  de  su  ra- 
zón: 

«¿Le  estará  vedado  al  Gobierno  tener  opinión  y  si 
la  tiene  le  estará  vedado  exponerla  aquí,  donde  pue- 
den contradecirla  todos  los  señores  diputados?  Se  lla- 
ma arrogancia  a  la  defensa.  ¿Queréis  que  me  defienda 
con  timidez  cuando  sois  tantos  y  tan  despechados  los 
que  acometéisi*  (Risas)...  No  sé  cómo  he  de  compo- 
nerme para  que  se  reconozca  que  en  este  asunto  el 
Gobierno  está  limitado  a  la  más  estricta  y  necesaria 
defensa.  Hemos  permanecido  durante  un  mes  calla- 
dos, esperando  que  se  abriese  el  Parlamento.  En  eso 
ha  consistido  mi  acometividad.  Esperábamos  la  hora 
de  ser  oidos,  y  cuando  llega  esa  hora  dicen  sus  seño- 
rías que  el  Gobierno  está  provocando  no  sé  cuantas 
cosas.  ¿Qué  ha  de  hacer  el  Gobierno?  ¿Puede  callarse, 
suscribir  lo  que  vosotros  decís,  aunque  lo  dijerais  con 
alguna  razón,  aunque  creyerais  decirlo  con  alguna  ra- 
zón, aunque  mostraseis  que  os  habíais  preocupado  de 
depurar  si  teníais  razón?  Es  la  fábula  del  cordero  y 
el  lobo.  ¿Nosotros  somos  los  que  suscitamos  las  pasio- 
nes? jSomos  nosotros  los  que  levantamos  polvareda? 
Pues  ¿qué  hemos  hecho  nosotros  sino  esperar  el  ata- 
que y  en  la  medida  del  ataque  responder?  ¿O  es  que 
hay  ahora  un  nuevo  sentimiento  de  justicia  que  con- 
siste en  que  han  de  prevalecer  las  vociferaciones  y 
todo  género  de  ataques  y  todas  las  injurias,  y  se  ha 
de  suprimir  aun  el  derecho  de  defensa?» 

Todos,  además,  luego  de  haber  dicho  y  repetido 
que  en  un  régimen  democrático  solo  podía  gobernar- 
se bajo  los  dictados  de  la  opinión,  atribuían  al  señor 
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Maura  un  desprecio  profundo  a  esa  opinión  y  a  sus 
órganos  en  la  prensa. 

Con  la  aparición  de  este  cargo  entró  la  discusión 
en  su  fase  más  culminante. 

Antes  de  aquella  fecha  el  señor  Maura  había  hecho 
público  el  concepto  que  él  tenía  de  la  opinión,  cui- 
dando de  distinguir  entre  dos  opiniones:  la  verdade- 
ra y  la  falsa. 

«El  régimen — había  dicho — puede  resultar  hasta 
ilegítimo  si  no  presta  a  la  opinión  la  atención  que  me- 
rece, pero  no  es  posible  tomar  por  opinión  cualquie- 
ra alucinación  de  las  multitudes,  ni  que  los  Gobiernos 
se  dejen  llevar  irreflexivamente  por  el  impulso  de 
abajo,  sea  el  que  sea,  porque  asi  queda  suprimida  su 
función  directora...  La  opinión  no  es  cualquier  cosa 
que  suena  en  la  calle,  no  es  cualquier  movimiento 
transitorio,  que  alborota  más  o  menos.  Esos  son  los 
vaivenes  tornadizos  de  las  muchedumbres,  que  no 
tienen  obligación  de  preveer  nada,  que  no  están  in- 
formadas y  que  en  España  ni  siquiera  están  dirigidas 
y  enseñadas...  Yo  estoy  muy  advertido  para  someter 
los  ruidos  de  la  calle  a  destilación  cuidadosa,  para  no 
tomar  por  opinión  sino  lo  que  merezca  nombre  de 
tal,  y,  si  llegare  a  arraigar  de  veras  en  la  opinión  co- 
sa contraria  a  la  razón,  para  dejarme  arrollar,  que  ya 
sé  por  amarga  experiencia  que  se  puede  estar  muy 
lejos  de  la  opinión  y  tener  razón  contra  ella...»  (i) 

Pero  con  relación  al  asunto  que  entonces  se  deba- 
tía el  señor  Maura  empezaba  por  negar  categórica- 
mente que  hubiera  estado  alguno  de  opinión  contra 
el  P.  Nozaleda: 

(i)  Sesiones  del  Congreso,  de  8  de  Julio  y  i6  de  Noviem- 
bre de  189Q. 
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«Lo  que  hay  es  una  campaña  rudísima  del  cacica- 
to de  publicidad  que  hace  a  veces  de  prensa.  (Gran- 
des aplausos)  De  tal  manera  son  cosas  diferentes  eso 
y  la  opinión  que  la  opinión  se  ha  sublevado  contra 
eso  una  vez  más,  y  una  vez  más  se  ha  desmoronado 
el  resto  exiguo  de  autoridad  que  tenían  los  periódi- 
cos autores  de  esa  campaña.  (Aplausos)  La  opinión  a 
que  yo  atiendo  es  la  de  las  gentes  que  están  en  sus 
casas,  en  su  taller,  que  hablan  en  los  caminos,  en  las 
tertulias,  en  los  salones  y  en  las  tabernas,  descontan- 
do siempre  toda  aquella  parte  de  sugestión  que  nace 
de  ciertas  campañas,  bien  fáciles...  Al  pueblo  español, 
al  desdichado  pueblo  español,  herido  en  sus  fibras 
más  delicadas  y  santas  con  la  adversidad  más  ruda  y 
más  amarga,  se  le  removían  todos  los  posos  de  los 
desconsuelos  del  desastre,  y  se  le  señalaba  una  perso- 
na como  responsable.  ¿Habían  de  ir  a  hacer  una  infor- 
mación y  un  estudio  los  obreros  y  los  que  no  tienen 
tiempo  sino  para  ganar  el  pan  de  cada  día,  de  las 
cuestiones  coloniales  para  discernir  responsabilidades, 
estudio  que  no  hicieron  los  Gobiernos,  los  partidos 
ni  los  Parlamentos  en  largos  años?  La  sugestión  era 
segura,  porque  otras  veces  se  habla  de  cosas  que,  al 
menos,  se  refieren  a  personas  conocidas,  a  hechos 
presenciados,  a  sucesos  respecto  de  los  cuales  hay 
otros  datos  de  información,  pero  aquí  no:  aquí  se  les 
cogía  prevenidos  para  la  amargura  y  desarmados  pa- 
ra la  crítica.  (Muy  bien).  Por  eso  era  más  alevoso  el 
ataque,  y  también  por  eso  era  más  reprobado... 

«Yo  no  puedo  llamar  opinión  a  eso...  La  opinión 
sí  es  señora;  la  verdadera  opinión  de  una  Nación  es 
soberana  y  de  tal  manera  poderosa  y  respetable  que 
aun  aquellos  Estados  autocráticos,  cuyas  Constitucio- 
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nes  no  dan  a  la  opinión  cauces  para  prevalecer,  aun 
esos  que  parecen  tan  omnipotentes  Estados,  en  reali- 
dad están  ligados  por  la  red  invisible,  pero  inelucta- 
ble de  la  opinión  nacional  y  son  esclavos  de  la  volun- 
tad del  pueblo.  ¿Qué  será  cuando  todo  está  basado  en 
el  sistema  electivo,  en  el  sistema  parlamentario  y  en 
la  voluntad  popular?  El  peligro  es  que  la  opinión  fal 
te,  que  la  opinión  deserte,  que  la  opinión  desfallezca, 
que  la  opinión  enmudezca,  pero  no  que  la  opinión  no 
triunfe.  Todos  los  homenajes  para  la  opinión  pública; 
todos  menos  uno,  el  de  mi  conciencia  de  gobernante... 
Tal  es  la  estimación  que  yo  tengo  a  la  opinión  públi- 
ca. Por  eso  cuido  de  no  confundirla  con  los  artificios 
y  bambalinas  que  la  suplantan... 

«Tenga  entendido  el  señor  conde  de  Romanones  una 
cosa,  y  al  dirigirme  a  S.  S.  claro  es  que  a  la  Cámara  y 
a  todos  mis  conciudadanos  me  dirijo:  yo  no  he  jurado 
gobernar  según  la  opinión,  sino  según  mi  conciencia 
y  que,  cuando  haya  un  conflicto  entre  mi  conciencia 
y  la  opinión,  yo  no  lo  resolveré  nunca  yéndome  con 
la  opinión,  sino  dejando  este  puesto  cuando  la  opi- 
nión me  quite  la  fuerza  para  gobernar  (Muy  bien)  y, 
si  yo  no  he  de  abdicar  de  mi  deber  y  de  mi  concien- 
cia por  la  opinión  entera  de  la  Nación  ¿cómo  se  po- 
drá querer  que  abdique  delante  de  una  campaña  de 
prensa,  delante  de  una  cosa  que,  en  vez  de  serla  opi- 
nión misma,  ha  sido  el  acicate  que  la  ha  sublevado  y 
la  ha  arrancado  mil  protestas?» 

El  señor  Maura  describió  los  artificios  empleados 
para  incubar  el  estado  de  opinión  que  prensa  y  par- 
lamentarios habían  alzado  luego  como  argumento,  y 
dio  de  ellos  una  muestra  a  la  Cámara,  Era  un  artículo 
de  D.  Rodrigo  Soriano,  titulado  Entrada  de  un  trai- 
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dor  €71  Valencia.  Asesinato  de  Nozaleda.  En  el  artícu- 
lo, adoptando  un  tono  de  fatalidad  trágica,  se  narra- 
ba el  ceremonial  de  la  entrada  y  cómo  la  muchedum- 
bre caía  sobre  «el  orgulloso  arzobispo»,  arrollaba  una 
cuerda  a  su  cuello,  le  arrastraba  por  la  ciudad  y  lo 
despedazaba  al  fin.  El  autor  del  trabajo  alegó,  entre 
fuertes  rumores  de  la  Cámara,  que  el  artículo  era  una 
fantasía  literaria  y,  por  lo  tanto,  un  devaneo  lícito... 
Después  manifestó  el  señor  Maura  que  en  el  mismo 
periódico  y  firmada  por  Un  coronel  retirado  había  apa- 
recido una  carta  afirmando  que  la  guarnición  de  Va- 
lencia se  opondría  a  la  entrada  del  P.  Noza'eda;  y 
leyó  un  telegrama  del  Capitán  general  de  aquella  re- 
gión, en  el  que  esta  autoridad  comunicaba  al  ministro 
que  había  mandado  instruir  expediente  sobre  la  pu- 
blicación del  documento,  y  el  director  del  periódico, 
que  era  D.  Rodrigo  Soriano,  declaró  que  la  carta  ha- 
bía sido  invención  suya  y  la  firmó  de  aquel  modo  «pa- 
ra hacer  mayor  efecto  y  como  recurso   periodístico»... 

Finalmente  refirió  el  señor  Maura  otros  diversos 
medios  utilizados  para  la  sugestión  del  ánimo  popu- 
lar, uno  de  los  cuales  estaba  a  la  vista  de  los  diputa- 
dos desde  que  se  inició  el  debate,  porque  consistía 
en  repetir  cada  orador  los  asertos  del  que  le  prece- 
día en  el  uso  de  la  palabra,  aun  después  de  haber 
sido  demostrada  su  falta  de  fundamento,  a  fin  de 
dejar  siempre  en  pie  la  acusación  ante  aquellos  que 
solo  leyeran  sus  discursos,  diariamente  reproducidos 
y  glosados  por  la  prensa  que  sostenía  la  campaña: 

«Para  afirmar  que  eso  es  la  opinión  sus  señorías  se 
basan  en  la  difusión  que  por  semejantes  medios 
tienen  las  imputaciones.  No  la  niego.  ¿Cómo  ne- 
garla   si    han    sido   tantos   los   colaboradores  de   la 
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empresa?  Pero  SS.  SS.  no  han  contado  más  que  los 
votos  de  un  lado,  donde  están  los  que  tienen  dos  pe- 
sas y  dos  medidas  para  aplicar  a  los  adversarios  cri- 
terios jurídicos  y  éticos  diferentes  de  los  que  aplica  a 
los  amigos.  Sus  señorías  han  prescindido  de  las  innu- 
merables protestas  que  se  han  publicado  ya  y  de  las 
muchísimas  colectivas  e  individuales  que  yo  recibo  a 
toda  hora  de  personas  que  han  estado  en  Filipinas, 
de  personas  que  conocen  perfectamente  los  hechos 
y  tienen  autoridad  para  juzgarlos. 

«Y  aun  puede  hacerse  una  cuenta  más  fácil.  Si  no 
convenzo  a  SS.  SS.  ¿podré  convencer  a  las  personas 
que  estén  menos  ofuscadas  de  que  el  Episcopado  es- 
pañol representa  a  los  fieles  de  las  respectivas  dióce- 
sis de  España?  Pues  hay  quien  cree  que  ellos  protes- 
tando suman  más  votos  que  los  que  hayan  leído  las 
diatribas  de  todos  esos  periódicos  y,  después  de  leer- 
las, las  hayan  creído.  Y  esa  es  una  de  las...  (El señor 
Junoy: — Dejadnos  hacer  la  manifestación  pública  el 
domingo.)  ¿Cuantos  miles  irían  en  esa  manifesta- 
ción? Sueñe  S.  S.  ¿Cuantos?  (El  señor  Jicnoy:  Casi 
todo  Madrid.)  Una  parte  muy  insignificante  de  la  po- 
blación total  de  España...  Pero  además  ¿no  se  ha  pre- 
sentado una  proposición  para  que  se  declare  que  el 
Congreso  ha  visto  con  disgusto  la  presentación  del 
P.  Nozaleda  para  la  sede  de  Valencia?  ¿Y  no  ha  ha- 
bido una  votación  rechazándola?  ¿Es  que  vosotros  li- 
berales, liberalísimos,  demócratas,  de  tal  manera  te- 
néis en  desdén  el  voto  del  Parlamento  que  creéis  que 
no  significa  nada, que  no  representa  más  que  vosotros? 
¿O  es  que  ahora  hemos  de  aceptar  que  el  Parlamento 
delibere  por  predominio  de  minorías...? 

«No;  yo  no  niego  que  a  la  opinión  se  la  ha  suges- 
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tionado  y  extraviado.  ¿Qué  he  de  negar  si  en  eso 
consiste  vuestra  culpa  principal?  Lo  que  digo  es  que 
lo  habéis  hecho  sin  razón  y  contra  justicia,  y  digo 
también  que  yo  tengo  mucha  fe  en  esa  razón  y  en 
esa  justicia,  y  creo  que  la  obra  será  elímera  como 
toda  obra  de  iniquidad.  Esta  es  mi  convicción;  ya  ve- 
remos a  quien  el  tiempo  discierne  Ja  corona  de  la  vic- 
toria, que  eso  no  depende  de  vuestra  voluntad,  ni  de 
la  mía...» 

Todos  aquellos  oradores  apresuráronse  a  salir  en 
defensa  de  los  periódicos,  dedicándoles  a  porfía  los 
mayores  ditirambos.  Inauguró  las  alabanzas  el  señor 
conde  de  Romanones,  que  atribuyó  a  la  prensa  una 
fuerza  incontrastable,  expresándose  en  términos  pa- 
recidos, pero  con  alguna  más...  literatura,  Don  Ro- 
drigo Soriano,  porque  éste  habló  de  «vientos  arrasa- 
dores>  y  sacó  a  colación  «el  empuje  de  las  tempesta- 
des». El  señor  Canalejas  dijo  que  el  señor  Maura 
sentía  menosprecio  por  la  prensa  como  órgano 
de  la  opinión  y  sostuvo  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo «había  difamado  a  los  que  suponía  difamadores». 
Por  último,  se  levantó  el  señor  Menéndez  Pallares,  y 
el  señor  Menéndez  Pallares,  con  gran  vehemencia,  pro- 
testó de  que  allí  no  se  pudiera  discutir  la  magistratu- 
ra, el  clero,  el  ejército  y  la  guardia  civil,  sin  que  el 
Gobierno  se  atravesara  diciendo  que  todo  eso  debía 
estar  rodeado  de  grandes  prestigios  y,  en  cambio,  a 
la  prensa,  que  tenía  una  alta  misión  social  y  debía  es- 
tar igualmente  rodeada  de  grandes  prestigios,  la  ha- 
bía «ultrajado  e  injuriado  el  señor  Maura  en  forma  y 
términos  de  los  que  no  había  ejemplo  en  la  vida  pú- 
blica»,.. 

Cuando  al  Presidente  le  tocó  rectificar  limitóse  a 
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aclarar  uno  de  los  conceptos  vertidos  por  el  señor  Ca- 
nalejas: 

«Yo  no  desdeño  la  opinión.  Todo  lo  contrario.  En 
lo  que  disiento  de  S.  S.  es  en  la  estimación  de  los 
modos  de  manifestarse  la  opinión;  es  que  yo  tengo 
la  convicción  profunda  de  que  en  este  caso,  como  an- 
tes en  otros  casos,  esos  órganos  de  publicidad  a  que 
S.  S.  se  refiere  no  aciertan,  o  no  saben,  o  no  quieren 
acertar,  para  mi  es  lo  mismo;  pero,  positivamente,  no 
representan  lo  opinión  nacional,  porque  yo  veo  le- 
vantarse de  mil  modos  la  protesta  de  la  opinión  pú- 
blica contra  las  campañas  que  ellos  hacen;  porque  en 
sus  propias  campañas  hay  tales  contradicciones  y,  a 
mi  juicio,  defectos  de  procedimiento  tan  hondos,  tan 
sustanciales,  que  bastan  para  que  yo  no  pueda  nunca 
dar  asenso  a  las  que  colectivamente  emprenden  una 
y  otra  vez.  Cuando  representan  la  opinión  ¡ah!  enton- 
ces, como  cuando  hay  luz  y  la  refleja  un  espejo,  no 
del  espejo  sino  de  la  luz  proviene  la  claridad,  y  de 
la  opinión,  no  de  esos  órganos  proviene  la  fuerza.» 

Pero  faltaba  el  señor  Salmerón  y,  forzado  a  superar 
a  los  oradores  que  le  habían  precedido,  dijo  que  no 
estando  representados  por  el  Parlamento  los  intere- 
ses nacionales,  cumplían  aquel  altísimo  deber  los  pe- 
riódicos y  de  ello  nacía,  venturosamente,  el  poder  om- 
nímodo que  ejercían. 

Don  Antonio  Maura  no  quiso  dejar  de  recojer  se- 
mejante afirmación: 

«El  señor  Salmerón,  como  otros  oradores,  ha  apro- 
vechado lo  que  yo  dije  de  la  prensa  para  lisonjearla 
un  poco.  Yo  no  he  dicho  de  la  prensa  aquí  sino  una 
parte  de  mi  pensamiento,  que  ratifico;  otra  parte  de 
mi  pensamiento,  que  todavía  no  es  todo,  la  tengo  di- 
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cha  en  un  trabajo  académico  reciente,  cuya  lectura  no 
recomiendo  interesadamente,  porque  se  lee  de  balde. 
(Risas).  (l) 

«No  creo  necesario  añadir  nada,  y  nada  tengo  que 
quitar  de  lo  que  dije;  pero  el  señor  Salmerón ^nos  ha 
dicho  una  cosa  grave  y  es  que  nosotros,  el  Parla- 
mento, somos  una  superchería  infame.  Y  que  lo  que 
no  representa  el  Parlamento  lo  representa   la   prensa. 

«¿Qué  prensa?  ¿-Una  prensa  que  el  señor  Salmerón  ha 

(i)  Referíase  el  señor  Maura  a  su  discurso  de  ingreso  en  la 
Real  Academia  Española,  leido  el  29  de  Noviembre  de  1903. 

Enalteciendo  en  aquel  trabajo  la  obra  del  periodista  decía: — 
«Pídele  (el  diario)  juicios  improvisados  y  certeros,  informacio- 
nes claras  y  sucintas,  despliegues  accesibles  para  el  vulgo  sobre 
los  asuntos  más  complejos  y  varios.  Aunque  suelen  encenderse 
las  pasiones  en  torno  suyo  y  grandes  intereses  se  remueven  y 
le  acechan,  él  ha  de  conservar  frío  el  razonar,  sin  que  languidez- 
ca su  estilo;  ha  de  permanecer  independiente,  inaccesible  a  las 
captaciones  que  cien  egoísmos  fraguan  para  asediarle;  ha  de  per- 
severar, mientras  casi  todos  mudan,  y  tener  resolución  pronta  y 
firme  en  medio  de  los  perplejos;  necesita  el  don  del  consejo, 
que  es  sazonado  fruto  de  la  prudencia,  faltándole  espacio  para  la 
deliberación;  en  suma,  ha  de  ejercitar  él  a  solas  por  teda  una 
muchedumbre  cada  día,  cada  hora  las  energías  mentales,  las 
austeridades  éticas  y  las  varoniles  excelsitudes  del  civismo,  co- 
mo quien  toma  por  oficio  preceder  y  guiar  en  el  buen  camino 
a  sus  conciudadanos,  y  rescatarles  del  extravío  cuando  no  lo- 
grare prevenirlo.  Mucho  yerran  quienes  crean  cumplidas  las  obli- 
gaciones del  periodista  con  solo  poner  una  pluma  palabrera,  por 
vistosos  y  gallardos  que  sus  giros  sean,  aliviada  de  bagaje  doc- 
trinal, suelta  de  toda  convicción  y  emancipada  del  deber,  a  mer- 
ced de  las  veleidades  y  los  arrebatos  del  vulgo  inmenso,  cuyos 
vaivenes  ha  de  extremar  para  impresionarle,  vituperando  hoy  lo 
que  ayer  enaltecía...  Cada  jornada,  por  tales  caminos,  es  nueva 
mengua  de  estimación  y  de  autoridad.  Pronto  los  periódicos 
escritos  de  esta  manera  muestran  a  los  ojos  del  público,  desco- 
nocedor de  sus  propias  volubilidades,  el  zig-zag  más  capricho- 
so y  atolondrado;  dialéctica  de  la  demencia,  o  del  cinismo». 
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imaginado?  ¿Una  prensa  que  el  señor  Salmerón  de- 
sea, la  que  querría  para  su  patria?  Podría  ser,  porque 
yo  de  la  misión  del  escritor  público  en  hojas  diarias 
tengo  dicho  que  es  uno  de  los  más  altos,  de  los  más 
difíciles  ministerios  a  que  se  puede  dedicar  un  hom- 
bre, y,  si  vamos  a  entrar  por  los  espacios  imaginarios 
y  soñar  idilios,  puede  que  tenga  razón  el  señor  Sal- 
merón... Pero  todavía  añade  S,  S.  a  eso  el  entusias- 
mo por  la  institución,  y  quiere  que  sean  los  periódi- 
cos, precisamente  ellos,  los  que  pongan  el  veto  a  los 
actos  de  los  Gobiernos  y  los  que  determinen  la  mar- 
cha de  los  Estados.  ( I )  Entonces  ¿por  qué  le  asusta  a  su 
señoría  tanto  la  irresponsabilidad  de  la  Monarquía  y 
quiere  la  irresponsabilidad  de  la  prensa?  ¿Hay  cosa 
más  irresponsable  y  anónima  que  la  prensa?  Tan  irres- 
ponsable como  que  resulta  que  aquí  se  está  desenvol- 
viendo un  debate  en  el  cual  no  ha  habido  nadie  que 
haya  recogido  los  asertos,  las  imputaciones,  los  de- 
nuestos, las  calumnias  que  los  periódicos  habían  pro- 
palado.   Y,  sin    embargo,  S.  S.  quiere    cosechar    los 

(i)  Es  más  de  notar  el  entusiasmo  del  señor  Salmerón  por  la 
prensa,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  poco  que  le  duró.  Tres  años  des- 
pués, en  1907,  discutíase  en  la  Asarcblea  de  Unión  Republica- 
na que  se  celebró  en  Madrid  la  alianza  del  señor  Salmerón  con 
la  Solidaridad  catalana,  poniéndose  al  lado  de  los  que  le  comba- 
tían, precisamente  los  mismos  periódicos  que  habían  mantenido 
la  campaña  contra  el  P.  Nozaleda.  En  la  sesión  del  26  de  junio, 
el  señor  Salmerón  intentó  defenderse  de  los  rudísimos  ataques 
de  que  era  blanco,  y  señalando  a  los  periodistas  que  hacían  la 
reseña  dijo:  —  ^En  esos  notarios  de  la  opinión  pública  no  pode- 
mos tener  ninguna  confianza.  Mañana  podrán  decir  lo  contrario 
de  lo  que  yo  diga...»  Los  periodistas,  ofendidos,  cogieron  sus 
sombreros  y  abandonaron  el  local  donde  se  celebraba  la  Asam- 
blea, publicando  al  día  siguiente  una  enérgica  protesta  contra  el 
señor  Salmerón. 
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frutos.  ¿De  quién  será  la  responsabilidad?  De  S.  S.  no 
porque  las  rechaza  y  busca  formas  retóricas  de  men- 
cionar las  cosas  sin  suscribirlas. 

«Pero,  además  ¿en  qué  se  fijaba  S.  S.  para  hablar- 
nos de  la  sustitución  del  Parlamento  por  la  prensa? 
Se  fijaba  en  el  recuerdo  de  las  guerras  coloniales,  y 
decía  que  si  el  Parlamento  se  hubiese  opuesto  a  una 
corriente  torpísima  y  ciega  de  la  opinión,  no  hubié- 
ramos ¡do  a  las  guerras. 

«¡Qué  tristes  sentimientos  evocaban  esas  palabras 
en  mi  espíritu!  Por  de  pronto  advertía  yo  que  era  el 
recuerdo  menos  a  propósito  para  santificar  la  susti- 
tución del  Poder  parlamentario  por  el  poder  y  la  in- 
fluencia efectiva  de  la  prensa,  sin  que  yo  crea  necesa- 
rio desenvolver  ahora  esta  indicación...  Pero,  además, 
en  eso  tendría  S.  S.  la  confirmación,  al  menos  para  mí 
lo  es,  de  una  indicación  que  hice  yo  aquícuando  dije  que 
en  pocas  cosas, acaso  en  ninguna,  los  errores  de  los  Go- 
biernos han  respondido  como  en  las  cuestiones  colo- 
niales y  en  las  guerras  respondieron  a  la  voluntad  y 
al  sentido  de  la  Nación  entera.  Porque  yo  durante 
dos  años,  por  haber  querido  iniciar  la  transacción 
del  problema  cubano,  por  haber  preí.entado  unas 
modestas  reformas  que  después  tuvieron  la  historia 
que  sabéis,  por  haber  querido  modificar  también  el 
curso  de  las  cosas  en  Filipinas  con  la  ley  Municipal, 
fui  censurado  por  todo  el  mundo,  fui  rodeado  por  un 
ambiente  de  iniquidad,  pero  muy  denso,  de  ser  yo  el 
causante  de  los  males  de  mi  Patria.  Yo  era  el  equi- 
vocado, yo  era  el  culpable,  todos  me  censuraban... 
(El  sefior  Muro:  Isleños  nosotros.)  Perdónenme  sus 
señorías:  yo  no  recuerdo  más  que  al  señor  Pi.  .  (El 
señor  Salmerón:  ¿Y  a  mí  no?)  No  hablo  de  las    refor- 
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mas,  hablo  de  la  guerra,  y  al  referirme  a  este  asunto 
únicamente  me  acuerdo  del  señor  Pi.  (El señor  Muro: 
Pero  en  aquella  ocasión  nosotros  aplaudimos  a  su 
señoría.)  Cuando  se  iniciaron  las  reformas,  pero  cuan- 
do la  guerra,  que  era  cuando  la  opinión  vino  sobre 
mí,  entonces  no  solamente  estaba  yo  solo,  como  si 
no  hubiese  tenido  a  nadie  jamás  a  mi  lado  y  fué  mi 
nombre  únicamente  el  maldecido,  sino  que  yo  recuer- 
do bien,  y  si  no  lo  recordara  me  lo  traerían  a  la  me- 
moria estos  papeles,  que  aquellos  mismos  periódicos 
que  tenían  antecedentes  autonomistas,  acaso  para  ha- 
cer olvidar  su  significación  y  ponerse  al  diapasón 
normal  de  las  turbas  de  la  calle,  eran  ios  que  con  más 
calor  recogían  las  notas  más  extremas  de  la  ceguera, 
de  la  lucha  a  todo  trance,  de  la  intransigencia,  del 
delirio  del  patriotismo,  que  es  un  buen  sentimiento, 
pero  que  es  capaz  también  de  extravíos  culpables. 

«Y  eso,  señor  Salmerón,  habría  que  imputárselo  a 
toda  una  raza,  a  la  falta  de  cultura  de  toda  una  ge- 
neración, a  falta  de  preparación  política,  a  lo  que  se 
quiera;  pero  de  ninguna  manera  traerlo  para  justifi- 
car como  buen  suplemento  del  Parlamento  aquellos 
elementos  influyentes  en  la  opinión  que,  lejos  de  re- 
mediar las  deficiencias  de  los  hombres  públicos,  si- 
guen la  voz  popular  y  alientan  las  pasiones  nobilísi- 
mas, accesibles,  facilísimas  de  la  muchedumbre.  Así 
nos  fué  y  así  nos  resultó  la  campaña. 

«Yo  tuve  necesidad  de  decir  mi  pensamiento  en 
1893,  en  1894,  en  1895, en  1896  y  en  1897.  Ya  en 
1898  era  inútil  decir  nada,  y  no  fui  oido,  sino  exe- 
crado. Y  se  limitaba  y  se  sintetizaba  mi  pensamien- 
to en  esto  solo:  que  lo  mismo  en  Cuba  que  cuando 
surgió  el  problema  en  Filipinas,  que  fué  mucho    más 
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tarde,  o  al  menos  se  hizo  mucho  más  tarde  ostensi- 
ble para  España,  era  menester  apoyarse,  era  necesi- 
dad ineludible  apoyarse  en  la  voluntad  de  los  natu- 
rales; que  sólo  el  amor  de  los  subditos  de  aquellas 
regiones  y  de  aquellas  islas  podía  mantener  la  sobe- 
ranía de  España;  y  que  estaba  ya  definitiva  e  irrevo- 
cablemente perdida  si  no  reconquistábamos  el  cora- 
zón de  los  cubanos  en  Cuba,  o,  cuando  surgió  la 
cuestión  tagala,  si  no  nos  reconciliábamos  con  los  in- 
dios. Yo  no  vi  entonces  que  ni  el  Parlamento  ni  el 
suplemento  del  Parlamento  (Risas)  respondiesen  a 
otra  cosa  que  a  la  exaltación  de  la  muchedumbre,  a 
los  halagos  naturales  de  los  que  les  hablaban  de  im- 
poner primero  el  orgullo  de  España,  la  tradición  glo- 
riosa de  España,  la  soberanía  de  España,  el  honor 
nacional,  todo  eso  quesería  magnífico  si  fuera  posi- 
ble apartar  el  examen  de  otros  aspectos  que  la  cues- 
tión pudiera  tener  en  el  orden  de  la  realidad. 

«De  manera,  señor  Salmerón,  que  podríamos  estar 
S.  S.  y  yo  completamente  de  acuerdo,  cosa  que  a  mí 
me  complacería,  si  pensáramos  en  lo  que  debieran 
ser  las  cosas,  en  lo  que  sería  de  desear  que  las  cosas 
fueran;  pero  yo  no  puedo  admitir  que  S.  S.  tome 
por  opinión  pública  las  manifestaciones  que  hayan 
hecho  los  periódicos.  En  la  actualidad  presente  yo 
no  puedo  creer  eso,  ya  lo  he  dicho  muchas  veces, 
porque  yo  he  oido  otras  muchas  manifestaciones  de 
opinión  que  no  solo  se  apartan,  sino  que  se  sublevan 
e  irritan  contra  la  campaña  de  la  prensa;  y  ¿cómo  he 
de  aceptar  yo,  que  represento  a  los  que  protestan  y 
se  irritan,  aquello  que  suscita  la  protesta  y  la  irrita- 
ción?» 

Ya  llegaba  el  debate  a  sus  postrimerías  y  ninguno 


134  ANTONIO  MAURA 

de  los  diputados  periodistas  parecía  decidido  a  inter- 
venir cuando  el  señor  Burell,  haciéndose  cargo  del 
ambiente  de  extrañeza  que  iba  condensándose  en  la 
Cámara,  pidió  la  palabra. 

Todos  los  diputados  se  dispusieron  a  oirle  con  la 
mayor  atención.  Mas  el  discurso  del  señor  Burell 
quedó  limitado  a  pedir  reiteradamente  al  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  determinase  cómo  y  en 
qué  medida  se  habían  proferido  por  la  prensa  las  ca- 
lumnias y  asertos  injuriosos  a  que  el  señor  Maura 
se  refirió:  «Solo  —  dijo — sería  razonable,  clara  y  se- 
gura la  posición  de  S.  S.  si  hubiese  traido  un  trabajo 
cualquiera  y  hubiera  dicho:  esto  es  de  tal  periódico 
y  yo  tengo  la  sospecha  de  que  en  tal  periódico  cola- 
bora o  redacta  este  o  aquel  diputado.*  El  señor  Bu- 
rell hizo  también  un  elogio  de  la  prensa  como  ele- 
mento social;  pero,  al  ir  a  sentarse,  reconoció  que 
cparte  de  ella  había  empleado  un  lenguaje  excesivo» 
y  deslizó  que  él  no  quería  con  su  palabra  «dar  fuerza 
a  cierto  género  de  acusaciones.» 

Don  Antonio  Maura  recogió  la  invitación  del  se- 
ñor Burell  para  que  «veáis — dijo — cuál  ha  sido  mi 
soberbia,  cuál  ha  sido  mi  temeridad  y  cuantas  cosas 
más  queréis  decir  de  mí,  sencillamente  porque  me  he 
opuesto  a  esa  campaña  de  difamación  a  la  que  todos 
los  oradores  hacían  referencia  como  un  supuesto  ne- 
cesario, aunque  nadie  se  atrevía  a  suscribirla  y  sus- 
tentarla». Pero  apenas  hubo  comenzado  la  lectura  de 
unos  textos  desistió  de  continuar  leyendo  y  los  dio  a 
la  Mesa  para  que  se  insertasen  al  final  de  su  discurso. 
Correspondían  a  «El  Imparcial»,  «El  Liberal»,  «He- 
raldo de  Madrid»,  «El  País»  v    «Diario  Universal», 
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que  eran  los  periódicos  que  entonces  gozaban  de 
más  circulación. 

Todos  reproducían  y  comentaban  con  frases  vio- 
lentísimas las  fábulas  del  capellán  del  Olimpia  y  de 
la  capitulación  de  Manila,  resuelta  por  e!  P.  Nozaleda 
contra  la  opinión  de  los  españoles,  militares  y  civiles, 
que  defendían  la  plaza;  despojaban  al  arzobispo  de 
entereza,  de  patriotismo,  de  abnegación  y  aún  de  ca- 
ridad cristiana,  y  le  pintaban  como  un  ser  desprecia- 
ble, solo  movido  por  el  egoísmo  y  la  codicia,  atento 
únicamente  a  la  salvación  de  su  persona  y  su  fortuna, 
que  calificaban  de  cuantiosa. 

Pero  los  que  más  sobresalían  en  el  ataque  eran 
«El  Liberal»  y  «El  País». 

El  primero  decía  que  «todas  las  vergüenzas  e  igno- 
minias de  1898  se  encarnaban  y  resumían  en  la  sinies- 
tra figura  del  ex-arzobispo  de  Manila;  que  puso  en 
ridículo  a  España  afirmando  que  los  y ank ees  iban  a 
profanar  altares  y  a  violentar  doncellas;  que  no  f=e 
acordó  de  su  patria  hasta  que  los  vencedores  le  sig- 
nificaran su  propósito  de  echarlo  de  Manila,  y  que  lo 
que  de  él  decían  los  enemigos  de  la  religión  era  po- 
co al  lado  de  lo  que  propalaban,  escandalizados,  sus 
propios  hermanos  o  cuñados  en  Cristo...» 

«El  País»,  en  fin,  llamaba  al  P.  Nozaleda  filibuste- 
ro, déspota,  frailóte  ignorante  y  grosero  como  un 
mulo,  sin  conocimiento,  ni  educación,  y  soberbio, 
avaro,  intrigante,  vesánico  y  cruel;  aseguraba  que 
fué  el  inductor  de  los  fusilamientos  de  Rizal  y  de 
Rojas,  entre  otros;  que  había  huido  cobardemente, 
embarcado  en  un  buque  alemán,  y,  por  último,  que 
se  fugó  de  Filipinas  cuando  vio  que  los  yankees  de- 
jaban de  pagarle  y  lo  iban  a  lynchar. 
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La  minoría  republicana  y  D.  Miguel  Moya,  direc- 
tor de  El  Liberal,  cortaron  la  breve  lectura  con  aira- 
das interrupciones.  D.  Rodrigo  Soriano  lanzó  al  se- 
ñor Maura  un  insulto  que  encrespó  a  la  mayoría  y 
que,  por  acuerdo  del  Congreso,  no  consta  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones.  El  tumulto  fué  uno  de  los  más 
grandes  que  se  han  presenciado  en  el  Parlamento,  no 
pudiendo  ser  dominado  más  que  por  el  cansancio  de 
los  que  en  él  tomaron  parte. 

Cuando  cesó  el  escándalo,  reanudó  su  discurso  ei 
señor  Maura: — «Siento  que  se  fatigaran  tanto  los  que 
han  gritado;  pero  se  lo  agradezco,  porque  han  labo- 
rado por  mí  eficacísimamente.  Cuantos  lean  y  sepan 
lo  que  aquí  ocurre,  verán  que  yo  puedo  oir  con  una 
tranquilidad  absoluta,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  a 
todos  los  que  me  acusan  y  que  vosotros  ni  aun  el  re- 
cuerdo de  vuestros  propios  actos  soportáis,  porque 
se  os  subleva  la  conciencia... 

«Ya  lo  vé  el  señor  Burell;  yo  estaba  obligado  a 
concretar,  como  me  pedía  S.  S.  y  he  concretado  has- 
ta donde  la  lectura  fué  interrumpida.  (El  señor  Bu- 
rell: Estaba  S.  S.  en  su  derecho).  Nada  más  sobre 
esto.  Nosotros  seguimos  afirmando  que  cualquier  im- 
putación, cualquier  cargo,  pero  sobre  todo  los  des- 
honrosos necesitan  una  prueba  para  ser  legítimos,  y 
mientras  esa  prueba  no  venga  y  no  se  someta  a  dis- 
cusión yo  se<^uiré  sosteniendo,  no  como  juez,  sino 
como  acusado,  que  este  modesto  papel  es  el  que  me 
corresponde,  la  afirmación  virtual  de  que  la  presun- 
ción humana,  cristiana,  democrática,  de  la  inocencia 
y  del  derecho  está  contra  esos  asertos.  (Muy  bie-a, 
muy  bien  en  la  mayoría.)» 

D.  Miguel  Moya  se  levantó  a  contestarle,  poseído 
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aun  de  la  excitación  que  le  produjo  el  conato  de  lec- 
tura realizado  por  el  Presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros. Sostuvo  que  él  no  tenía  por  qué  responder  en 
el  Parlamento  de  lo  que  escribía  en  los  periódicos,  y 
que  el  señor  Maura  en  sus  discursos  había  denigrado 
a  la  prensa;  hizo  de  ésta  una  extraña  defensa,  corea- 
da con  risas  y  rumores  por  la  Cámara;  dijo  que  los 
discursos  del  señor  Maura  eran  obra  de  pirotecnia,  y 
volcó  sobre  el  Presidente  del  Consejo  un  puñado  in- 
conexo de  frases  gruesas  acerca  de  la  soberbia,  la  per- 
versidad, la  inconsecuencia,  la  vanidad  y  la  ambición 
del  señor  Maura. 

Este  se  limitó  a  replicar  con  dos  palabras: — «Cele- 
braré mucho  que  el  señor  Moya  logre  después  del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  bienestar  que  si- 
gue a  un  desahogo.  Su  señoría  no  tiene  la  confianza 
que  tengo  yo  en  la  opinión  pública;  no  juzga  su  se- 
ñoría la  situación  de  los  que  actuamos  en  la  A'ida  po- 
lítica como  la  juzgo  yo.  Yo  he  oido  a  S.  S.  con  una 
impasibilidad  absoluta;  se  me  estaba  riendo  el  alma 
entera  según  oía  a  S.  S. 

«Y  como  tengo  la  seguridad  más  completa  de  que 
no  habrá  en  toda  España  un  solo  hombre  que  me  es- 
time un  ápice  menos  después  de  lo  que  ha  dicho  el 
señor  Moya  ¿para  qué  continuar?  (Muy  bien  en  ¿a  ma- 
yoría. Grandes  y  prolongados  aplausos.)» 

Con  esto  habría  tenido  remate  la  singular  con- 
tienda; pero  inopinadamente  pidió  la  palabra  el  señor 
Nocedal,  y  dedicóse  a  examinar  todo  lo  que  hasta 
aquel  momento  se  había  dicho  y  aun  a  los  hombres  que 
lo  dijeron,  dejando  caer  sobre  cada  uno  su  crítica  casi 
siempre  irónica,  a  veces  grave  y  nunca  exenta  de  elo- 
cuencia e  ingenio. 
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La  primera  parte  de  su  oración  consagróla  a  co- 
mentar el  tema  de  si  la  masonería  había  tenido  o 
no  culpa  en  la  pérdida  de  Filipinas.  Dijo  que  los  tex- 
tos aducidos  por  el  señor  Maura  quizás  habían  pare- 
cido anticuados  a  sus  contradictores,  pero  que  él  tenía 
otros  del  instante  mismo  en  que  estalló  la  insurrec- 
ción de  los  tagalos  y  los  iba  a  leer,  porque,  además, 
estaba  seguro  de  que  poseian  la  suma  autoridad  pa- 
ra todos  y,  principalmente,  para  los  enemigos  del 
F,  Nozaleda  y  de  los  frailes. 

El  primero  era  de  La  Publicidad  áo.  Barcelona,  que 
en  su  número  de  30  de  Agosto  de  1896,  decía  que  «la 
masonería  era  separatista  tanto  en  Cuba  como  en  Fi- 
lipinas». El  segundo  de  El  Imparcial,  que,  por  los 
mismos  días,  relataba  la  historia  de  un  industrioso 
personaje  de  la  masonería,  el  cual  la  introdujo  en  Fi- 
lipinas, extendiéndola  después  fácilmente  gracias  a  la 
facultad  de  imitación  que  es  tan  poderosa  en  las  ra- 
zas orientales.  En  nombre  del  pueblo  español  protes- 
taba El  Imparcial  contra  el  avisado  recovero,  po- 
niendo esta  apostilla  final  a  su  historia: — «Sostén 
¡principal  del  dominio  en  las  islas  que  descubriera  Ma- 
gallanes son,  según  sabe  todo  el  mundo,  las  Ordenes 
religiosas.»  El  tercer  texto  pertenecía  a  El  Liberal  y 
«ra  un  comentario  al  cablegrama  en  que  el  general 
Blanco  daba  cuenta  de  haber  sido  detenidas  veintidós 
personas,  entre  ellas  el  gran  Oriente  de  Filipinas,  to- 
das afiliadas  a  sociedades  secretas  de  tendencias  anti- 
nacionales. Decíase  en  aquel  comentario: — «Las  islas 
Filipinas  son  de  España  no  solo  por  el  imperio  de 
nuestro  poder  y  de  nuestras  armas,  sino  por  el  amor, 
por  los  frutos  benditos  de  la  civilización  y  el  cristia- 
nismo. Las  Ordenes  religiosas  han  sabido   conquistar 
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el  corazón  de  los  naturales  del  país.  Esas  Ordenes 
son  el  amparo  y  el  escudo  de  los  filipinos,  incluso 
contra  las  demasías  o  arbitrariedades  de  la  autoridad.» 
Constituían,  en  fin,  el  cuarto  testimonio  varios  recor- 
tes del  Heraldo  de  Madrid,  «la  cátedra  anticlerical  del 
señor  Canalejas.»  El  Heraldo  afirmaba  que  en  Filipi- 
nas «no  habían  sido  previsores  más  que  los  pobres 
frailes  que  venían  hacía  años  advirtiendo  el  peligro,  y 
con  los  frailes  unos  cuantos  españoles  autores  de  li- 
bros, revistas  y  folletos,»  pero  en  el  ministerio  de  Ul- 
tramar despreciábase  a  estos  últimos,  y  en  cuanto  a 
las  Ordenes  religiosas  «no  se  quería  ver  que  hablaban 
por  interés  de  España  y  se  rechazaba  su  consejo  como 
inspirado  en  la  utilidad  de  los  frailes  y  en  ansias  de 
dominio».  «Por  eso — agregaba — tras  cada  aviso  que 
daban  a  los  ciegos  de  Madrid  solía  venir  alguna  ley, 
o  decreto,  o  disposición  gubernativa  mermando  los 
privilegios  y  franquicias  de  las  Ordenes,  verdadero, 
casi  único  sostén  de  nuestra  soberanía  en  Filipinas. 
Lo  último  fué  quitarles,  no  solo  el  gobierno,  sino  has- 
ta el  consejo  en  los  Ayuntamientos  por  la  impremedi- 
cada  y  funesta  reforma  del  señor  Maura...» 

Durante  la  lectura  y  al  final  de  ella,  el  señor  No- 
cedal con  frase  jocosa,  que  producía  la  hilaridad  de 
la  Cámara,  brindó  sus  textos  a  los  señores  Junoy,  Le- 
rroux,  Burell,  Ortega  Munilla,  Gasset,  Moya  y  Cana- 
lejas como  propietarios,  directores  o  redactores  de 
aquellos  periódicos. 

En  la  segunda  parte  de  su  discurso  el  orador  in- 
tegrista  dirigióse  especialmente  al  señor  Maura. 
Empezó  rindiéndole  un  tributo  de  admiración  «por 
sus  grandes  prendas  y  condiciones  de  orador  y 
hombre  de  Estado».   Dijo  que  hablando    «arrebataba 
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los  corazones  y  llenaba  el  entendimiento»;  que  tenía 
«todas  las  condiciones  internas  y  externas  del  gran 
orador»,  y  que  él  no  recordaba  a  ninguno  que  le  su- 
perase desde  Donoso  Cortés  acá,  pasando  por  don 
Joaquín  María  López.  Pero  añadió  que  el  señor  Mau- 
ra despreciaba  a  la  prensa  y  eso  era  una  insensatez, 
porque  a  la  libertad  de  imprenta  se  la  podía  aborre- 
cer, como  él  la  aborrecía,  se  la  podía  execrar  y  mal- 
decir, como  él  la  execraba  y  maldecía,  mas  no  podía 
desconocerse  los  daños  inmensos  que  causaba. — «El 
señor  Maura  logra  aquí  triunfos  inmensos,  todo  lo 
arrolla,  todo  lo  vence,  pero  fuera  de  aquí  el  cacicato 
de  publicidad  va  por  todas  partes  llevando  el  ridículo 
de  S.  S.  y  el  ridículo  de  todos  los  principios  funda- 
mentales de  la  sociedad.  A  estas  horas  habrán  reci- 
bido ocho,  diez,  doce  mil  personas  los  discursos  del 
señor  Maura,  si  ha  habido  periódicos  que  los  espar- 
cieran; pero,  al  mismo  tiempo,  cientos  y  cientos  de 
miles  de  familias  estarán  leyendo  en  los  otros  perió- 
dicos los  de  sus  adversarios  y  riendo  las  gracias  que 
esas  hojas  dicen  sobre  los  accidentes  externos  de  la 
oratoria  de  S.  S.  Puede  decir  el  señor  Maura:  no 
me  importan  la  libertad  de  imprenta,  la  libertad  de 
pensamiento,  todas  las  libertades  consagradas  por  el 
derecho  nuevo:  al  fin  y  al  cabo  la  verdad  y  la  justi- 
cia triunfarán  sobre  el  error.  Y  así  será.  Pero  ¿cuán- 
do? El  día  del  juicio,  que  será  el  día  de  la  justicia 
definitiva...  (i)  Entre  tanto  ¿para  qué  está  ahí  su  se- 
ñoría? ¿Para  qué  está  el  Poder  público?» 


(i)  No  era  menester  el  comentario  de  los  periódicos  para 
que  sus  lectores  se  formasen  una  imagen  del  señor  Maura  harto 
distinta  del  modelo.  Bastaba  con  los  discursos  de  los  ora- 
dores de  oposición,  en   los  que  se  le  atribuían    los   conceptos 
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El  señor  Nocedal  se  lamentaba  de  que  el  Presi- 
dente del  Consejo  sig^uiera  amarrado  a  sus  doctrinas 
liberales,  sin  miedo  a  sus  consecuencias,  y  lo  que,  én 
suma,  pedía  era  que  el  señor  Maura  diera  a  las  le- 
yes un  sentido  restrictivo  para  que  no    continuase    el 


más  extravagantes  y  se  le  combatía  con  inusitadas  violencias  de 
palabra.  Por  vía  de  muestra  nos  limitaremos  a  recojer  algu- 
nos de  los  excesos  de  lenguaje  de  D.  Rodrigo  Soriano  y  D.  Mi- 
guel Moya. 

El  primero  adjudicó  al  señor  Maura  la  pate/nidad  de  estas  dos 
afirmaciones:  que  él  «estaba  sobre  la  prensa,  sobre  la  opinión, 
sobre  la  inmunidad  parlamentaria,  sobre  Valencia  y  sobre  Espa- 
ña entera»,  y  que  «haría  uso  de  las  bayonetas,  si  fuera  preciso 
de  la  artillería,  y,  si  era  necesario,  daría  muerte  a  todos  cuantos 
se  opusieran  a  la  entrada  de  Nozaleda  en  Valencia».  El  orador 
radical  sostuvo  que  el  señor  Maura  «buscaba  exclusivamente  con 
aquel  nombramiento  un  pretexto  para  derramar  la  sangre  en  las 
calles  de  Valencia,  vengando  odios  que  allí  podía  tener»;  que  «su 
desdén  hacia  la  prensa  no  era  desdén,  sino  envidia»,  y,  refirién- 
dose a  su  oratoria,  dijo  que  no  contenía  más  que  oretórica  barata 
de  hojas  de  calendario»,  que  asu  tono,  afectado,  estaba  ensayado 
en  un  espejo»  y  en  suma,  que  el  señor  Maura  hablaba  «como  los 
chorros  de  las  fuentes,  que  son  inconscientes.» 

Don  Miguel  Moya  acusó  al  señor  Maura  de  «padecer  manía 
persecutoria  de  la  prensa»,  afirmó  que  «su  lugar  propio  era  la  ga- 
lería de  los  grandes  comediantes»,  y  repitió  una  anécdota  que  ya 
el  señor  Morayta  había  referido  en  una  sesión  anterior,  según  la 
cual  D.  Germán  Gamazo  había  dicho  que  el  señor  Maura  en  po- 
lítica «era  como  un  caballo  loco  que  se  mete  en  una  cacharrería.» 

Han  pasado  catorce  años  desde  aquel  debate,  y,  corroborando 
las  afirmaciones  del  señor  Nocedal,  podría  citarse  el  caso  de  per- 
sonas, por  otros  conceptos  discretas,  que,  al  asociar  los  nombres 
de  D.  Antonio  Maura  y  del  P.  Nozaleda,  lo  hacen  aún  juzgándolo 
como  una  tacha  y  casi  como  un  baldón  para  el  primero,  si  bien 
otro  hecho  evidente  es  que  hay  muchas  señales  de  haberse  anti- 
cipado notablemente  aquel  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
que  el  orador  integrista  situaba  en  fecha  no  más  cercana  que  la 
del  día  del  juicio... 
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desamparo  en  que  estaban  la  familia,  la  propiedad, 
la  Iglesia  y  todos  los  principios  cardinales  de  la  so- 
ciedad española. 

El  señor  Maura  le  contestó,  y  su  respuesta  puso  tér- 
mino definitivo  al  debate.  Dijo  que  el  mal  señalado  por 
el  señor  Nocedal  no  dependía  de  las  instituciones 
democráticas,  sino  del  desequilibrio  que  producía  en 
la  vida  pública  la  abstención  de  los  mejores,  y 
que  a  remediar  eso,  hasta  donde  él  alcanzase,  habría 
de  encaminar  siempre  sus  pasos,  pero  no  para  rene- 
gar de  los  principios  liberales,  ni  para  faltar  a  la  ló- 
gica de  las  consecuencias,  porque,  teniendo  fe  en  los 
principios,  no  podía  asustarse  de  sus  consecuencias, 
«sino  para  procurar  que  todas  se  realizasen  verdade- 
ra e  íntegramente,  con  absoluta  imparcialidad  del  Po- 
der, lo  mismo  para  la  izquierda  que  para  la  derecha.» 

Después  recogió  las  palabras  del  orador  integrista 
en  que  le  atribuyó  desprecio  a  la  libertad  de  im- 
prenta. 

«Lo  que  he  dicho  y  repito  es  que  en  España  la  opi- 
nión pública  no  está  expresada  por  las  publicaciones 
diarias  que  se  llaman  periódicos.  No  he  dicho  más 
que  esto:  que  hay  una  opinión  para  mí  mucho  más 
robusta,  mucho  más  espontánea,  mucho  más  fuerte, 
mucho  más  considerable  que  está  enfrente  de  la  opi- 
nión que  se  revela  en  los  periódicos.  Yo  no  desco- 
nozco -¿cómo  he  de  desconocer? — la  influencia  que 
los  periódicos  ejercen  sobre  una  gran  parte  del  áni- 
mo popular;  pero  difiero  de  S.  S.  en  que  considero 
efímera  y  transitoria  esa  influencia,  sin  decir  que  sea 
inofensiva,  en  que  no  creo  en  la  permanencia  de  ese 
influjo,  ni  creo  en  el  fruto  definitivo  de  esa  labor.  No 
sé  por  qué  se  ha  de  llamar  ésto  desprecio;  llámese  es- 
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limación  de  la  cosa  en  mucho  menos  de  lo  que  ella  a 
sí  propia  se  estima.  (Muy  bien,  muy  bien.)  Y  en  cuanto 
a  eso  de  conocer  la  verdadera  opinión  cruce  las  ca- 
lles, las  de  Madrid  en  donde  más  influye  la  prensa, 
o  las  de  cualquier  población  remota,  crúcelas  quien 
quiera  hacerlo  con  ánimo  sereno  e  imparcial,  y  ad- 
vertirá cómo  al  verse  contrariada  y  mal  representada 
y  torcida  la  opinión,  se  subleva  y  aun  se  encrespa 
contra  los  que  se  arrogan  su  voz,  hasta  el  punto  de 
estarse  recibiendo  a  todas  horas  protestas  colectivas 
e  individuales  de  gentes  por  completo  extrañas  a  la 
política,  remisas  y  perezosas  por  hábito  inveterado. 
En  la  Bolsa,  las  personas  que  van  allí  a  cotizar  los 
valores  se  han  decidido  a  llenar  hoy  mismo  de  firmas 
los  pliegos  que  aquí  acabó  de  recibir  para  adherirse 
a  mis  manifestaciones  y  para  alentarme  en  mi  acti- 
tud. Eso,  que  yo  no  había  visto  nunca,  ¿no  es  tam- 
bién opinión?  (Grandes  aplausos  en  la  mayoríaj-».  (i) 

Así  terminó  aquella  famosa  campaña  periodístico- 
parlamentaria.  (2) 

Pero  el  tiempo  siguió  su  marcha  y    la    prensa,  in- 


(i)  Véase  el  Diario  de  las  Sesiones  de  Cortes. — Sesiones  del 
Congreso  del  26  de  Enero  al  4  de  Febrero  de  1904,  ambas  in- 
clusive. 

(2)  El  epílogo  se  puso  cuatro  días  después  en  el  restauran! 
de  Fornos,  donde  se  celebró  un  banquete  en  honor  de  los  seño- 
res Burell,  Moya  y  Ortega  Munilla,  que  también  intervino,  aun- 
que con  brevísimas  y  discretas  palabras  de  excusa,  en  aquel  de- 
bate, «por  el  triunfo  que  los  tres  ilustres  escritores  alcanzaron  en 
el  Parlamento  al  defender  a  la  prensa  de  las  inculpaciones  que 
le  habían  sido  dirigidas  desde  el  banco  azul.» 

El  P.  Nozaleda,  arzobispo  electo  de  Valencia,  retiró  de  los  tri- 
bunales sus  demandas  contra  los  periódicos  y  seis  meses  des- 
pués, calmadas  ya  las  pasiones,  dimitió  su  cargo,  del  que  no  lle- 
gó a  tomar  posesión. 
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curriendo  en  nuevos  errores.  Guiábala  unas  veces  el 
apasionamiento  y  la  injusticia,  como  en  el  asunto 
Nozaleda.  Otras  salía  de  ese  campo  para  entrar  de 
lleno  en  el  del  delito  con  daño  no  ya  de  personas  y 
clases  enteras  de  la  sociedad  española,  sino  tam- 
bién de  instituciones  respetables,  sin  que  la  falta  tu- 
viera sanción,  ni  los  intereses  ofendidos  o  perjudica- 
dos viesen  siquiera  que  el  Poder  público  se  preocu- 
paba de    la    indefensión  en  que  los  tenía. 

El  mal  perduraba  de  antiguo  porque  una  de  las 
más  amadas  tradiciones  de  los  gobernantes  era  dejar 
en  la  impunidad  cierta  clase  de  extralimitaciones 
para  que  nadie  pusiera  en  duda  su  liberalismo. 

El  señor  Maura  quiso  cambiar  de  procedimiento 
para  remediar  los  estragos  que  de  esto  se  seguían 
y,  de  igual  suerte  que  los  abusos  de  la  inmunidad 
parlamentaria,  procuró  que  cesara  la  lenidad  acos- 
tumbrada en  los  delitos  de  imprenta.  Creía  que 
■el  favor  de  que  gozaban  la  prensa  y  los  parla- 
mentarios frente  al  Código  penal  era,  ante  todo, 
una  escandalosa  negación  del  régimen  de  libertad  y 
de  igualdad  ante  la  ley,  porque  de  hecho  ponía  en 
manos  de  unos  ciudadanos  privilegios  incompatibles 
con  el  derecho  de  los  demás.  Pero  en  todo  el  área  del 
mundo  político  español  no  hubo  partido  ni  hombre 
público  que  se  resolviera  a  secundarle,  aumentando 
de  este  modo,  con  el  ejemplo  de  los  de  arriba  la  au- 
dacia en  el  ataque  y  el  desamparo  de  los  agraviados. 

Tan  grande  llegó  a  ser  el  encono  acumulado  con 
la  repetición  de  estos  hechos,  en  ciertas  clases  socia- 
les que,  al  fin,  hubo  de  estallar  furiosamente,  suce- 
diendo entonces  que  la  represión  del  abuso,  otras 
veces  padecido  en  silencio,  llevóse  a  términos  de  ar- 
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bitrariedad  tanto  o  más  dilatados  que  los  que  había 
recorrido  alegremente  la  impunidad  de  los  agresores. 

Eso  fué  lo  que  aconteció  en  Barcelona  el  25  de 
Noviembre  de  1905,  como  consecuencia  de  las 
ofensas  que  una  parte  de  la  prensa  catalanista  venía 
infiriendo  al  ejército  y  la  patria.  La  guarnición  de 
aquella  ciudad,  viendo  indignada  la  pasividad  de  las 
autoridades  civiles  ante  campañas  semejantes,  tomó 
el  grave  acuerdo  de  contestarlas  por  sí  misma.  Más 
de  doscientos  oficiales  de  las  diversas  armas,  diéron- 
se  cita  en  la  Plaza  Real,  y  de  allí  partieron  hacia  las 
redacciones  del  semanario  Cu  Cid,  y  La  Veu  de  Ca- 
talunya rompiendo  y  quemando  muebles  y  enseres 
y  apaleando  e  hiriendo  con  los  sables  a  las  personas 
que  en  aquellos  locales  encontraron. 

El  efecto  que  estos  sucesos  produjeron  en  toda  Es- 
paña fué  enorme.  Reunióse  el  Consejo  de  Ministros, 
presidido  a  la  sazón  por  don  Eugenio  Montero  Rios, 
acordando  que  fueran  separados  de  sus  cargos  el  Ca- 
pitán general  de  Cataluña  y  el  fiscal  de  la  Audiencia. 
En  el  Congreso  y  en  el  Senado  entabláronse  espino- 
sos debates  entre  los  representantes  de  Cataluña  y  el 
Gobierno,  con  la  intervención  de  las  demás  fuerzas 
parlamentarias,  y  a  los  que  asistían  desde  la  tribuna 
jiública  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  de  Madrid, 
que  hizo  causa  común  con  la  de  Barcelona. 

Al  terminar  una  de  aquellas  sesiones  el  coronel  del 
regimiento  de  León  retó  en  desafío  al  marqués  de 
Camps  porque  expuso  conceptos  que  la  oficialidad 
juzgó  de  dudoso  patriotismo.  El  mismo  día  todos  los 
generales,  jefes  y  oficiales  francos  de  servicio  de  la 
guarnición  de  Madrid  acudieron  a  la  estación  a  des- 
pedir al  nuevo  Capitán  general  de    Cataluña,    dando 

10 
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al  arrancar  el  tren  gritos  de  ¡viva  España  y  viva 
Cataluña  española!;  y  como  resultado  de  unas 
reuniones  que  se  celebraron  en  el  Círculo  militar  de 
Madrid  y  en  el  cuartel  de  D.  Jaime  i  de  Barcelona, 
fué  una  Comisión  compuesta  de  miembros  de  todos 
los  cuerpos  e  institutos  del  ejército  a  visitar  al  mi- 
nistro de  la  Guerra,  general  Weyler,  y,  según  se  di- 
jo, ofreciéronse  a  él  «para  todo»,  formulando  a  con- 
tinuación las  demandas  siguientes:  primero,  que  se 
decretase  la  suspensión  de  garantías  constitucionales 
en  Barcelona;  segundo,  que  no  volvieran  a  las  Cáma- 
ras los  representantes  de  Cataluña,  y  tercero,  que  pa- 
saran al  fuero  de  Guerra  los  delitos  contra  la  patria  y 
el  ejército. 

La  protesta  de  Barcelona  se  tradujo  en  un  brioso 
resurgir  de  los  sentimientos  catalanistas,  adhiriéndo- 
se a  los  partidos  que  mantenían  estas  doctrinas  mu- 
chas personas  que  hasta  entonces  las  habían  visto 
con  tibieza  y  aun  con  indiferencia.  Al  día  siguiente 
del  asalto  a  las  redacciones  se  celebró  una  reunión  en 
el  local  de  la  Lliga  regionalista  pronunciándose  dis- 
cursos muy  exaltados  contra  el  Poder  central  y  hubo 
sucesos  tan  graves  como  el  del  Círculo  Catalanista  que 
puso  en  sus  balcones  el  letrero  de  ¡viva  Cataluña  li- 
bre! recibido  con  aplausos  y  gritos  de  entusiasmo 
por  ia  multitud. 

Las  demás  regiones  de  España  respondieron  con 
un  movimiento  anti-catalanista.  Abrió  la  marcha  la 
Diputación  provincial  de  Zaragoza,  que  acordó  dirigir 
al  Gobierno  una  protesta  contra  la  campaña  calificada 
de  separatista  que  se  hacía  en  Cataluña;  y  a  Zaragoza 
siguieron  San  Sebastián,  Castellón,  El  Ferrol,  Valla- 
dolid  y  otros  lugares,  donde  se  celebraron  manifesta- 
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clones  públicas  con  igual  fin  y  se  anunció  por  comer- 
ciantes y  particulares  la  adopción  de  medidas  contra 
los  productos  de  la  industria  catalana. 

En  esta  situación  presentó  el  Gobierno  a  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  suspendiendo  las  garantías  en 
Barcelona. 

Don  Antonio  Maura  tomó  parte  en  la  discusión  para 
mostrar  su  disconformidad  con  aquella  medida  porque 
el  problema,  a  su  juicio,  era  mucho  más  complicado: 
«El  mal  consiste  en  una  falta  de  eficacia  en  la  jus- 
ticia, que  ha  engendrado  la  indefensión  y  ha  llegado 
a  colocar  a  las  clases  ofendidas  y  a  los   sentimientos 
lastimados  en   la  necesidad    de   proceder    irregular- 
mente en  busca  de  un  desagravio   que   regularmente 
no  se  alcanzaba.  Y  ese  mal  no  se  remedia  con  la  sus- 
pensión de  garantías,  que  es  facultad  escrita  en  la  ley 
pensando  en  cosa  totalmente  diversa,   en    un   estado 
sedicioso  de  los  subditos,  en  la  flojedad  de  los  instru- 
mentos de  gobierno,  en  la  anulación,  en  el  enmoheci- 
miento  de  los  resortes  de  la  autoridad...   El   remedio 
liso  y  llano  está  en  la  acción  tranquilizadora  y  sedan- 
te de  la  justicia  y  del  Poder  público,  en   la   cotidiana 
administración  de  justicia,  y  eso  es  lo  que  ha  faltado. 
«Todo  ha  provenido  de  la  impunidad  de  los  delitos 
cometidos  por  medio  de  la  palabra  hablada  o  escrita. 
Todo  es  la  consecuencia  natural  e  inevitable  de  la  im- 
punidad  tradicional  de  los  delitos   de   la  prensa,   de 
los  indultos  con  que  se  captan  las  bondades  y  amis- 
tades de  la  prensa,   y   del   endoso   de   la   inmunidad 
parlamentaria  (Muy  bien.  Aplausos);  porque  no  solo 
quedan  impunes  los  que  de  esta  manera  transijen    y 
pactan  con  los  Gobiernos  (con  los   que  pacten)  sino 
que  luego  un  sentimiento  dé  equidad  y  la  relajación 
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del  criterio  de  la  justicia  extienden  la  impunidad  a 
todos,  y  de  ahí  resulta  que  existe  una  clase  de  ciuda- 
danos que  tiene  una  patente  para  delinquir  y  una 
exención  contra  las  leyes  penales  (Muy  bien)  y  así  no 
puede  haber  ejército,  no  puede  haber  honra  privada, 
no  puede  haber  orden  público,  no  puede  haber  socie- 
dad. (Muy  bien. — Aplausos  en  la  -minoría  conserva- 
dora.) 

«Yo  he  oido  decir  aquí  y  lo  he  oido  con  toda  la  sim- 
patía y  la  conformidad  de  mi  juicio: — Considerad 
cuan  difícil  es,  curando  existe  el  agravio  sangriento, 
un  día  y  otro,  dejarle  impune  teniendo  en  la  mano  la 
represión  y  el  castigo.  Eso  es,  en  efecto,  muy  huma- 
no y  verdadero.  Pero  luego  yo  me  acordaba  de  que 
era  diputado,  de  que  he  sido  gobernante,  y  pensaba: 
nosotros  debemos  preocuparnos  de  gentes  que  no 
tienen  la  organización  corporativa,  la  facultad  de  esas 
reivindicaciones,  ni  la  espada  al  cinto,  que  allana  los 
caminos  del  desagravio;  de  esos  otros  ciudadanos, 
que  son  tan  ciudadanos  como  cualesquiera  y  también 
padecen  el  ultraje...  porque  la  justicia  no  lo  es  cuan- 
do se  convierte  en  monopolio  de  unos  pocos. 

«Lo  mismo  se  ataca  a  la  integridad  nacional,  a  pe- 
sar de  que  hay  una  ley,  la  de  1900,  que  especialmen- 
te lo  castiga,  que  se  provoca  a  la  indisciplina  en  el 
ejército,  que  se  ofende  a  las  instituciones  más  respe- 
tables, que  se  agravia  a  la  institución  real,  que  se  de- 
nigra al  Parlamento  español,  que  se  desconoce  cual- 
quiera de  los  derechos  de  los  demás  ciudadanos.  Y 
como  la  libertad  fenece  desde  el  primer  instante  en 
que  ella  no  vive  para  todos  y  en  que  las  leyes  prohi- 
bitivas y  sancionadoras  dejan  de  tener  eficacia,  digo 
que  donde  la  libertad  no  es  más  que  para  algunos  y 
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sirve  para  el  atropello  del  derecho  ajeno,  se  vive  en 
pleno  salvajismo,  y  por  eso  el  ultrajado,  el  injuriado 
apela  a  la  defensa  individual,  lo  cual  significa  que  se 
aprovecha  la  prevaricación  y  el  desfallecimiento  del 
poder  público.» 

Después  señaló  el  señor  Maura  el  error  que  signi- 
ficaba la  suspensión  de  garantías,  dada  la  exaltación 
de  los  ánimos  que  en  Cataluña  había  producido  el 
desafuero  de  los  militares. 

«Esa  ley  de  suspensión  de  garantías  tiene  el  incon- 
veniente de  llevar  a  Cataluña  la  impresión  de  que 
está  aislada  en  su  problema  respecto  de  nosotros,  y 
establecerá  en  aquellos  partidos  locales  una  especie 
de  solidaridad  sumamente  nociva  para  el  porvenir  y 
para  la  solución  definitiva  del  problema...  Cataluña 
necesita  un  tratamiento  proporcionado  a  la  índole  mo- 
ral, casi  afectiva  de  su  problema.  Este  problema  se 
ha  de  resolver  sin  ninguna  ley  especial  para  Catalu- 
ña, resolviendo  el  problema  general  de  las  relaciones 
entre  el  Estado  español  y  sus  subditos...  Y  no  basta 
que  el  Gobierno  diga  que  solo  usará  la  ley  contra 
aquellos  que  mancillen  el  nombre  de  la  patria,  hieren 
los  sentimientos  nacionales  en  el  amor  más  puro  y 
tratan  de  romper  la  unidad  nacional.  Quien  como  yo 
estima  que  la  obra  más  patriótica  que  hay  que  hacer 
en  España  es  la  educación  del  ciudadano;  quien  en- 
tiende esto  y  procura  practicarlo  como  lo  practico 
yo,  no  puede  mirar  con  indiferencia  que  el  derecho 
de  los  ciudadanos  de  Barcelona  no  se  derive  de  su 
propia  personalidad,  sino  de  la  tolerancia  del  Poder 
gubernativo...  Yo  tengo  la  convicción  de  que  con  esa 
ley  no  se  remedia  absolutamente  nada;  en  cambio 
tengo  grandes  recelos  de  que  con  ella  se  agravará   la 
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enfermedad  nerviosa,  la  enfermedad  pasional,  el  des- 
concierto general  de  Cataluña.  Por  eso  yo  no  puedo 
votar  esa  ley.»  (i) 

No  era  menor  la  excitación  de  los  militares,  y,  para 
calmarla,  el  general  Bascarán,  jefe  del  cuarto  militar 
del  Rey,  recorrió  uno  por  uno  los  cuarteles  de  Ma- 
drid con  la  misión  de  saludar  a  los  oficiales  en  nom- 
bre de  S.  M.  y  de  asegurarles  que  serían  satisfechas 
sus  «legítimas>  aspiraciones,  si  éstas  se  contenían  en 
los  límites  del  patriotismo  y  de  la  disciplina. 

Al  día  siguiente,  cinco  después  de  los  sucesos  de 
Barcelona,  la  situación  creada  era  ya  de  todo  punto 
insostenible,  y  el  señor  Montero  Ríos,  reconocién- 
dolo así,  encareció  a  sus  compañeros  de  Gobierno  la 
necesidad  de  ir  al  castigo  de  los  militares  que  mayor 
parte  tenían  en  la  agitación.  Todos  los  ministros  se 
mostraron  conformes  con  el  Presidente;  pero  luego 
tomó  la  palabra  el  general  Weyler  y  manifestó  que 
ese  castigo  «acaso  no  fuera  fácil  conseguirlo  de  los 
tribunales  militares».  Aquella  fué  la  señal  para  que  el 
Gobierno  en  pleno  presentara  su  dimisión,  siendo 
encargado  del  poder  don  Segismundo  Moret. 

El  2  de  Diciembre  se  presentó  el  nuevo  Gobierno 
a  las  Cortes,  Su  jefe  proclamó  la  supremacía  de! 
Poder  civil  anunciando  que  propondría  mejoras  en  el 
ejército,  consistentes  en  la  amortización  de  empleos 
y  en  el  aumento  de  haberes.  Pero  la  oficialidad  no  de- 
puso su  actitud  de  intransigencia,  sobre  todo  en  lo  rela- 
tivo a  su  demanda  del  cambio  de  jurisdicción  para  los 
delitos  contra  la  patria  y  el  ejército;  y  el  Sr.  Moret  vio 
planteado  ante  sí  el  mismo  problema,  bajo  el  cual  su- 
cumbió su  antecesor:  o  se  colocaba  frente  al  ejército 

(l)     Sesión  del  28  de  Noviembre  de  1905. 
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con  todas  las  consecuencias  a  que  ello  daría  lugar,  o 
se  rendía  a  sus  deseos  concitando  contra  sí  a  la  opi- 
nión de  Cataluña  que  consideraba  el  cambio  de  ju- 
risdicción como  un  ultraje  a  su  honor  regional. 

El  21  de  Diciembre  se  celebró  un  Consejo  de  mi- 
nistros presidido  por  el  Rey,  y  a  la  salida  se  anunció 
que  en  breve  presentaría  el  Gobierno  a  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  reformando  los  Códigos  penal  y 
militar  en  la  orientación  que  la  oficialidad  pedía. 

Desde  aquel  momento  entróse  en  un  revuelto  pe- 
ríodo político.  Cataluña,  como  había  previsto  el  señor 
Maura,  respondió  al  Gobierno  con  la  organización 
del  formidable  movimiento  de  opinión  que  se  llamó 
Solidaridad  catalana.  ( i ) 

Sobre  el  señor  Moret  cayó  también  la  airada  cen- 
sura de  otros  muchos  elementos  políticos  del  país, 
contribuyendo  a  la  genera!  confusión  la  disparidad  de 
criterios  que  se  produjo  en  el  S2no  mismo  del  Go- 
bierno al  ver  los  efectos  que  causó  el  anuncio  de  la 
reforma.  (2) 

(i)  Véase  en  el  tomo  m  y  último  de  esta  obra  el  capítulo  ti- 
tulado El  problema  catalán. 

(2)  Se  dijo  que  los  señores  García  Prieto  y  conde  de  Roma- 
nones,  que  también  habían  formado  parte  del  Gabinete  anterior, 
abandonarían  las  carteras  que  desempeñaban  en  el  del  señor 
Moret,  si  prevalecía  el  propósito  anunciado  por  éste.  El  conde  de 
KomanoHes  declaró  en  la  prensa  que  «jamás»  un  Gobierno  presi- 
dido por  el  señor  Moret  y  al  que  él  perteneciera  sometería  los 
delitos  contra  la  patria  a  los  tribunales  militares.  Entre  tanto 
el  Ministro  de  la  guerra,  general  Luque,  sostuvo  que  él  y  el  Go- 
bierno habían  venido  con  el  compromiso  de  cumplir  el  ofreci- 
miento que  en  nombre  del  Rey  había  hecho  a  la  oficialidad  ti 
general  Bascarán  en  su  visita  a  los  cuarteles,  y  el  mismo  señor 
Moret  dio  a  entender  que  mantendría  su  decisión,  porque  djijo 
que  la  paz  de  la  nación  y  la  tranquilidad  de  sus  individuos  no 
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El  1 6  de  Enero  de  1906  leyóse  en  el  Congreso  ei 
proyecto  de  ley  llamada  de  Jurisdicciones,  y  el  señor 
Moret  en  un  sentido  discurso  pintó  con  sombríos  co- 
lores las  dificultades  de  aquel  momento  histórico  y 
requirió  a  los  representantes  del  país  para  que  «se 
unieran  como  hermanos  y  salvasen  a  la  patria,  ro- 
deando de  garantías  y  prestigios  a  los  que  la  encar- 
naban. > 

La  discusión  del  proyecto  se  prolongó  dos  meses, 
durante  ios  cuales  pasó  el  Gobierno  por  muchas  ho- 
ras de  incertidumbre  y  angustia,  siendo  constante 
blanco  de  la  protesta  de  los  representantes  de  Cataluña 
y  de  todas  las  minorías  parlamentarias. 

También  intervino  en  el  debate  D.  Antonio  Maura, 
Exigió  constase  que  el  proyecto  no  se  dirigía  a  la 
reforma  de  la  legislación  penal,  sino  que  era  una  me- 
dida transitoria  que  el  Gobierno  declaraba  inexcusa- 
ble, y,  con  respecto  al  cambio  de  jurisdicciones,  recor- 
dó su  opinión  en  contrario  ya  hecha  pública  en  la 
información  que  se  abrió  en  el  Senado,  donde  dijo: — 
«No  separéis  el  poder  constitucional  de  la  fuerza  pú- 
blica, porque  no  hay  poder  sin  fuerza,  ni  fuerza  legí- 
tima y  honrada,  sino  al  servicio  del  poder  que  man- 
tiene la  justicia.» 

Finalmente  se  lamentó  de  la  necesidad  de  votar 
el  proyecto,  porque  sería  imposible  que  su  verda- 
dero sentido  y  propósito  fuesen  serenamente  aprecia- 
dos en  Cataluña,  donde  había  un  estado  de  apasiona- 


podían  estar  a  merced  de  cualquier  perturbador;  que  en  los  Es- 
tados Unidos,  Bélgica,  Francia  e  Inglaterra  no  existía  semejante 
libertad;  que  este  último  país  tenía  la  llamada  «ley  del  libelo»,  y 
que  en  España  hacía  falta  una  ley  semejante  y  esa  ley  vendría. 
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miento  del  que  sintéticamente  daba  idea  ver  juntos  y 
en  camino  de  inteligencia  elementos  políticos  entre 
los  cuales  mediaban  abismos  y  habían  mediado  cons- 
tantemente luchas  enconadas: 

«Importa  mucho  que  conste  aquí  que  yo  no  espero 
que  esta  ley  traiga  ningún  remedio  a  la  situación  de 
Cataluña,  (Muy  bien  en  los  republicanos.)  Lo  cual  no 
significa  que  la  ley  no  sea  necesaria  porque,  si  a  jui- 
cio del  Gobierno  evitara  agravaciones  y  conflictos, 
daría  tiempo  para  la  política  que  ha  de  poner  el  re- 
medio; pero  bueno  será  que  conste  que  esa  ley  no  for- 
ma parte  de  tal  política,  que  las  Cortes  españolas  no 
pretenden  por  medio  de  leyes  represivas  resolver  el 
problema  de  Cataluña,  ni  acercarse  a  su  solución  ni 
simplificarla,  ni  tocarla.  (El señor  Salmerón:  Agravar- 
la,) Agravarla,  como  agravan  toda  enfermedad  los 
accidentes;  como  la  agravó  el  25  de  Noviembre;  co- 
mo la  agravó  la  suspensión  de  garantías  que  el  Go- 
bierno liberal  y  demócrata  creyó  necesaria,  (Muy 
bien  en  la  minoría  republicana.)»  (i) 

El  señor  Moret  contestó  que  el  Gobierno  deseaba 
entrar  con  brío  en  el  amplio  y  recto  camino  de  las 
grandes  reformas,  pero  que  no  podía  llegar  a  él  sin 
pasar  antes  la  curva  en  que  se  encontraba. 

Por  fin,  tras  de  muchos  incidentes,  enmiendas  y 
votaciones  acercóse  la  aprobación  de  la  ley  y,  para 
facilitarla,  la  minoría  republicana,  después  de  formu- 
lar su  protesta,  retiróse  del  Parlamento.  Lo  mismo 
hizo  la  minoría  regionalista  y  luego  la  integrista  y  la 
carlista,  abandonando,  por  último,  sus  escaños  los  di- 
putados que  eran  periodistas.  Cuatro  días  después  de 

(i)     Sesión  de  19  de  Febrero  de  1906. 
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la  retirada  de  la  minoría  republicana  se  aprobó  la  Ley 
de  jurisdicciones,  (i) 

Al  cumplirse  el  primer  aniversario  de  los  sucesos 
de  Barcelona,  otro  Gobierno  liberal  que  presidía  el 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  solicitó  de  las  Cortes 
una  amnistía  a  favor  de  todos  los  que  hasta  entonces 
habían  incurrido  en  sanción  por  la  Ley  de  jurisdic- 
ciones. 

Ocupaba  aquel  Gobierno  el  quinto  lugar  en  la  se- 
rie de  los  que  habían  ejercido  el  poder  durante  la  si- 
tuación liberal,  y  ya  ésta  se  hallaba  en  los  umbrales 
de  la  Historia,  que  iba  a  trasponer,  sin  dejar  más 
huellas  de  su  paso  que  las  discordias  en  que  habían 
consumido  su  fuerza  los  diferentes  bandos  del  partido, 
la  agudización  de  los  problemas  catalán  y  religioso  y 
el  recuerdo  de  sucesos  tan  desgraciados  como  el  de 
25  de  Noviembre  y  el  atentado  anarquista  perpetra- 
do contra  los  reyes  el  31  de  Mayo  de  1906,  día  de  sus 
bodas. 

Para  retardar  el  derrumbamiento  definitivo  de  la 
situación  acentuó  el  Gobierno  la  política  de  tratos  e 

(i)  En  su  artículo  i  se  castigaba  con  la  pena  de  cadena  tem- 
poral en  su  grado  máximo  a  muerte  al  español  que  tomara  las 
armas  contra  la  patria  bajo  banderas  enemigas,  o  bajo  las  de 
quienes  pugnaran  «rpor  la  independencia  de  una  parte  del  terri- 
torio nacional». 

Por  los  artículos  n,  ni  y  iv  castigábanse  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional  o  la  de  arresto  mayor,  según  los  grados  del  de- 
lito, los  ultrajes  a  la  patria  y  las  injurias  u  ofensas  contra  el 
-ejército  y  la  marina,  cometidos  por  medio  de  la  palabra  hablada 
o  escrita. 

El  artículo  v  establecía  que  los  tribunales  ordinarios  de  dere- 
cho conocerían  de  las  causas  que  se  instruyesen  por  los  delitos 
de  la  primera  clase,  y  los  tribunales  del  fuero  de  Guerra  y  Mari- 
na de  las  que  se  incoaran  por  los  delitos  de  la  segunda. 
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inteligencias  con  los  republicanos,  también  practicada 
por  sus  antecesores.  Pudo  decirse  que  la  benevolen- 
cia, más  o  menos  tiránicamente  condicionada,  de  és- 
tos constituía  su  único  apoyo,  siendo  el  proyecto  de 
amnistía  uno  de  los  frutos  que  dio  la  unión. 

Así  lo  estimó  el  señor  Maura  al  preguntar  en  e! 
Parlamento  qué  significación  tenía  el  proyecto: 

«¿Es  esta  amnistía  el  remedio  de  alguna  equivoca- 
ción, de  algún  extravío  de  la  legislación  o  de  la  ju- 
risprudencia que  pida,  en  desagravio  a  la  equidad, 
alguna  clase  social  a  quien  debamos  atender  por  al- 
guna alta  consideración  pública? 

«Yo  me  encuentro  que  aquí  hay  amnistía  para  los 
ataques  a  la  integridad  de  la  Nación  española  o  a  la 
independencia  de  todo  o  parte  de  su  territorio,  bajo 
una  sola  ley  fundamental  y  una  sola  representación 
de  su  personalidad  como  nación;  que  hay  amnistía 
para  los  gritos  provocativos  de  rebelión  y  sedición  en 
cualquier  reunión  o  asociación,  o  en  lugar  público,  y 
para  los  que  ostentaren  en  los  mismos  sitios  lemas  o 
banderas  y  provocaren  directamente  la  alteración  del 
orden  público.  Veo  amnistía  para  los  atentados  y  de- 
sacatos a  las  autoridades  militares,  para  las  injurias  y 
calumnias  a  éstas,  o  a  las  Corporaciones  o  colectivi- 
dades del  Ejército,  para  la  instigación  a  apartarse  de 
los  deberes  militares,  para  los  delitos  de  calumnia  e 
injuria  contra  corporaciones  o  clases  determinadas 
del  Estado,  y  nada  más;  no  hay  otros  interesados  en 
la  amnistía,  ni  otra  preocupación  en  el  Gobierno.  Ei 
Gobierno  no  se  ha  acordado  de  ninguna  otra  catego- 
ría de  desgraciados  que,  mezclada  su  culpa  con  su 
desgracia,  estén  satisfaciendo  deudas  con  la  ley  en 
nuestros  penales,  o  en  las  antecámaras  de  los  penales 
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(a  veces  más  inclementes  que  los  penales  mismos) 
que  se  llaman  Tribunales  de  justicia.  Y  digo  yo:  esta 
ley,  que  es  una  ley  de  amnistía  para  los  merenderos 
y  suburbios  de  la  gente  revoltosa  y  revolucionaria, 
pues  no  atiende  más  que  a  eso  ¿qué  significa  en 
el  Gobierno?  ¿Qué  antecedentes  tiene? 

«El  antecedente  que  yo  recuerdo,  el  culminante, 
son  unos  sucesos  de  Noviembre  de  1905  en  Barce- 
lona. Pero  aquellos  sucesos,  como  todo  en  la  histo- 
ria, no  surgieron  por  casualidad;  tuvieron  su  genera- 
ción. Habían  ocurrido  porque  de  muy  antiguo,  con 
responsabilidad  de  unas  y  otras  generaciones,  no  ya 
partidos,  había  venido  laborando  en  España  una 
carcoma,  por  el  estrago  de  la  cual,  nuestros  Tribu- 
nales de  justicia  que  no  son  perfectos,  ni  inme- 
jorables, pero  tampoco  llevan  el  desconsuelo  al  seno 
de  la  sociedad,  al  menos  en  estado  agudo,  cuando 
cumplen  la  misión  de  reprimir  los  delitos  comunes  y 
de  aplicar  de  ordinario  las  leyes  punitivas  a  quie- 
nes incurren  en  sus  sanciones,  habían  llegado  al  cero- 
matemático,  si  no  habían  traspasado  el  cero,  para  la 
defensa  de  aquellos  principios,  instituciones  e  inte- 
reses que  amparan  las  leyes  encaminadas  a  reprimir 
a  esas  gentes  mismas,  de  quienes  se  preocupa  el 
Gobierno  exclusivamente  en  la  amnistía. 

«Los  ejemplos  de  lo  alto  fructifican  mucho  y,  cuan- 
do son  ejemplos  de  prevaricación,  son  más  prolíficos 
todavía;  y  es  muy  antiguo  el  ejemplo  egoísta  de  los 
Gobiernos  que,  para  granjear  la  complicidad  y  el 
encubrimiento  de  la  prensa,  la  entregan  el  poder  y 
todo  género  de  favores  para  correr  sus  francachelas 
de  arbitrariedad.  Claro  es  que  pronto  aprendieron  los 
jueces  y  magistrados  que  no  valía  la  pena   de   expo- 
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nerse  a  molestias  por  cumplir  con  su  deber  cuando 
los  de  arriba  tan  fácilmente  lo  abandonaban,  y  poco 
a  poco  hízose  totalmente  inútil  pedir  justicia  contra 
quienes  subterráneamente  disfrutaban  de  toda  la  par- 
te que  querían  en  el  Poder  público,  en  el  dominio 
que  ministerialmente  se  ejerce  sobre  la  Nación... 

«Eso  acontecía  en  el  momento  mismo  en  que  en 
España  simultaneábamos  el  régimen  constitucional 
con  las  facciones  revolucionarias,  mezcla  de  la  cual, 
que  yo  sepa,  ninguna  otra^iación  de  Europa  padece 
el  estrago;  cuando  la  ola  anarquista  infiltrando  toda 
su  labor  dentro  de  las  anchas  grietas,  validos  de  esas 
conjunciones  de  revolucionarios  parlamentarios  y  de 
facciosos  que  se  llaman  partidos,  desbarata  lo  que  es 
en  otras  partes  el  régimen  representativo  y  parla- 
mentario. 

«¿Qué  había  de  suceder?  Suprimido  el  ministerio 
de  la  justicia,  reducidas  a  nulidad  las  leyes  penales, 
las  instituciones  armadas  se  encontraron  en  un  am- 
biente incompatible  con  su  dignidad  y  con  su  dis- 
ciplina... 

«¿Qué  le  costó  al  partido  liberal  todo  eso.?  En  la 
superficie  está  la  caída  del  Sr.  Montero  Ríos,  como 
primera  consecuencia  de  los  sucesos  de  Barcelona. 
No  puede  estar  ausente  de  vuestra  memoria  la  situa- 
ción de  la  política  española,  de  la  alta  política  espa- 
ñola, de  los  altos  intereses  de  la  Nación,  en  aquellos 
días.  Desapareció  el  primer  ministro  del  partido  libe- 
ral de  ese  banco  y  vino  el  Sr.  Moret;  y  él  ha  pintado 
más  de  una  vez,  con  más  congojas  en  el  ánimo  que 
en  la  voz,  seguramente,  de  qué  manera  tuvo  delante 
de  sí  uno  de  los  más  arduos  y  espinosos  problemas 
que  a  un  gobernante  se  le  pueden  ofrecer. 
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«El  Sr.  Moret  contra  sus  inclinaciones  y  contra  su 
historia,  contra  toda  la  sig-nificación  y  la  historia  del 
partido  liberal,  ¿pero  qué  digo?  con  la  protesta  de 
nuestra  conciencia  jurídica  y  de  ciudadanos  tuvo  que 
traer  aquí  una  ley  arrancando  a  la  jurisdicción  ordi- 
naria y  entregando  a  la  jurisdicción  militar  funciones 
que  ni  ellos,  ni  vosotros,  ni  nosotros  queríamos  que 
tuviese,  que,  si  con  serenidad  lo  miran,  no  deben 
querer  tener,  que  seguramente  en  frío  no  querrán 
tener  los  mismos  que  visten  el  uniforme  militar. 
(Muy  bien), 

cPero  yo  os  invito  a  que  reflexionéis  que  eso  fué 
el  saldo  final  de  la  cuenta,  que  eso  fué  el  rescate  de 
aquellas  inadvertencias,  porque  habíais  dejado  que  la 
justicia  ordinaria  fracasase.  Os  habías  indignado  con- 
migo porque  yo  quería  poner  término  al  escándalo  y 
a  la  orgía  de  los  suplicatorios  nunca  concedidos.  No 
habíais  querido  renunciar  al  diario  contubernio  de  los 
gacetilleros  con  los  gobernantes,  y  no  comprendíais 
que  así  se  disuelven  las  naciones,  que,  cuando  los 
órganos  naturales  no  proveen  a  la  vida,  la  necesidad 
intenta  otros,  aunque  sea  con  escarnio  de  la  jus- 
ticia...» 

Para  el  señor  Maura  era,  además,  indudable  que 
el  proyecto  de  amnistía  reproduciría  las  causas  del 
mal   y   agravaría  sus  daños: 

«Yo  que  oigo  que  la  izquierda  truena  contraía  Ley 
de  jurisdicciones,  yo  que  he  hecho  de  la  justicia  y 
del  derecho  una  segunda  religión  de  mi  vida,  digo: — 
¿Pero  olvidan  esos  señores  que  el  único  camino  de 
perpetuar  eso,  de  agravar  eso,  de  impedir  el  reme- 
dio de  eso  es  el  camino  de  esa  amnistía?  ¿Qué  signi- 
fica esa  amnistía  sino  la   reinteeración    de    todas    las 
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causas,  la  reproducción  de  todos  los  motivos,  con 
más  el  bochorno  de  no  aprender  nada  ni  en  el  escar- 
miento? ¿Qué  significa  venir  con  una  amnistía  que 
dice:  la  Ley  no  ha  existido;  se  borran  todos  los  pre- 
ceptos? Pues  qué  señor  Moret  ¿era  innecesaria  aque- 
lla Ley?  Si  era  innecesaria  ¿cómo  hizo  S.  S.  tantos 
estragos,  cómo  tanta  violencia  para  promulgarla? 
¿Quién  os  entiende?  ¿Cómo  queréis  que  la  Nación  se 
explique  eso?  ¿O  es  que  a  vosotros,  en  el  ocaso  de  la 
dominación  ya  no  os  importa  que  retoñe  el  distur- 
bio?» 

Aludió  después  al  otro  suceso  que  había  entre 
aquella  fecha  y  el  25  de  Noviembre, 

«El  31  de  Mayo  ¿qué  fué  sino  el  brote  más  alto,  la 
flor  más  lucida  del  árbol  que  se  cultiva  en  esas  im- 
punidades? (Denegaciones  de  la  ■minoría  republicana.) 
¿No?  Pues  qué  ¿no  es  el  anarquismo  hoy  el  que  saca 
todos  los  corolarios  de  vuestros  teoremas,  el  que  tie- 
ne puesto  pleito  a  todas  las  instituciones,  el  que  con- 
sidera que  todas  las  subversiones  van  por  su  camino 
adelante,  aprovechando  para  todas  ellas  las  laxitudes 
que  vosotros  conquistáis  para  vuestra  propaganda, 
meramente  política?  Pues  qué  ¿vais  a  desconocer  esta 
realidad,  vosotros  qne  ni  siquiera  tenéis  valor  para  un 
deslinde  interior  que  os  separe  a  los  unos  de  los 
otros...? 

«En  aquella  fecha  la  conciencia  pública  se  conmo- 
vió, no  era  baladí  el  motivo,  y  entonces  parecían  to- 
das las  voces  unánimes  no  solo  en  la  execración,  sino 
en  la  lamentación  del  desamparo  en  que  están  los  in- 
tereses comunes  de  la  sociedad.  Ahora  ¿cuántos  me- 
ses han  pasado?  Seis  o  siete,  los  que  queráis;  en  el  in- 
termedio ya  hay  un  indulto  general,  por  supuesto  con 
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el  primer  capítulo  para  los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  la  imprenta  ¡no  faltaba  más!;  enseguida  para 
los  delitos  cometidos  en  ocasión  de  las  huelgas,  para 
los  cuales  podíamos  tener  más  fácil  simpatía,  y  luego 
para  los  electorales,  para  que  no  saliera  descontenta 
la  clientela.  (Irisas.)  Es  natural... 

«Ahora  veo  esta  amnistía.  Y  esta  amnistía  ¿en  qué 
términos  viene?  Una  amnistía  es  como  el  arco  iris  que 
anuncia  el  término  de  la  tormenta.  Una  amnistía  es 
obra  bendita  de  paz.  Pero  nadie  creerá  que  estamos 
en  un  momento  de  esos;  en  uno  de  esos  momentos  en 
que  parece  que  se  tiende  un  puente  entre  dos  legali- 
dades, cuando  las  ha  roto  y  divorciado  eJ  fragor  de 
las  revoluciones,  cuando  hay  unas  guerras  civiles  que 
acaban,  cuando  hay  clases  sociales  que  lucharon  y  se 
abrazan,  órganos  de  una  Nación  que  vuelve  a  la  uni- 
dad, que  es  vida  para  la  Nación.  ¡Día  memorable  el 
día  en  que  eso  ocurre!  Pero  ¿es  este  el  día?  ¿Dónde 
está  la  paz?  ¿Dónde  la  reconciliación?  ¿Es  el  signo  de 
la  paz  la  manera  de  pedir  que  han  tenido  esos  seño- 
res al  exigiros  la  amnistía?  ¿Es  que  las  pasiones  en  Ca- 
taluña han  depuesto  su  ofuscación  e  irritabilidad?  Yo 
no  veo  por  ningún  lado  la  muestra;  no  veo  más  que 
el  interés  localizado,  perfectamente  circunscripto,  de 
modo  que  cada  artículo  parece  tener  nombre  y  ape- 
llido en  esa  ley  de  amnistía  tan  mezquina  por  su  tex- 
to como  por  su  espíritu... 

«La  amnistía  significa  un  acto  de  clemencia,  el 
más  excelso  de  los  atributos  de  la  soberanía  y  de  la 
majestad,  porque  en  la  clemencia  se  manifiesta  el  po- 
der y  se  sirve  a  la  justicia  y  se  declara  el  amor,  que 
engendra  otros  amores;  esa  es  la  clemencia  que  vie- 
ne de  lo  alto.    Pero   cuando   la   clemencia   es   precio 
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regateado  y  entregado,  rescate  de  las  debilidades  y 
de  la  impotencia,  o  fruto  de  la  complicidad  nocturna 
con  enemigos  de  los  principios  que  los  Gobiernos 
debieran  defender,  no  puede  ser  bálsamo  para  el  co- 
razón de  los  pueblos,  porque  es  arrancarles  la  úl- 
tima ilusión  de  que  las  ideas  morales  lleguen  a  las  al- 
turas (Aplausos)... 

«Y  no  lo  podréis  negar.  No  podréis  negar  que  es- 
ta amnistía  no  es  muestra;  la  ha  dictado  el  señor  Sal- 
merón y  todos  lo  hemos  presenciado  aquí.  Los  ho- 
nores y  la  casaca  los  recibiréis  en  Palacio;  pero  las 
órdenes  las  recibís  de  ahí.  (Señalando  a  ¿os  ¿/an- 
cos de  ¿a  minoría  repub¿icana.  Grandes  aplausos.) 
El  señor  Salmerón  decía  la  otra  tarde  que  la  minoría 
republicana  era  con  respecto  de  vosotros  lo  que  el 
coro  en  la  tragedia  griega.  Pero  el  coro  fué  creciendo 
en  importancia  hasta  llegar  a  ser  lo  principal  del  es- 
pectáculo. ¡Quiera  Dios  que  no  llegue  a  sonar  nunca 
ese  coro  en  nuestros  oidos  como  sonó  el  de  las  Eu- 
ménides  en  los  oidos  de  Orestes!»  (i) 

En  1904,  antes,  por  consiguiente,  de  los  sucesos 
de  Barcelona  que  dieron  motivo  a  la  ley  de  Jurisdic- 
ciones había  querido  el  señor  Maura  implantar  otra 
ley  que  también  en  parte  afectaba  a  la  prensa,  por 
que  encerraba  sanciones  contra  los  delitos  terroristas 
y  su  propaganda,  pero  en  la  cual  no  se  tocaba  a  la 
jurisdicción  y  todo  iba  a  la  ordinaria. 

Por  haber  salido  del  Gobierno  no  pudo  ser  votada 
más  que  en  el  Senado;  pero  en  1907,  al  volver  al  Po- 
der, la  reprodujo  con  las  modificaciones  aconsejadas 
por  el  recrudecimiento  que  en  Barcelona  había  expe- 
rimentado el  terrorismo. 

(i)     Sesión  del  20  de  Diciembre  de  1906. 

11 
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El  proyecto,  que  fué  leído  en  la  Alta  Cámara  el  24 
de  Enero  de  1908,  era  una  adición  a  la  ley  de  10  de 
Julio  de  1894  sobre  atentados  por  medio  de  explosi- 
vos, y  entre  sus  principales  disposiciones  figuraban 
la  supresión  de  los  periódicos  y  Centros  en  los  cuales 
se  verificase  propaganda  anarquista;  el  destierro  den- 
tro de  España  o,  en  caso  necesario,  fijera  de  ella,  de 
las  personas  que  hicieran  propaganda  o  tuvieran  par- 
ticipación en  planes  terroristas,  y  el  castigo  con  la 
pena  de  prisión  correccional  de  la  publicación  de  no- 
ticias no  oficiales  relativas  a  los  delitos  de  esa  clase. 

Otras  dos  cláusulas  más  contenía  el  proyecto:  la 
primera  que  la  ley  regiría  solamente  durante  el  tiem- 
po y  en  el  territorio  que  el  Gobierno  señalase,  y  la 
segunda  que  las  sanciones  serían  impuestas  por  acuer- 
do del  Consejo  de  ministros,  en  Real  decreto,  y  a 
propuesta  de  una  junta  formada  por  el  gobernador 
civil,  el  gobernador  militar,  el  presidente  de  la  Au- 
diencia, el  fiscal,  y  el  alcalde  de  la  localidad  en  que 
estuviera  vigente. 

Antes  de  que  se  pusiera  a  discusión  esta  ley,  titu- 
lada del  Terrorismo^  promovióse  en  el  Senado  otro 
debate  sobre  la  suspensión  de  las  garantías  constitu- 
cionales que  el  Gobierno  acordó  en  vista  de  los  aten- 
tados que  por  entonces  ocurrieron  en  Barcelona. 

El  señor  Maura,  al  recojer  las  manifestaciones  de 
los  oradores  de  oposición,  dijo  que  había  apelado  a 
aquella  medida  con  gran  repugnancia,  pero  que  gra- 
cias a  ella  pudieron  hacerse  registros  domiciliarios  y 
el  resultado  fué  procesar  a  autores  y  cómplices  de  va- 
rios atentados,  estando  en  tramitación  por  aquellos 
días  el  llamado  proceso  Rull,  donde  los  antiguos  con- 
fidentes de  la  policía  hallábanse   convertidos  en  reos. 
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Las  minorías  republicana  y  liberal  no  se  conforma- 
ron con  estas  explicaciones,  siendo  nota  dominante 
en  sus  discursos  la  protesta  contra  la  repetición  de  los 
atentados,  seguida  de  significativas,  por  extemporá- 
neas, declaraciones  de  liberalismo  y  de  tendenciosos 
paralelos  entre  «las  persecuciones»  de  que  era  autor  el 
Gobierno  y  los  frutos  que  había  dado  la  política  de  ri- 
gor que  precedió  en  Lisboa  a  la  tragedia  de  que  fue- 
ron víctimas  el  rey  don  Carlos  y  su  hijo  el  príncipe 
heredero... 

La  maniobra  era  semejante  a  otras  muchas  reali- 
zadas por  los  mismos  políticos;  pero  al  señor  Maura 
prodújole  singular  indignación  por  la  ocasión  elegida 
para  llevarla  a  cabo  y,  al  contestar,  negó  a  los  ora- 
dores liberales  que  sus  censuras  llegasen  autorizadas 
por  éxito  alguno  en  el  remedio  del  daño,  haciendo 
también  notar  que,  por  primera  vez,  convertíase  el 
terrorismo  en  asunto  de  política  por  un  partido 
gobernante,  con  la  agravante  de  aprovechar  cosas 
tan  ajenas  a  la  cuestión  como  la  sensación  que  pro- 
dujeron en  la  opinión  pública  los  sucesos  de  Portu- 
gal: 

«La  represión  de  los  delitos  anarquistas  engendra 
la  represalia,  engendra  el  odio,  renueva  el  delito;  de 
modo  que  el  terrorista  es  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción y  el  imprudente  el  Gobierno.  Eso  es  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  el  alfa  y  omega  de  este  debate.  Eso 
es  una  política,  de  la  cual  es  un  episodio  el  31  de 
Mayo  de  1906.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 

«A  mí  me  importa  decir  que  la  política  del  Gobier- 
no es  totalmente  la  contraria.  (Muy  bien,  muy  bien). 
La  flojedad  en  perseguir  los  delitos,  que  algunos 
creen    política   transcendental   y    muy  hábil,  es  una 
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traición  ai  cumplimiento  de  los  deberes  constitucio- 
nales y  de  gobierno.  La  prudencia  interviene  cuando 
hay  opción,  cuando  hay  libertad  en  lo  discrecional; 
pero  perseguir  esos  delitos  implacablemente  es  el 
primer  deber  del  gobernante  y  del  juez,  y  si  es  ver- 
dad que  surjen  las  represalias  que  surjan  y  si  se  com- 
promete la  vida  de  alguien  que  se  comprometa,  por 
alta  que  sea.  El  que  no  tiene  hecho  el  holocausto 
de  su  vida  en  aras  del  deber,  podrá  ser  subdito  y  ma- 
nejar la  rueca  o  la  pluma,  pero  es  indigno  de  ejercer 
autoridad.  (Grandes  aplausos). 

«Por  consiguiente,  no  esperéis  la  prudencia  en  eso; 
el  Poder  público  no  puede  pedir  permiso  a  los  delin- 
cuentes para  existir.  (El  Sr.  Conde  de  Esteban  Collayi- 
tes:  Y  esa  es  además  la  verdadera  teoría  de  la  liber- 
tad.) La  libertad  política  estaría  perdida  el  día  en  que 
el  pueblo  sospechara  que  ella  era  incompatible  con  el 
reinado  de  la  justicia,  con  el  castigo  de  los  delitos  y 
el  empleo  legítimo  de  la  fuerza.  (Muy  bien). 

«Nosotros  nos  consideramos  con  derecho  a  que 
nos  ayudéis  en  esta  labor,  que  no  es  una  labor  en  pro 
de  este  partido,  ni  contra  ningún  otro  partido.  Pero 
aunque  quedáramos  solos,  nosotros  haremos  esa  po- 
lítica, cueste  lo  que  cueste.  (Muy  bien.  Prolongados 
aplaiisos).  (i) 

En  este  ambiente  desenvolvióse  días  después  la  dis- 
cusión de  la  ley  del  Terrorismo. 

La  prensa  había  emprendido  una  de  sus  más  fieras 
campañas  contra  D.  Antonio  Maura  y  en  la  cual  pare- 
cían desbordarse  los  acopios  de  indignación  que 
dejó  sin  empleo  al  combatir  la  Ley  de  jurisdiccio- 
nes. 

(i)     Sesiones  del  Senado,  de  20  y  21  de  Febrero  de  1908. 
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Don  Miguel  Moya,  al  frente  de  una  comisión  de 
periodistas,  visitó  a  los  señores  Montero  Ríos,  López 
Domínguez,  Moret,  Canalejas,  Azcárate  y  otros  ilus- 
tres parlamentarios  para  pedirles  que  dificultasen  la 
aprobación  del  proyecto,  y  así  lo  prometieron  todos. 
Al  propio  tiempo  y  también  bajo  la  dirección  de  don 
Miguel  Moya,  organizáronse  en  la  corte  y  provincias 
mitins  contra  la  ley  y  en  los  que  se  presentaban  jun- 
tos oradores  de  los  partidos  liberal,  demócrata,  repu- 
blicano, socialista  y  anarquista;  redactores  de  los  pe- 
riódicos más  importantes  de  Madrid  y  jóvenes  socios 
del  Ateneo. 

Todos  sostenían  que  la  ley  del  Terrorismo  signifi- 
caba un  retroceso  a  los  tiempos  más  ominosos  de  la 
historia  y  que  atentaba  contra  los  ftíeros  de  la  perso- 
nalidad humana  y  contra  la  libertad  de  pensamiento. 

Tales  fueron  también  los  argumentos  que  se  esgri- 
mieron en  la  discusión  del  Senado,  mantenida  princi- 
palmente por  los  señores  Maestre,  Calbeton,  Dávila, 
Sol  y  Ortega  y  Montero  Ríos. 

Don  Antonio  Maura  contestó  a  los  impugnado- 
res que  el  proyecto  se  inspiraba  en  la  ley  de  1 894, 
hecha  por  los  liberales,  y  en  la  de  1896,  debida  al 
señor  Cánovas,  pero  en  la  que  colaboró  también  el 
partido  liberal,  representado  en  los  bancos  de  la  Co- 
misión dictaminadora  por  el  ilustre  jurisconsulto  se- 
ñor Romero  Girón,  añadiendo  que  si  se  distinguía  de 
ambas  era  en  que  lo  informaba  un  mayor  respeto  a 
las  ideas. 

«El  señor  Montero  Ríos,  como  otros  oradores,  ha 
hecho  la  impugnación  en  nombre  del  respeto  que 
merece  la  emisión  del  pensamiento,  pero  vosotros 
en  la  ley  de  1894  pusisteis  pena  para  la  apología  y  yo 
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veo  el  parentesco  entre  la  apología  y  la  idea,  porque 
la  apología  es  hija  legítima  de  la  convicción,  mientras 
que  en  este  proyecto  está  fuera  todo  lo  que  se  re- 
fiere a  si  es  lícito  o  punible  el  anarquismo.  Se  castiga 
la  noticia;  pero  la  noticia  no  es  inofensiva,  y  es  me- 
nos pariente  de  la  idea  que  la  apología.  Por  otra  parte, 
la  ley  de  1896  llevaba  a  la  jurisdicción  militar  la  re- 
presión y  condena  de  los  delitos  por  medio  de  explo- 
sivos, y  este  proyecto  no  los  sustrae  al  conocimiento 
de!  Jurado,» 

Para  que  se  comprendiera  mejor  la  finalidad  de  la 
iniciativa  ministerial  hizo  resaltar  la  diferencia  que 
había  no  solo  entre  la  idea  y  el  acto  anarquista,  sino 
también  entre  el  atentado  propiamente  anarquista  y 
el  atentado  terrorista,  ya  que  el  puñal  o  la  pistola  de 
aquél  tenían  un  blanco  conocido  y  en  cambio  el  delito 
terrorista  se  caracterizaba  por  la  indeterminación  de  las 
personas  que  iban  a  ser  sus  víctimas,  indeterminación 
de  sus  nombres  y  de  su  número.  «Para  el  terrorismo  — 
dijo — la  muerte  y  el  estrago  son  el  medio.  Lo  que 
busca  es  esparcir  por  todo  el  cuerpo  social  el  desaso- 
siego, la  inquietud,  la  desconfianza,  el  recelo,  lo  con- 
trario a  la  vida  política  y  libre,  a  la  vida  ciudadana.» 

Por  último,  justificó  el  precepto  que  atañía  directa- 
mente a  la  prensa  en  razón  a  que  proponiéndose  el  deii. 
to, exclusivamente,  la  propagación  del  terror,  requería- 
se que  la  ley  tendiese  a  limitarlo  para  disminuir  sus 
efectos,  siendo  la  prohibición  de  publicar  informes  no 
oficiales  en  el  lugar  donde  existiese  la  infección 
como  una  continencia  impuesta  a  la  natural  rivalidad 
del  oficio,  que  excitaba  a  ahuecar  noticias: 

«Salvando  las  intenciones  de  los  que  proceden  sin 
dañado  propósito  ¿no  es  colaborador  del    terrorismo 
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todo  el  que  sirve  de  micrófono  para  sus  sonidos  y  de 
tornavoz  para  sus  amenazas,  dediíundidor  desús  estra- 
gos y  de  comunicante  y  de  conductor  para  sus  extre- 
mecimientos  y  para  sus  horrores?  ¿Qué  buscan  sino 
eso  los  terroristas?  No  creo  que  haya  personas  que,  no 
habiendo  llegado  a  la  vileza  de  cometer  estos  delitos, 
sea  capaz  de  secundarlos.  Todos  proceden  con  la  bue- 
na fe  que  queráis,  pero  indudablemente  colaborado- 
res son,  aunque  luego  haya  que  absolverlos  de  toda 
culpa  mirando  a  la  intención.  Y  una  ley  que  viene  a 
procurar  reprimir  los  estragos  del  terrorismo  ¿no  se 
ha  de  preocupar  de  que  la  onda  siniestra,  la  onda  so- 
nora, tristísima,  de  sus  hazañas  pase  sin  que  hasta  don- 
de la  ley  alcance  impida  que  se  extienda  y  la  limite?» 

El  destierro  era  otra  de  las  novedades  más  comba- 
tidas por  las  oposiciones,  a  las  cuales  alarmaba  que 
pudiera  ser  acordada  sanción  tan  grave,  sin  más  base 
que  una  propuesta  de  la  junta  de  autoridades. 

La  Comisión  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
contestaron  que  aquel  precepto  era  una  novedad  na- 
da más  que  relativa,  porque  ningún  gobierno  de  otros 
países  aceptaba  no  ya  el  terrorista,  sino  el  anarquista 
teórico,  extranjero,  como  no  fuera  por  un  acto  de  be- 
nevolencia, y  había  naciones  como  los  Estados  Uni- 
dos donde  existían  leyes  de  extrañamiento  de  anar- 
quistas y  nadie  las  combatía  por  inquisitoriales.  En 
cuanto  a  España  la  ley  de  Orden  público  de  1870  fa- 
cultaba a  la  autoridad  gubernativa  para  desterrar  a  un 
ciudadano  a  250  kilómetros  de  su  domicilio. 

Sostuvieron  también  que  en  la  ley  del  Terrorismo 
había  mayores  orarantías  contra  los  errores  que  pudie- 
ran cometerse  al  ser  aplicada,  y  agregaron  que  aquella 
venía  a  suplir  las  deficiencias  de  la  de  Orden  público, 
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promulgada  cuando  aun  no  se  conocía  el  tipo  del  te- 
rrorista, porque  si  esta  era  adecuado  instrumento  pa- 
ra reprimir  una  revolución  o  motín,  autorizando  a  la 
declaración  del  estado  de  guerra,  resultaba  de  excesi- 
vo aparato  para  emplearse  en  la  persecución  de  un 
delincuente,  a  pesar  de  lo  cual  dábase  el  caso  de  que 
un  solo  terrorista,  como  ocurrió  en  el  atentado  de  la 
calle  Mayor,  hiciese  más  víctimas  que  toda  una  masa 
de  sediciosos  o  rebeldes. 

Los  liberales  resistiéronse  a  ceder,  y,  al  final  de  la 
contienda,  llegaron  a  mostrarse  partidarios  de  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales,  sin  miedo  a 
contradecir  los  juicios  que  habían  vertido  en  el  deba- 
te anterior.  Fundábanse  en  que  esta  medida  obligaba 
a  dar  cuenta  a  las  Cortes  del  uso  que  se  hacía  de  ella... 
Pero  el  señor  Maura  les  recordó  que  se  había  pedido 
muchas  veces  una  ley  especial,  precisamente  para  no 
tener  que  acudir  a  la  suspensión  de  garantías;  que  una 
prueba  irrefutable  de  que  este  arbitrio  y  todas  las  le- 
yes vigentes  resultaban  insuficientes  para  acabar  con 
el  terrorismo  era  que  todas  venían  aplicándose  desde 
hacía  quince  años  y  el  terrorismo  seguía;  que  la  sus- 
pensión tenía  efectos  generales  y  el  proyecto  circuns- 
cribía los  casos,  el  alcance  y  las  personas  a  las  cuales 
podía  aplicarse,  y,  en  fin,  que  las  Cortes  siempre 
hallarían  expedito  el  camino  para  juzgar  de  la  forma 
en  que  se  había  aplicado,  como  en  el  caso  de  la  sus- 
pensión. 

Contestando  luego  a  la  afirmación  hecha  por  sus 
adversarios  de  que  la  ley  era  anticonstitucional,  dijo: 
—  «El  proyecto  en  lo  del  destierro  es  una  copia  lite- 
ral, deliberadamente  literal  de  la  ley  de  1896  que 
hicisteis  vosotros  con  nosotros,  que  aplicasteis  vos- 
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otros  con  nosotros,  que  respetasteis  vosotros  con  nos- 
otros, luego  si  este  es  anticonstitucional,  el  remor- 
dimiento de  conciencia  debe  datar  desde  entonces  y 
ya  debe  estar  encallecida  la  conciencia  de  sus  señorías 
en  este  pnnto;  es  menos  inconstitucional,  porque  en 
este  se  restringe,  condiciona  y  rodea  de  garantías 
aquellas  facultades  que  la  del  96  concedía  a  los  go- 
bernadores.» 

Al  llegar  aquí,  la  porfía  que  había  sido  muy  em- 
peñada perdió  todo  interés.  Solamente  algunos  im- 
pugnadores volvieron  a  hablar,  y,  a  falta  de  nuevos 
cargos,  insistieron  en  los  anteriores,  apelando  al  vie- 
jo recurso  polémico  de  declarar  que  «después  de  oida 
la  contestación  del  Gobierno  quedaban  en  pie  todos 
sus  argumentos».  Se  veía  que  la  finalidad  de  sus  dis- 
cursos estaba  fuera  del  salón  de  sesiones,  yendo  en 
igual  dirección  los  alardes,  un  poco  extremados,  de 
liberalismo  que  ponían  en  sus  palabras. 

El  Presidente  recibió  aquellas  manifestaciones  con 
un  breve  comentario:  -  «Observo  que  el  debate  es  un 
lírico  panegírico  de  la  ciudadanía,  pero  no  de  la  que 
realiza  su  ideal  en  la  ley,  sino  de  la  que  empieza  por 
imponer  la  teoría  del  asesinato  y  tiene  la  alevosía 
por  principal  fundamento  de  su  osadía...  Siempre  ha- 
brá el  peligro  de  no  acertar  en  el  remedio;  pero  hay 
que  optar  entre  un  puñado  de  criminales,  a  cuyo  de- 
recho queréis  poner  todos  los  amparos,  y  el  dere- 
cho de  800.000  ciudadanos,  de  los  que  no  os  acor- 
dais...» 

Finalmente  dijo  que,  habiendo  copiado  en  el  pro- 
yecto el  texto  de  la  ley  de  1894  promulgada  por  los 
liberales,  tenía  un  título  perfectísimo  para  pedirles  su 
colaboración  y  que  por  su  cuenta  obrarían  si  se  la  ne- 
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gabán  porque  sobre  cada  cual  pesaba  la  responsabili- 
dad de  su  conducta. 

Puesta  a  votación  la  ley  fué  aprobada  por  i8o  vo- 
tos contra  90,  pasando  al  Congreso,  (i) 

La  campaña  que  fuera  del  Parlamento  se  hacía 
llegó  entonces  al  máximun  del  estruendo.  Abrióse 
información  pública,  y  acudieron  a  ella  numero- 
sas personalidades.  Don  Pablo  Iglesias  habló  en 
nombre  del  partido  socialista  y  de  la  Unión  General 
de  Trabajadores,  amenazando  con  una  solidaridad  in- 
ternacional del  socialismo  si  la  ley  llegaba  a  aprobar- 
se definitivamente.  Don  Joaquín  Costa,  a  quien 
logró  la  prensa  sacar  de  su  retiro  provinciano,  infor- 
mó también,  siendo  su  presencia  acogida  en  Madrid 
como  un  gran  acontecimiento.  Dijo  que  el  proyecto 
«esterilizaba  los  sacrificios  inmensos,  los  torrentes  de 
sangre  derramada  por  tres  generaciones  de  héroes, 
mártires  y  patriotas».  Su  discurso  produjo,  sin  em- 
bargo, alguna  decepción.  Estimóse  que  había  una 
enorme  desproporción  entre  tan  gran  figura  y  el  tema 
de  sus  palabras.  Censuróse,  además,  que  se  le  hubie- 
se hecho  emprender  aquel  viaje,  sin  reparar  en  lo 
avanzada  que  estaba  ya  la  enfermedad  que  lo  llevó  al 
sepulcro. 

También  informaron  defensores  del  proyecto,  en- 
tre ellos  el  conde  de  Santa  María  de  Pomés,  repre- 
sentante de  la  Junta  de  Defensa  Social  de  Barcelona. 
Este  señor  denunció  que  en  aquella  provincia  había 
catorce  escuelas  donde  se  daba  enseñanza  anarquis- 
ta, enseñándose  en  una,  por  medio  de  un  juguete,  có- 
mo se  hacían  y  funcionaban  las  bombas. 

(i)  Sesiones  del  Senado  de  4,  5,  6,  lo,  21  y  22  de  Abril  y  9 
de  Mayo  de  1908. 
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El  28  de  Mayo  de  1908  se  celebró  un  mitin  «mons- 
truo» bajo  la  presidencia  de  don  Miguel  Moya.  Leyóse 
una  carta  de  don  Benito  Pérez  Galdós,  y  hablaron 
los  señores  Sol  y  Ortega,  Azcárate,  Alvarez,  (Canale- 
jas y  Moret.  Ninguno  de  los  oradores  prescindió  de 
los  tópicos  usuales  en  actos  como  el  que  se  celebraba; 
pero  los  que  se  expresaron  en  términos  más  vio- 
lentos fueron  don  Melquíades  Alvarez  y  el  señor  Mo 
ret.  El  primero  afirmó  que  el  señor  Maura  estaba  ba- 
jo el  influjo  de  «una  ráfaga  de  demencia»  y  calificó  el 
proyecto  de  «afrenta  a  la  civilización».  El  segundo,  a 
quien  se  dijo  que  aquella  campaña  le  haría  trocar  la 
precaria  jefatura  de  unos  grupos  de  su  partido  por  la 
jefatura  de  todas  las  izquierdas  españolas,  pintó  al 
señor  Maura  como  enemigo  de  la  Monarquía,  «que 
quería  ser  liberal»;  pidió  a  todos  que  «jurasen  por  su 
honor  defender  el  sacrosanto  depósito  de  las  liberta- 
des», y  propuso  como  único  remedio  contra  la  polí- 
tica reaccionaria  del  jefe  de  los  conservadores  «la 
unión  de  todos  los  presentes»  y  de  las  fuerzas  que 
representaban.  Al  final  se  acordó  que  los  miembros  de 
las  minoi-ías  liberal,  democrática,  republicana  y  socia- 
lista en  las  Corporaciones  locales  y  provinciales  ex- 
presaran en  sesión  pública  su  adhesión  a  aquel  acto. 

Un  mes  después  de  haberse  aprobado  la  ley  en  el 
Senado  mejoró  la  situación  de  Barcelona  tanto  que 
permitió  al  Gobierno  levantar  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales.  Con  tal  motivo  la  discu- 
sión en  el  Congreso  perdió  su  urgencia  y  fué  apla- 
zada para  dedicar  más  tiempo  a  la  del  proyecto  de 
Administración  local. 

Como  remate  de  la  campaña  contra  la  ley  del  Te- 
rrorismo, celebróse  un  banquete  en  honor  de  su  orga- 
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nizador,  Don  Miguel  Moya.  La  fiesta,  que  fué  muy 
brillante,  tuvo  un  final  simbólico.  Don  Segismundo 
Moret,  al  brindar,  llamó  al  señor  Moya  «ilustre  man- 
tenedor de  los  fueros  de  la  prensa»,  y  los  comensa- 
les vieron  que  se  confundían  en  apretado  abrazo  el 
autor  de  la  Ley  de  jurisdicciones  y  el  presidente  de 
la  Sociedad  Editorial  de  España. 


IV 
LA  MARINA  MERCANTE 


EL  PATRIMONIO  MARÍTIMO  DE  ESPAÑA.-CdAL  FUfc  EL.  PRIMER 
ACTO  PÚBLICO  DEL  SEÑOR  MAURA.— BAJO  EL  DOMINIO  EXTRAN- 
JERO EN  ASUNTOS  MARÍTIMOS— UN  A.  COMPETENCIA  RUINOSA— LAS 
ETERNAS  TRABA8.— MOLIDOS,  NO.-CAUSAS  LEGÍTIMAS  DEL  SUICI- 
DIO.—LA  NACIÓN  FRENTE  AL  ESTADO.— ESPAÑA.  MARÍTIMA  A 
PESAR  DE  TODO.— UN  MOVIMIENTO  PATRIÓTICO.—  MAURA  AL 
FRENTE.— SE  HACE  AL  FIN  POLÍTICA  DEL  MAR.— LA  LEY  DE  CO- 
MUNÍCACIONES.— SU  ALCANCE.— OPOSICIÓN  DE  LAS  MINORÍAS.— 
LOS  ENBMIOOS  DE  LA  PROTECCIÓN  A  LA  MARINA.— MORET  Y  LOS 
COCHES  DE  PUNTO.— LAS  PRIMAS  A  LA  NAVEGACIÓN.— OTRA  TEO- 
RÍA DE  MORET.— EL  GOBIERNO  Y  LA  ARQUEOLOGÍA.— EL  RÉGIMEN 
DE  LAS  NACIONES  COMPETIDORAS.— IDEALES  LUJO.SOS.— LA  HU- 
MILDE REALIDAD.— EL  IMPUESTO  DE  TONELAJE.— RECIPROCIDAD 
DE  TRATO.— SISTEMATIZACIÓN  DEL  TRÁFICO.— EL  EJEMPLO  DE 
ALEMANIA.— LAS  LÍNEAS  SUBVENCIONADAS— SU  CONVENIENCIA. 
—SU  EFICACIA.— LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA.— PALABRAS  QUE 
NADA  DICEN.— EL  FRACASO  ITALIANO.— ASOMAN  LA  CARA  LOS  IN- 
TERESES DE  PARTIDO.— UNA  EXTRAÑA  DOCTRINA  DE  CANALE- 
JAS.—LA  RESPUESTA  DE  MAURA.— CELOS.— CUANDO  EL  GOBIER- 
NO ACIERTA.  -CUANDO  NO  ACIERTA.— APROBACIÓN  DE  LA  LEY 
—AMBIENTE  ENEMIQO.-NEGRAS  PROFECÍAS— LAS  INMORALIDA- 
DES DR  MAURA.— CINCO  AÑOS  DESPUÉS.— RESULTADOS.— EL  TES- 
TIMONIO DE  SÁNCHEZ  TOCA.— CIFRAS  CANTAN.— LA  GUERRA  EU- 
ROPEA.—MAURA  EVOCA  EL  PASADO. 


ESPAÑA  disfrutó  la  hegemonía  marítima  del  mun- 
do; tuvo  gloriosísimos  navegantes,  y  abrió  a 
la  civilización  dilatados  mares  y  tierras. 

Más  tarde  vinieron  los  tiempos  de  decadencia.  Pe- 
ro aun  conserva  España  un  vasto  patrimonio  maríti- 
mo, porque  posee  maravillosa  posición  geográfi- 
ca; está  al  paso  de  las  principales  rutas   militares   y 
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mercantiles  atlánticas  y  mediterráneas;  tiene  cuatro 
mil  millas  de  costa  entre  la  península,  las  islas  Balea- 
res, el  archipiélago  de  Canarias  y  su  zona  de  influen- 
cia en  Marruecos,  y  en  esas  costas  hay  bases  y  puer- 
tos «de  situación  admirable  para  el  arraigo,  desarrollo 
y  utilización  del  poder  naval,  militar  y  mercantil,  ex- 
tendiendo éste,  no  ya  solo  a  los  mares  y  mercados 
de  Europa  y  África,  sino  a  aquellos  otros  donde  vi- 
ven veinte  naciones  que  hablan  nuestro  idioma.» 

Hoy  España  tiene  un  tráfico  de  importación  y  ex- 
portación que  asciende  a  más  de  2.500  millones  de 
toneladas  de  mercancías,  sin  contar  el  cabotaje,  exclu- 
sivamente nacional,  que  importa  unos  1.900  millones 
de  pesetas;  cuenta  con  875.000  toneladas  de  buques 
de  vapor  y  15.000  de  buques  de  vela,  destinados  al 
tráfico,  y  posee  16.000  embarcaciones  dedicadas  a  la 
pesca,  de  las  cuales  650  son  de  vapor,  ascendiendo  a 
más  de  100  millones  de  pesetas  al  año  lo  que  la  pes- 
ca produce,  (i) 

Con  todo,  hay  un  hecho  singular  en  la  historia  ma- 
rítima de  España  que  explica  por  qué  la  nación  carece 
de  los  barcos  que  necesita  y  por  qué  la  decadencia 
de  sus  flotas  e  industrias  navales  llegó  a  un  grado  tan 
lamentable.  Ese  hecho  es  que  las  cuestiones  de  esta 
índole  no  han  tenido  la  suerte  de  interesar,  o  han 
interesado  muy  poco  a  los  políticos  y  gobernantes 
españoles. 

(i)  Estos  datos  son  anteriores  a  la  guerra  europea  y  están 
tomados  del  volumen  en  que  el  ilustre  marino  y  ex-dipu- 
tado  a  Cortes  D.  Adolfo  Navarrete  ha  reunido  sus  tres  intere- 
santísimas conferencias,  tituladas:  El  poder  naval  en  España  {it, 
de  Abril  de  1915),  La  Marina  que  7iecesita  España. — Bases  para 
su  reconstitución  (25  de  Noviembre  de  19 16),  y  Pt  epararicm  ne- 
cesaria (30  de  Diciembre  de  19 16). 
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El  señor  Maura  es  casi  una  excepción  entre  los  de 
su  tiempo  y  aun  entre  todos  los  del  siglo  xix,  y  lo  es 
absolutamente  por  la  persistencia  y  la  eficacia  de  su 
esfuerzo  en  pro  de  la  reconstitución  de  nuestro  poder 
naval,  no  obstante  las  dificultades  que  encontró  su 
gestión  en  la  indiferencia  o  el  extravío  de  gran  par- 
te de  la  opinión  pública  y  en  el  desconocimiento  y  la 
pasión  de  sus  adversarios  políticos. 

Ya  hemos  consignado  en  otro  lugar  de  esta 
obra  (i)  que  datan  de  los  comienzos  de  su  vida  políti- 
ca las  campañas  en  que  señaló  los  males  de  que  ado- 
lecía nuestra  marina  y  propuso  los  remedios  que  con- 
venía aplicar  para  su  desarrollo  y  organización.  Su 
primer  acto  público,  cuando  todavía  no  había  sido 
diputado,  fué  un  discurso  en  que  se  lamentó  de  la 
falta  de  política  marítima  en  España  y  abogó  en  fa- 
vor de  la  marina  mercante,  sosteniendo  que  en  na- 
ción como  la  nuestra,  vallada  por  los  mares  eran  y 
serían  siempre  los  intereses  de  esa  marina  una  de  sus 
más  vitales  entrañas. 

Al  perderse  las  colonias  reanudó  sus  predicacio- 
nes. La  marina,  en  concepto  del  señor  Maura,  no  era 
ya  solamente  «un  talismán  que  transforma  el  sem- 
blante social  de  los  pueblos  y  el  arma  principal  en  las 
relaciones  internacionales,  en  la  vida  económica,  en 
el  prestigio  político  y  en  el  prestigio  histórico».  Para 
España  era  además  «la  única  reivindicación  posible», 
después  de  mutilado  su  territorio. 

Luchaba  por  entonces  nuestra  marina  con  desven- 
taja enorme  en  la  competencia  con  la  extranjera.  Los 
barcos  de  otros  países  aprovechaban  la  situación  geo- 

(l)  Tomo  I,  capítulo  m  «La  Marina  antes  y  después  del 
desastre». 
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gráfica  de  España  y  el  desvalimiento  de  nuestros  na- 
vegantes para  arrebatar  a  éstos  la  carga  y  el  pasaje  a 
su  paso  por  nuestros  puertos.  Únicamente  el  lo  por 
ICO  del  tráfico  nacional  se  verificaba  en  buques  espa- 
ñoles, y  pagábamos  al  extranjero  por  fletes,  carbones, 
buques  y  otras  importaciones  navales  más  de  un  mi- 
llón de  pesetas  diario,  y  solo  por  fletes  2oo  millones 
de  pesetas,  aproximadamente. 

El  señor  Maura  expuso  la  cuestión  en  el  Parlamen- 
to, pidiendo  que  se  redimiese  al  país  del  dominio  ex- 
tranjero mediante  la  implantación  de  un  régimen  pro- 
tector de  la  construcción  naval  y  de  la  industria  espa- 
ñola de  transportes  marítimos.  Todas  las  naciones 
competidoras  de  la  nuestra  tenían  leyes  vigorosas  de 
fomento  para  la  marina  mercante,  y  nosotros,  en 
cambio,  no  pensábamos  más  que  en  echar  sobre  la 
nuestra  nuevas  «trabas  y  dificultades,  y  tarifas,  y  cho- 
ques y  rozamientos»: 

<Para  favorecer  las  construcciones  navales  deci- 
mos nosotros:  el  buque  pagará  derechos,  aunque  esté 
comprado  en  el  extranjero,  y  luego  pagará  el  abande- 
ramiento; de  modo  que  antes  de  comprarlo  es  mate- 
ria española  para  tributar  y  luego  materia  extranjera 
para  pasar  por  el  arancel.  Así,  no  una  vez,  sino  mu- 
chas veces  nuestra  marina  tiene  que  abanderar  sus 
barcos  con  bandera  del  Uruguay  para  huir  de  las  pro- 
tectoras manos  de  la  Administración  española...» 

Los  marinos  dirigiéronse  a  los  Poderes  públicos 
solicitando  que  se  reformara  y  simplificara  el  meca- 
nismo absurdo  de  los  servicios  con  ellos  relacionados 
y  al  comentar  esta  demanda  dijo  don  Antonio  Mau- 
ra:— «Quieren  que  los  servicios  que  están  dispersos 
entre  el   Ministerio  de  Fomento,  el  de  Hacienda,  el 
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de  Gobernación,  el  de  Estado  y  el  de  Marina  se 
reúnan  para  que  no  resulte  que  entre  la  circular  de 
Aduanas,  o  la  de  Sanidad,  entre  las  disposiciones  de 
la  junta  de  obras  del  puerto,  las  del  ministerio  de 
Marina  etc.  no  haya  manera  de  entenderse  y  estén 
peor  que  el  grano  de  trigo,  expuestos  a  ser  triturados 
bajo  el  sumo  desconcierto  de  las  ruedas  de  nuestra 
Administración.  No  quieren  ser  molidos;  quieren,  en 
suma,  un  poco  de  organización,  que  se  reúna  tanta 
< organización  dispersa  para  que,  estando  reunidas, 
se  entiendan  y  respeten;  quieren  una  dirección  au- 
tónoma, es  decir,  todo  lo  más  separada  posible  de  la 
ingerencia  oficial,  aunque  presidida  e  intervenida  por 
el  Estado,  según  lo  requieran  el  interés  de  éste  y  las 
cautelas  gubernativas. 

«Esto  es  también  un  anhelo  en  Francia,  que  tiene 
también  una  Administración  centralizadora  y  leyes 
uniíormadoras  como  las  nuestras;  pero  allí  al  menos 
la  Administración  es  perseverante  e  inteligente  y 
constituye  uno  de  los  nervios  principales  de  aquella 
República.  Calcúlese  por  tanto,  si  eso  sucede  con  una 
Administración  bien  concertada,  cuan  difícil  será  que 
el  éxito  corone  los  esfuerzos  difusos  de  una  adminis- 
tración que  anda,  por  lo  que  toca  a  la  marina  mer- 
cante repartida  entre  cuatro  o  cinco  ministerios,  va- 
riedad temerosa  de  criterios  y  de  ineptitudes.  (Ri- 
sas). Calamidad  común  a  los  españoles,  pecado  ori- 
ginal, es  venir  al  mundo  bajo  la  paternal  tutela  de 
nuestra  Administración  pública.  Suponed  lo  que  será 
el  tener  que  ver  con  cuatro  o  cinco  ministerios;  si  hu- 
biera causas  legítimas  de  suicidio,  esa  sería  una  de 
ellas.  (Risas)  ^ 

Pero  había  una  razón  sobre  todas  que  debiera   ha- 

12 
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ber  obligado  a  los  Gobiernos  a  prestar  su  amparo 
a  la  marina  en  lugar  de  dificultar  su  desarrollo,  y 
era  que  a  pesar  de  aquel  trato  marroquí  y  a  pesar  de 
todas  las  adversidades,  España  era  una  nación  marí- 
tima y  su  marina  mercante  y  sus  industrias  de  mar 
estaban  en  constante  florecimiento. 

En  1889  decía  el  señor  Maura:  «La  marina  mer- 
cante no  es  en  España  una  industria  que  hay  que  in- 
cubar. Es  una  industria  que  ha  vivido  a  pesar  de  to- 
das las  torpezas  administrativas,  y  bien  se  vé  cuánta 
es  su  pujanza  en  el  aumento  casi  diario  de  las  matrí- 
culas y  en  la  creación  de  nuevas  sociedades  navieras. 
No  hay  más  para  su  desarrollo  que  dejarla  que  me- 
dre, atenderla  en  lo  posible  y  concertar  los  intereses 
del  naviero,  del  armador  y  del  constructor  naval.»  Y 
agregaba  en  1901; — «En  ninguna  parte  como  en  la 
marina  es  tan  patente  la  incongruencia  que  hay  en 
España  entre  los  organismos  oficiales  y  la  vitalidad 
social  de  la  Nación.  Ahí  están  las  estadísticas.  Espa- 
ña es  una  nación  que  se  empeña  en  ser  marítima, 
a  pesar  de  los  absurdos  de  la  legislación,  absur- 
dos contra  los  cuales  surgen  de  nuestro  litoral  olea- 
das de  ira,  protestas  enconadas  que  todos  los  días 
procuro  yo  encadenar  en  una  Sociedad  que  está  na- 
ciendo y  puede  ser  fuente  de  muchos  bienes,  si  los 
Poderes  públicos  la  atienden,  si  alguna  vez  en  Espa- 
ña se  ha  de  encontrar  en  las  esferas  oficiales  algo  más 
que  el  disputarse  el  Poder  y  el  no  preocuparse  más 
que  de  ver  cuando  no  se  cae  y  cuando  se  entra.»  (i) 

Esta  Sociedad  a  que  el  señor  Maura  se  refería  era 


(i)  Véanse  las  sesiones  de  23  de  Mayo  de  1892,  6  de  Diciem- 
bre de  1899,  8  de  Enero  y  5  de  Diciembre  de  1901  y  8  de  Julic» 
de  1903. 
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la  «Liga  Marítima  Española», constituida  en  1900  como 
órgano  del  movimiento  colectivo  que,  a  raíz  del  de- 
sastre, demandaba  U  urgente  rehabilitación  del  poder 
naval  militar  y  un  auxilio  que  permitiese  a  la  marina 
mercante  recobrar  la  actividad  que  antes  tuvo  en  el 
tráfico  con  las  colonias. 

El  señor  Maura  se  puso  al  frente  de  aquel  movi- 
miento, contribuyendo  a  la  organización  de  congre- 
sos públicos,  conferencias  e  informaciones,  en  los 
que  se  mostraron  a  los  Gobiernos  y  al  país  las  ne- 
cesidades de  la  marina.  Oyó  a  todos  los  elementos 
militares  y  comerciales  a  quienes  afectaba  el  proble- 
ma; estudió  sus  aspiraciones,  y,  más  tarde,  cuando 
llegó  al  Poder,  procuró  satisfacerlas  en  lo  posible,  con 
la  ley  de  protección  a  la  producción  nacional  de  14 
de  Febrero  de  1907,  la  de  organizaciones  marítimas 
y  armamentos  navales  de  7  de  Enero  de  1908  y  la 
de  fomento  de  las  industrias  y  comunicaciones  marí- 
timas de  14  de  Junio  de   1909. 

En  esas  leyes  estaban  definidos  los  objetivos  de  la 
política  marítima  de  España,  y  expresados  los  me- 
dios de  llevarla  a  la  práctica.  Las  tres  inspirábanse 
en  el  ideal  de  que  la  nación  se  bastara  a  si  misma, 
estimulaban  la  producción  del  material  de  la  Arma- 
da, y  llevaban  análogo  impulso  a  la  industria  de 
transportes  marítimos,  estableciendo,  al  propio  tiempo, 
la  trabazón  indispensable  entre  la  marina  militar  y 
la  mercante. 

La  de  Comunicaciones  trazaba  todo  un  sistema  de 
protección  directa  e  indirecta  a  la  marina  parecido  al 
que  gozaban  en  el  extranjero  las  marinas  competidoras 
de  la  nuestra,  pero  con  las  modificaciones  forzadas, 
de  una  parte,  por  la  decadencia  a  que  en  España  ha- 
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bían  llegado  las  industrias  de  construcción  naval  y  de 
transportes  marítimos  y,  de  otra,  por  la  escasez  de 
recursos  que  afligía  al  Tesoro  nacional. 

El  auxilio  directo  a  la  navegación  se  dividía  para 
unos  buques  en  primas  por  tonelada  y  milla  recorri- 
da, y  para  otros  en  subvención  por  el  número  de 
viajes  que  hiciesen  a  través  de  diversas  líneas  com- 
prendidas en  un  servicio  combinado  de  comunicacio- 
nes rápidas  y  regulares. 

Las  líneas  subvencionadas  formaban  dos  grupos 
distintos,  y  la  ley  disponía  que  ambos  salieran 
a  concurso  por  veinte  años  con  arreglo  a  deter- 
minadas bases  de  periocidad,  marcha,  número  de 
buques,  características  de  los  mismos  y  tipos  de  sub- 
vención por  milla.  Entre  otras  obligaciones  que  ha- 
bían de  suscribir  los  concesionarios  de  estos  servicios 
figuraban  las  siguientes:  utilización  por  el  Estado  de 
los  barcos  afectos  a  dichas  líneas  para  servicios  auxi- 
liares de  guerra;  tarifas  para  que  por  las  líneas  sub- 
vencionadas no  pagase  el  producto  español  más  flete 
que  el  extranjero;  preferencia  al  embarque  de  la  car- 
ga nacional,  y  bonificaciones  a  las  mercaderías  cuya 
exportación  conviniese  favorecer  y  al  pasaje  de  los 
viajantes  de  comercio.  El  total  de  la  subvención  para 
ambos  grupos  ascendía  a  14.935.800  pesetas,  y 
a  4.900.000  pesetas  lo  destinado  a  primas. 

Como  complemento  de  estas  disposiciones  anun- 
ciábase en  el  artículo  18  una  serie  de  reformas  que 
el  Gobierno  habría  de  impulsar,  tales  como  el  con- 
cierto entre  las  Compañías  de  ferrocarril  y  las  de  na- 
vegación para  establecer  transportes  combinados  que 
facilitasen  la  exportación  directa  en  buques  españoles 
de  los  principales  artículos  de  producción  nacional,  y 
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el  fomento  de  las  iniciativas  privadas  conducentes  a 
la  creación  de  Bancos  o  Sindicatos  de  exportación, 
Agencias,  Bazares  y  Museos  Comerciales  y  Socieda- 
des de  crédito  marítimo  y  de  hipoteca  naval. 

La  ley  establecía  además  un  sistema  de  primas 
para  los  constructores  nacionales  de  buques,  y  asi- 
mismo las  otorgaba  a  las  industrias  españolas  de 
pesca,  dándoles  facilidades  administrativas  y  eximién- 
dolas de  impuestos. 

Finalmente  contenía  disposiciones  para  la  regulari- 
zación  del  tráfico,  la  reorganización  y  unificación  de 
los  servicios  y  el    abaratamiento  y  rapidez  de   éstos. 

Cuando  el  proyecto  se  puso  a  debate  en  el  Parla- 
mento tropezó  con  la  resistencia  de  oradores  de  to- 
das las  minorías.  Unos  rechazaban  por  cu-antiosa  la 
protección,  sin  querer  pararse  a  considerar  la  necesi- 
dad que  de  ella  tuviese  la  marina  mercante.  Otros 
proclamaban  la  teoría  de  que  estaba  mejor  servido  el 
interés  público  no  aspirando  a  que  fueran  buques  es- 
pañoles los  que  hiciesen  el  tráfico  nacional. 

Contestando  a  los  impugnadores  D.  Antonio  Maura 
renovó  la  exposición  de  las  ideas  que  acerca  de  tema 
tan  vital  e  interesante  había  sustentado  al  contender 
con  los  hombres  de  quienes  heredó  las  responsabili- 
dades del  Gobierno: 

«Hay  una  cosa,  en  la  cual  estamos  todos  confor- 
mes, y  es  que  el  fomento  más  eficaz  de  la  navegación 
nacional  y  de  las  industrias  marítimas  consiste  en  el 
aumento  de  la  materia  del  tráfico,  en  la  vigorización 
de  las  energías  nacionales,  en  el  crecimiento  de  la  po- 
tencia importadora  y  exportadora.  Pero  eso  no  ex- 
cluye la  protección  inmediata... 

«El  señor  Moret  nos    hablaba   de    los    coches    de 
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punto,  anónimos,  insuficientemente  favorecidos  y  en 
cambio  florecientes  en  cuanto  se  aumenta  la  pobla- 
ción que  los  usa.  Pero  S.  S.  olvidaba  uno  de  los  fac- 
tores, que  es  el  principal  del  problema  de  la  navega- 
ción española  y  es  que  los  coches  de  punto  no  tienen 
coches  extranjeros  que  utilicen  los  que  andan  por  las 
calles,  y  mientras  nosotros  lograrnos  el  lento  éxito 
del  crecimiento  de  las  energías  económicas  naciona- 
les vemos  que  el  tráfico  propio  de  lo  que  hoy  tene- 
mos día  por  día  pasa  a  manos  extranjeras. 

«Yo  respeto  la  opinión  de  los  que  creen  que  no 
debemos  preocuparnos  del  fomento  de  la  Marina.  La 
respeto,  pero  no  la  comparto.  Yo  he  creído  siempre 
que  una  Nación  como  España  tiene  en  la  Marina,  no 
solamente  un  nervio  principal  de  su  vida  económica, 
sino  un  resorte  esencialismo  de  su  existencia  políti- 
ca, de  su  personalidad  en  el  mundo.  (Muy  bien,  muy 
bien).  Pero  aunque  no  miremos  más  que  al  aspecto 
económico  ¿a  título  de  qué  ha  de  claudicar,  cuando 
se  llega  a  las  industrias  marítimas,  el  régimen  total 
desenvuelto  en  nuestras  leyes  de  la  protección  al  tra- 
bajo nacional?  ¿Por  qué  hemos  de  hacer  de  la  Mari- 
na mercante  una  excepción  de  ese  régimen?  La  Ma- 
rina mercante  no  es  en  España  una  cosa  artificial.  La 
historia  y  el  mapa  dicen  que  España  es  una  nación 
marítima,  con  todos  los  elementos  necesarios  lo  mis- 
mo para  la  navegación  que  para  la  construcción.  No 
vamos  pues  a  aclimatar  aquí  industrias  exóticas,  ab- 
surdas, violentándolo  todo  y  atrepellando  las  leyes 
económicas.  Existen  ya,  y  si  necesitan  protección  es 
porque  la  que  gozan  de  sus  Estados  las  Marinas  ex- 
tranjeras viene  a  contrariar  la  ley  natural,  a  despo- 
jarnos   de   lo  que  por    naturaleza   nos   corresponde. 
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(Muy  bien).  Así  está  planteado  el  problema.  Y  no  se 
puede  hablar  como  el  señor  Moret  y  cOmo  el  señor 
Canalejas  lo  han  hecho  de  si  la  ley  cuesta  tantos 
millones,  y  olvidar  qué  cuesta  no  salvar  la  Marina 
mercante  y  qué  parte  de  la  riqueza  nacional  perece 
al  dejar  que  pe'rezca  ella... 

«Todas  las  naciones  que  tienen  Marina  competido- 
ra con  la  nuestra  las  subvencionan,  las  alientan,  las 
impulsan  y  favorecen  contra  nosotros,  contra  todos 
los  competidores,  y  esta  ley  trata  de  remediar  la  des- 
ventiija  en  que  nos  hallamos,  aplicando  a  nuestra  Ma- 
rina la  misma  manera  de  protección  que  tienen  las 
que  nos  han  arrebatado  nuestro  tonelaje.  De  todas 
las  manifestaciones  de  la  actividad  económica  de  un 
pueblo,  de  todas  las  industrias  de  una  nación,  notad- 
lo: ninguna  se  ejercita  con  tal  intimidad  internacio- 
nal como  la  navegación,  porque  la  navegación  es 
toda  ella  exterior,  toda  es  entre  extranjeros,  mez- 
clados, compitiendo,  luchando  cuerpo  a  cuerpo  con 
el  extranjero.  Dentro  de  la  industria  de  un  país  hay 
diversidad  de  circunstancias  con  .su  similar  en  otro; 
pero  eso  no  se  da  en  la  navegación.  En  la  navegación 
se  amarran  juntos,  fondean  juntos  los  buques  de  di- 
versos pabellones,  y  su;  lucha  es  en  un  terreno  co- 
mún. Por  esto  la  reciproci:lad,  el  paralelismo,  la  si- 
militud de  régimen  tiene  mucha  más  importancia 
para  las  industrias  marítimas  que  para  las  industrias 
del  interior.  Y  por  eso  tiene  más  autoridad  que  el 
proyecto  no  traiga  invenciones,  ni  ensayos,  ni  espe- 
culaciones temerarias  de  la  Comisión,  ni  del  Gobier- 
no, sino  la  aplicación  más  o  menos  directa  de  lo  que 
las  legislaciones  extranjeras  están  practicando  y  man- 
teniendo. Lo  que  hay  que  examinar  es  su  oportuni- 
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dad,  su  medida,  su  combinación  porque  en  eso  caben 
muchos  errores,  y  yo  no  pretendo  ser  infalible.» 

Al  pasar  de  la  totalidad  a  la  discusión  del  articula- 
do, declaróse  opuesto  al  sistema  de  primas  el  señor 
Moret,  haciendo  dos  afirmaciones:  la  una  que  ese  sis- 
tema «poco  menos  que  ridículo»  era  ya  una  antigua- 
lla en  todo  el  mundo;  la  otra  que  las  primas  no  au- 
mentarían, sino  al  contrario,  «disminuirían  la  masa 
de  mercancías  para  los  barcos». 

Don  Antonio  Maura  no  disimuló  el  estupor  con 
que  había  oido  al  orador  liberal: 

«La  prima  es  una  parte  del  importe  del  transporte 
marítimo  con  que  el  Tesoro  contribuye  para  que  el 
naviero  pueda  cobrar  menor  flete  al  comerciante.  Por 
consiguiente  ¿cómo  es  posible  que  la  prima  quite  a 
la  exportación  nada  de  tonelaje?  Sería  milagroso  que 
no  lo  aumentara,  pero  disminuirlo  ¿cómo,  si  el  flete  le 
ha  de  salir  más  barato  al  exportador?  Yo  no  lo  en- 
tiendo, ni  lo  puedo  entender.  Pero  además  se  refería 
el  señor  Moret  a  este  sistema  como  cosa  que  ya  per- 
tenece a  la  Arqueología;  nos  presentaba  como  si  aho- 
ra nosotros  nos  vistiésemos  y  saliéramos  a  la  calle 
con  redecilla,  casaca  y  chupa  bordada.  Yo  voy  a  de- 
ciros cómo  anda  este  asunto  por  el  mundo. 

«Francia  inauguró  este  sistema  de  primas  a  la  na- 
vegación en  1880.  Las  primas  a  la  navegación  toman 
diversas  formas  en  los  países  que  las  usan,  según  las 
circunstancias,  según  los  tanteos  de  la  experiencia, 
según  las  inflexiones  de  la  conveniencia  nacional. 
Unas  veces  se  preocupa  el  que  da  la  prima  de  si  el 
buque  ha  sido  construido  en  el  país  o  en  el  extranje- 
ro; otras  veces  se  acude  a  dar  una  subvención  de  ar- 
mamento, considerando    que    cada    día    que    el    bu- 
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que  está  armado  presta  un  servicio  por  el  solo  he- 
cho de  estar  en  situación  de  navegar;  otras,  como 
este  proyecto  determina,  se  da  no  al  buque  sino  a  la 
carga,  porque  la  carga  es  la  condición  para  que  el 
buque  obtenga  el  auxilio,  y  por  lo  tanto,  los  millones 
son  un  impulso  a  la  exportación,  un  estímulo  a  la 
energía  económica  nacional,  a  la  producción  nacional. 

«Pues  bien,  Francia  empleó  el  sistema  con  gran 
inexperiencia,  dando  lugar  a  muchos  abusos,  y  evo- 
lucionó; pero  mantuvo  las  primas.  Las  mantuvo  en 
la  ley  de  1902  y  en  la  de  1906.  Dice  el  señor  Moret 
que  en  esta  última  ley,  la  tercera  ley  con  primas, 
las  mantuvo  transitoriamente.  ¡A  cualquier  cosa  lla- 
ma S.  S.  transitoria!  El  artículo  14  dice  que  por  do 
ce  años,  y  nosotros  traemos  una  ley  por  diez;  de 
modo  que  simultáneamente  acabarán  las  primas  aquí 
y  en  Francia. 

«Italia  empezó  a  dar  primas  a  la  navegación  en 
1885;  con  la  experiencia  de  1895  ^^'zo  su  ley  funda- 
mental sobre  la  materia  en  1896,  y  la  ley  vigente  es 
de  1 901  con  las  primas  como  base. 

«Austria  en  1893  estableció  las  primas,  y  en  1907 
hizo  la  nueva  ley,  combinando  las  primas  a  la  nave- 
gación por  millaje  y  tonelaje  como  en  la  generalidad 
de  las  naciones.  Además  estableció  una  subvención 
para  cierta  clase  de  buques  por  el  solo  hecho  de  es- 
tar armados,  en  potencia  de  navegación,  sin  fijarse 
para  nada  en  lo  que  naveguen  ni  en  lo  que  hagan. 
Como  la  ley  de  1907  es  la  más  moderna,  si  exceptua- 
mos la  del  Japón  de  la  que  hablaré  ahora,  Austria  ha 
recogido  en  ella  las  enseñanzas  de  todas  las  nacio- 
nes. Esa  ley  es  también  la  más  parecida  al  proyecto- 
que  os  sometemos. 
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«ijY  el  Japón?  El  Japón  en  1896  empezó  a  desarro- 
llar su  marina  mercante  con  las  primas,  e  insistió  en 
las  primas  en   1908. 

«Son  naciones  respecto  de  las  cuales  se  puede  es- 
tablecer con  España  toda  clase  de  divergencias  — 
ipues  no  faltaba  más! — pero  no  se  puede  suprimir  un 
hecho  notorio  y  es  que  los  buques  franceses,  italia- 
nos, austriacos  y  japoneses,  como  todos  los  demás, 
se  barajan  y  mezclan  en  la  competencia  universal  y 
se  disputan  los  fletes,  porque  en  eso  consiste  su  ne- 
gocio, y  todas  esas  naciones  usan  las  primas,  el  siste- 
ma que  creía  el  señor  Moret  que  es  una  antigualla 
mandada  recoger,  y  lo  están  aplicando  ahora,  por  le- 
yes recientísimas,  rectificadas  después  de  la  experien- 
cia de  tres  o  cuatro  leyes  sucesivas,  como  medio  que 
consideran  insustituible  para  defender  su  Marina  de 
la  agresión  de  las  Marinas  extrañas, 

«Claro  es  que  Inglaterra  no  va  por  ese  camino,  ni 
necesita  ir,  porque  Inglaterra  tiene  una  constitución 
marítima  excepcionalísima  y  totalmente  fuera  de  re- 
gla y  de  comparación;  pero  allí  se  han  reconocido  los 
éxitos  de  la  política  de  primas  por  la  alta  Comisión 
nombrada  para  estudiar  la  situación  de  su  Marina,  que 
ha  dicho  en  la  conclusión  primera  de  su  informe: — 
La  concesión  hecha  por  varios  Gobiernos  extranjeros 
de  subvenciones,  subsidios  y  primas  a  la  navegación 
ha  favorecido  grandemente  el  desarrollo  de  la  com- 
petencia en  perjuicio  de  los  armadores  y  tráfico  in- 
gleses y  contribuido  a  la  transferencia  de  puertos  in- 
gleses, a  otros  continentales,  de  algunos  de  los  tráfi- 
cos extranjeros  y  coloniales. 

«Pero  yo  he  de  manifestar,  por  si  consigo  que  es- 
tas palabras  se  recuerden  y,  en  todo  caso,  para  que  la 
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verdad  íntegra  quede  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 
según  mi  sentir,  que  yo  no  creo  que  el  sistema  de  las 
primas  sea  el  ideal,  que  yo  no  digo  que  el  régimen 
de  las  primas  esté  llamado  a  perpetuarse  como  mo- 
do de  fomentar  y  proteger  la  Marina  mercante.  Digo 
que  es  un  paso,  un  trámite,  el  inexcusable  principio, 
para  aproximarse  al  verdadero  ideal,  que  es  el  régi- 
men alemán,  pero  los  ideales  son  siempre  muy  lujo- 
sos y  están  muy  altos  y  no  basta  verlos  como  vemos 
los  astros,  porque  hay  que  poder  alcanzarlos.  A  eso 
debemos  ir.  Hay  que  ir  a  que  el  flete,  el  tráfico  sea 
el  subvencionador,  el  alentador  de  la  Marina.  Esto  es 
lo  más  perfecto,  como  lo  es  que  en  mi  propio  orga- 
nismo mi  sangre,  sin  necesidad  de  medicamentos,  ni 
aparatos  ortopédicos,  me  dé  la  salud  y  una  fuerza  at- 
lética.  Pero  no  basta  decir  estas  cosas.  ¿Es  que  el  se- 
ñor Moret  propone  el  sistema  alemán?  Yo  le  dejaría 
inmediatamente  este  puesto;  se  lo  dejaría  ahora  mis- 
mo, si  lo  supiera  realizar.  Pero  eso  es  un  su^ño.  ,jTe- 
nemos  nosotros  las  líneas  férreas  a  nuestra  disposi- 
ción? ¿Tenemos  aquellos  puertos  y  las  singularidades 
dé  las  corrientes  de  tráfico  del  Imperio  alem.án,  sin 
escasez,  sin  deficiencias  morbosas  que  le  hieran,  sin 
antecedentes  históricos,  sin  la  complejidad  de  inte- 
reses diversos,  locales  y  regionales  de  España  para 
poder  fácil  y  rápidamente  realizar  este  milagro? 

«Nosotros  no  renunciamos  a  perseguir  desde  aho- 
ra, a  perseguir  incesantemente  tocias  cuantas  realida- 
des podamos  hacer  efectivas  en  España  de  ese  régi- 
men; pero  estaremos  lejos  de  él  durante  mucho  tiem 
po.  Las  naciones  que  hace  treinta  años  empezaron 
con  el  sistema  de  las  primas  todavía  lo  tienen,  y  no 
lo  han  suprimido.  Nosotros  vamos  a  establecerlo  aho- 
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ra;  es  una  convalecencia,  un  remedio  costoso,  lleno  de 
diñcultades,  pero  inexcusable  para  quien  se  encuen- 
tra en  el  atraso  y  tiene  la  hondura  del  mal  que  noso- 
tros padecemos, 

«Notad  que  aquí  tenemos  g-emelos  los  problemas 
de  la  navegación  y  de  la  construcción;  notad  que  ni 
siquiera  podemos  ir  a  lo  que  han  ido  hace  muchos 
años  las  leyes  de  primas  de  otras  naciones,  que  es  a 
reservar  la  prima  a  la  navegación  para  el  buque  de 
construcción  nacional,  que  es  la  manera  más  barata, 
más  cómoda,  más  espiritual  de  proteger  !a  construc- 
ción naval.  En  el  estado  presente  de  la  matrícula  es- 
pañola, reservar  las  primas  para  los  buques  de  cons- 
trucción nacional  sería  negárselas  a  todos.  Tal  es  la 
situación  a  que  hemos  llegado. 

«En  lo  tocante  a  la  cuantía  del  impuesto  el  señor 
Moret  ha  dicho  que  es  excesiva,  que  rebasa  los  lí- 
mites de  la  prudencia,  y  yo  os  voy  a  exponer  cómo 
son  las  primas  que  gozan  las  Marinas  que  compiten 
con  la  nuestra.  Francia  1.70  francos  por  tonelada  y 
IODO  millas;  Italia  80  céntimos  de  lira,  50  céntimos 
de  lira,  40  céntimos  de  lira,  según  los  casos;  Austria 
o'50  francos;  el  Japón  0*65  francos.  En  nuestro  pro- 
yecto o'30  o  o'50  pesetas.  Es  decir,  que  cobrarán 
menos  primas  los  barcos  españoles  que  los  competi- 
dores de  las  otras  naciones  en  navegación  libre  y  en 
igualdad  de  circunstancias.  Lo  que  yo  temo  es  que 
sean  escasas,  porque  sentiría  no  lograr  el  fin  que  con 
esta  ley  nos  hemos  propuesto. 

«Pero  también  el  Sr.  Canalejas  tocó  en  su  discurso 
el  asunto  de  las  primas  a  la  construcción  y  calificó  a 
éstas  de  exorbitantes,  suntuosas  e  inadecuadas.  To- 
das esas  naciones  de  que  he  hablado  simultanean   la 
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prima  a  la  navegación  con  la  prima  a  la  construcción. 
Tomemos  una  como  ejemplo.  A  mí  me  parece  que 
Francia  está  un  poco  más  adelantada  que  España  en 
la  construcción.  Pues  en  Francia  la  prima  de  cons- 
trucción es  mayor  que  la  que  se  fija  en  nuestro  pro- 
yecto.» 

Otra  de  las  reformas  más  discutidas  fué  el  impues- 
to de  tonelaje. 

Tenía  por  objeto  aquel  impuesto  regular  con  ven- 
taja para  la  Marina  nacional  las  escalas  en  puertos 
españoles  de  buques  extranjeros  en  navegación  de  al- 
tura, los  cuales  hacían  niuy  dañosa  concurrencia  de 
fletes  y  pasaje  de  emigración  a  nuestra  marina,  por- 
que a  su  paso  por  nuestros  puertos  podían  tomar  a 
precios  excepcionales  y  como  relleno  de  sus  bodegas 
o  cámaras  las  cantidades  de  carga  y  pasaje  que  les 
conviniera.  Pero  los  impugnadores  de  la  ley  temían 
que  el  impuesto  ahuyentase  de  los  puertos  españoles 
a  los  buques  extranjeros  con  quebranto  para  el  tráfi- 
co, mayor  del  que  sé  quería  evitar. 

El  Presidente  atribuyó  tales  temores  a  que  no  se 
habían  interpretado  bien  el  sentido  y  alcance  del  pro- 
yecto: 

«Ese  impuesto  es  una  pieza,  una  rueda,  un  resor- 
te en  todos  los  sistemas  de  protección  a  las  Marinas 
extranjeras  que  se  conocen.  Portugal  y  Grecia,  que 
no  lo  tenían,  lo  han  establecido  recientemente,  Fran- 
cia está  proyectando  ahora  imponer  sobre  el  tonela- 
je bruto  el  gravamen  que  antes  pesaba  sobre  el  ne- 
to, que  es  recargarle  en  30  o  treinta  y  tantos  por 
100.  El  alto  Consejo  de  la  Marina  mercante  italiana 
ha  propuesto  también  que  se  recargue  el  tonelaje  en 
15  céntimos  de  lira. 
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«Con  excepciones  raras  e  insignificantes,  existe  en 
todas  las  Naciones,  más  o  menos  cuantioso  y  regula- 
do de  una  manera  o  de  otra.  Así,  Ja  Marina  española 
paga  impuestos  similares  o  idénticos  a  los  que  en  los 
puertos  españoles  no  pagan  los  buques  de  las  nacio- 
nes que  nos  los  cobran  a  nosotros. 

«De  modo  que,  por  de  pronto,  este  gravamen  sig- 
nifica una  reciprocidad  de  trato.  Y  teniendo  nosotros 
una  situación  deficiente,  penosa  en  la  Marina  nacio- 
nal ¿no  ha  de  ser  nuestro  primer  cuidado  procurar 
que  siquiera  sustancialmente  el  trato  sea  igual,  en 
aquella  forma  y  medida  que  no  tenga  inconvenien- 
tes de  inmediata  implantación?  Bien  que  examinemos 
esa  forma,  pero  el  principio  de  justicia  y  la  oportu- 
nidad del  impuesto  resultará  que  las  leyes  extranjeras 
mismas  nos  los  dan  trazados... 

«Tiende  además  este  precepto  de  la  ley  a  la  siste- 
matización del  tráfico.  Cuanto  más  sistemático  y  más 
canalizado  y  más  regular  es  el  movimiento  de  impor- 
tación y  exportación,  mayores  facilidades  hay  para 
que  la  Marina  nacional  pueda  acudir  a  nutrirse  con 
su  tonelaje,  que  es  su  savia  principal.  En  cambio  dis- 
perso el  tráfico,  evaporado,  arrebatado  en  pacotillas 
por  los  barcos  transeúntes,  no  es  posible,  y  mucho 
menos  cuando  hay  que  reconquistarlo,  que  el  pabe- 
llón nacional  recoja  esa  mercancía,  o  se  dificulta 
enormemente  esa  reconquista  que  vamos  a  buscar. 
Agregúese  que  una  Nación  que  renuncia  a  la  sistema- 
tización de  sus  tráficos,  renuncia  a  ser  Nación  con 
personalidad  propia  en  el  comercio  internacional,  y  es 
un  callejón  de  paso,  es  una  presa  de  tránsito  que  los 
demás  despedazan,  de  la  que  llevan  un  girón  en  el 
pico  las  que  vuelan  por  encima  de  las  costas  españo- 
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las,  situadas  en  el  derrotero  de  todas  las  navegacio- 
nes extranjeras... 

«Toda  la  excelencia  de  la  legislación  alemana,  de 
la  política  alemana  en  materia  de  Marina  mercante^ 
toda  la  diferencia  entre  ella  y  las  demás  naciones 
consiste  en  que  ha  podido  regularizar  su  tráfico,  por- 
que Alemania  era  dueña  de  las  líneas  férreas,  porque 
no  tenía  antecedentes  que  trabaran  su  acción  y  por- 
que ha  construido  canales  hondísimos,  angostísimos, 
cortadísimos,  por  donde  ha  vertido  toda  la  corriente 
de  su  energía  económica  en  el  exterior,  lo  mismo  en 
la  importación  que  en  la  exportación... 

«Se  ha  dicho  también  que  el  impuesto  dificultará 
la  fi-ecuencia  de  las  escalas  y  la  visita  de  los  buques 
extranjeros  y  nacionales  en  los  puertos  españoles; 
pero  eso  es  un  temor  infundado.  El  impuesto  está  re- 
ducido a  aquel  buque  que  en  navegación  de  altura, 
arrancando  de  puerto  extranjero  halla  al  paso  el  puer- 
to español  y  toca  en  él;  pero  el  impuesto  de  tonelaje 
— igual  para  el  español  como  para  el  extranjero — no 
le  molesta  si  ese  buque  es  de  una  línea  regular,  por 
extranjero  que  sea,  si  en  eso  caben  grados,  porque 
en  la  línea  regular,  mediante  ei  abono  posterior,  se 
reduce  el  gravamen  a  una  cantidad  verdaderamente 
insignificante.  Además  si  ese  buque  hace  en  España 
operaciones  de  carga  que  importen  más  de  la  mitad 
de  su  capacidad  o  de  su  potencia  de  transporte  se  le 
rebaja  el  impuesto  de  tonelaje.  No  se  busca,  pues,  la 
exclusión  del  extranjero.  Lo  que  se  busca  es  que  ex- 
tranjero o  español  todo  buque  se  encuentre  estimula- 
do por  una  ventaja  a  no  dispersar,  a  no  disipar  la 
cantidad  de  carga  en  pequeños  embarques,  a  los  cua- 
les se  presta  ese  acceso  eventual  de  los  buques  que  pa- 
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«an  con  algún  hueco  en  sus  bodegas,  que  de  todos 
modos  tienen  que  rendir  su  viaje  y  que,  unas  veces 
sí  y  otras  veces  no,  cuando  les  parece,  tocando  en 
nuestros  puertos  hacen  imposible  que  se  reúna  y  se 
prepare  aquel  alimento  con  el  que  principalmente  ha 
de  sustentarse  la  navegación  regular  española  ..» 

Otro  extremo  de  la  ley  muy  discutido  fué  el  relati- 
vo a  las  líneas  subvencionadas,  si  bien  ninguno  de 
los  oradores  que  las  combatían  se  atrevía  a  pedir  su 
supresión. 

«Yo  no  he  oido  decir  que,  radicalmente,  ni  en  prin- 
cipio, rechazara  ningún  orador  la  ¡dea  de  que  España 
tuviera  líneas  subvencionadas,  pero  me  queda  la  duda 
de  quienes  son  o  no  partidarios  de  ellas,  después  de 
las  impugnaciones  que  se  han  hecho  al  proyecto. 

«El  Gobierno  no  vacila  ni  ha  vacilado  un  momento 
en  esto;  el  Gobierno  cree  que  son  inexcusables  las 
líneas  subvencionadas  y  lo  cree  en  buena  compañía, 
porque  en  1906  el  señor  Moret  desde  aquí  abrió  una 
información  sobre  este  proyecto  y  a  ella  acudieron  la 
Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  la  Unión  Ibero- Americana,  el  Fo- 
mentó  del  Trabajo  Nacional,  la  Liga  Marítima  Espa- 
ñola, la  Asociación  de  Navieros,  La  Hullera,  la  Tras- 
atlántica, la  Marítima,  20  Compañías  más  de  vapo- 
res, 25  Cámaras  de  Comercio,  12  Sociedades  Econó- 
micas de  Amigos  del  País,  17  Juntas  de  Obras  de 
puertos,  33  informes  consulares,  17  Administraciones 
principales  de  Aduanas,  19  Direcciones  de  Sanidad 
de  puertos,  27  capitanías  de  puertos;  acudió  España 
entera  para  que  todas  las  facetas  del  interés  nacional 
y  del  consejo  público  pudieran  recogerse  mejor  en  la 
ley,  y  fué  unánime,  absolutamente   unánime   su    voz, 
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pidiendo  no  solo  que  se  conserven,  sino  que  se  am- 
plíen las  líneas  subvencionadas.  El  cuadro  de  estas  lí- 
neas nos  lo  ha  dado  España  en  esa  información  que 
consta  de  tres  tomos  impresos,  pero  no  leídos  a  lo 
que  se  vé.  En  ellos  está  la  génesis  de  ese  cuadro. 
¿Cómo  nos  pregunta  el  señor  Moret  que  de  dónde  ha 
salido? 

«Creen  muchos  que  hay  una  contraposición  de  in- 
tereses entre  la  empresa  que  tenga  la  línea  subven- 
cionada y  los  demás  factores  de  la  navegación.  Ese 
es  un  antagonismo  totalmente  fantástico  en  la  reali- 
dad de  España  y  de  todos  los  países.  La  línea  sub- 
vencionada, compitiendo  con  la  línea  subvencionada 
extranjera,  es  una  defensa  para  reservar,  o  conservar, 
o  conquistar  el  mercado  para  la  importación  y  expor- 
tación nacionales;  está  sugeta  a  obligaciones;  tiene 
gastos  extraordinarios;  sus  barcos  han  de  zarpar  con 
las  bodegas  vacías,  o  con  las  bodegas  llenas  a  la  hora 
fija,  porque  han  de  llevar  la  marcha  que  les  han  pres- 
crito y  hacer  las  escalas  que  están  establecidas  en  los 
itinerarios,  y  como  tienen  una  navegación  costosa  y 
no  pueden  tener  fletes  baratos,  a  su  sombra  hay  otras 
líneas  que  recogen  la  carga  que  ellos  no  llevan. 
Ese  es  el  fenómeno  en  todas  partes,  y  ese  es  el 
fenómeno  en  España.  Y  porque  es  así  todas  las 
voces  del  litoral  y  todos  los  intereses  marítimos  piden 
las  líneas  subvencionadas,  o  piden  que  se  amplíen. 
No  hace  uu  mes  que  ha  venido  a  verme  una  comisión 
de  la  Asociación  general  de  Navieros  de  España  en 
donde  las  víctimas  de  ese  privilegio  de  la  Compañía 
subvencionada  estaban  en  mayoría,  naturalmente,  a 
decirme  que  ellos  piden   insistentemente  al  Gobierno 

y  a  las  Cortes  la  aprobación  del  proyecto  íntegro,  tal 

is 
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como  está.  Creo  que  es  un  testimonio  concluyente  de 
que  no  se  sienten  agraviados  por  un  privilegio  ajeno; 
pero  hay  que  añadir  que  también  venían  en  nombre 
de  la  Asociación  de  Capitanes,  Pilotos  y  Maquinistas, 
que  no  son  los  plutócratas,  que  no  son  los  empresa- 
rios, que  no  son  los  que  hacen  la  explotación,  que  son 
los  obreros  inteligentes  de  esa  industria.  Todo  ese 
conjunto  unánime  de  voces  dice  que  no  hay  que  va- 
cilar como  no  ha  vacilado  la  Comisión  cuando  resu- 
mió el  resultado  de  aquella  información  y  presentó 
las  conclusiones  en  que  se  ha  inspirado   el   proyecto. 

«El  señor  Moret,  si  consulta  las  estadísticas  co- 
mo acostumbra,  notará  en  todas  las  de  Europa  que 
es  constante  la  progresión  en  todos  los  países  del  to- 
nelaje subvencionado  y  que  dentro  de  la  totalidad  de 
tonelajes  en  la  Marina  extranjera  va  creciendo  siem- 
pre el  tonelaje  subvencionado.  Supongo  que  ellos  sa- 
brán lo  que  hacen;  supongo  que  estarán  atentos  a  la 
experiencia  de  los  demás,  y  coinciden  en  acrecentar 
las  líneas,  tanto  cuanto  pueden  y  cuanto  a  su  interés 
conviene.  Yo  no  diré  que  en  cualquier  parte  y  de 
cualquier  modo  sean  útiles  las  líneas  subvencionadas. 
Claro  es  que  si  éstas  tienen  por  objeto  llegar  a  esta- 
blecer el  tráfico  sobre  una  corriente  comercial,  sería 
temerario  hacer  el  intento  cuando  no  haya  fundadas 
esperanzas  de  llegar  a  establecer  la  corriente  comer- 
cial. En  cambio  conviene  mantener  las  líneas  subven- 
cionadas y  si  fuera  posible  aumentarlas  en  donde  haya 
esperanzas  de  llegar  a  una  corriente  normal  de  tráfi- 
co suficiente. 

«El  señor  Azcárate  ha  puesto  en  duda  la  eficacia 
de  las  líneas  subvencionadas.  Yo  tengo  aquí  un  aná- 
lisis del  desenvolvimiento  del  tráfico  español  desde  la 
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fecha  del  contrato  de  líneas  subvencionadas  todavía 
en  vigor  y  resulta  que  los  mercados  servidos  por 
esas  líneas  en  ese  tiempo  han  aumentado  en  un  57 
por  ICO  de  promedio  en  la  suma  total,  porque  unos 
han  aumentado  mucho  más  y  algunos  han  disminui- 
do como  Puerto  Rico,  y  en  cambio  todo  el  resto  del 
comercio  español,  de  I.1  exportación  española,  no  ha 
aumentado  en  ese  mismo  tiempo  más  que  el  25  por 
ICO.  Pero  además,  si  no  creéis  en  la  eficacia  de  las 
líneas  subvencionadas  para  el  desarrollo  del  tráfico  y 
para  el  aseguramiento  de  los  mercados  en  lucha  con- 
tra la  bandera  extranjera  ¿por  qué  sois  partidarios 
de  esas  líneas  los  que  lo  sois?  Yo  creía  que  los  parti- 
darios de  las  líneas  subvencionadas  lo  eran  porque 
creian  en  esto...» 

En  gran  parte  de  los  impugnadores  las  palabras 
respondían  a  otra  idea  que  no  se  decidían  a  manifes- 
tar claramente  en  el  Parlamento,  pero  que  ya  había 
reflejado  la  prensa,  y  era  que,  en  definitiva,  el  fin  que 
se  proponía  el  Gobierno  con  las  líneas  subvenciona- 
das consistía  en  servir  los  intereses  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  no  siendo  más  que  un  disfraz  de  este 
propósito  el  concurso  para  adjudicar  los  servicios: 

«En  labios  del  señor  Canalejas  y  también  del  se- 
ñor Moret  se  vé  la  censura  amarga  de  que  en  el  pro- 
yecto hay  una  falta  de  sinceridad,  un  titubeo  vergon- 
zante, porque  queremos  ocultar  que  no  se  trata  más 
que  de  simular  un  concurso  para  dar  la  congrua  a  la 
Compañía  Trasatlántica.  Vamos  a  hablar  de  esto  un 
poco.  Por  de  pronto  prescindiremos  de  todo  lo  que 
son  insinuaciones  sobre  las  Compañías  poderosas, 
porque  eso  de  las  Compañías  poderosas  es  una  com- 
binación   de    palabras    que    no    llegan    a    expresar 
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conceptos  más  que  añadiendo  una  cosa  que  nun- 
ca se  dice,  y  es  que  siendo  poderosas  las  Compañías 
deben  ser  prevaricadores  los  Gobiernos.  Si  a  la  pri- 
mera frase  se  le  quita  el  complemento  de  la  segunda, 
se  queda  en  puras  palabras,  no  dice  nada,  con  el  in- 
conveniente de  que  esa  literatura,  que,  en  efecto,  es, 
fecunda,  abundante,  fértil  se  vuelve  enseguida  contra 
los  que  la  emplean.  De  eso  no  se  acuerdan  los  que 
dicen  estas  cosas. 

€^En  qué  consiste  el  reproche  de  falta  de  sinceridad 
que  se  ha  dirigido  contra  la  Comisión  y  el  Gobierno? 
Consiste  en  que  los  impugnadores  del  dictamen  dan 
por  cosa  averiguada,  y  por  más  que  se  les  conteste  no 
hay  quien  les  saque  de  dar  por  averiguada  la  cosa, 
que  no  hay  más  contratista  posible  que  la  Trasatlán- 
tica y  echan  de  menos  el  que  no  haya  dicho  desde 
luego  el  Gobierno:  vamos  a  contratar  con  la  Trasat- 
lántica sobre  estas  bases.  ¡Pues  habría  tenido  que 
leer  el  Diario  de  las  Sesiones  si  hubiera  dicho  esto  el 
proyecto! 

«¿Y  qué  se  pierde  por  no  haberlo  dicho?  El  pro- 
yecto del  Gobierno  decía:  se  sacarán,  sobre  tales  ba- 
ses, los  servicios  subvencionados  de  las  líneas  regu- 
lares, a  concurso  y  si  la  entidad  que  se  quede  con  la 
adjudicación  es  la  actual  concesionaria  del  servicio  le 
tomará  con  una  rebaja  de  lo  por  loo,  en  considera- 
ción a  que  la  compañía  que  tiene  ya  hecha  una  orga- 
nización, que  tiene  establecida  ya  la  red  de  sus  agen- 
cias, de  sus  consignatarios,  de  sus  servicios  va  con 
ventaja,  y  puede  sin  tanto  sacrificio  iguakr  en  la  fun- 
ción a  otra  Compañía,  que  tenga  que  organizarse  y 
hacer  esos  gastos  preparatorios.  ¿Y  qué  hace  la  Co 
misión?  Dice:  puesto  que,  según  el  proyecto,  al   pre- 
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cío  de  cualquier  otro  concurrente  hay  que  rebajarle  el 
lo  por  loo,  porque  con  lo  por  loode  ventaja  para  el 
Estado  hay  un  postor,  el  que  ahora  tiene  el  servicio, 
vamos  a  sacar  el  concurso  haciendo  desde  luego  la 
rebaja,  porque  así  no  habría  el  inconveniente  que 
siempre  tiene  un  tanteo;  que  concurran  todos  en 
igualdad  de  condiciones  y,  si  hjiy  alguien  que  pueda 
mejorar  la  propuesta,  que  la  mejore.  Y,  aunque  el  se- 
ñor Moret  decía  que  esto  no  constaba,  poco  trabajo 
le  costará  comparar  el  proyecto  y  el  dictamen  de  la 
Comisión  para  ver  como  está  rebajado  el  lo  por  loo. 

«Eso  es  todo.  ¿Qué  se  pierde  por  decir  que  es  con- 
curso? ¿Hay  algo  en  el  proyecto  que  impida  que  ven- 
ga otra  entidad  o  que  vengan  diez?  Vosotros  lo  que 
decís  es  que  no  conocéis  otra  entidad.  ¿Y  qué  culpa 
tenemos  nosotros?  No  estaría  en  nuestra  mano  reme- 
diarlo, si  eso  fuera  verdad,  que  yo  lo  dudo.  Ello  es 
que  el  proyecto  está  de  manera  que  permite  a  una 
sola  persona  organizar  la  entidad  suficientemente  po- 
derosa para  acudir  al  concurso,  como  lo  permite  a  la 
aglomeración,  o  conjunción  de  entidades  libres,  suel- 
tas, que  no  tengan  ahora  el  servicio.  Pero  yo  no  ten- 
go gran  empeño  en  demostrar  que  eso  será,  ni  que 
no  será. 

<Se  ha  hablado  también  de  dividir  las  líneas  y  sa- 
carlas por  separado  a  concurso.  Yo  creo  que  servicios 
que  requieren  una  organización  mundial  en  apartados 
continentes,  en  numerosos  puertos,  la  pluralidad  de 
gastos  generales  y  de  organizaciones  paralelas  habría 
de  significar  por  fiíerza  un  recargo  enorme  en  los 
servicios,  o  estos  no  tendrían  todos  aquellos  apoyos 
que  necesita  una  empresa,  una  red,  un  sistema  de  lí- 
neas subvencionadas  para  surtir  su  efecto    en  la  eco- 
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nomía  nacional.  Pero  ¡jpara  qué  hemos  de  razonar  so- 
bre esto?  ¿No  está  ahí  Italia?  Italia  hizo  eso  que  nos 
recomendáis.  ¿Y  qué  ha  pasado?  Pues  el  fracaso  abso- 
luto; que  hecha  la  división  de  líneas  quedaron  de- 
siertos los  concursos,  y  desiertos  los  concursos  ha  ha- 
bido qus  contratar  directamente,  con  enorme  recar- 
go del  coste  de  las  subvenciones,  que  es  lo  que  habría 
de  íuceder  en  Espaáa.  No  habría  más  que  el  gusto 
de  que  vosotros  vierais  desaparecer  el  fantasma,  con 
que  no  dormís,  de  la  Compañía  Trasatlántica.  (Muy 
bien,  muy  bien  en  la  mayoría.)  Ahora  mismo  se  va  a 
presentar  a  las  Cámaras  un  proyecto  en  sustitución 
de  aquel  que  fracasó  absolutamente  por  haber  hecho 
la  división  de  las  líneas.» 

Ya  el  debate  iba  a  acabar  con  la  aprobación  de  la 
ley,  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  para  dificultar- 
la realizaron  las  minorías,  principalmente  la  liberal  y 
la  republicana;  pero  de  pronto  hicieron  su  apari- 
ción los  intereses  de  partido  con  un  ímpetu  que  puso 
bien  a  las  claras  el  trabajo  con  que  habían  tratado  de 
estar  ocultos. 

Refiriéndose  a  los  años  que  había  de  durar  la  sub- 
vención a  las  líneas,  manifestó  el  señor  Canalejas  no 
ser  lícito  el  que  un  Gobierno  pusiera  aquella  especie 
de  argolla  a  los  gobiernos  sucesivos  para  que  estos 
tuvieran  que  respetar  los  contratos,  so  pena  de  saltar 
por  encima  de  ellos  con  actos  que  pareciesen  arbi- 
trarios. 

El  Presidente  contestó:  «La  labor  del  Gobierno  ha 
de  estar  subordinada  al  interés  nacional,  no  a  servir 
o  halagar  las  aspiraciones  de  tal  o  cual  partido.  A  mí 
me  parece  que  la  vida  pública  no  es  un  tablero  de  aje- 
drez en  que  hoy  es  la  casilla  blanca  y  mañana  la  ne- 
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gra.  A  mí  me  parece  que  es  una  solución  orgánica  en 
que  prevaleciendo  unas  veces  más,  otras  menos,  unas 
y  otras  tendencias,  simultáneamente  colaboran  los  que 
gobiernan  y  los  que  impugnan  en  el  Parlamento, 
Solo  así  me  explico  la  continuidad  de  la  vida  nacio- 
nal y  la  posibilidad  de  que  los  Gobiernos  parlamenta- 
rios no  sean  un  inmenso  azote  para  los  pueblos.  (Muy 
bien). 

«¿Qué  obra  de  gobierno  se  podría  hacer  con  la  doc- 
trina del  señor  Canalejas?  Pues  qué  ¿no  son  más  que 
los  contratos  de  líneas  subvencionadas  los  que  se 
prolongan  más  allá  de  la  vida  ministerial?  ¿No  hay 
nada  en  las  obras  de  Gobierno  y  en  las  obras  legisla- 
tivas, aun  en  la  misma  Administración,  que  sea  de 
mucha  más  duración,  sin  que  nunca  se  haya  puesto 
ese  reparo?  L?s  reíormas  tributarias,  las  reformas  ju- 
diciales, las  obras  públicas,  las  obras  de  defensa  nacio- 
nal, las  organizaciones  militares  ¿no  son  cosa  en  que  el 
ayer  influye  sobre  el  hoy?  Pero  sin  el  ayer,  sin  el  hoy 
y  sin  el  mañana,  en  lo  privado  como  en  lo  público, 
^donde  está  la  vida,  señor  Canalejas?  No  sería  una  cosa 
humana  esa  sucesión  de  los  factores  diversos  de  la 
política  de  un  país,  desligados  unos  de  otros,  si  estos 
no  respetasen  las  facilidades  y  comodidades  para  las 
ideas  ajenas  que  encarnan  aquellos. 

«Pero  además,  si  esa  doctrina  fuera  razonable, 
cualquiera  la  podría  sustentar  menos  S.  S.,  menos  el 
partido  liberal,  porque  S.  S.  olvida,  y  no  lo  digo  co- 
mo reproche,  que  el  partido  liberal  debió  darnos  re- 
suelta esta  cuestión,  y  estamos  aquí  supliendo  su 
omisión,  su  desgracia,  lo  que  quiera  que  sea. 

«Dentro  de  la  constelación  liberal  se  os  presentó 
la  oportunidad  de  resolver  este    asunto.  Tuvisteis  la 
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iniciativa  para  poneros  la  casaca  y  reproducir  el  pro- 
yecto del  anterior  Gobierno  conservador  o  traer  otro. 
Pasó  todo  el  tiempo  de  la  situación  liberal  y  no  tocas- 
teis el  asunto.  Cuando  nosotros  volvimos  al  Poder 
nos  encontramos  sin  atender  esa  necesidad  pública. 
¿Qué  cosa  más  llana  y  más  prevista  que  el  que  nos- 
otros volviéramos  a  atenderla  por  el  cauce  mismo  de 
la  vez  anterior? 

«Vosotros  hicisteis  el  arancel,  e  hicisteis  por  veinte 
años  el  concierto  con  las  Vascongadas,  que  acaso  tie- 
ne bastante  más  importancia  que  el  contrato  de  las 
líneas  subvencionadas.  Del  propio  modo  os  tocaba 
haber  hecho  en  esto  lo  que  teníais  que  hacer.  No  lo 
hicisteis,  ni  queréis  que  lo  hagamos  los  que  os  hemos 
sucedido.  Tiene  gracia;  pero  no  es  nuevo...» 

El  acto  del  señor  Canalejas  no  era  un  movimiento 
irreflexivo  como,  al  pronto,  pareció  a  los  que  le  pre- 
senciaron, porque,  al  rectificar,  reforzó  su  punto  de 
vista,  con  nuevos  argumentos.  Dijo  que  «le  preocu- 
paba mucho  el  porvenir  del  partido  liberal  por  la  des- 
atención y  olvido  en  que  vivía  de  la  transcendencia 
de  las  obras  que  se  estaban  realizando  en  su  presen- 
cia y  algunas  veces  con  su  complicidad».  Y  agregó: 
«Cuando  aspiran  a  vivir  en  la  realidad,  los  partidos 
liberales  son  los  partidos  de  la  iniciativa,  como  los 
partidos  conservadores  son  la  ratificación,  la  consoli- 
dación y  el  contrapeso  de  los  liberales.  Y  aquí  no  só- 
lo por  deficiencias  de  los  partidos  liberales,  sino  por 
absorciones  del  partido  conservador,  se  está  reali- 
zando la  obra  inversa.» 

Es  de  notar  que  aquel  reproche  de  mal  reprimidos 
celos  se  lanzaba  al  acabar  la  discusión  de  un  proyecto 
en  que  se  había  recogido  el  clamor  de  grandes  intere- 
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ses  nacionales,  que  estaban  en  trance  de  ruina.  Era 
además  remate  de  una  campaña  que  mantuvieron 
durante  muchas  sesiones  los  hombres  públicos  de 
más  talla  y  responsabilidad  que  había  en  España, 
dando  a  la  opinión  el  ejemplo  de  no  haberse  cuidado 
siquiera  de  estudiar  el  asunto  debatido,  como  lo  de- 
mostraba la  frivolidad  de  los  argumentos  en  que  ha- 
bían cimentado  la  mayoría  de  sus  impugnaciones. 

Pero  el  señor  Maura  al  replicar  a  su  adversario  no 
quiso  aludir  a  eso.  Empezó  repitiendo  que  al  par- 
tido conservador  no  se  le  podía  tachar  de  ninguna 
sorpresa,  de  ninguna  inesperada  iniciativa,  porque 
pugnaba  sobre  cosas  que  no  eran  sino  una  renovación 
de  empeños  mantenidos  aun  desde  antes  de  haber 
llegado  al  poder  los  liberales.  Después  expuso  el  con- 
cepto distinto  que  él  tenía  acerca  de  las  funciones  pro- 
pias del  Gobierno  y  las  oposiciones. 

«Yo  creo  que  cuando  se  jura  la  responsabilidad 
de  Gobierno  se  promete  servir  la  causa  nacional  en 
todas  cuantas  iniciativas  y  obras  se  juzguen  saluda- 
bles, urgentes,  convenientes,  oportunas  y  acertadas. 
En  cuanto  a  las  dificultades  y  venturas  de  las  oposi- 
ciones tampoco  tengo  el  mismo  concepto  que  S.  S.  Me 
parece  que  si  un  Gobierno  acierta  a  servir  a  la 
opinión  pública,  al  interés  y  a  la  voluntad  nacional 
con  sus  actos,  la  opinión  le  apoya,  y  el  Gobierno  vive 
y  las  oposiciones  harán  bien  en  no  contrariarle,  por- 
que no  contrarían  al  Gobierno,  sino  a  la  nación.  ¿Es 
que  el  Gobierno  no  acierta?  Pues  quéjese  todo  el 
mundo,  menos  las  oposiciones  que  tienen  franco  el 
camino  para  hacerse  órganos,  representantes,  intér- 
pretes y  portaesperanzas  de  la  patria;  y  así  se  verifica 
todo  muy  bien,  porque  así    los   Gobiernos    duran    lo 
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que  deben  durar  mientras  son  fecundos  y  capaces  de 
hacer  el  bien,  y  las  oposiciones,  cuando  llegan,  llegan 
con  toda  la  autoridad  que  da  haber  encarnado  en 
sus  campañas  un  anhelo  público,  contra  el  cual  iban 
los  desaciertos  del  Gobierno.  Yo  por  eso  soy  partida- 
rio de  este  régimen;  pero  del  régimen  de  verdad,  y 
de  veras  partidario...  A  mí  no  me  preocupa  nunca — 
¿cómo  ha  de  preocuparme? — que  un  Gobierno  haga 
muchas  cosas.  Si  son  buenas,  ¡bendito  sea  quien  hace 
bien  a  mi  país!  Si  son  malas,  ¡más  pronto  caerá,  y 
más  pronto  mis  ideales  estarán  en  este  banco!  (i) 

Cinco  meses  después  de  la  aprobación  del  proyec- 
to dimitió  el  Gobierno,  permaneciendo  D.  Antonio 
Maura  alejado  del  poder  desde  aquella  fecha  hasta 
el  momento  en  que  se  escriben  las  presentes  lí- 
neas. (2) 

Disponía  la  ley  en  su  artículo  19  que  habría  de  ser 
implantada  antes  de  que  transcurriese  un  año  desde 
su  promulgación  en  la  Gaceta',  pero  el  tiempo  fué  pa- 
sando y  la  ley  quedó  parcialmente  incumplida. 

Pudo  adivinarse  que  así  había  de  ocurrir,  conoci- 
das las  opiniones  que  acerca  de  ella  emitieron,  en  el 
Parlamento  y  en  la  prensa  los  hombres  del  partido  que 
iba  a  suceder  en  el  mando  al  señor  Maura.  D.  Euge- 
nio Montero  Rios  vaticinó  que  el  impuesto  de  tonelaje 
traería  «una  paralización  en  los  negocios,  arruinando  a 
los  puertos  por  donde  salían  los  productos  españoles 
para  el  extranjero»,  y  aseguró  que  en  su  totalidad  el 
proyecto  «era  un  grave  error  del  señor  Maura,  sig- 
nificaba un  irreparable  perjuicio  para  el  país  y  cons- 
tituía   solamente    un    privilegio    para    la    Compañía 

(i)     Sesiones  del  Congreso  de  23,  24  j  27  de  Marzo  de  1909. 

(2)        VEINTIUNO  DE   MARZO   DE   MIL    NOVaCIhNTOS  DIEZ   Y   OCHO. 
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Trasatlántica.»  No  menos  duros  y  terminantes  fueron 
los  juicios  de  otro  primate  del  partido,  el  señor  Vi- 
llanueva,  porque  manifestó  que,  en  su  opinión,  la  ley 
*no  daría  de  sí  más  que  barcos  malos,  fletes  caros  y 
una  opresión  para  el  país  productor». 

En  términos  parecidos  se  expresó  la  prensa,  que  en 
su  mayoría,  solo  vio  en  la  reforma  un  tema  de  oposi- 
ción al  señor  Maura  y  también  la  juzgó  como  negocio 
tramado  a  beneficio  de  la  Compañía  Trasatlántica,  El 
final  de  la  campaña  parlamentaria  y  periodística  fué 
una  manifestación  pública  que  se  celebró  en  Madrid  el 
28  de  Marzo  de  1909  «para  protestar  de  las  inmorali- 
dades del  Gobierno»  y  en  la  que  figuraron  diversas  re- 
presentaciones de  sociedades  políticas,  económicas  y 
obreras  y  millares  de  ciudadanos,  yendo  a  la  cabeza 
de  ellos  el  iniciador  del  acto  señor  Sol  y  Ortega  y 
otros  diputados  de  la  minoría  republicana. 

Ahora  bien  ¿qué  resultados  dio  esta  ley? 

Cinco  años  después  de  ser  promulgada,  la  Liga 
Marítima  Española  dio  a  conocer  dos  documentos 
que  dirigió  al  Gobierno,  y  en  los  cuales  hay  una  de- 
tallada noticia  de  esos  resultados,  junto  a  la  solicitud 
de  que  se  cumplieran  los  preceptos  de  la  ley  que  no 
habían  sido  puestos  en  vigor  hasta  entonces. 

Tienen  esos  documentos  fechas  de  31  de  Octubre 
de  1914  y  15  de  Enero  de  1915,  y  ambos  los  suscri- 
be D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  como  presidente  de 
aquella  entidad.  Afirmase  en  ellos  que  «se  cum- 
plió tarde  y  mal  la  mitad  de  la  ley  relativa  a  la  pro- 
tección directa  a  la  Marina»  y  que  «no  se  cumplió 
en  absoluto  la  parte  de  protección  indirecta»,  o 
sea  todo  lo  preceptuado  en  el  artículo  18.  Alúde- 
se   a    otras    causas  de  perturbación   y   retraso  en    la 
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prosperidad  de  las  industrias  marítimas,  unas  de  or- 
den nacional  y  otras  de  orden  internacional.  Las  pri- 
meras fueron  la  incoherencia  administrativa  que  se- 
guía reinando  en  cuanto  se  relacionaba  con  la  direc- 
ción de  los  servicios  de  la  Marina,  y  las  huelgas  te- 
rrestres y  marítimas  que  habían  estallado  en  España; 
las  segundas  la  crisis  agraria  de  la  Argentina,  la  cri- 
sis política  de  Méjico,  la  crisis  industrial  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  la  crisis  financiera  de  Europa,  agravada 
últimamente  por  la  guerra. 

Con  todo,  el  señor  Sánchez  de  Toca  sostiene  que 
la  ley  ha  surtido  considerables  efectos  beneficiosos. 
Antes  de  1909,  según  sus  cifras,  el  comercio  de  ex- 
portación e  importación  se  hacía,  el  71  por  100  con 
bandera  extranjera,  y  el  29  por  100  con  bandera  na- 
cional. En  19 1 3,  ya  en  vigencia  las  primas  y  subven- 
ciones, había  disminuido  la  bandera  extranjera  al  66 
por  ICO,  y  la  nacional,  se  había  elevado  al  34  por 
100,  registrándose  otro  dato  aún  más  significativo  y 
era  que  en  general,  durante  ese  período  tuvo  un  au- 
mento de  volumen  nuestro  comercio  exterior,  pero  el 
realizado  con  bandera  extranjera  solo  creció  en  un  1 5 
por  100  y  con  bandera  española  llegó  al  42  por  100 
en  relación  con  1909.  Calcula  el  Señor  Sánchez  de 
Toca  en  31.500.000  pesetas  al  año  los  fletes  que 
antes  cobraban  las  Compañías  extranjeras  y  que 
gracias  a  la  ley  de  Comunicaciones,  quedaron  en  el 
país. 

Resultado  parecido  dieron  las  primas  a  la  cons- 
trucción. Permitía  la  ley  la  introducción  de  buques 
extranjeros  durante  los  cinco  primeros  años  de  su 
aplicación;  mas  a  pesar  de  esto  era  notable  el  creci- 
miento de  la  construcción  en  los  pequeños  astilleros. 
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De  1909  a  1913  hubo  un  aumento  de  89  vapores 
con  125.786  toneladas,  todos  superiores  a  50  tone- 
ladas, sin  incluir  en  esa  cifra  los  vapores  dedicados  a 
la  pesca,  de  los  cuales  se  construyeron  266  durante 
el  quinquenio.  El  señor  Sánchez  de  Toca  expresa  su 
confianza  en  que  la  ley  dé  resultados  mucho  mayores 
en  su  segundo  quinquenio  y  consigna  que  en  la  fe- 
cha de  su  documento  se  había  ya  iniciado  la  implan- 
tación de  nuevos  astilleros  que  recibían  órdenes  de 
construcción  de  buques,  tanto  de  cabotaje  como  de 
altura.  Solamente  una  de  las  Compañías  subvencio- 
nadas, la  Trasatlántica,  había  firmado  un  contrato  pa- 
ra construir  en  España  todos  los  buques  que  durante 
veinte  años  necesitase,  por  consecuencia  de  su  com- 
promiso con  el  Estado,  lo  cual  representaba  como  mí- 
nimun  20  buques  con  un  total  de  más  de  100.000  to- 
neladas. 

Por  lo  tocante  al  impuesto  de  tonelaje  dice  el  pre- 
sidente de  la  Liga  que  por  término  medio  produjo 
un  ingreso  anual  de  1.750.000  pesetas,  «sin  que  por 
eso — añade — haya  sufrido  nada  el  tráfico  nacional 
de  los  puertos  frecuentados  por  los  buques  extran- 
jeros». 

Termina  el  señor  Sánchez  de  Toca,  haciendo  un 
resumen  de  las  cargas  que  para  el  Estado  significó  la 
ley  de  Comunicaciones  y  de  las  compensaciones  que 
halló  al  ser  aplicada. 

El  impulso  dado  a  la  navegación  y  a  la  construc- 
ción nacionales  se  había  logrado  con  21.762.094  pe- 
setas, que  es  a  lo  que  accendían  en  total  las  subven- 
ciones a  las  líneas  y  las  primas  a  la  navegación,  a  la 
construcción,  al  transporte  de  carbón  y  a  las  pesque- 
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rías  (i)  Pero  en  realidad  el  gravamen  podía  tasarse 
únicamente  en  lo  millones,  porque  con  anterioridad 
a  la  ley  de  1909  ya  dedicaba  el  Estado  1 1  millones 
al  fomento  de  las  industrias  y  comunicaciones  marí- 
timas. 

Contra  esa  cifra  el  señor  Sánchez  de  Toca  calcula 
las  compensaciones  en  15  millones  por  los  impuestos 
de  todas  clases  que  pagan  los  concesionarios  de  los 
servicios  subvencionados  y  primados,  por  las  venta- 
jas postales  que  éstos  proporcionan,  por  los  derechos 
de  introducción  del  material  para  las  construcciones 
y  por  el  aumento  de  derechos  de  puerto,  derivado  del 
crecimiento  del  tráfico. 

A  esa  suma  advierte  que  hay  que  agiegar  los  mi- 
llones a  que  ascienden  los  fletes  rescatados  al  extran- 
jero, el  producto  del  impuesto  de  tonelaje  y,  en  gene- 
ral, el  aumento  de  trabajo  y  riqueza  experimentado 
en  el  país  por  consecuencia  de  los  obtenidos  en  las 
industrias  de  transportes  marítimos  y  construcción 
naval,  tan  íntimamente  ligadas  a  las  de  minería  de 
hierro,  carbón  y  siderurgia. 

Por  último,  asegura  el  señor  Sánchez  de  Toca  que 
estas  compensaciones  alcanzarán  grandes  aumentos 
cuando  todas  las  líneas  lleguen  a  su  desarrollo  y  la 
ley  se  cumpla  en  su  totalidad. 

A  los  siete  años  de  la  promulgación  y  dos  después 
de  haber  estallado  la  guerra  europea  don  Antonio 
Maura  dio  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  de 
Madrid,  una  conferencia    pública   sobre    la   situación 


(I)  Las  naciones  competidoras  de  la  nuestra  dedican  al  fo- 
mento de  su  marina  mercante  cantidades  muy  superiores,  a  sa- 
ber: Inglaterra  34  millones,  Francia  40,  Japón  34  y  medio,  Italia 
35,  Austria  32. 
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económica  de  España.  Al  examinar  el  problema  de 
los  transportes,  cada  día  desde  entonces  más  agrava- 
do, aludió  a  la  ley  de  1909: 

«En  este  bienio  de  guerra  apenas  ha  habido  recla- 
maciones, ni  movimientos  de  opinión  en  que  no  apa- 
reciese de  alguna  manera  involucrada  la  cuestión  de 
los  transportes.  Como  quiera  que,  generalmente,  los 
transportes  marítimos  sirven  de  manera  más  indirec- 
ta, más  colectiva  y  más  dilatada  a  la  actividad  nació- 
nal,  tardó  más  la  opinión  de  enterarse;  pero  yo  he  lle- 
vado treinta  años  hablando  de  estas  cosas,  procuran- 
do persuadir  a  todos  de  lo  que  es  la  Marina  mercan- 
te para  una  nación  peninsular  e  isleña;  al  cabo  de  esos 
treinta  años,  cuando  llegué  a  poder  intentar  algo  des- 
de la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros,  poniendo 
la  primera  hilada  para  el  edificio,  no  faltaron  30.000 
madrileños  que  salieran  a  la  calle  para  atestiguar  que 
eramos  unos  ladrones  los  ministros  que  hacíamos  tal 
cosa.  (Muy  bien.  Grandes  aplausos). 

«Ahora  la  guerra  está  demostrando  lo  que  importa 
la  Marina  mercante  para  una  nación;  tener  la  bande- 
ra propia  o  no  tenerla;  ahora  se  está  viendo,  y  yo  su- 
pongo que  la  lección  no  quedará  perdida;  porque  la 
circunstancia  de  que  ahora,  transitoriamente,  tengan 
una  orgía  de  ganancias  los  navieros,  es  una  ráfaga  de 
unos  meses:  para  lo  perdurable  quedará  demostrada 
la  conveniencia  de  tener  una  Marina  mercante  nacional 
y  de  adscribirla  al  tráfico  nacional  como  una  fuerza 
poderosa  y  una  condición  valiosísima  para  la  riqueza 
pública...»  (i). 


(i)     Conferencia  de  D.  Antonio  Maura  en  el   Círculo   de   la 
Unión  Mercantil  e  Industrial  de  Madrid  (19  de  Mayo  de  1916), 
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NUESTRA  ENEMIGA  LA  ADMINISTRACIÓN —EL,  DINERO  DEL  CON- 
TRIBUYENTE.—8U  MAGESTAD  EL  "EXPEDIENTEO".— LA  IRONIa 
DE  UN  GORRIÓN.— LA  LISTA  CIVIL  DE  LA  CLA.SE  MEDIA.— EXCE- 
SO DE  EMPLEADOS.— LA  MISERIA  DE  LOS  SUELDOS.— REFORMA 
INDISPENSABLE.— LAS  RECOMENDACIONES.-INFLUENCIAS  DE  AM- 
BOS SEXOS.— UNIPERSONALIDAD  EN  LOS  SERVICIOS.— HIJOS  DE 
PADRES  DESCONOCIDOS.- FACULTAD  PARA  EL  MAL.— ESTERILI- 
DAD DE  LOS  BUENOS.— LA  RESPONSABILIDAD.— EL  CASO  DE  UNA 
VICTIMA.— AMNISTÍA  NATIVA  DEL  FUNCIONARIO.— LA  "FUTESA" 
DE  LOS  INTERESES  PRIVADOS.— DE  QUÉ  CLASE  ES  EL  CETRO  DEL 
PUEBLO  80BERAN0.-UNA  LEY  REVOLUCIONARIA.  — CONTRA  EL 
BOLSILLO  DEL  DELINCUENTE.— LOS  PARLAMENTARIOS  NO  SIEN- 
TEN EL  PROBLEMA.— DESVIO  DE  LA  NACIÓN. 


SI  bien  alcanza  a  todos  la  virtualidad  de  la  justi- 
cia, muchas  vidas  largas  acaban  sin  haber  te- 
nido contacto  con  los  Tribunales  de  lo  civil  ni  de  lo 
criminal,  y  aun  para  quienes  intervienen  en  pleito  o 
causa,  este  suele  ser  accidente  transitorio  y  singular. 
Muy  al  revés  acontece  con  la  Administración,  que 
nos  envuelve  por  los  cuatro  vientos  y  casi  no  se  au- 
senta de  nosotros;  si  no  en  asuntos  de  policía,  sani- 
dad, desamortización,  obras  públicas,  minas,  aguas, 
montes,  propiedad  industrial,  beneficencia  o  contra- 
tos para  servicios  públicos,  toparemos  con  ella  en   la 
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gestión  fiscal  que  asiste  a  toda  manifestación  de  acti- 
vidad o  de  riqueza...»  (i) 

Estas  palabras  forman  parte  de  una  disertación  de 
Don  Antonio  Maura  sobre  «el  yerro  peligroso  con 
que  los  Poderes  públicos  suelen  desdeñar  y  posponer, 
como  si  fuese  de  corta  transcendencia,  la  enmienda 
de  muchas  instituciones  jurídicas  que  desamparan  los 
derechos  de  los  ciudadanos  o  por  sí  mismas  les  afli- 
gen», y,  muy  particularmente,  sobre  las  garantías  que 
el  Estado  debe  establecer  «contra  los  errores  o  des- 
manes de  la  Administración  pública.» 

En  ellas  hay  un  reflejo  de  la  preocupación  que  a 
su  autor  inspiraron  siempre  la  contextura  y  las  prác- 
ticas habituales  de  esa  Administración: 

«Yo — dijo  ya  hace  muchos  años — yo  sostengo 
que  no  hay  en  la  península  nada  tan  subversivo  como 
la  Administración  pública...  El  contacto  de  la  Adminis- 
tración con  el  pueblo  se  parece  a  la  sensación  que  pro- 
duce un  ramo  de  ortigas  en  el  semblante:  no  se  pone 
en  contacto  con  cualquiera  organismo  del  municipio, 
de  la  provincia  o  del  Estado  sin  que  salga  maldicién- 
dole  y  protestando.  Se  ha  estado  llenando  los  ámbitos 
de  la  Nación  con  denuestos  contra  la  justicia  históri- 
ca, y  no  se  dice  nada  de  la  administración  histórica, 
porque  para  historia  la  historia  de  nuestra  Adminis- 
tración... La  Administración  es  hoy  el  azote  de  los 
ciudadanos;  es  su  azote,  en  vez  de  ser  su  amparo  y 
auxilio.» 

La  voz  del  señor  Maura  sonó  muchas  veces  en 
las  Cortes,  proponiendo  reformas  que  abarcaban 
todo   el    problema  de   la  Administración,  desde  la 

(i)  Discurso  leido  por  D.  Antonio  Maura  en  la  Academia  de 
lurisprudencia  el  30  de  Noviembre  de  1898. 
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lógica  y  ordenada  reorganización  de  los  servicios 
públicos  hasta  la  dotación  de  los  funcionarios  y  los 
modos  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  que  pu- 
diesen contraer  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Discutiendo  el  proyecto  de  un  nuevo  impuesto  de- 
cía en  1889:  —  «Cuando  se  trata  de  la  Hacienda  la 
Administración  es  el  órgano  por  el  cual  circulan  pa- 
ra pasar  a  las  arterias  y  a  las  venas  de  la  vida  oficial 
los  sacrificios  que  exijimos  del  contribuyente.  Por 
consiguiente,  importa  mucho  perfeccionarla  y  depu- 
rarla, porque  esos  sacrificios  son  muy  grandes  y  muy 
deficiente  el  éxito  de  los  apremios,  de  los  agobios  y 
de  las  vejaciones  con  que  se  obtienen.  Hay  recursos 
ordinariamente  establecidos  para  dotar  a  nuestra  Ha- 
cienda, de  los  cuales  solo  se  ha  sacado  mínima  parte 
en  proporción  de  lo  que  son  capaces  de  rendir,  por 
la  torpeza,  por  la  ineptitud,  por  la  viciosa  organiza- 
ción de  la  Administración.  Mientras  sigan  siendo  ca- 
paces de  mayor  elasticidad  y  rendimiento,  no  será 
buena  política,  ni  procedimiento  aceptable  conmover 
al  país  con  nuevos  tributos.  Lo  primero,  antes  de  pe- 
dir dinero  a  los  contribuyentes,  es  desagraviar  a  Es- 
paña entera  en  lo  que  es  justo  desagraviarla.  Mante- 
ner el  organismo  execrado,  la  armazón  odiada  es  ir 
derecho  al  fracaso  cuando  a  los  pueblos  se  les  pida 
nuevos  sacrificios. 

«Yo — añade  diez  años  después — he  venido  duran- 
te mucho  tiempo  hostilizando  indistintamente  a  los 
gobiernos  liberales  y  conservadores  porque  no  em- 
prendían una  reorganización  tan  profunda  como  es 
menester  en  todos  los  organismos  oficiales.  No  creo 
que  sea  cosa  llana  ni  fácil;  pero  cada  día  la  dificultad 
es  mayor,  aunque  no  excusa,  ni  mengua  la  urgencia. 
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Hay  dos  necesidades  supremas,  imperiosas,  tanto  más 
cuanto  más  difícil  sea  atender  a  los  otros  remedios 
de  vigorizar  los  ingresos  y  extremar  las  economías: 
la  una  reformar  la  administración  unificando  el  des- 
pacho de  los  asuntos,  y  la  otra  reformar  radicalmente 
la  organización  del  personal.  Ese  es  el  medio  de  ob- 
tener de  los  tributos  y  las  exacciones  el  mayor  resul- 
tado que  son  capaces  de  dar,  y  no  cuesta  nada  al 
contribuyente,  está  en  manos  de  los  legisladores  y,  si 
no  lo  hacemos,  nuestra  será  la  responsabilidad...» 

Acaso  ningún  otro  gobernante  español  ha  combati- 
do con  más  energía  que  el  señor  Maura  la  multiplici- 
dad de  trámites  que  da  carácter  a  nuestra  burocra- 
cia. 

Con  referencia  a  esta  práctica  entorpecedora,  com- 
plicada, absurda,  de  la  Administración,  dice: 

«Así  como  la  palabra/r<?«««aíJ!;«¿'<?«/í?  irradia  en  toda 
Europa  unaluztriste.muy  tristepara  nosotros, y  es  ella 
un  luctuoso  poema,  la  palabra  expedienteo  en  nuestra 
literatura,  en  las  conversaciones  vulgares,  en  todas 
partes,  equivale  de  por  sí  a  todo  un  tratado.  Yo  conoz- 
co un  caso  reciente  de  expedienteo.  Un  fabricante 
en  un  valle  antes  tranquilo,  y  hoy,  por  sus  fábricas^ 
lleno  de  ruidos  industriales,  quiso  comunicar  desde  su 
casa  con  los  talleres;  pero  había  de  pasar  el  alambre 
del  teléfono,  un  alambre  casi  capilar,  de  cobre,  por 
encima  de  la  vía  férrea,  a  la  altura  del  tejado. 

«Pasar  por  encima  de  la  vía  férrea  es  cruzar  una 
obra  pública.  ¡Fomento!  Hablar  por  teléfono  no  pue- 
de ser  sin  permiso  de  Gobernación  ('7?/í¿j!JJ.  Expedien- 
te en  Fomento  y  expediente  en  Gobernación, y,  luego, 
competencia  entre  ambos  Ministerios. 

«Era  una  persona  muy  discreta,  una  persona  muy 
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entendida  y  tenía  valedores,  no  era  un  infeliz  labrie- 
go, y  sanó  del  mal  oficinesco;  pero  no  llegó  a  poner 
el  hilo  hasta  mucho  después,  cuando  el  Consejo  de 
Estado  hubo  evolucionado  sobre  el  alambre. 

«Este  verano  he  visto  otra  vez  el  alambre.  Sobre  él 
se  posaba  y  removía  un  pájaro,  como  ufanándose  de 
simbolizar  la  inofensiva  libertad  de  su  albedrío.  Pare- 
cióme que  me  preguntaba:  ¿Cómo  van  en  Madrid  de 
su  reuma  los  señores  del  casacón  bordado?  (Risas. 
Muy  bien,  muy  bien.)i> 

En  lo  concerniente  al  personal  de  la  Administra- 
sión  sus  ideas  eran  de  un  radicalismo  completo: 

«Es  de  una  evidencia  absoluta  que  el  presupuesto 
de  la  Nación  no  está  organizado  para  los  servicios 
públicos.  El  presupuesto  es  la  lista  civil  de  la  clase 
media;  es  una  serie  interminable  de  asignaciones  pa- 
ra que  sostengan  un  decoro  raido  los  que  no  han 
querido,  no  han  sabido,  o  no  han  podido  encontrar 
en  la  industria,  en  la  agricultura,  en  las  artes,  en  las 
ciencias  mejor  aplicación  de  su  actividad.  ¡Tal  vez  lo 
intentaron  en  la  edad  propia  para  elegir  vocaciones 
y  les  desvió  la  facilidad  en  la  obtención  del  destino, 
perjudicándoles  la  organización  misma  de  las  cosas 
públicas,  apartándoles  del  deber  social  que  tenían  de 
emplear  mejor  su  actividad,  para  vivir  pobremente, 
tristemente,  a  merced  del  vaivén  de  la  política,  esteri- 
lizándose así  para  la  patria  muchas  inteligencias  y 
muchas  energías!» 

A  raíz  del  desastre  colonial  pidió  el  señor  Maura 
una  poda  general  en  las  plantillas: 

«Será  dolorosa,  muy  dolorosa,  la  amputación,  pero 
hay  que  tener  el  valor  de  hacerla.  Causará  mu- 
chas lágrimas  ¡quién   sufiiera  evitarlas!  Pero  serían 
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mayores  los  lamentos  y  los  desastres  si  perseveráse- 
mos en  las  causas  que  a  tomar  ese  camino  nos  obli- 
gan, y  ai  cabo  la  amputación  aplazada  sobrevendría 
con  no  menores  crueldades...  Yo  no  creo  que  haya 
Ministerio  donde  no  sobre  la  mitad  del  personal,  sin- 
gularmente cuando  no  tengan  que  instruirse  y  trami- 
tarse los  expedientes  como  ahora  se  instruyen  y  tra- 
mitan, porque  ya  están  trazadas  la  organización  y  el 
procedimiento  para  justificar  la  existencia  del  perso- 
nal, y  la  pluralidad  de  las  mesas,  y  la  espiral  ascen- 
dente de  las  categorías...» 

Pero,  ala  vez  que  la  reducción  del  número  de  fun- 
cionarios, pedía  el  señor  Maura  que  se  dotase  mejor, 
más  decorosamente  a  los  que  quedaran  en  sus  car- 
gos, y  ello  no  solo  por  razones  de  justicia  y  de  equi- 
dad, sino  también  para  que  sus  servicios  fueran  más 
eficaces: 

«¿Sabéis  como  está  dotada  la  Administración  cen- 
tral? ¿Sabéis  lo  que  se  da  a  los  funcionarios  de  ella 
para  que  respondan  a  la  elevada  misión  de  intervenir, 
principalmente,  en  las  alzadas,  revisar  los  actos  de  la 
administración  provincial,  preparar  las  decisiones 
más  graves  y  vigilar  desde  arriba  por  los  intereses  de 
la  Hacienda?  Pues  el  34*94  por  100  casi  el  35  del 
personal,  tiene  menos  de  1.500  pesetas  en  Madrid. 
El  nombre  de  la  localidad  y  el  guarismo  dicen  bas- 
tante... El  32'88  por  100  tiene  un  sueldo  medio  de 
1,500  a  3.000;  el  19*98  por  100  tiene  de  3  a  4.000, 
y  solo  el  12  por  100  restante  pasa  de  4.000.  De  suer- 
te que  la  inmensa  mayoría  del  personal  no  está  do- 
tado con  lo  estrictamente  preciso  para  una  vida  deco- 
rosa, ni  recibe  una  remuneración  proporcionada  al 
trabajo  que  debiera  prestar. 
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«No  quiero  hablar  de  naciones  que  tienen  otro  ré- 
gimen distinto  al  nuestro.  Francia,  La  nación  centra- 
lizadora  por  excelencia  es  Francia,  Ella  nos  ha  infil- 
trado a  nosotros  el  virus  de  la  administración  compli- 
cada, Francia  es  testigo  de  mayor  excepción.  Pues 
bien;  en  la  edición  oficial  del  presupuesto  de  1890  he 
buscado  el  número  de  funcionarios  de  la  administra- 
ción central  de  Hacienda,  incluyendo  como  en  Espa- 
ña el  Tribunal  de  cuentas,  y  resulta  que  nosotros  te- 
nemos 1. 541  empleados  de  plantilla  en  la  administra- 
ción central  de  Hacienda  y  Francia  solo  tiene  1.477; 
64  menos  que  nosotros,  Francia  cuenta  con  38  millo- 
nes de  habitantes,  esos  funcionarios  administran  allí 
2.975  millones  y  nosotros  administramos  unos  800. 

«¿Será  imposible  lo  que  está  hecho?  Pues  verifique- 
mos una  reducción  proporcionada  y  razonable  del 
personal  y  veremos  cómo  pueden  quedar  economías 
y  veremos  además  cómo  se  puede  dotar  a  ese  perso- 
nal de  los  emolumentos  necesarios  para  que  quepa 
exigirle  de  veras  que  dedique  toda  su  actividad  a  la 
misión  que  le  está  confiada,  para  ofrecerle  precio  co- 
rrespondiente al  valor  de  lo  que  se  le  exije,  como  lo 
aconsejan  las  leyes  económicas,  que  veo  yo  que  no 
siempre  se  aplican  con  tanto  vigor  en  el  Gobierno  co- 
mo se  ostentan  esplendorosas  en  los  libros  y  los  dis- 
cursos. 

«¿Qué  Administración  puede  resultar  con  un  ejér- 
cito numeroso  de  empleados  atenidos  a  semejantes 
asignaciones.-  Excuso  hacer  salvedades.  Yo  sé  que 
hay  entre  esa  clase,  entre  los  más  humildes,  personas 
dignísimas  que  cumplen  siempre  su  deber,  y  aun  el 
ajeno,  con  todo  celo  y  asiduidad;  pero  aquí  exami- 
namos el  conjunto,  no  los  individuos,  y   la   naturale- 
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za  humana  es  una.  Ese  número  excesivo  de  emplea- 
dos es  el  germen,  la  razón,  la  justificación,  el  insupe- 
rablecompañerodel expedienteo;  perosiel  expedienteo 
no  existiera  y  fuese  menester  ese  número  de  emplea- 
dos, a  cualquier  costa  habría  que  dotarlos  de  modo 
que  cupiera  exigirles  lo  que  ahora  no  tenemos  dere- 
cho a  reclamar. 

«Pero  luego  es  necesario  hacer  las  plantillas  de  los 
servicios  públicos  de  manera  que  se  necesite  el  con- 
curso de  las  Cortes  con  el  Rey  para  aumentar  un  des- 
tino, y,  una  vez  inventariada  la  excedencia,  al  que 
tenga  derechos  adquiridos  se  le  reconocen,  se  le  sa- 
tisfacen, se  le  respetan  en  la  medida  que  sea,  íntegra- 
mente o  con  alguna  reducción.  Eso  es  menester  en 
los  ramos  militares;  eso  es  indispensable  en  los  ra- 
mos civiles.  Será  costoso,  pero  infinitamente  mejor 
para  el  servicio  del  Estado  y  menos  dispendioso  que 
mantener  como  formando  parte  de  la  obra  viva  toda 
la  obra  muerta.  Es  mucho  más  barato  saber  que  son 
excedentes  lo3  funcionarios  fuera  de  las  plantillas, 
porque  de  esa  manera  se  harán  las  amortizaciones. 

«Con  las  plantillas  hechas  por  ley,  haríamos  tam- 
bién un  inmenso  servicio  a  los  señores  Ministros  de 
la  Corona  y,  verificaríase  un  cambio  profundo  en 
nuestras  costumbres.  Todos  los  hombres  públicos 
quedaríamos  libres  de  la  eterna  servidumbre  del  pe- 
dir, del  rogar,  del  recomendar,  esa  práctica  viciosa 
en  que  todos  hemos  incurrido,  de  que  todos  somos 
culpables,  y  yo  confieso  la  parte  que  me  corresponde. 
Todos  hemos  recomendado  personas  porque  nos  lo 
han  pedido,  sin  meternos  a  averiguar  aptitudes,  ni 
conducta  del  recomendado,  sus  méritos,  ni  aun  sus 
garantías  de  probidad.  A  mí  me  piden  querecomien- 
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de,  y  yo  recomiendo,  y  el  Ministro  nombra,  si  quiere 
complacerme;  pero  yo  no  sé  a  quien  he  recomenda- 
do, ni  el  Ministro  sabe  a  quien  ha  nombrado.  Así  no 
hay  Administración  posible,  y  reconozco  que  es  ver- 
daderamente milagroso  que,  al  cabo  de  un  sigilo  de 
semejante  trato,  por  no  remontar  más  allá  nuestra 
Administración,  no  sea  peor,  si  cabe,  de  lo  que  es... 
Hay  que  acabar  con  ese  sistema;  hay  que  lograr  que 
las  recomendaciones  no  sirvan  para  nada,  acabando 
así  con  ellas  de  una  vez.  Las  mías  ya  llevan,  tiempo 
ha,  este  camino,  y  no  me  quejo;  pero  es  preciso  que 
tampoco  sirvan  las  de  los  demás,  en  bien  suyo,  nues- 
tro, de  todos»... 

El  señor  Maura  era  partidario  de  la  amovilidad  de 
los  empleados,  pero  de  la  amovilidad  preservada  fé- 
rreamente contra  el  abuso  ministerial: 

«Es  menester,  en  mi  sentir,  que  siempre  esté  ex- 
pedita la  separación  de  todo  funcionario  que  dependa 
de  un  ministro  responsable.  Yo  no  concibo  bien  la 
responsabilidad  ministerial  con  servidores  forzados. 
Todo  ministro  responsable  necesita  la  facultad  de 
proceder  ex-injormata  conscie7icia,  sin  necesidad  de 
comprobaciones  irrealizables,  á  la  separación  del  ser- 
vicio de  quien,  por  cualquiera  razón,  sea  indigno  del 
cargo.  Pero  la  amovilidad  requiere  otra  medida  de 
importancia  capital  y  es  que  no  pueda  la  vacante 
proveerse  por  el  favor.  Yo  no  entregaría  al  arbitrio 
ministerial  la  facultad  libérrima  para  la  separación, 
mientras  permaneciese  abierta  la  puerta  para  la  codi- 
cia de  las  provisiones.  Debe  cuidarse  mucho  de  que 
no  queden  ni  aun  filtraciones  subterráneas  para  nin- 
guna influencia  masculina  ni  femenina.  (Risas.)  No  se 
puede  autorizar  lo  uno  sin  lo  otro:  al  Ministro  facul- 
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tado  para  hacer  remociones  de  personal  le  otorgo  yo 
plena  confianza,  siempre  que  de  ninguna  manera  pue- 
da aprovechar  la  vacante.  Pero  al  que  tenga  luego 
vacante  de  la  cual  disponer,  hueco  que  aprovechar,  a 
ese,  nunca,  contra  ese  la  inamovilidad  es  un  mal  me- 
nor. No  puede  haber  funcionarios  mientras  no  se  cie- 
rre definitivamente  la  puerta  al  favor,  a  la  influencia.» 

Quería  también  el  señor  Maura  que  se  estableciese 
en  la  ley  con  caracteres  bien  definidos  la  responsabi- 
lidad de  todo  servidor  del  Estado,  y  así  lo  propuso  a 
las  Cortes: 

«Para  mí  es  de  transcendencia  inmensa  este  asunto, 
pues  no  solo  la  responsabilidad  impone  el  ejercicio 
cuidadoso  de  aquellas  facultades  que  están  regladas 
por  las  leyes,  sino  que  para  el  uso  del  arbitrio  discre- 
cional educa  el  espíritu  y  establece  hábitos  de  parsi- 
monia cautelosa  y  de  austeridad  laudable,  exigiendo 
una  aptitud  sin  la  cual  pronto  sobrevendrían  respon- 
sabilidades para  los  empleados  del  Estado.  De  modo 
que  la  sola  responsabilidad  ha  de  exigir  mayores  ca- 
lidades en  los  que  desempeñan  los  empleos  aun  cuan- 
do no  se  varíen  las  exigencias  de  la  ley  para  proveer 
los  oficios.  > 

Este  régimen  de  responsabilidad  exigía  como 
base  el  de  la  impersonalidad  en  la  Administra- 
ción:—  «En  la  resolución  de  cada  asunto  no  debe 
haber  más  personas  responsables  que  el  oficial  y  el 
que  tiene  la  jurisdicción,  gobernador,  ministro,  di- 
rector, quien  sea,  de  modo  que  en  todo  tiempo  se 
sepa  quién  ha  hecho  lo  que  se  hizo  y  a  quién  se  de- 
ben imputar  la  demora  y  el  daño.  De  paso  se  evitará 
así  una  gran  pluralidad  de  empleados  y  una  insopor- 
table tramitación,  que  no  es  el  menor   agravio    del 
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pueblo  español  respecto  de  las  oficinas  públicas.  Hay 
que  acabar  con  la  bola  de  nieve,  no  limpia,  que  cada 
expediente  imita,  rodando  de  mesa  en  mesa  con  pro- 
gresiva adherencia  de  firmas  y  «conformidades»,  bus- 
cando una  intervención  que  resulta  ineficaz,  pero  di- 
solviendo de  veras  la  responsabilidad  entre  los  pa- 
dres putativos  y  comanditarios  de  cada  resolución.  De 
este  modo  ¿no  estarían  mejor  despachados  los  expe- 
dientes? Muchísimo  mejor.  Cuando  tenemos  que  va- 
lemos de  alguien  que  nos  auxilie  y  nos  prepare  algún 
trabajo  ¿empleamos  el  sistema  que  emplea  la  Admi- 
nistración? ¿Y  por  qué  no  hemos  de  dotar  a  la  Ad- 
ministración del  mismo  sistema  que  nosotros,  comc> 
mejor,  preferimos  todos  los  días? 

«El  expediente  ahora  rueda  del  auxiliar  al  jefe  de 
negociado,  y  al  jefe  de  la  sección,  y  al  director,  y  pa- 
sa a  otro  negociado  y  al  informe  del  Cuerpo  consul- 
tivo y  se  amplía  el  expediente  y  se  enmaraña  y  re- 
sulta en  conclusión  que  en  él  han  puesto  las  manos 
todos,  pero  nadie  tiene  la  culpa.  Es  el  régimen  de  la 
impersonalidad,  es  la  disolución  del  único  resorte  mo- 
ral en  que  se  puede  fiar:  el  sentimiento  de  responsa- 
bilidad que  preside  los  actos  propios.  No  son  los  ex- 
pedientes, ni  las  Reales  órdenes,  ni  las  decisiones  de 
primera  instancia  hijas  de  nadie;  no  tienen  padres,  se 
han  formado  por  aluvión,  rodando  sus  embriones  por 
las  oficinas,  y  en  una  hora  impensada  la  mano  más 
diestra,  y  el  apremio  más  audaz  ha  obtenido  la  reso- 
lución, Dios  sabe  inspirada  en  qué  pericia  y  con  qué 
garantías  de  acierto... 

«Cuando  no  hay  en  el  negocio  ningún  interés  ile- 
gitimo, basta  con  el  expedienteo  para  que  las  deter- 
minaciones más  sencillas  se  adopten    cuando    ya    na 
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son  oportunas,  o  resultan  inútiles.  ¡Ah!  Pero  si  hay- 
de  por  medio  algún  interés,  si  se  atraviesa,  y  acon- 
tece a  menudo,  por  desgracia,  algún  impulso  diverso 
de  la  sana  y  recta  intención  con  que  el  asunto  se  de- 
biera resolver,  entonces  hay  caminos  obvios  y  llanos 
para  todo...  Muchas  cosas  que  se  ven  y  causan  son- 
rojo cuando  se  examinan  expedientes  instruidos  du- 
rante largos  años  en  los  Ministerios  y  en  sus  depen- 
dencias, se  evitarían  ciertamente,  porque  no  hay  cosa 
más  perniciosa  que  esa  disolución,  esa  anulación  del 
sentimiento  de  la  personalidad;  causa,  además,  de  un 
gran  desaliento  para  el  funcionario  digno,  que  hay 
muchos,  para  el  funcionario  celoso,  que  hay  muchísi- 
mos. Ellos  experimentan  la  inutilidad  de  sus  afanes, 
porque  los  expedientes  pasan  por  su  mesa  en  una 
hora  y  caen  luego  en  cualquiera  de  las  innumerables 
simas  del  contorno,  haciéndose  estériles  sus  esfuer- 
zos, y  como  esto  se  repite  una  vez  y  otra,  aquel  fun- 
cionario que  comenzó  lleno  de  celo,  trabajando  con 
ahinco  tras  de  su  covachuela  y  vé  el  ejemplo  de  los 
demás,  siente  que  toda  energía  se  agota,  todo  resorte 
moral  se  desgasta  y  toda  voluntad  se  relaja.  Al  cabo, 
para  la  eficacia  del  buen  servicio,  aunque  no  en  la 
culpa,  resultan  iguales  todos.»  (i) 

La  responsabilidad,  en  relación  con  las  intereses 
de  los  ciudadanos  agraviados  por  la  Administración, 
es  tema  que  trató  el  señor  Maura  en  un  discurso  pro- 
nunciado a  fines  de  1898  en  la  Academia  de  Juris- 
prudencia, de  la  que  era  presidente. 

Por  ser  aquel  el  lugar  donde  hablaba  no  quiso  en- 
tonces   examinar  la  materia  más  que  en  el  orden  ju- 

(i)  Sesiones  del  Congreso  de  16  y  28  de  Noviembre  de  1889 
13  de  Julio  de  1896  y  8  de  Julio  y  16  de  Noviembre  de  1899. 
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rídico.  Prescindió,  pues,  de  ocuparse  en  los  des- 
aciertos y  flaquezas  de  la  Administración,  siempre 
posibles,  aunque  estuviera  organizada  y  disciplinada 
con  la  más  perseverante  severidad  y  la  designación 
de  los  funcionarios  se  hiciese  en  forma  que  quedasen 
aseguradas  su  pericia  y  diligencia.  Renunció  asi  mis- 
mo, a  señalar  los  daños  que  nacen  de  la  potestad 
discrecional,  reservada  a  la  Administración,  cuando 
se  ejerce  desafortunadamente.  Ciñóse  únicamente  a 
los  actos  en  que  aquella  tiene  regladas  sus  funciones, 
en  que  procede  frente  a  frente  de  intereses  y  dere- 
chos que  la  ley  define  y  quisiera  amparar,  pero  que 
en  la  práctica  se  encuentran  en  completa  indefensión. 
Como  muestra  expuso  el  señor  Maura  el  caso  del 
particular  a  quien  en  el  despacho  de  un  asunto  se  le 
irrogan  perjuicios  por  la  tardanza  en  su  resolución^ 
por  su  viciosa  tramitación,  o  por  la  errónea  decisión 
que,  al  fin,  recaiga  en  el  expediente:  —  c  Aunque  la 
culpa  ocasional  del  daño  parezca  evidente,  ninguna 
acción  se  le  otorga  para  exigir  el  resarcimiento,  ni 
contra  los  funcionarios  causantes  del  menoscabo,  ni 
contra  la  Administración  que  los  nombra  y  a  quien 
ellos  sirven.  Ni  en  el  orden  administrativo,  ni  en  el 
civil  hallará  reparación  el  agraviado.  Durante  número 
indefinido  de  años,  bien  permanezca  pasivo,  bien  re- 
nueve sus  instancias,  habrá  de  esperar  que  la  Admi- 
nistración otorgue,  buena  o  mala,  con  carácter  defi- 
nitivo, alguna  resolución;  niégasele  entre  tanto  acce- 
so a  la  vía  contenciosa;  no  le  queda  el  arbitrio  de  cla- 
mar ante  otro  fuero,  ni  adquirirá  acción  para  resar- 
cirse algún  día  del  estrago  que  soporta.  Al  juez  cul- 
pable de  retardo  malicioso  en  la  administración  de 
justicia,   por  baladí  que  el  negocio  sea,  le  castiga  co- 


222  ANTONIO  MAURA 

mo  prevaricador,  muy  atinadamente,  el  Código  pe- 
nal; pero  no  al  funcionario  administrativo  por  muy 
cuantioso  que  sea  el  daño  y  por  muy  notorio  que  pa- 
rezca el  derecho  vulnerado  con  la  denegación  de  jus- 
ticia. El  Código,  quizás  para  predicar  con  el  ejem- 
plo la  paciencia,  también  aguarda  durante  los  meses, 
años  o  lustros  que  el  funcionario  tenga  a  bien  retra- 
sar la  providencia;  cuando  le  plazca  dictarla,  entonces 
mirará  si  hay  prevaricación  que  castigar,  y  solamen- 
te exije  para  decidirse  al  castigo  que  se  prue- 
be que  es  a  sabiendas  o  por  ignorancia  o  negligencia 
inexcusable  la  injusticia  decretada.  No  usa  más  rigo- 
res la  ley  penal,  y  fuera  de  la  responsabilidad  civil 
queder¡vadedel¡to,las  otras  culpas  y  negligencias  go- 
zan amnistía  nativa  con  tal  que  sea  funcionario  guber- 
nativo el  causante  de  los  daños,  para  quien  una  pri- 
vilegiada excepción  rompe  la  ley  común  a  los  demás 
mortales...» 

Semejante  impunidad  tiene  otro  aspecto  que  acen- 
túa y  caracteriza  la  anomalía  señalada  por  el  señor 
Maura.  Si  esos  funcionarios  «turban  el  ejercicio  de 
los  derechos  individuales  sancionados  por  la  Consti- 
tución» cae  sobre  ellos  un  castigo,  omitido  para  los 
demás  agravios  hechos  al  derecho  de  los  ciudadanos. 
Los  legisladores  no  se  acordaron  de  tener  en  cuenta 
más  que  los  derechos  políticos,  sin  reparar  en  que,  al 
fin  y  al  cabo,  «todos  los  artefactos  de  gobierno  que 
<:onocieron  los  siglos  y  todas  las  reivindicaciones  de 
la  personalidad  individual  que  forman  la  historia  mo- 
derna vienen  a  parar  en  vanidades  risibles,  tal  vez  en 
sarcasmos  sangrientos,  si  quedan  desamparados  el  tran- 
quilo ejercicio  del  derecho  privado,  la  vida  silenciosa 
y  fecunda  del  vulgo  inmenso,  el  apacible  y  honrado 
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hogar,  el  patrimonio,  la  iniciativa,  el  trabajo;  por  de- 
cirlo de  una  vez,  si  dentro  de  aquellas  formas  exterio- 
res del  derecho  público,  no  vive  holgada  la  justicia, 
aliento  vital  de  las  sociedades  humanas». 

El  señor  Maura  explicó  en  su  discurso  cómo,  a  la 
postre,  cuando  se  agota  la  vía  gubernativa,  cuando  la 
autoridad  franquea  el  acceso  a  la  vía  contenciosa  con 
la  resolución  definitiva  del  expediente,  el  derecho 
agraviado  tiene  asilo,  pero  si  el  poder  ministerial  no 
lo  impide,  porque  la  protección  que,  en  puridad,  al- 
canza el  ciudadano  cuando  puede,  sabe  y  quiere  es- 
grimir todas  las  armas  se  reduce  a  que  el  Ministro 
someta  a  las  Cortes  en  un  proyecto  de  ley  la  cues- 
tión de  si  ha  de  darse  o  no  validez  a  la  sentencia  que 
sobre  el  caso  haya  dictado  el  Tribunal  contencioso: 
—  <<'De  modo — dice  el  señor  Maura — que  al  agravia- 
do se  da  la  más  ostentosa  satisfacción;  nada  menos 
que  las  Cortes  velarán  por  su  desagravio.  Con  solo 
obtejier  mayoría  contra  el  Gobierno  mismo  conseguirá 
de  las  Cortes  segunda  vez  lo  que  obtuvo  ya  litigando 
en  el  Tribunal;  a  menos  que  las  Cortes  dejen  sin 
resolución  alguna  el  asunto  privado,  impropio  de  su 
natural  competencia  y  ajeno  a  sus  cuidados  y  precau- 
ciones... Después  de  entregar  al  hombre  maniatado 
e  inerme  a  discreción  del  bando  que  gobierna  y  ad- 
ministra,"se  facilitan  al  ciudadano  con  prodigalidad, 
por  haces,  los  cetros  de  caña;  se  le  invita  a  los  comi- 
cios, con  falaces  exterioridades  de  partícipe  en  la  so- 
beranía, para  residenciar,  derrocar  y  reemplazar  a  los 
ofensores  de  su  derecho,  a  sus  desenfrenados  opreso- 
res», (i) 

(l)  Discurso  ya  citado  de  D.  Antonio  Maura  en  la  Academia 
de  Jurisprudencia. 
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Desempeñando  la  cartera  de  Gobernación  en  el  mi- 
nisterio Silvela,  fué  el  señor  Maura  a  la  resolución  de 
estas  transcendentales  cuestiones  con  su  ley  de  «Res- 
ponsabilidad de  funcionarios  civiles». 

Por  los  extremos  que  esta  ley  alcanzaba,  por  la  ín- 
dole de  sus  preceptos  y  por  las  novedades  que  intro- 
ducía en  las  relaciones  de  la  Administración  con  el 
pueblo,  calificóla  el  Presidente  de  «verdaderamente 
revolucionaria». 

En  efecto,  establecíase  en  ella  que  todos  los  fun- 
cionarios públicos,  desde  ministro  de  la  Corona  has- 
ta agiente  de  la  autoridad,  que  infringiesen  con  actos 
u  omisiones  algún  precepto  legal  quedarían  obliga- 
dos a  resarcir  al  reciamente  agraviado  de  los  daños 
y  perjuicios  causados  siendo  la  responsabilidad  exi- 
gible  directamente  ante  los  Tribunales,  (i)  Era,  por 
consiguiente,  aquella  ley  la  garantía  mayor  que  po- 
día tener  el  derecho  de  los  ciudadanos,  a  quienes  se 
daba  los  medios  de  exigir  que  se  cumplieran  todos 
los  mandatos  legales  establecidos  en  el  orden  civil 
gubernativo.  El  error  o  malicia  posibles  de  los  funcio- 
narios quedaban  en  ella  castigados  pecuniariamente, 
y  no  escapaba  de  la  pena  clase  alguna  de  autorida- 
des, puesto  que  abarcaba  con  sus  sanciones  todas  las 
jerarquías  gubernativas  y  todas  las  escalas,  ya  perte- 
neciesen a  la  Administración  central,  a  la  provincial 
o  a  la  municipal. 

Sin  embargo,  el  examen  y  aprobación  del  proyecto 
verificáronse  en  un  ambiente  de  frialdad,  lo  mismo 
en  la  Cámara  popular  que  en  el  Senado. 

Hablando  del  «carácter  bélico»  que  tienen  los  Parla- 

(i)  Leyóse  esta  ley  en  las  Cortes  el  i  de  Junio  de  1903,  co- 
menzando a  regir  en  1904. 


TREINTA  Y  CINCO  AÑOS  DE  VIDA  POBUCA  225 

mentos  en  nuestro  régimen,  ha  dicho  el  señor  Maura 
que  sonimpropiasde  ellos  «las  tranquilas  providencias 
que  ordenan  la  compleja  normalidad  de  vida  de 
los  pueblos»,  y  añade  que  es  hábito  inveterado  de 
nuestros  hombres  públicos  mirar  como  cosa  baladí 
«aquellos  asuntos  sobre  los  cuales  la  política  palpi- 
tante no  pone  sus  lenguas  de  fuego». 

Así  ocurrió  con  esta  ley  de  < Responsabilidad  de 
funcionarios  civiles»,  cuyos  beneficios  son  menores  de 
los  que  en  la  práctica  podría  rendir  por  la  escasa  pu- 
blicidad que  tuvo.  No  consiguió  mover  a  los  parla- 
mentarios a  una  colaboración  detenida  y  cordial  el  es- 
píritu de  justicia,  liberal  e  igualitario  que  encierra, 
ni  siquiera  les  interesó  en  la  medida  necesaria  la  con- 
sideración de  que  se  proponía  el  remedio  de  «parte 
de  las  llagas  que  martirizan  al  pueblo»  y  de  que  iba 
resueltamente  contra  una  de  las  principales  causas 
«del  descontento,  la  prevención  y  el  desvío  que  la  Na- 
ción siente  por  el  Estado»,  (i) 


(i)     Ibídem. 
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VI 
SINCERIDAD  ELECTORAL 


UNAS  ELECCIONES  DE  ANTAÑO  DESCRITAS  POR  MAURA.— EN  PLE. 
NA  -BATUKNAL".— CÓMO  SE  BLABORABA  A  LOS  ELEGIDOS  DEL 
PUEBLO.— DIABOLlSMO  ESPAÑOL.— RESGUARDOS  CONTRA  LA  AU- 
TORIDAD.—EL  TRLSTE  PAPEL  DE  LOS  PONCIOS  PROVINCIANOS.- 
UNA  FRASE  SANGRIENTA.- SECRETO  A  VOCES.— LAS  TRAVESURAS 
DE  LOS  MUCHACHOS  Y  LAS  DB  LOS  PADRES.— LA  GANZÚA  DE  LA 
JUSTICIA.— CUENTO  ORIENTAL.— MAURA  DIRIJE  UNAS  ELECCIO- 
NES.—SUS  CRÍTICOS.— LA  REFORMA  UE  LA  LEY.— CIUDADANÍA 
OBLIGATORIA.— EN  POS  DE  LA  VERDADERA  REPRESENTACIÓN.- 
CüMPROMISOÍ  (CUMPLIDOS.— SIN  DERECHO  A  LA  QUEJA.— LOS  VIE- 
JOS PROFESIONALES  DE  LA  POLÍTICA.— NUEVOS  TIEMPOS.— EL 
ESTADO  PARA  LA  NACIÓN.— PÓNESB  EN  VIGOR  LA  NUEVA  LBY.— 
RESULTADOS  OPTIMISTAS.— QUB  ES  LO  MEJOR  QUE  HAY  EN  ESPA- 
ÑA.—LA  SINCERIDADJCOMO  DOCTRINA.— EL  ARTÍCULO  29.- LO  QUE 
SIGNIFICA.— MORALEJA  DÉLA  JORNADA.  — HAY  QUE  DEFENDERSE 
POR  81  MISMOS.— EL  REMEDIO  DE  MUCHOS  MALES.— LOS  DICTÁME- 
NES DEL  TRIBUNAL  SUPREMO.— ¿DEBEN  ACATARSE  SIEMPRE  Y  EN 
DO.S  LOS  CASOS?— UNA  RESPUESTA  CATEGÓRICA. 


EL  tiempo  pasó  inexorable  sobre  la  escena  de 
la  política  en  que  el  señor  Maura  hizo  sus  pri- 
meras armas,  pero,  a  pesar  de  haber  borrado  tantas 
figuras  y  tantos  hechos,  algo  subsiste  aún  sobre  el 
fondo  lejano,  y  es  el  gesto  picaresco  que  en  la  faz  de 
la  época  pusieron  los  escándalos  electorales. 

...Un  enjambre  de  altos  y  bajos  agentes  del  Go- 
bierno cae  sobre  pueblos  y  ciudades,  y  despliega  to- 
do el  repertorio  de  los  atropellos,  y  ejercita  todas  las 
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artes  del  abuso,  y  realiza  los  más  desenfadados  esca- 
moteos y  manipulaciones,  y  pone  en  juego  las  más 
ingeniosas  burlas  y  trapacerías.  Baja  el  telón,  y  cuan- 
do vuelve  a  levantarse  y  comienza  la  segunda  jorna- 
da, aparece  una  figura  maltrecha,  lamentable,  pero 
cubierta  con  un  vistoso  manto  de  guardarropía:  es 
la  imagen  de  la  «Soberanía  Popular»,  Respondiendo 
a  los  cargos  de  las  minorías,  así  lo  dice  el  director  de 
la  tramoya,  un  señor  que  se  desembaraza  del  cú- 
mulo de  acusaciones  con  la  ayuda  gentil  de  una  ora- 
toria que  fluctúa  entre  estas  dos  acotaciones  del 
Diario: —  Grandes  risas. — Hilaridad  de  ¡a  Cámara. 

A  aquella  época  pertenece  la  pintura  de  unas  elec- 
ciones generales,  trazada  sobre  las  páginas  de  ese 
Diario  por  el  señor  Maura.  Ni  D.  Francisco  Romero 
Robledo,  ni  Don  Venancio  González,  ni  otro  alguno 
de  los  grandes  ministros  electoreros  que  tenían  el 
partido  conservador  y  el  liberal,  había  dirigido 
aquellas  elecciones.  Su  autor  fué  político  de  más 
honrados  procedimientos  y  de  n-iiras  más  elevadas, 
hombre  de  complexión  intelectual  más  moderna  y  de 
más  delicado  espíritu:  Don  Francisco  Silvela.  Sin 
embargo,  las  palabras  del  señor  Maura  tienen  un  to- 
no amargo  e  indignado,  del  que  se  deduce  que  la 
máquina  electoral  era  la  misma,  que  el  antiguo  siste- 
ma estaba  vigente  y  los  frutos  no  habían  podido  ser 
muy  distintos  de  los  que  obtuvieron  los  anteriores 
ocupantes  del  caserón  de  la  Puerta  del  Sol. 

He  aquí  algunos  fragmentos  de  aquel  discurso: 
— «Desde  que  comencé  mi  vida  pública,  está  labrando 
mi  pensamiento  una  idea  que  cada  día  arraiga  más  en 
él.  Es  a  saber:  que  si  hubiese  otro  medio  de  demos- 
trar que  este  régimen  de  Gobierno  es  insustituible,  y 
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que  tiene  en  la  voluntad  del  pueblo  español  raíces 
hondísimas,  demostración  cumplida  sería  el  solo  he- 
cho de  tolerarlo  cuando  implica  estas  saturnales,  que 
comienzan  cuando  expiran  unas  Cortes  y  no  acaban 
hasta  que  se  ha  discutido  la  última  acta  de  las  nuevas; 
estas  saturnales,  señores,  en  que  no  hay  vínculo  so- 
cial que  no  se  relaje,  porque  todos,  lo  mismo  los  que 
ejercen  funciones  públicas,  altas  o  bajas,  que  los  par- 
tidos políticos,  que  sus  organismos,  que  los  indivi- 
duos, buscan  desenfrenadamente  la  victoria  por  cual- 
quier medio;  sin  que  se  haga  oir  ni  respetar  entre 
parientes  la  vo/.  de  la  sangre,  ni  entre  prójimos  el 
Decálogo,  ni  entre  caballeros  la  cortesía,  ni  entre  ciu- 
dadanos la  ley  escrita.  Y  llega  luego  la  cuestión  a 
este  recinto,  y  ya  lo  oís...  Por  medida  de  pv'iblica  ho- 
nestidad estarían  tapiadas  hace  tiempo  las  puertas 
de  este  Palacio,  si  el  pueblo  pudiera  prescindir  de  las 
garantías  que,  al  fin  y  al  cabo,  le  otorga  esta  tribuna 
incoercible  y  libérrima...  Yo  sostengo  que  no  hay  ex- 
trago moral  comparable,  que  no  hay  desastre  tan 
grande  para  la  vida  moral  de  la  Nación  como  un  pe- 
ríodo electoral  a  la  española  y  una  revisión  de  actas, 
también  a  la  española... 

«Ya  sé  que  todas  las  naciones  tienen  mucho  que 
lamentar  en  punto  a  costumbres  electorales.  Ya  sé 
que  en  todas  ha  costado  largos  años  llegar  a  aquella 
cultura  que  permite  mirar  como  una  excepción,  con 
alguna  mayor  serenidad,  el  espectáculo  de  las  ma- 
nipulaciones con  que  aquí  se  verifica  la  designa- 
ción de  los  elegidos  del  pueblo;  lo  sé.  Sostengo,  no 
obstante,  que  nos  queda  mucho  camino  que  andar 
para  igualarnos  con   las   demás   naciones;    sostengo» 
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sobre  todo,  que  en  el  pueblo  español  tiene    esto  una 
gravedad  singularísima. 

«Porque  o  yo  estoy  muy  equivocado,  o  hay  pocas 
naciones  donde  la  idea  abstracta  de  la  ley  inspire  al 
ciudadano  menos  amor  y  menos  respeto  por  sí  mis- 
ma que  en  España.  Se  explica,  por  toda  nuestra  his- 
toria contemporánea  y  por  una  multitud  de  causas, 
que  ahora  no  he  de  desentrañar;  pero  es  el  hecho  que 
aquí,  aun  sin  otro  estímulo  que  el  placer  de  violar 
la  ley,  casi  todos  los  ciudadanos  y  todas  las  clases  so- 
ciales sienten  yo  no  sé  que  diabólico  impulso  para 
sustraerse  de  alguna  manera  a  ¡a  norma  común.  Por 
esto  el  ejemplo  que  en  el  período  electoral  dan  todos 
y  que  luego  tiene  su  sanción  en  este  recinto,  es  para 
mí  un  hecho  más  pernicioso  aquí  que  en  parte  algu- 
na; porque  en  otras  naciones,  la  ley,  nada  más  que 
por  ser  ley,  ejerce  un  decisivo  imperio,  y  yo  os  digo 
que  el  día  que  vea  esto  en  la  práctica  de  nuestras 
costumbres,  me  parecerá  que  hemos  hecho  gran  jor- 
nada hacia  el  adelanto  social  y  político  de  este  país. 

«Algunas  veces  he  oído  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación dolerse  de  la  flojedad  de  los  eleraentos  de 
gobierno,  del  desamparo  en  que  realmente  están  los 
grandísimos  intereses  que  todo  Gobierno  tiene  a  su 
cuidado.  Es  cierto;  pero  acaso  coincida  S.  S.  conmigo 
en  creer  que  una  de  las  causas  mayores  del  mal  pro- 
viene precisamente  de  esta  orgía,  de  estas  que  he  lla- 
mado antes  saturnales  para  darles  de  una  vez  un  nom- 
bre expresivo;  de  estas  saturnales  que  traen  consigo, 
entre  nosotros,  las  elecciones  generales.  Porque  to- 
dos sabemos  que  la  autoridad  ha  de  abusar,  en  cuan- 
to llegan  las  elecciones,  de  los  medios  de  influencia 
que  se  pongan  en  su  mano.  Cuanto  se  haga  para   im- 
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pedirlo,  será  en  balde:  no  se  discute  nunca  una  ley  en 
las  Cortes  españolas  sin  que  los  más  expertos,  los 
que  tienen  más  autoridad,  piensen  qué  cantidad  de 
fuerza  se  va  a  poner  en  manos  del  Gobierno,  y  si  será 
posible  al  otro  día  presentarse  frente  al  Gobierno  en 
los  comicios,  a  lo  cual  obliga  el  temor  del  abuso,  que 
no  es  temor  caprichoso;  así  todos  se  aplican,  digo,  a 
cercenar  aquellos  medios  que  legítimamente  debiera 
tener  la  autoridad  para  servir  fines  legítimos,  impulsa- 
dos por  la  ñrme  convinción  que  sentimos  de  que  es 
muy  de  temer  el  abuso. 

«Por  otro  lado,  nos  hemos  familiarizado  ya  con 
una  cosa  que  corre  como  axioma.  ¿No  os  parece  una 
cosa  muy  corriente  que  después  de  unas  elecciones 
hay  que  mudar  casi  todos  los  gobernadores  de  las 
provincias?  ¿Y  no  os  habéis  detenido  a  pensar  lo  que 
esto  significa?  Pues  significa  un  mal  menor;  significa 
la  evidencia  de  que  el  gobernador  que  ha  llamado  a 
los  alcaldes,  que  ha  contratado  con  ellos  el  apoyo 
electoral  a  cambio  de  ser  protector  de  sus  inmora- 
lidades, si  las  hay,  de  sus  transgresiones  legales,  si  las 
han  cometido,  significa  la  evidencia  de  que  el  gober- 
nador, que  ha  empleado  la  amenaza  y  la  multa  contra 
el  alcalde  que  de  buena  manera  no  entregaba  la  dimi- 
sión, que  ha  cometido  todos  los  delitos  electorales 
que  ha  necesitado  para  servir  al  Gobierno  según  la 
frase  consagrada,  que  ha  esforzado  la  amenaza,  que 
se  ha  hecho  enemigo  de  una  multitud  de  gentes  en- 
tre sus  administradores,  no  puede  permanecer  en  la 
provincia,  y  es,  por  consiguiente,  un  bien  relativo  el 
que  salga  de  ella  y  sea  reemplazado... 

«Pero  yo  os  pregunto:  ¿creéis  que  cambiando  la 
provincia   de   persona  y  la  persona  de  provincia,  ha- 
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béis  restaurado  la  autoridad  del  gobernador?  ¿Con- 
siste la  autoridad  en  la  potestad  de  dañar  o  favore- 
cer, o  consiste  en  aquel  prestigio  que  dan  la  razón  y 
la  rectitud?  El  nuevo  gobernador  encuentra  la  silla 
manchada;  la  autoridad  relajada.  ¡Ah,  señores!  Hay 
una  inmensa  distancia  desde  aquel  antiguo  jefe  polí- 
tico, desde  aquella  representación  del  Gobierno,  que 
yo  que  soy  joven  y  no  puedo  hablar  de  fechas  remo- 
tas, recuerdo,  cuando  niño,  que  se  miraba  como  si 
fuese  la  encarnación  del  Poder  Real,  como  destello 
de  la  majestad,  hasta  ese  gobernador  de  nuestros 
días,  medio  raído  y  desautorizado,  que  en  nuestras 
capitales  de  provincia  se  pasea  entre  el  público  que 
sale  de  la  misa  mayor  los  domingos,  y  las  gentes  ven 
pasar,  cuando  no  con  merecido  desdén,  con  una  las- 
timosa indiferencia.  No  nos  hagamos  ilusiones,  esa  es 
la  representación  del  Gobierno  central  en  las  provin- 
cias, el  arma  inexcusable  y  necesaria  para  gobernar, 
que  se  ha  envilecido,  que  se  ha  destruido  por  nues- 
tras costumbres  electorales»... 

«Pues  otra  causa  hondísima  de  esa  debilidad  de 
los  elementos  de  gobierno  que  el  Sr,  Silvela,  cuando 
tiene  ocasión,  suele  exponernos,  es  el  desvío,  el  des- 
pego de  la  mayor  parte  de  las  gentes  a  la  política. 
Yo  declaro  que  muchas  veces  me  he  sentido  como  pi- 
cado por  la  víbora,  como  herido  en  lo  más  vivo, 
cuando  algunas  personas,  y  son  muchas  las  que  repi- 
ten esta  frase,  me  ha  dicho:  —  ¡Cuidado,  que  yo  no 
soy  político!  Porque  nos  lo  suelen  decir  con  la  mis- 
ma viveza  que  ponemos  todos  en  afirmar  nuestra 
hombría  de  bien  cuando  se  pone  en  duda. 

«Esto  es  doloroso,  pero  se  explica;  como  hay  una 
moral  electoral,  como  los  funcionarios  electivos  o  de 
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real  nombramiento,  altos  o  bajos,  consideran  que  la 
elección  es  un  exento,  una  especie  de  tregua  del  dia- 
blo en  que  no  impera  más  que  la  codicia  de  obtener 
un  acta,  con  humillación  si  se  puede  para  el  contra- 
rio, en  una  palabra,  un  soltadero  de  malas  pasiones,, 
resulta  que  las  personas  que  no  participan  de  esos 
apasionamientos  se  van  retirando,  y  cada  vez  la  gen- 
te se  aparta  más  de  nosotros,  y  cada  vez,  oidlo  bien, 
esto  lo  voy  a  decir  muy  despacio  para  que  quede  en- 
tre nosotros,  nos  van   menospreciando  más,.. 

«Entre  otras  medidas  S.  S.  quitó  en  esta  ocasión 
a  los  Ayuntamientos  legítimos,  porque  los  Ayunta- 
mientos legítimos  pueden  torcer,  abusando  de  sus 
facultades,  el  curso  de  la  elección.  ¿En  qué  cielo  tie- 
ne su  señoría  arcángeles  para  concejales  interinos? 
(Risas.)  ¿De  qué  madera  son  los  concejales  interinos? 
Los  concejales  interinos  hacen  lo  mismo,  con  la  se- 
guridad del  amparo  que  les  da  su  origen,  con  la 
agravante  de  la  ilegitimidad  de  su  origen.  ¿No  era 
más  sencillo,  más  derecho,  más  educador  de  este 
pueblo  que  tanto  ha  menester  de  buenos  ejemplos 
desde  arriba,  que  S.  S.  emplease  esa  diestra  potentí- 
sima que  es  la  mano  del  Gobierno,  para  que  cuando 
un  Ayuntamiento  legítimo  cometiera  la  más  leve  ex- 
tralimitación,  todo  el  peso  de  la  ley  cayera  sobre   él? 

«El  ministro  de  la  Gobernación,  cuando  se  abre  un 
período  electoral,  anota  en  un  volante  que  tiene  so- 
bre la  mesa  el  número  de  Ayuntamientos  suspensos  o 
de  tropelías  que  cometió  cualquiera  de  los  Gobiernos 
que  le  precedieron  en  la  dirección  de  las  elecciones, 
y  mientras  en  lo  que  va  firmando,  y  en  la  carne  que 
va  entregando  por  las  noches  o  por  las  tardes  a  la  vo- 
racidad de  sus  amigos,  no  rebasa  el  límite,  puede  es- 
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tar  tranquilo  como  el  que  firma  talones  sobre  la 
cuenta  corriente  del  Banco  mientras  hay  saldo. 

«El  envío  de  delegados  es  cosa  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  y  no  vale  d^cir  que  a  aquellos  corres- 
ponde la  culpa  de  sus  excesos;  yo  admito  que  un  pa- 
dre a  quien  se  recrimina  por  un  vecino  por  averías 
que  han  hecho  sus  hijos  fuera  de  su  casa,  diga  que 
son  travesuras  de  los  muchachos;  pero  si  cuando  lle- 
ga a  quejarse  el  vecino  encuentra  las  manzanas  que 
tomaron  en  su  huerto  encima  de  la  mesa  del  padre, 
entonces  ya  no  son  travesuras  de  muchachos,  son 
travesuras  del  padre;  y  yo  veo  el  fruto  de  todas  las 
travesuras  sobre  la  mesa  de  S.  S... 

«...Yo  afirmo  que  no  hay  ni  puede  haber  un  Ayun- 
tamiento contra  el  cual  no  pueda  un  delegado  instruir 
expediente  que  dé  materia  para  un  proceso.  ¡Si  yo  me 
comprometo  a  procesar  al  mismo  ministro  de  la  Go- 
bernación, si  S.  S.  me  deja  entrar  en  su  despacho  a 
cualquier  hora!  Y  cuidado  que  tengo  yo  de  S.  S.  ele- 
vado concepto  y  sé  que  no  firma  nada  que  no  estu- 
die; pero  estoy  seguro  de  encontrar  alguna  fecha  atra- 
sada, algún  papel  incoherente... 

«La  intervención  de  los  jueces  en  asuntos  electora- 
les es  también  cosa  evidente,  aunque  al  discutirse 
aquí  otra  acta  se  levantó  a  decir  el  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  que  eso  de  la  intervención  de  los 
tribunales  en  las  elecciones  era  una  leyenda  calumnio- 
sa; que  quién  se  atrevía  a  empañar  los  prestigios  de 
la  magistratura  española,  etc.,  en  fin,  lo  que  sabemos 
todos  de  memoria;  porque  cuando  se  empieza  a  com- 
poner  uno  de  esos  párrafos  en  la  imprenta  del  Diario 
de  las  Sesiones,  los  cajistas  tiran  las  cuartillas  y  lo 
componen  solos.  (Risas)... 
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«Pero  lo  que  a  mí  me  asombra  es  que  hombres  co- 
mo los  que  veo  sentados  en  el  banco  azul  no  sientan 
pavor  ante  las  consecuencias  de  esas  violencias;  por- 
que no  es  sólo  de  temer  el  implacable  rencor  que  se 
siembra  en  los  pueblos  donde  ciertas  cosas  se  hacen, 
la  imposibilidad  absoluta  de  evitar  mañana  escánda- 
los mayores  o  menores,  pero  siempre  igualmente  re- 
probados, no;  es  que  SS.  SS.  deben  saber,  y  saben 
perfectamente  mejor  que  yo,  que  todas  aquellas  cau- 
sas complejas,  entretegidas  con  el  desenvolvimiento 
de  nuestra  historia,  y  con  nuestras  costumbres  políti- 
cas, hacen  que  el  pueblo  español  conozca  cuan  formi- 
dable es  la  espada  manejada  por  los  tribunales,  y  al 
propio  tiempo  no  sienta  en  ellos  la  ilimitada  confian- 
za que  sería  apetecible:  saben  cuan  lamentable  es  que 
sospeche  que  esa  espada  se  puede  torcer,  y  se  puede 
con  ella  forjar  una  ganzúa  para  franquear  las  puertas 
de  este  recinto  a  un  puñado  de  paniaguados  del  Go- 
bierno. (Muy  bien)... 

«De  todo  esto  dimana  una  responsabilidad  grandí- 
sima. El  señor  Silvela  lo  sabe,  porque  muchas  veces 
con  esa  acerada  y  facilísima  palabra  que  Dios  le  ha 
dado,  ha  reprobado  la  explicación  de  revoluciones 
y  sucesos  trascendentales  de  la  política  como  cosa 
impersonal,  y  ha  dicho  que  eso  no  era  metereologia, 
que  alguien  tenía  la  responsabilidad  y  a  alguien  ha- 
bía que  hacer  cargos  por  los  desastres  que  cada  caso 
hubiera  producido... 

«Yo  pido  que  al  frente  de  la  mayoría  se  ponga  el 
Ministro  o  la  Comisión  para  resolver  estos  pleitos  de 
actas,  porque  ninguna  garantía  de  justicia  puede  ofre- 
cernos esa  mayoría  entregada  a  sus  propios  impulsos, 
después  que  el  ilustre  presidente  de  esta  Cámara  don 


236  ANTONIO  AUu'RA 

Alejandro  Pidal,  mi  particular  amigo,  en  la  reunión 
celebrada  en  la  presidencia,  en  vez  de  decir  a  los  se- 
ñores Diputados  electos:  sois  la  mayoría,  sois  la  fuer- 
za, tenéis  la  facultad  de  resolver;  al  fin  y  al  cabo,  di- 
rimís con  vuestro  voto  los  conflictos;  pero  no  olvidéis 
que  el  régimen  parlamentario  está  establecido  para 
que  todos  los  negocios  del  Estado  se  resuelvan  por 
una  resultante,  oyendo  a  las  minorías,  contribuyendo 
a  gobernar  las  minorías,  juntamente  con  las  mayorías. 
En  vez  de  eso  les  decía:  tened  en  cuenta  que  todo 
cuanto  digan  vuestros  adversarios  es  engañoso;  no  os 
dejéis  engañar,  porque  una  vez  (acudía  a  un  cuento 
oriental  para  abonar  su  tesis)  una  vez  que  alguien 
creyó  lo  que  decía  su  adversario,  incurrió  en  la  mal- 
dición de  los  dioses,  que  le  dejaron  paralítico.  De  ma- 
nera que  oísteis  la  voz  casi  apostólica  que  explicaba 
la  moral  del  Diputado  ministerial;  y  vosotros,  que  no 
debéis  a  Dios  mismo  más  que  el  obsequio  razonable 
de  vuestra  fe  y  de  vuestras  obras,  le  debéis  a  ese  Go- 
bierno el  no  oírnos  siquiera,  porque  aunque  os  pre- 
sentemos el  cordero,  según  el  símil  del  señor  Pidal, 
y  tentéis  la  lana,  habéis  de  creer  que  es  un  perro  vie- 
jo, cojo  y  ciego,  dando  así  por  resueltas  estas  cues- 
tiones.» (i) 

Doce  años  después,  el  26  de  Abril  de  1903,  verifí- 
canse  también  elecciones  generales,  y  el  político  que 
las  dirige  desde  el  ministerio  de  la  Gobernación  es  el 
propio  D.  Antonio  Maura. 

Un  cambio  radical  se  opera  en  las  costumbres  tra- 
dicionales. El  ministro  se  opone  rotundamente  a  las 
previas  suspensiones  de  Ayuntamientos  que  le  piden 
los  candidatos  oficiales,  alegando  que  la  mayoría   de 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  3  de  Abril  de  1851. 


TREINTA  Y  CINCO  AÑOS  DE  VIDA  PÚBLICA  237 

las  Corporaciones  locales  son  adictas  al  Gobierno  an- 
terior. Niégase  asimismo  al  envío  de  delegados  a 
los  distritos.  Encarga  a  los  gobernadores  que  le  re- 
unan  los  datos  posibles  de  los  desmanes  que  se  co 
metieran  por  los  funcionarios.  Advierte  a  todos  pú- 
blicamente su  propósito  de  intervenir  en  la  revisión 
de  las  actas  para  anular  las  que  no  vengan  limpias  y 
perseguir  a  los  delincuentes. 

Los  viejos  políticos  le  auguran  un  ruidoso  fracaso 
y  hacen  llegar  el  eco  de  sus  temores  hasta  las  cáma- 
ras del  Palacio  Real;  pero  el  señor  Maura,  firmemen- 
te apoyado  por  don  Francisco  Silvela,  no  rectifica 
en  lo  más  mínimo  sus  procedimientos,  y  se  celebran 
las  elecciones  en  un  ambiente  de  legalidad. 

El  resultado  es  adverso  en  algunas  grandes  ciu- 
dades donde  desertaron  importantes  elementos  so- 
ciales, dejando  el  campo  libre  a  los  republicanos; 
pero  se  ha  dado  un  ejemplo  saludable  desde  la  altura 
y  se  ha  sentado  un  precedente,  del  que  ya  no  podrá 
prescindir  por  completo  ningún  otro  Gobierno  pos- 
terior. Hay  además  en  el  Parlamento  una  mayoría 
disciplinada,  entusiasta,  que  ha  de  pasar  por  durísimos 
trances — como  la  retirada  de  la  política  de  su  jefe  el 
señor  Silvela;  como  la  elección  y  proclamación  del 
sucesor — y  de  todos  saldrá  victoriosa. 

Cuando  aquellas  elecciones  se  discutieron  en  las 
Cortes,  representantes  de  todos  los  partidos  que  ha- 
bían luchado,  elogiaron  calurosamente  la  conducta 
del  señor  Maura,  (i) 


(i)  El  señor  Maura  ganó  en  la  jornada  la  autoridad  necesaria 
para  hablar,  ante  sus  enemigos,  un  lenguaje  nunca  hasta  en- 
tonces oido  de  labios  de  político  que  hubiera  pasado  por  el  mi- 
nisterio de  la  (Gobernación: —«El   señor  Salmerón   reivindicaba 
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No  faltó,  sin  embargo,  alguna  voz  aislada  que  crin- 
diendo  un  tributo  al  halado  de  la  plebe»  se  dejara 
oír,  tratando  de  hallar  motivos  de  censura  en  la  obra 
del  ministro  de  la  Gobernación.  Esto  sirvió  para  que 
el  señor  Maura  la  pusiera  algunas  glosas  desde  el 
banco  azul: 

«Yo  puedo  oir  esas  censuras  con  toda  tranquilidad 
de  espíritu,  porque  las  elecciones  no  se  verifican  en 
las  catacumbas.  No  hay  cosa  más  pública  que  las 
elecciones;  de  ellas  se  enteran  aun  los  que  no  leen,  y 
son  muchos  cientos  y  miles  los  testigos  que  en  Es- 
paña tiene  en  este  punto  la  conducta  de  cada  cual. 
Sería  inútil  que  yo  quisiera  defenderme  si  tuviera 
culpas;  serán  inútiles  vuestras  acusaciones  si  no  traéis 
pruebas.  La  realidad  y  la  justicia  triunfan  siempre  y 
es  inútil  todo  artificio. 

«Se  dice  que  no  servía  de  nada  el  abstenerse  el 
Gobierno  de  usar  en  las  elecciones  de  medios  ilegí- 
timos, si  quedaba  un  Censo  vicioso  y  mesas  electora- 
les que  no  merecían  confianza.  Dos  años  ha  estado  el 
señor  Moret  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y  de 
manos  de  S.  S.  recibí  yo  ese  Censo.  En  cuanto  a  las 
mesas  ¿iba  yo  a  destituir  todos  los  Ayuntamientos 
de  los  cuales  creyera  que  no  habían  de  ser  sus  indi- 
viduos buenos  presidentes  de  ellas?  Yo  no  podía  ha- 


como  cosa  peculiar  de  S.  S.  o  de  la  minoría  republicana  el  deseo 
de  que  el  Parlamento  sea  la  representación  legítima  de  la  Nación. 
Me  va  a  permitir  S.  S.  que  le  diga  que  ese  es  un  monopolio  usur- 
pado (Risas);  que  yo  hago  e  imagino  cuanto  puedo  para  ello. 
(El  señor  Salmerón:  Y  hemos  sido  los  primeros  en  hacer  justi- 
cia a  S.  S.)  Pues  conste  así;  conste  que  en  todos  los  momentos  de 
mi  vida  lo  he  procurado  y,  por  lo  tanto,  que  eso  no  es  una  sin- 
gularidad de  la  minoría  republicana...» — Sesión  del  Congreso  de 
6  de  Febrero  de  igo6. 
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cer  más  que  dos  cosas:  tomar  el  problema  electoral 
en  el  estado  en  que  yo  lo  encontré,  empalmando  con 
la  realidad  en  que  empezaba  nuestra  acción,  y  traer 
a  la  Cámara  las  leyes  necesarias  a  tin  de  reformar  la 
máquina  donde  están  los  vicios  y  los  gérmenes  de 
corrupción  para  la  intervención  y  recuento  de  los  su- 
fragios. El  primer  día  de  sesión  he  empezado  a  traer 
esas  leyes... 

cTenía  que  optar  entre  el  respeto  a  los  Ayunta- 
mientos, tal  como  los .  hallé  constituidos,  en  su  in- 
mensa mayoría,  naturalmente,  adictos  a  vosotros,  o 
tomarme  la  tradicional  libertad  de  eliminar  aquellos 
respecto  de  los  cuales  me  pareciese  que  había  algún 
motivo  para  eliminarlos.  Desde  que  se  hubieran  hecho 
las  cuatro  primeras  operaciones  de  esta  naturaleza 
hubiera  habido  mayoría  de  ellos  en  todos  los  distri- 
tos a  disposición  del  Ministro  de  la  Gobernación. 
Pero  yo  no  he  hecho  esas  modificaciones  de  munici- 
pios porque  en  esa  conducta  mía  estaba,  no  solo  la 
autoridad  de  la  mayoría,  sino  la  dignidad  de  las  mi- 
norías que,  aunque  hubiesen  venido  en  el  mismo  nú- 
mero y  las  mismas  personas,  habrían  venido  de  otra 
manera. 

«Claro  que  establecidas  dominaciones  ilegítimas  y 
odiosas,  en  pie  Corporaciones,  a  veces  abusivamente 
constituidas,  usurpados  muchos  cargos,  entronizado- 
el  caciquismo  en  los  pueblos,  siendo  absolutamente 
imposible  de  derrocar  en  muchas  partes  ¿cómo  no 
he  de  haber  yo  confesado  desde  el  primer  día  que 
las  elecciones  habían  de  venir  llenas  de  tachas  y  de 
faltas,  acaso  en  una  proporción  mayor  que  en  otras 
ocasiones,  porque  ha  habido  más  lucha,  más  empeño^ 
más  número  de  candidaturas  en  batallar  Todos  esos 
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elementos  locales,  incoercibles  para  mí,  han  desple- 
gado con  mayor  fiereza  sus  instintos  y  sus  mañas. 
Pero  ¿habrá  posibilidad  de  buscar  el  remedio  por  otro 
camino?  ¿Y  es  cosa  para  desdeñada  la  parte  de  labor 
que  he  tenido  la  desgracia  de  necesitar  poner  yo  en 
el  remedio?  ¿Es  cosa  tan  sencilla  y  tan  baladí  la  resis- 
tencia tenaz,  durante  meses  consecutivos,  a  gentes 
que  invocan  para  sus  peticiones  el  antecedente,  y  que 
dicen  que  no  piden  más  que  la  restitución  de  lo  que 
les  ha  sido  arrebatado  y  recurren  a  la  tradición  de 
siempre,  y  dan  doscientas  razones,  cada  cual  las  su- 
yas, a  las  que  hay  que  oponer  la  negativa  rotunda? 
¿Eso  no  es  nada? 

«Eso  es,  por  lo  pronto,  para  los  pueblos,  el  ejem- 
plo de  arriba  que  he  dicho  siempre  que  es  mil  veces 
más  eficaz,  cuando  es  bueno,  para  la  enmienda,  cuan- 
do no  es  decadente,  para  la  corrección,  que  todo  lo 
que  pueda  pasar  en  las  aldeas  y  en  los  pueblos. 

«Pero  hay  más.  Yo  he  estado  oyendo  de  las  perso- 
nas más  experimentadas  y  más  afectas  a  mí,  la  profecía 
de  que  yo  me  deshonraba,  porque  vendría  una  Cáma- 
ra ingobernable,  porque  vendría  una  mayoríaanárqui- 
ca;  y  ha  venido  esta  mayoría,  que  ha  dado  pruebas 
de  ser  la  mayoría  más  inteligente  y  más  unánime  que 
he  conocido  en  el  Parlamento...»  (i) 

Efectivamente,  en  la  primera  sesión  que  celebraron 
las  Cortes  presentó  el  señor  Maura  su  proyecto  de 
reforma  de  la  ley  Electoral,  y,  no  habiéndose  aproba- 
do durante  su  permanencia  en  el  ministerio  de  lá  Go- 
bernación, lo  reprodujo  al  encargarse  de  la  jefatura 
del  Gobierno,  a  fines  de  1903,  y  más  tarde  cuando 
volvió  de  nuevo  al  poder  en  1907. 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  i  de  Julio  de  1903. 
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Acudía  esa  Ley  al  remedio  de  todas  las  corruptelas 
que  no  había  podido  su  autor  impedir  en  la  práctica, 
rodeando  al  sufragio  popular  de  las  mayores  garan- 
tías posibles  para  que  fuese  respetado.  Entre  otras  no- 
vedades importantes  establecía  reglas  para  que  se 
ejercitase  «como  obligatoria  necesidad  de  ciudadanía 
la  emisión  del  voto»;  disponía,  por  el  artículo  29,  la 
proclamación  de  los  candidatos  que  estuvieran  en  nú- 
mero igual  a  las  vacantes;  sustraía  la  constitución  y 
presidencia  de  las  Mesas  de  todo  influjo  oficial,  y  en- 
comendaba la  formación,  custodia  y  rectificación  del 
Censo  al  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  confiando 
su  inspección  a  juntas  que  en  las  capitales  de  provin-f 
cias  estarían  presididas  por  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias y  en  los  municipios  por  un  vocal  de  la  junta 
de  Reformas  Sociales,  o  el  juez  si  no  la  había  en  el 
pueblo.  La  Junta  Central  la  presidiría  el  Presidente 
del  Tribunal  Supremo  y  formaríanla  los  presidentes 
de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia  e  Ins- 
tituto de  Reformas  Sociales,  y  el  rector  de  la 
Universidad  Central,  el  decano  del  Colegio  de  Abo- 
gados de  Madrid  y  el  Director  del  Instituto  Geográ- 
fico y  Estadístico. 

En  suma,  el  proyecto  venía  a  ampliar  y  fortalecer 
el  principio  del  sufragio  universal,  llegando  a  hacer 
obligatorio  el  voto  y  apartando  a  los  Ayuntamientos 
y  a  todo  funcionario  público  del  Censo  y  de  las  ope- 
raciones electorales. 

El  mismo  día  sometió  el  señor  Maura  al  Parla- 
mento el  proyecto  de  Administración  local  como  pie- 
zas de  un  solo  plan,  cuyo  alcance  se  reflejaba  en  estas 

palabras  que  pronunció  al  anunciar  ambas  reformas: 

16 
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— «Creo  y  lo  he  dicho  muchas  veces  que  en  España 
ha  estado  muy  cerca  de  desacreditarse  todo  el  con- 
junto de  leyes  liberales  sin  haberse  siquiera  estrena- 
do, sin  haberse  comenzado  a  practicar.  Hace  muchos 
años  que  está  todo  basado  en  la  elección  popular  y 
no  sé  a  qué  época  nos  hemos  de  referir  para  averi- 
guar si  ha  sido  sincera,  si  ha  sido  verdadera  la  re- 
presentación popular  española  en  Parlamentos  y 
Corporaciones.  Nosotros  vamos  a  remediar  eso;  va- 
mos por  todos  los  medios  que  podamos  a  hacer  efec- 
tiva, sincera,  ingenua  y  total  la  representación  política 
y  la  asistencia  íntegra  de  las  fuerzas  españolas  en  la 
administración  del  país.  Con  tal  designio  están  ahí 
los  proyectos  para  que  íntegramente  se  aprecie  el 
problema  y  se  resuelva,  con  una  sinceridad  tan  abso- 
luta que  no  habrá  enmienda  que  directamente  se  en- 
camine a  hacer  efectivo  el  principio  que  no  logre  el 
apoyo  del  Gobierno.  Tal  es  nuestro  pensamiento  y 
nuestra  voluntad,  y  para  servirlos  no  han  de  faltar- 
nos lealtad,  ni  consecuencia,  siquiera  pueda  habernos 
faltado  acierto.  Vamos,  pues,  todos  juntos  a  esa 
obra,  si  es  verdad  que  tenemos  fe  en  esa  representa- 
ción íntegra  de  la  vida  popular  en  los  negocios  pú- 
blicos... Yo  vengo  quejándome  de  que  una  grandísi- 
ma parte  del  pueblo  español  está  ausente  de  la  vida 
pública;  yo  he  afirmado  muchas  veces  que  la  mayor 
necesidad  que  nos  apremia  es  traerlo  a  ella.  Esta 
convicción  me  imponía  un  deber  y  no  he  sido  tardo 
en  cumplirlo.  Como  los  organismos  de  la  administra- 
ción local  son  la  base,  el  germen  de  la  influencia  y 
muchas  veces  eficaz  instrumento  de  la  elección,  he 
antepuesto  mi  empeño  de  reformarlos  con  vuestro 
consejo,  con  vuestro  concurso  y  con  vuestra  enmien- 
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da.  Como  los  procedimientos  electorales  y  los  orga- 
nismos que  recogen  y  cuentan  los  votos  violan  mu- 
chas veces  y  aun  anulan  los  esfuerzos  de  los  ciudada- 
nos que  quisieron  ejercitar  su  derecho,  la  reforma 
electoral  era  otro  de  mis  compromisos  y  a  la  delibe- 
ración del  Senado  está  sometida.  Cuando  lo  haya- 
mos reformado  como  mejor  acertemos  todos  yo  digo 
una  cosa  y  es  que  los  que  sigan  abstenidos  y  aparta- 
dos perderán  todo  derecho  a  quejarse  y  no  tendrán 
razón  nunca  para  pretender  que  el  Estado,  sustitu- 
yéndoles, les  dé  hecha  por  su  mano  la  labor  que  ellos 
omiten...»  (I) 

A  los  cuatro  años,  después  que  la  ley  Electoral  fué 
aprobada  y  como  alguien  aludiera  al  radical  espíritu 
que  la  informaba,  don  Antonio  Maura  recabó  para  sí 
las  responsabilidades  de  su  obra,  y  afirmó  que  esta 
no  era  más  que  un  aspecto  de  la  evolución  a  que  es- 
taban obligados  los  partidos  de  gobierno,  según  ve- 
nía él  proclamando,  sobre  todo  desde  que  tomó  a  su 
cargo  la  dirección  del  conservador: 

«De  una  manera  inconsciente  estamos  viviendo  to- 
dos en  el  torbellino  de  una  crisis  profunda  que,  a  mi 
juicio,  se  está  operando  en  la  política  española.  Yo, 
por  ejemplo,  no  he  subido  en  globo,  pero  he  oído  de- 
cir que  cuando  el  aeróstato  es  arrebatado  por  el  hu- 
racán no  lo  advierten  del  todo  los  tripulantes  a  causa 
de  que,  sumergidos  en  la  corriente  aérea,  van  con  el 
viento  y  pierden  en  parte  la  sensación  de  la  veloci- 
dad. Algo  parecido  es  lo  que  acontece  ahora.  Es  pre- 
ciso salirse  un  poco  de  sí  mismo  y  constituirse  en  ob- 
servador de  su  propia  vida  y  de  las  ajenas  para  ad- 
vertir en  torno  la  clase  de  transformación  que  se  está 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  4  de  febrero  de  1904. 


244  ANTONIO  MAURA 

operando  en  la  política,  en  las  costumbres  y  en  las 
instituciones  todas  que  integran  la  organización  na- 
cional... 

«En  otro  tiempo  los  partidos  monárquicos  y  re- 
publicanos, pero  sobre  todo  los  monárquicos,  vivían 
enmedio  de  la  indiferencia  de  las  gentes,  acostum- 
bradas a  que  las  cosas  públicas  fueran  manejadas  por 
los  profesionales  de  la  política...  Lo  mismo  liberales 
que  conservadores  gobernaban  apoyándose  en  una 
oligarquía,  en  unos  millares  de  personas  que  ocupa- 
ban los  cargos  electivos  y  los  cargos  oficiales,  que 
llenaban  los  Parlamentos  y  llevaban  toda  la  significa- 
ción de  una  política.  Se  legitimaban  los  dos  partidos 
por  la  abstención  y  la  ausencia  de  las  clases  populares, 
de  una  grándísisima  masa  de  la  Nación,  y  además  se 
legitimaba  cada  uno  de  ellos  porque  esa  era  la  estruc- 
tura del  otro.  Pero  hace  ya  tiempo,  singularmente 
desde  1898  acá,  que  en  España  se  está  operando  una 
mudanza,  de  la  cual  van  andadas  muchas  jornadas, 
una  mudanza  hondísima,  en  virtud  de  la  cual  está 
centuplicada  la  gente  que  se  ocupa  de  política,  que 
interviene  en  la  política  y  que  asiste  a  la  política.  Por 
esto  ya  aquella  oligarquía,  aquella  mesnada  de  profe- 
sionales es  absolutamente  ineficaz  e  inservible  para  el 
Gobierno  y  para  la  política.  Y  por  esto  el  partido  con- 
servador, que  lo  advirtió,  está  a  toda  hora  buscando 
y  recojiendo  los  contactos  populares,  los  contactos 
con  todos  los  elementos  nacionales,  con  todos  los  sen- 
timientos de  la  derecha,  con  todos  los  intereses  de  la 
derecha,  porque  esa  es  su  misión.  Nosotros  sabemos 
que  estamos  aquí  y  hemos  venido  a  gobernar,  no  por 
el  llamamiento  de  los  3.000  o  4.000  profesionales  del 
partido  conservador,  sino  por  el  llamamiento  y  el 
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mandato,  imperativo  para  mí,  de  toda  la  derecha  de 
la  sociedad  española.  (Muy  bien  en  la  mayoría.)  A  es- 
te convencimiento  responden  nuestros  actos,  nuestros 
proyectos,  nuestras  obras  y  el  afán  que  tenemos  de 
provocar,  de  estimular  (si  pudiéramos  forzosamente 
la  obtendríamos)  la  asistencia  de  todos  los  ciudada- 
nos a  la  vida  pública.  Creemos  que  eso  es  convenien- 
te y  saludable  y  propio  de  un  pueblo,  del  cual  me  ha- 
béis oido  cien  veces  decir  que  es  una  democracia  y 
no  puede  tener  sino  formas  de  democracia.  Además, 
esto  es  conservador,  porque  las  izquierdas  ya  esta- 
ban, la  falanje  agresora  ya  estaba  en  la  vida  pública; 
la  oíamos,  no  solo  en  el  avance  de  sus  reclamaciones 
y  de  sus  aspiraciones,  a  veces  atropelladas  y  anticipa- 
das y  por  anticipadas  ineficaces,  sino  en  el  ejercicio 
iconoclasta  de  la  injuria...  El  agua  se  había  salido  del 
puente;  se  había  desparramado  por  la  llanura,  y  pe- 
día nuevas  obras  de  fábrica,  de  más  amplitud  y  de 
más  altura  que  las  existentes. 

«Las  clases  conservadoras  son  las  que  menos  cui- 
dado tuvieron  de  organizarse  para  la  lucha  y  la  pro- 
paganda, que  es  inevitable  anejo  y  reflejo  y  conse- 
cuencia y  complemento  de  la  vida  democrática.  Ne- 
cesitaban mirar  por  sí  y  no  fiar  a  las  autoridades  una 
defensa  de  intereses  e  instituciones  que  pronto  ha- 
brían caido  si  frente  a  la  agresión  de  las  izquierdas 
no  hubieran  acudido  con  sus  fuerzas  a  intervenir  en 
la  vida  pública,  pasando  por  las  urnas  electorales...  La 
obra  más  conservadora  que  en  los  nuevos  tiempos 
puede  hacer  este  partido  es  traer  la  sociedad  entera 
a  la  vida  política  del  país,  es  asentar  el  poder  público 
sobre  la  sociedad  entera,  toda  entera,  y  no  sobre  una 
mesnada  de  profesionales...  Llamamos  a  la  Nación,  a 
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toda  la  Nación,  como  ella  sea,  y  no  queremos  fabricar 
una  Nación  con  leyes  falsificadoras  de  la  soberanía  na- 
cional. (Grandes  aplausos)... 

«Yo  no  de^iconozco,  porque  tan  lerdo  no  soy  que 
pueda  desconocerlo,  las  responsabilidades  que  esto 
significa;  pero  para  mí  hay  una  responsabilidad  ma- 
yor que  la  de  correr  los  riesgos  de  buscar  el  bien,  que 
consiste  en  haber  jurado  procurarlo  y  desertar  del 
puesto  por  temor  a  las  responsabilidades.  (Grandes 
aplausos.) r>  (i) 

La  nueva  ley  Electoral  púsose  en  vigor  por  prime- 
ra vez  en  las  elecciones  municipales  que  se  verifica- 
ron en  el  mes  de  Mayo  de  1909. 

Al  examinar  sus  resultados  hizo  el  señor  Maura  las 
siguientes  declaraciones,  contestando  a  un  discurso 
de  áon  Segismundo  Moret: 

«Yo  os  confieso,  y  los  que  de  mucho  tiempo  me 
han  visto  actuar  en  la  política  sin  esfiaerzo  lo  creerán, 
que  para  mí  esta  aplicación  de  la  ley  Electoral  es 
una  etapa  de  suma  transcendencia  por  su  repercu- 
sión en  el  fondo  de  mi  espíritu,  porque  he  pasado  yo 
muchos  años  diciendo  desde  cualquier  sitio  donde 
me  haya  sentado  en  esta  Cámara  que  todo  me  pare- 
cía secundario,  subalterno,  mientras  no  se  curase  la 
raíz,  y  que  todos  los  males  de  la  política  española  y 
de  muchas  otras  manifestaciones  de  la  vida  nacional 
dependían  de  la  ausencia,  del  alejamiento,  de  la 
aversión,  del  desvío  de  una  masa  inmensa  del  pueblo 
español,  actitud  que  esterilizaba  el  esfuerzo  de  los 
buenos,  que  hacía  inútiles  los  aciertos  de  los  partidos 


(i)     Sesiones    de    28  y  29    de   Febrero  y    12   y   30  de  Junio 
de  1908. 
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y  de  los  Gobiernos  y  que  quitaba,  mientras  ello  sub- 
sistiese, la  esperanza  de  redención. 

«La  ley  Electoral  fué  un  paso  atrevido,  sujeto  a 
mil  aleatorias  causas  de  fracaso;  porque,  notadlo,  no 
había  quedado  un  solo  organismo  oficial,  una  sola 
función  permanente  pública  que  no  hubiese  llegado 
a  ser  sospechosa;  a  todas  tuvimos  que  recusarlas  y 
eliminarlas,  a  pesar  de  que  esta  constitución  social 
de  España,  más  que  la  de  ningún  pueblo  de  Europa, 
dificulta  extender  por  toda  la  Monarquía  organiza- 
ciones que  se  salgan  de  esa  nervatura  de  la  vida  ofi- 
cial en  el  orden  municipal,  en  el  orden  judicial  o  en 
el  orden  gubernativo,  porque  fuera  de  eso  hay  tal 
desigualdad  de  muchas  comarcas  respecto  de  otras 
que  no  se  encuentra  en  ellas  una  categoría  social, 
una  aristocracia  social,  una  modesta  clase  media 
industrial  o  agrícola,  sobre  la  cual  apoyar  funciones 
públicas,  y  yo  de  eso  sacaba  grandísimos  sobresaltos 
y,  sin  embargo,  nos  decidimos  a  hacer  una  organi- 
zación electoral  totalmente  diversa,  absolutamente 
contraria  a  todas  las  organizaciones  electorales  que 
había  habido  en  España,  como  que  todo  ello,  desde 
la  Junta  Municipal  hasta  la  Junta  Central  del  Censo, 
está  organizado  fuera  de  todas  las  gerarquías,  de  to- 
das las  jurisdicciones,  de  todas  las  canalizaciones  del 
Poder  público  y  de  la  función  permanente  de  la 
autoridad. 

«Era,  pues,  función  delicada,  función  compleja, 
momento  crítico,  ajuste  delicado  para  que  simultá- 
neamente funcionasen  en  todos  los  Municipios  y  en 
todas  las  secciones  del  Reino,  tantos  organismos  sa- 
cados de  ese  polvo,  donde  la  inexperiencia,  la  igno- 
rancia y  la  falta  de  hábito  creaban  una  inmensa  difi- 
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cuitad;  y  yo  declaro  que  al  ver  aplicarse  la  ley 
Electoral  en  toda  España,  casi  sin  dificultades,  por- 
que las  que  ha  habido  de  tal  manera  se  han  podido 
superar  que  no  pueden  ni  deben  llamarse  dificultades, 
he  visto  confirmado  lo  que  dije  muchas  veces:  que 
en  España  lo  excelente,  lo  óptimo,  es  el  pueblo,  y 
Nación  que  puede  decir  eso,  es  Nación  que  puede 
alentar  grandes  esperanzas... 

«El  Gobierno  tenía  una  obligación  que  cumplir 
que  estaba  tan  cerca  de  su  honor  como  que  era  el 
honor  mismo:  aplicar  esta  ley  tan  sincera  con  toda 
sinceridad.  Esa  era  además  la  garantía  de  que  los 
abusos  que  se  hubiesen  cometido  serían  castigados 
inexorablemente... 

«Ahora,  en  el  examen  de  los  resultados,  hay  que 
proceder  con  absoluta  independencia  de  todo  interés 
de  partido,  porque  el  primero  que  se  ha  despojado 
del  carácter  de  representación  y  de  tendencia  de 
partido  ha  sido  el  Gobierno.  ¿No  recordáis  que  hace 
muchos  años  decía  yo — no  lo  recuerdo  porque  yo  lo 
dijera,  sino  porque  cuando  lo  decía  era  reflejo  de  un 
pensamiento  arraigado  en  mi  espíritu — que  el  régi- 
men electoral  me  parecía  a  mí  el  derecho  de  gentes 
en  la  lucha  de  los  partidos,  y  no  habéis  visto  cómo  lo 
aplicamos  y  cómo  lo  cumplimos?  Pues  esa  es  la  ga- 
rantía de  la  sinceridad  con  que  hemos  de  proceder  en 
todo  lo  que  con  esto  se  relacione. 

«Uno  de  los  problemas  suscitados  por  la  aplica- 
ción de  la  Ley  es  el  de  las  Mesas.  Otro  el  de  los  abu- 
sos a  que  ha  dado  lugar  el  artículo  29. 

«Para  mí  ha  sido  una  sorpresa  extraordinaria  el 
que  se  pusiera  en  duda  que  el  cargo  en  las  Mesas 
era  obligatorio.  Habrá  que  añadir  a  la  Ley  un  nuevo 
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texto  que  lo  diga  muy  claro  y   en  eso  estoy  seguro 
de  que  habrá  unanimidad. 

cEn  cuanto  al  artículo  29  ¡ah!  El  artículo  29  había 
de  tener  más  inconvenientes  y  no  se  podría  pensar 
en  demolerle,  porque  el  artículo  29  es  todo  el  siste- 
ma. ¿Sabéis  por  qué?  Porque  cuando  no  hay  lucha, 
cuando  acontece  lo  que  nos  refería  el  señor  Moret,  y 
es  verdad,  y  todos  conocemos  ejemplos  de  eso,  de 
pueblos  donde  no  hay  lucha,  cuando  se  hacen  esos 
conciertos,  se  hacen  por  delincuentes  honrados  fal- 
sedades inocentes,  pero  muy  corruptoras,  en  el  sis- 
tema actual  (Muy  bien,  muy  bien);  y  una  ley  que 
conduce  a  las  gentes  a  la  falsedad  electoral  honrada- 
mente, con  el  aplauso  de  todo  el  mundo,  me  parece 
que  es  la  celestina  más  perniciosa  que  puede  haber 
en  la  república,  porque  eso  es  enseñar  a  las  gentes  y 
habituarlas  al  ejercicio  de  la  falsedad,  para  cuando 
venga  el  caso  en  que  a  ello  impulse  el  interés,  em- 
plearla para  satisfacer  ese  interés.  (Aprobación). 

«No;  es  imposible  una  lucha  electoral  cuando  no 
hay  contienda,  y  la  votación  no  es  más  que  una  farsa 
cuando  no  están  contrapuestos  los  bandos,  los  ejér- 
citos o  las  candidaturas,  y  nunca  puede  suprimirse 
el  artículo  29;  podrá  redactarse  otro,  podrá  hacerse 
por  otros  sistemas,  se  podrá  fusilar  a  los  que  hagan 
mal  uso  de  eso,  pero  el  principio  tendrá  que  quedar,, 
o  no  tendremos  nunca  sistema  electoral,  ni  sinceridad 
electoral.  Cuando  no  hay  lucha  no  debe  haber  la 
farsa  de  la  votación.  La  votación  es  para  la  lucha. 
Y  a  mí  no  me  parece  tan  extraordinariamente  difícil 
preservar  de  abusos  o  peligros  el  artículo  29. 

€  ¿Donde  aprenden  los  médicos  el  arte  de  curar 
sino  a  la  cabecera  de  los  enfermos?  Ahora  van  a  venir 
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los  cientos  de  recursos  que  haya  en  España  sobre  el 
artículo  29;  ahí  veremos  las  fullerías,  las  artimañas, 
las  trapacerías  que  se  les  hayan  ocurrido  a  los  legu- 
leyos de  los  pueblos,  y  de  las  ciudades,  que  de  todo 
hay,  para  burlar  el  artículo  29,  y  con  arreglo  a  la 
dolencia  aplicaremos  la  medicina,  aclarando  la  ley, 
aparte  de  que  la  primera  medicina  consiste  en  el 
escarmiento  de  la  inutilidad  de  los  abusos  y  esa  no 
faltará. 

«Yo  no  sé  qué  tanto  por  ciento,  en  el  margen  que 
queda  entre  los  votantes  y  los  inscritos,  correspon- 
de a  errores  del  censo  y  qué  otra  parte  corresponde 
a  verdaderas  abstenciones;  es  difícil  saber  eso.  Aun 
computando  la  totalidad,  que  no  puede  nunca  ser 
contada,  para  la  diferencia  entre  votantes  e  inscritos 
en  el  número  de  las  abstenciones,  el  avance  en  la 
actividad  de  la  ciudadanía  resulta  enorme,  y,  por  lo 
tanto,  aliento  inmenso  para  los  que  deseamos  para 
nuestra  política  otras  costumbres  y  otro  ambiente 
que  el  que  hemos  respirado  tantos  años. 

«Yo  nunca  he  perdido  la  fe,  pero  nunca  había  es- 
perado de  una  vez  tan  notable  avance  y  tan  gran 
jornada  en  sacar  de  su  retraimiento  a  las  gentes  y 
en  vencer  su  aversión  a  la  función  del  voto.  Me  pa- 
rece que  no  se  puede  aspirar  a  mutaciones  instan- 
táneas. En  una  inveteradísima  costumbre,  tan  gene- 
ral como  la  que  en  España  había,  por  parte  de  los 
que  no  tenían  el  natural  impulso  de  la  pasión  políti- 
ca ejercitada  en  una  constante  lucha,  en  una  organi- 
zación calurosa,  en  un  ejercicio  incesante  de  la  con- 
tradicción y  de  la  pelea,  no  se  podía  aspirar  a  que 
en  poco  tiempo  saliera  de  su  abstención  tanta  gente, 
que  había  creído  que  eso  de  arreglar  y   de  defender 
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y  de  evitar  que  prevalezcan  ciertas  cosas  era  una 
especie  de  contrato  que  tenían  los  Gobiernos  y  las 
autoridades,  y  por  eso  luego  no  escrupulizaban  en 
examinar  los  medios  de  que  se  habían  valido  para 
servirlos.  Eso  es  tan  antiguo  y  tan  arraigado  que 
necesitará  una  y  otra  campaña  para  que  se  llegue  a 
lo  que  recomendaba  el  señor  Moret  diciéndonos  co- 
sas, sábelo  bien  S.  S.,  que  hemos  dicho  nosotros,  y 
que  procuramos  practicar  con  todo  celo  y  con  toda 
verdad. 

«Yo  entiendo  que  aquellos  a  quienes  es  más  nece- 
saria la  advertencia,  que  son  los  más  de  la  derecha  y 
los  que  están  más  cómodamente  asentados  en  su  po- 
sición social,  porque  son  los  que  más  suelen  tener 
por  ajeno  el  trabajo  de  la  pelea  y  de  la  defensa,  se 
encerarán  muy  pronto,  y  la  nueva  ley  local  les  acer- 
cará al  oido  el  grito  de  su  deber,  porque  les  acercará 
también  la  punta  de  la  lanza  amenazadora,  y  se  en- 
terarán de  que  no  hay  más  que  una  manera  de  de- 
fenderse, que  es  luchar,  ni  más  que  una  manera  de 
tener  razón,  que  es  no  tener  la  culpa  del  mal  de  que 
uno  se  queja,  y  desde  aquí  se  lo  digo  a  todos.  Se 
acabó  para  siempre  esperar  que  nadie  les  defienda; 
se  tienen  que  defender  a  sí  mismos.  Yo  tengo  la  con- 
vicción de  que  en  España  las  ideas  fundamentales  en 
que  yo  creo  que  deben  asentarse  la  sociedad  y  el 
Estado,  respetando  todas  las  opiniones,  tienen  una 
inmensa  base,  una  fuerza  inmensa;  y  yo  creo  que  no 
hace  falta  sino  que,  en  efecto,  sean  verdad  las  leyes 
que  hemos  votado;  sólo  que  para  hacer  verdad  las 
leyes  les  toca  mucho  a  los  Gobiernos  dar  el  ejemplo, 
respetarlas,  acatarlas  y  hacerlas  cumplir;  pero  no 
depende  solo  del  Gobierno,  y  no  podrán  en  lo  suce- 
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sivo  los  Gobiernos,  con  su  conducta,  remediar  lo  que 
no  ponga  de  su  parte  el  ciudadano. 

«Repito  que  en  ese  camino  nos  queda  mucho  que 
andar,  tendremos  que  acabar  nuestra  vida  los  que  ya 
no  estamos  en  los  comienzos  de  ella,  haciendo  esa 
predicación;  pero  yo  me  declaro  muy  satisfecho  de 
la  jornada  que  el  pueblo  español  ha  hecho  y  del 
avance  que  ha  dado  en  la  aplicación  de  la  ley  Elec- 
toral... 

«Se  habla  del  resultado  de  las  elecciones.  Yo  niego 
que  esta  elección,  por  grande  que  sea  el  número  de 
concejales  de  uno  y  otro  color,  signifique  una  lucha 
política,  porque  no  lo  era,  y  no  puede  significarlo  el 
resultado. — Otro  orador  dice  que  el  señor  Moret  hu- 
biera sacado  lo.ooo  liberales.  Ese  es  otro  asunto  en 
que  voy  a  hablar  con  igual  sinceridad.  ¿Qué  duda  tie- 
ne que  la  permanencia  en  el  Poder  de  un  partido,  a 
medida  que  es  rural  el  cuerpo  electoral  cuyos  votos 
se  computan  y  califican,  tiene  más  pesadumbre  y  sig- 
nifica más  ventajas?  Pues  qué  ¿voy  a  cometer  yo  la 
insensatez  y  la  desvergüenza  de  poner  eso  en  duda?... 
«El  resultado  electoral  ha  sido  para  nosotros  exce- 
lente; pero  en  ese  resultado  nada  tengo  yo  que  espe- 
rar, nada  que  fiar,  ni  nada  que  me  importe, 

«Lo  que  me  importaba  era  que  la  ley  se  pudiese 
cumplir  y  la  ley  fué  recibida  por  el  pueblo  español 
con  muestras  bien  satisfactorias  de  que  podemos  y 
debemos  confiar  en  el  ejercicio  de  la  ciudadanía  y  de 
que  cada  día  y  cada  hora  sea  un  progreso  y  un  avan- 
ce en  esta  que,  para  mí,  es  la  curación  de  muchos 
males;  porque  creo  que,  como  he  dicho  antes  y  he 
sostenido  toda  mi  vida,  en  evitar  el  falseamiento  de 
la  voluntad  popular  y  la  ausencia  de  los  buenos,  que 
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es  la  subvención  de  los  usurpadores,  de  los  tergiver- 
sadores,  de  los  emponzoñadores  de  la  vida  municipal, 
está  el  remedio  de  esta,  como  de  otras  muchas  cosas 
que  en  España  necesitan  remedio.  Y  como  para 
conseguirlo  hacemos  sacrificios  y  a  eso  dedicamos 
nuestra  existencia,  el  ver  que  no  trabajamos  en  bal- 
de es  un  gran  aliento  y  una  gran  esperanza.  (Mues- 
tras de  aprobación  en  la  mayoría.)  ( i ) 

Por  una  enmienda  a  la  ley  Electoral  del  ex-minis- 
tro  demócrata  D.  Juan  Alvarado,  modificada  después 
por  otra  del  diputado  conservador  señor  Perojo,  ha- 
bíase confiado  al  Tribunal  Supremo  la  revisión  de  ac- 
tas sustrayéndolas  a  las  pasiones  e  intereses  políticos 
de  los  partidos. 

El  señor  Maura,  aun  yendo  la  reforma  contra  la  ló- 
gica de  los  principios  en  que  se  sustentaba  el  régimen 
parlamentario,  la  aceptó  como  se  acepta  todo  reme- 
dio impuesto  por  una  dolencia  grave:  «Para  mí — 
declaró — es  una  gran  mejora  atravesar  un  filtro  en  el 
examen  de  las  actas,  y  los  Tribunales  ahí,  en  esa  en- 
mienda, son  un  filtro...»  (2) 

El  Tribunal  Supremo  inauguró  su  misión  en  1910, 
revisando  las  actas  de  las  elecciones  generales  verifi- 
cadas por  el  Gobierno  del  señor  Canalejas.  Planteóse 
entonces  el  problema  de  la  conducta  que  debía  seguir- 
se con  relación  a  sus  dictámenes. 

El  primero  que  se  sometió  a  la  consideración  del 
Parlamento  afectaba  a  un  candidato  conservador  y 
proponía  la  nulidad  de  la  elección  y  el  castigo  del  dis- 
trito a  quedar  sin  representación  por  todo  el  tiempo 
que  durasen  aquellas  Cortes. 

(i)     Sesión  del  Congreso  del  i  de  Junio  de  1909. 
(2)     Sesión  del  Congreso  de  26  de  Junio  de  1907. 
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Como  otros  ilustres  parlamentarios,  don  Antonio 
Maura  se  levantó  a  exponer  su  opinión,  manifestando 
que  al  hacerlo  prescindiría  de  lo  que  pensaba  sobre 
aquel  caso  particular,  (i)  porque  lo  importante,  lo  que 
a  todos  interesaba,  era  dejar  bien  determinado,  para 
entonces  y  para  lo  futuro,  el  grado  de  acatamiento 
que  se  debía  a  los  informes  del  Tribunal  Supremo. 

Sus  palabras  en  este  punto  fueron  bien  categóri- 
cas: 

«Considero  que,  habiendo  echado  sobre  sus  hom- 
bros las  cargas,  debemos  al  Tribunal  Supremo  el  ho- 
menaje délas  convicciones  mismas  cuando  sean  con- 
trarias a  sus  informes.  Yo  había  de  tener  la  evidencia 
de  que  era  un  error  lo  propuesto  por  el  Tribunal  Su- 
premo y  ese  sería  el  sacrificio  que  habría  de  hacer  con 
tal  de  obtener  aquella  imparcialidad  que  buscábamos 
al  sacar  estos  asuntos  del  conocimiento  y  acuerdo  de 
la  Comisión  de  actas.  Si  no  se  quiere  hacer  ese  sacri- 
ficio hay  que  suprimir  la  reforma,  porque,  en  cuanto 
nos  apartemos  de  un  informe,  habremos  abierto  la 
puerta  para  que  sobre  el  Supremo  se  desencadenen 
las  pasiones  que  nos  obligaron  a  cosa  tan  violenta  co- 
mo la  amputación  de  nuestras  propias  funciones.  Aho- 
ra es  la  primera  vez  que  interviene  el  Tribunal  Su- 
premo. Y  yo  pregunto:  si  tuvimos  que  inhibirnos  de 
esto  ¿vamos  a  declararnos  ya  tan  buenos  que  revise- 
mos sus  informes  y  nos  fiemos  de  nosotros   mismos? 


(i)  Hablando  de  la  clase  de  servicios  que  es  lícito  dispensar 
a  los  amigos  políticos,  había  dicho  un  año  antes: — «Yo  aseguro 
que,  con  los  ojos  cerrados,  si  hubiese  una  máquina  automática 
de  hacer  justicia,  metería  las  actas  en  esa  máquina  para  ver  lo 
que  salía.  Me  importa  muchísimo  más  la  justicia  que  todos  esos 
afectos  que  tenemos  todos...»  Sesión  de  27  de  Mayo  de  igog. 
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Yo  hago  la  justicia  a  todos  los  Parlamentos  de  que  al 
nacer  traen  buenos  propósitos;  pero  pronto  quedan 
nulos,  sin  que  importe  que  haya  en  la  Cámara  cente- 
nares de  personas  rectas,  porque  sobre  ellas  pesa  la 
colectividad,  movida  por  las  pasiones  políticas.  Siem- 
pre que  se  discuten  actas  oye  el  Congreso  afirmacio- 
nes tan  absolutamente  antitéticas,  manifestaciones 
de  convencimientos  tan  irreconciliables,  declaracio- 
nes de  tal  manera  contrapuestas  que  nadie  puede 
achacarlo  sino  a  que  no  ha  usado  cada  cual  la  visión 
mental  en  aquella  parte  en  que  el  color  del  cristal 
dejaba  sin  satisfacer  los  anhelos  de  su  corazón. 

«Hemos  buscado  un  definidor  de  la  justicia  y  de 
la  verdad  fuera  de  nosotros  y  no  hemos  podido  en- 
contrarlo sino  en  el  Tribunal  Supremo  como  el  más 
imparcial  y  fidedigno.  Si  tiene  flaquezas  ¡qué  le  he- 
mos de  hacer!  Le  hemos  encargado  la  misión  porque 
hemos  creído  que  era  el  más  imparcial,  el  más  justo, 
el  más  digno  de  que  confiemos  en  sus  resoluciones, 
el  que  más  probabilidades  ofrece  de  que  en  esas  re- 
soluciones haya  la  menor  participación  de  yerro...  Es- 
la  tutoría  nombrada  por  nosotros  mismos  para  corre- 
gir nuestras  propias  faltas,  y  estará  bien  todo  sacrifi- 
cio que  hagamos  para  enaltecer  su  autoridad.  Se  trata 
del  perfeccionamiento  del  sistema  electoral  y  de  la 
dignificación  del  Parlamento.  Lo  que  interesa  es  que 
vayamos  todos,  unánimes,  al  logro  de  esa  obra,  (i) 


(i)     Sesión  del  Congreso  de  22  Je  Junio  de  1910. 
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LA  ADMINISTRACIÓN    LOCAL 
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SV  PLAN.-LÍNE  AS  GENERALES  DE  ÉSTE.— AUTONOMU  COMPLETA. 
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RESURGE  EL  PLKITO  DE  LAS  MANCOMUNIDADES.— EL  DECRETO 
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EN  una  conferencia  que  dio  el  señor  Maura  en 
los  comienzos  de  1902,  expuso  las  líneas  ge- 
nerales de  su  proyecto  de  reforma  de  la  Administra- 
■ción  local,  y,  al  hablar  de  la  importancia  que  en- 
trañaba el  cambio  del  régimen  vigente,  dijo: 

<'Yo  no  conozco  asunto  de  mayor  gravedad  y  trans- 
cendencia que  el  de  la  reforma  de  nuestra  Administra- 
tración  local.  Para  mí  este  es  el  problema  capital    de 

nuestra  política  palpitante,  el  centro,  la  parte  más  vi- 

17 
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va  de  toda  la  preocupación  con  que  un  hombre  pú- 
blico español  ha  de  mirar  el  porvenir... 

«Se  elevará  el  pensamiento  con  mag^nificencias  ora- 
torias y  grandes  resonancias  doctrinales  a  las  más  altas 
concepciones  científicas;  se  hablará  de  organizaciones 
nuevas  de  los  Poderes  públicos;  llegarán  los  legisla- 
dores a  los  mejores  aciertos.  Pero  el  pueblo  no  ob- 
tendrá, ni  gozará  sino  aquello  que  le  consienta  el  es- 
tado de  la  Administración  local:  todo  lo  demás  son 
celajes  luminosos  del  amanecer,  o  del  ocaso,  lejanías 
pomposas;  la  tierra  que  se  pisa,  la  ropa  que  toca  a  la 
carne  es  la  Administración  local.  ¡Bien  lo  sabe  el  pue- 
blo español  para  quien  resulta  túnica  de  Neso! 

«Yo  he  creido  siempre  que  no  se  puede  hablar  con 
provecho  de  una  mejora,  digamos  más  propiamente 
de  una  resurrección  de  la  vida  pública,  sin  pasar  por 
ahí.  Esta  ha  de  ser  la  base  fundamental  de  todo,  por- 
que no  es  solo  el  influjo  que  sobre  el  bienestar  de  los 
pueblos  tiene  la  Administración  local  por  sí  misma; 
es  que,  además,  sin  reformarla  profunda  y  atinada- 
mente, no  se  hallará  modo  de  que  la  Administración 
del  Estado  responda  a  sus  fines.  Ni  es  lícita  tampoco 
la  esperanza  de  esa  resurrección  en  el  régimen  y  en 
las  costumbres  electorales,  asiento  y  raíz  de  todas  las 
instituciones  políticas,  mientras  no  se  haya  desbara- 
tado esa  casamata  del  caciquismo  y  de  la  falsificación, 
en  que  consiste  hoy  nuestra  organización  Municipal. 
Creo,  en  fin,  que  no  podrán  prosperar  ni  fructificar 
las  instituciones  sociales,  ni  las  instituciones  jurídi- 
cas, con  las  cuales  se  quiere  acudir  a  moderar  y  re- 
solver los  conflictos  de  clase,  y  mejorar  las  delicadas, 
complicadas  y  a  veces  envenenadas  relaciones  entre 
patronos  y  obreros,  entre  capital  y  trabajo,  mientras 
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no  se  haya  logrado  hermanar  con  la  reforma  de  la 
Administración  local,  una  reconstitución  de  los  or- 
ganismos naturales  de  la  sociedad,  donde  los  indivi- 
duos se  apiñan  por  ciases  y  gremios;  reorganizacio- 
nes en  que,  principalmente,  ha  de  consistir  lo  más 
interesante  y  arduo  de  la  reforma  que  la  Administra- 
ción local  demanda»...  (i) 

En  la  misma  ocasión  señaló  el  señor  Maura  el  ca- 
rácter utópico  que  distingue  a  la  ley  actual,  así  como 
el  error  fundamental  de  que  partieron  todos  los  políti- 
cos que  intentaron  su  reforma: 

cHace  muchos  años  que  está  abierto  el  certamen 
de  los  vituperios  contra  el  presente  estado  de  cosas, 
y  no  sé  que  haya  llegado  nadie  a  merecer  el  premio; 
nadie  sabrá  colmar  la  medida  de  las  severidades  que 
la  justicia  pide.  Hasta  los  propios  gobernantes  hace 
cuatro  lustros  que  están  presentando  proyectos  de 
reforma,  que  no  sé  si  nacen  muertos,  pero  que  no  dan 
señales  de  vitalidad. — Yo  atribuyo  esta  perseverancia 
infecunda  a  un  estado  de  conciencia  de  los  Ministros 
de  la  Gobernación.  ¡No  podrán  ni  dormir!  Necesita- 
rán protestar  de  aquello  en  que  se  ven  complicados  y 
presentar  proyectos  de  ley  como  quien  enciende  lám- 
paras expiatorias,  de  las  cuales  no  se  aprovecha  luz 
ni  calor. 

«Porque  yo  alabo  la  buena  intención  de  todos  esos 
proyectos,  pero  tengo  el  sentimiento  de  creer  que  to- 
dos están  influidos  por  un  respeto  supersticioso  a  tra- 
diciones erróneas  que  ni  siquiera  ostentan  el  presti- 
gio de  la  ancianidad;  están  viciados  por  la  meticulo- 


(l)  Conferencia  dada  por  D.  Antonio  Maura  en  el  Círculo 
de  la  Unión  Mercantil,  de  Madrid,  el  2  de  Abril  de  1902,  y  pu- 
blicada íntegramente  an  la  revista  La  Lectura,  número  16. 
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sidad,  de  la  cual  no  aciertan  a  curarse,  ni  aun  en 
presencia  de  los  más  crueles  escarmientos,  los  más 
de  nuestros  hombres  públicos. 

«Hay  que  apelar  a  la  cirugía,  y,  además,  hay  que 
apelar  por  otra  razón:  porque  está  bien  que  se  enmien- 
de poco  a  poco  lo  que  radica  sobre  su  natural  asiento, 
aquello  en  que  sea  aprovechable  todo  lo  fundamental, 
pero  cuando  el  error  está  en  la  raíz,  si  no  se  quie- 
re seguir  cosechando  el  fruto  maldito,  no  conoz- 
co otro  remedio  sino  arrancar  la  planta  y  poner 
otra. 

«Casi  todos  los  Ministros  que  han  presentado  pro- 
yectos de  reforma  creen  que  el  mal  no  radica  en  las 
leyes;  que  el  mal  viene  de  las  prácticas,  de  las  impu- 
rezas en  la  aplicación  y  ejecución  de  las  leyes.  Yo  no; 
yo  no  discuto  eso  de  las  impurezas,  ni  creo  que  se 
pueda  discutir  (digamos  las  desvergüenzas;  las  cosas 
claras);  pero  añado  que,  suponiendo  ahora  el  estado  de 
inocencia  en  los  gobernantes  y  en  los  gobernados, 
con  solo  promulgar  la  vigente  ley  municipal,  a  los 
diez  años  estarían  las  cosas  como  las  venios.  ¡Hasta 
tal  punto  veo  yo  el  error  en  la  esencia,  en  la  raíz  mis- 
ma de  nuestras  leyes! 

«Y  cuidado  que  yo  no  disiento  de  los  que  vitupe- 
ran las  leyes  hechas  por  vía  especulativa,  ideando  en 
abstracto  fórmulas  políticas  y  trazando  por  el  espacio 
líneas  imaginarias.  No;  no  soy  de  esos.  Al  contrario, 
estoy  entre  quienes  lo  vituperan,  y  elevo  el  vituperio 
a  la  raíz  cuadrada.  Pero  hay  que  fijar  la  atención  en  una 
cosa,  y  es  que  lo  que  está  trazado  idealmente,  separán- 
dose de  la  realidad, abofeteando  a  la  naturaleza  y  rom- 
piendo con  nuestras  peculiares  tradiciones,  es  la  ley 
vigente.  Ella  es  una  utopia  gacetada  nunca  cumplida, 
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imposible  de  cumplir,  no  solo  en  accidentes  sino  en 
sus  bases  fundamentales.»  (i) 

Desde  1812  que  es  la  fecha  de  donde,  en  rigor, 
arranca  la  actual  división  territorial-administrativa 
de  España,  toda  la  reforma  del  régimen  local  vino 
haciéndose  con  un  mismo  patrón  centralista.  La  ley 
de  1845  es  modelo  de  este  género.  Municipios  y  pro- 
vincias quedaban  convertidos  en  mezquinas  sucursa- 
les del  Poder  central. 

En  diversas  etapas  de  gobierno  se  dictaron  reformas 
dando  y  quitando  derechos  y  facultades  a  los  orga- 
nismos locales.  Así  se  llegó  hasta  la  ley  de  1870 
que  tenía  sentido  descentraiizador,  pero  éste  quedó 
anulado  al  promulgarse  en  1877  y  1882,  respecti- 
vamente, la  ley  municipal  y  la  ley  provincial,  que 
aun  están  en  vigor.  Las  posteriores  disposiciones 
aclaratorias  rara  vez  dejaron  de  acentuar  este  carác- 
ter centralista,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  todo 
nuevo  intento  de  reforma,  aun  estando  suscrito  por 
gobernantes  de  ideas  avanzadas. 

El  proyecto  anterior  al  del  señor  Maura  era  obra 
de  D.  Segismundo  Moret  y,  aunque  se  anunció  que 
tendría  franca  orientación  descentralizadora,  lo  cierto 
es  que  el  Municipio  seguía  en  él  entregado  a  su  de- 
pendencia del  Gobierno  en  no  pocas  materias  de  orden 
genuinamente  local. 

Juzgando  de  él  dijo  el  señor  Maura: — «El  último 
proyecto  que  ha  salido  a  luz  resulta  el  peor,  el  que  exa- 
gera más  los  daños  y  el  más  anti-democrático  de  todos. 
— En  él,  como  en  toda  la  historia  del  régimen  elec- 
tivo en  nuestros  institutos  de  Administración  local, 
hallamos  el  concepto  de  que  Municipios  y  Ayunta- 

(i)     Ibídem. 
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mientes  forman  el  primer  peldaño  de  una  escala, 
parte  integrante  de  una  jerarquía,  sustancia  de  la  pro- 
pia sustancia  de  la  Administración  pública  bajo 
la  jefatura  suprema  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción.— En  las  Cortes  de  Cádiz,  cuando  se  discutía 
los  artículos  de  aquella  Constitución  del  año  12  que 
tratan  del  rég^imen  local,  el  conde  de  Toreno  de- 
cía que  los  Ayuntamientos  son  subalternos  del  Po- 
der central;  la  Comisión  de  las  Constituyentes  de 
1837  decía  que  los  Municipios  son  miembros  del  ser 
Estado;  este  proyecto  dice  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación es  el  Jefe  superior  de  todos  los  Ayunta- 
mienías  de  España.  Y  ello  no  es  una  frase  suelta,  aun- 
que desafortunada,  ni  una  proclamación  de  princi- 
pios, más  o  menos  censurables,  sin  ulteriores  conse- 
cuencias, no;  esa  es  la  idea  madre  del  proyecto. — 
Nada  de  iniciativas  ni  espontaneidades  de  los  Ayun- 
tamientos. En  él  se  establece  que  los  Ayuntamientos 
sólo  pueden  ejercer  aquellas  funciones  que  por  las  leyes 
les  están  cometidas.  Hay  un  artículo  muy  largo  dedi- 
cado a  regular  desde  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción para  Galicia,  Cataluña,  Andalucía,  la  Mancha, 
cómo  se  ha  de  ejercer  la  administración  de  los  bie- 
nes comunales  c  por  b  con  una  prolijidad  implacable 
de  reglas  minuciosísimas  y  todavía  las  remata  un  em- 
palme con  la  ley  y  el  reglamento  de  montes.  Se  dice 
también  que  las  Ordenanzas  municipales  de  policía 
urbana  y  rural  no  serán  ejecutivas  sin  la  aprobación 
del  Gobernador;  que  es  necesaria  la  aprobación  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  previo  informe  de  la 
Comisión  provincial  y  del  Gobernador,  para  la  vali- 
dez de  todos  los  contratos  relativos  a  enajenaciones 
y  permutas  de  los  bienes   inmuebles    del    Municipio; 
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que  también  será  necesaria  la  autorización  del  Go- 
bierno para  la  fundación  de  establecimientos  de  be- 
neficencia y  de  enseñanza  por  los  Ayuntamientos,  y 
que  el  Gobierno  tendrá  que  autorizar  la  adquisición 
de  fincas  rurales  o  de  su  dominio  útil  para  dehesas 
boyales  o  para  el  aprovechamiento  común  de  los  ve- 
cinos. Mas  no  con  ésto  se  satisface  el  maternal  entro- 
metimiento  de  la  Superioridad:  esas  fincas  rurales, 
(aunque  la  ley  se  hacía  para  comarcas  tan  distintas) 
han  de  producir  pastos,  la  cabida  superficial  ha  de 
guardar  la  proporción  que  se  fija  en  el  número  de  ca- 
bezas, según  sea  el  ganado  vacuno,  o  caballar,  o  mu- 
lar, o  asnal...  Todo  está  previsto:  los  pastos,  la  leña, 
las  bellotas.  ¡Todo  está  tasado  y  contado  en  ese  pro- 
yecto! 

«Contiene  además  una  sección  muy  larga  dedica- 
da al  modo  de  funcionar  los  Ayuntamientos:  nada  se 
ha  escapado  en  ese  reglamento,  fuera  de  las  palabras 
sacramentales  que  se  hayan  de  pronunciar  y  de  la  ro- 
pa que  hayan  de  llevar  los  regidores. — En  cuanto  a 
los  empleados  y  agentes  municipales,  siguen  siendo 
una  clase  más,  una  rama  más  de  la  burocracia  y  del 
funcionarismo  español  con  todos  los  detalles  de  la  uni- 
formación.  Porque  es  verdad  que  los  Ayuntamientos 
nombran,  pero  ha  de  ser  de  esta  y  de  la  otra  mane- 
ra; que  fijan  los  sueldos,  pero  ha  de  ser  de  tanto  a 
cuanto,  dentro  de  límites,  de  la  escala  que  fija  el  Go- 
bierno; que  suspenden  al  personal  cuando  les  parece, 
pero  también  los  Gobernadores  suspenden  y  destitu- 
yen a  los  servidores  del  Municipio... 

*¿Y  los  presupuestos  municipales?  En  dos  o  tres 
hojas  de  letra  menuda  se  marcan,  se  regulan,  se  con- 
dicionan uno  por  uno  los  recursos  y  también  los  mé- 


264  ANTONIO  MAURA 

todos  de  percepción  para  cada  cual  de  los  arbitrios;  y 
no  hay  cosa  que  no  esté  prevista  ni  en  la  sustancia 
de  la  hacienda  municipal  ni  en  su  recaudación  y  dis- 
tribución. ¡Eso  sí!  El  Gobernador  apercibe,  multa  y 
suspende;  el  Gobernador  nombra  y  reemplaza,  el 
Gobernador  exige  la  responsabilidad  a  los  alcaldes 
y  concejales. —  ¡Aunque  no  vaya  a  haber  eleccio- 
nes! 

«¿Y  recursos?  La  regla  general  es  que  contra  todo 
acuerdo  del  Ayuntamiento  cabe  recurso  ante  el  Go- 
bernador y  ante  el  ministro  de  la  Gobernación... 

«¡He  aquí  la  autonomía  municipal  del  proyecto! 

«Pero  esa  no  es  más  que  la  ley  orgánica.  Luego 
hay  que  coger...  (cogerla,  no,  porque  nadie  tendrá 
fuerza  para  tanto);  pero  sí  asomarse  a  contemplar  la 
pirámide  de  tomos  que  contiene  toda  nuestra  legis- 
lación administrativa  y  conjeturar  lo  que  deberá  ha- 
cer un  Ayuntamiento,  lo  que  tiene  que  obedecer  para 
que  se  cumpla  cualquier  reglamento  de  Hacienda  en 
todo  reparto,  en  todo  encabezamiento,  en  toda  forma- 
ción de  matrícula;  para  ejecución  de  la  ley  de  reclu- 
tamiento, para  servicios  de  sanidad,  de  montes,  de 
prisiones,  de  vigilancia;  para  todo,  en  fin,  cuanto  abar- 
ca la  Administración  pública...  Si  fuese  posible  domi- 
nar con  una  ojeada  el  panorama  vastísimo  de  las  fun- 
ciones encomendadas  a  un  Ayuntamiento,  de  ciudad 
o  aldea,  cumplidor  de  todas  las  leyes,  habría  que  ad- 
mirar el  poderío  de  la  inteligencia  humana,  la  capa- 
cidad humana  para  recapitular  y  recordar  tantas  co- 
sas, que  es  algo  menos  que  ejecutarlas...  Yo  no  he 
logrado  nunca,  ni  siquiera  en  visión  panorámica,  do- 
minar la  selva  de  reglamentos  y  leyes,  que  esconden 
entre  sus  frondosidades  a  los  Ayuntamientos  y  los  es- 
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quilman,  sin  dejarles  savia  ni  energía  para  la  vida  lo- 
cal. 

«Síntesis.  El  Estado  ha  considerado  que  como  los 
Ayuntamientos  están  muy  mal  —  y  tiene  razón — como 
abusan  de  una  gran  parte  de  sus  facultades  y  otras 
no  las  saben  cumplir — y  tiene  razón — acertará  él  a 
hacerlo  todo  mucho  mejor  por  medio  de  la  Adminis- 
tración central,  y  ahora  ya  no  digo  que  tenga  razón; 
pero  lo  ha  creído  y  se  ingiere  en  todos  los  asuntos 
que  son  propios  de  la  natural  competencia  del  Muni- 
cipio. Solo  que  la  Administración  central  no  puede 
llegar  sino  a  la  cabeza  de  la  provincia;  por  rara  even- 
tualidad algún  funcionario  avanza  hasta  las  cabezas 
de  partido — de  modo  que  Madrid  se  comunica  única- 
mente con  las  49  capitales  de  provincia.  Desde  éstas 
hasta  el  pueblo  español  queda  una  laguna  que  se 
llena  constituyendo  a  los  Ayuntamientos  tn  el  pri- 
mer grado  de  las  oficinas,  completando  así  la  jerar- 
quía administrativa,  haciendo  que  sirvan  al  goberna- 
dor, al  delegado  de  Hacienda,  al  ingeniero  de  mon- 
tes o  de  caminos,  a  todo  representante  del  Gobierno- 
nacional  para  hacerse  obedecer  de  los  pueblos  y  de 
la  sociedad  entera,  convirtiendo  de  este  modo  al 
Ayuntamiento  en  carne  de  la  carne,  pero  carne  flaca, 
y  parte  integrante,  pero  subalterna  y  magullada,  de 
la  Administración  del  Estado. 

«Y  como  todo  eso  implica  que  no  se  mueva  la  hoja 
de  un  árbol  sin  mediar  la  Administración  municipal, 
sin  permiso  de  La  Administración  municipal,  claro  es 
que  ésta  viene  a  ser  la  clave  de  las  elecciones...  Toda 
la  potencia  de  la  máquina  formidable  del  cesarismo 
burocrático  actúa,  por  un  último  engrane,  sobre  el 
Ayuntamiento,  y  es,  al  fin  y  al  cabo,  la  herramienta 
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que  trabaja  sobre  el  cuerpo  electoral,  o  mejor  dicho, 
sobre  la  hoja  de  papel  donde  se  escriben  los  votos 
que  valen,  falsos  o  verdaderos. 

«Y  ahora  digo  yo:  ¿vamos  a  arreglar  eso  con  par- 
simonia? ¿Es  que  se  puede  esperar  alguna  reforma 
acercándose  a  eso  con  meticulosidad?  ¿Se  puede  es- 
perar algo  de  provecho,  si  eso  no  se  descuaja  y  no 
se  sustituye...?»  (i) 

El  señor  Maura  presentó  su  proyecto  al  Senado 
en  27  de  Mayo  de  1903,  siendo  ministro  de  la  Go- 
bernación con  don  Francisco  Siivela. 

Tuvo  cumplimiento  así  una  de  las  principales  con- 
diciones de  la  alianza  formada  entre  los  dos  hombres 
públicos. 

El  señor  Siivela,  en  cuya  actuación  había  también 
antecedentes  descentralizadores,  no  vaciló  en  aceptar 
aquella  condición,  aun  poniéndose  en  desacuerdo  con 
las  tradiciones  del  partido  que  acaudillaba.  De  don 
Antonio  Cánovas  era  la  frase  de  que  la  centralización 
representaba  en  España  «ni  más  ni  menos  que  la  ci- 
vilización, ni  más  ni  menos  que  la  libertad».  Y  fué  un 
ministro  conservador,  el  señor  Romero  Robledo, 
quien,  aplicando  esta  doctrina,  escribió  la  ley  muni- 
cipal vigente,  que  vino  a  destruir  la  obra  descentra- 
lizadora  de  la  Revolución  de  Septiembre,  iniciada  en 
la  ley  de  1870. 

El  Senado  aprobó  el  proyecto  del  señor  Maura,  y 
en  1904  empezó  a  discutirse  en  el  Congreso,  ocupan- 
do su  autor  la  cabecera  del  banco  azul;  pero  faltó 
tiempo  para  que  el  Congreso  lo  aprobara,  y  el  señor 
Maura  lo  reprodujo  cuando,  en  1907,  volvió  al  Po- 
der. 

(I)      Ibidim. 
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Las  24  bases  de  que  constaba  el  proyecto  primiti- 
vo aparecían  desenvueltas  en  400  artículos,  donde  se 
abarcaban  todos  los  extremos  y  variedades  del  pro- 
blema local  con  un  criterio  distinto  a  cuanto  hasta 
entonces  se  había  hecho  o  intentado  en  España. 

Era  un  plan  completo  de  autonomía  municipal  con 
todas  las  reglas  conducentes  a  la  separación  adminis- 
trativa del  Municipio  y  del  Estado,  pero  hecha  radical- 
mente, como  dictada  por  la  convicción  de  que  la 
inhibición  del  Gobierno  en  todo  asunto  local  no  cons- 
tituía una  resta,  ni  una  de  presión  de  fuerzas.  Era  una 
obra  con  resolución  emprendida,  que  tenía  por  fin  la 
vuelta  del  Municipio  a  su  condición  de  ser  vivo,  de 
asociación  natural,  su  rescate  de  manos  del  caciquis- 
mo alto  y  bajo  y  la  entrega  de  sus  funciones  propias 
al  cuidado  de  sus  legítimos  gestores. 

«Yo—  dijo  el  señor  Maura — yo  no  quiero  que  sean 
usurpadores  de  abajo,  ni  impuestos  de  arriba  los  que 
rijan  y  administren  el  interés  comunal,  sino  legítimos 
representantes  del  vecindario,  tal  cual  sea,  y  queéstos  lo 
hagan  libremente,  independientemente,  sin  otro  límite 
que  el  respeto  de  la  ley  soberana  de  la  Nación;  que 
respondan  de  sus  actos  ante  el  municipio  y  ante  los 
Tribunales  de  justicia,  sin  ingerencias  gubernativas 
en  lo  que  exclusivamente  pertenece  a  la  vida  local: 
que  el  Municipio,  entidad  perenne,  perdure  y  no 
perezca  a  manos  de  sus  temporales  administradores  y 
que  disponga,  cuanto  antes  mejor  y  cuanto  más  in- 
depen<iientemente  mejor,  de  una  hacienda  propia,  de 
un  patrimonio  propio,  de  una  vida  económica   suya. 

«Esa  es  la  autonomía  municipal  que  nosotros  que- 
remos establecer,  y  que  no  se  podría  lograr  sin  con- 
seguir previamente  una  restauración  orgánica  de   los 
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Ayuntamientos,  sin  libertarlos  del  Gobierno  civil  y 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  sin  sacarlos  de  la 
adscripción  al  Fisco,  en  el  cual  han  tenido  que  ver- 
ter, estrujados,  toda  su  sustancia  en  el  siglo  xix  y  a 
la  hora  presente;  sin  sustraerlos  al  feudalismo  caci- 
quil de  las  Comisiones  provinciales.  La  labor  es  ardua, 
pero  con  plena  sinceridad  lo  he  dicho  toda  mi  vida. 
Es  absolutamente  inexcusable  como  primer  paso  pa- 
ra el  remedio  de  los  males  nacionales.  Cuanto  más 
próspera  y  más  pujante  sea  la  vida  local  mayor  efica- 
cia tendrá  para  el  Estado  y  mayor  salud  para  la  pa- 
tria.» (i) 

Proclamaba  el  proyecto,  como  facultad  privativa 
de  los  Ayuntamientos,  subordinada  tan  solo  a  la  ob- 
servancia de  las  leyes  generales  del  Reino,  el  gobier- 
no y  dirección  de  los  intereses  peculiares  de  los  pue- 
blos. Y,  para  impedir  posteriores  intromisiones  de  la 
Superioridad,  bajo  pretexto  de  extralimitaciones  de 
los  Municipios,  cuidaba  de  marcar  con  claridad  in- 
equívoca la  línea  divisoria  entre  lo  local  y  lo  general, 
enumerando  en  amplia  lista  los  asuntos  que  habían 
de  considerarse  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
Ayuntamientos. 

En  todos  ellos  podía  el  Municipio  desenvolverse 
como  soberano,  sin  las  trabas  que  hoy  le  pone  la  ley, 
siendo  sus  acuerdos  ejecutivos,  y  estando  además  ga- 
rantidas enabso'uto  la  independencia  y  la  integridad 
de  sus  funciones,  porque  la  autoridad  gubernativa,  no 
solamente  cesaba  en  la  intervención  que  ahora  tie- 
ne, sino  que  nunca  podía  suspender,  ni  menos  desti- 
tuir de  sus  cargos  a  los  concejales,  ni  al  alcalde. 

Si  el  Municipio  infringía  con  sus   acuerdos  alguna 

(i)     Sesión  del  Congreso  de  7  de  Noviembre  de    1907. 
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ley  O  vulneraba  algún  derecho,  solo  ante  los  Tribu- 
nales de  Justicia  venía  obligado  a  responder,  y  todo 
lo  que  era  culpa,  ilegitimidad  en  los  actos  y  en  la  ges- 
tión de  alcaldes  o  concejales  iba  también  a  los  Tribu- 
nales, siendo  éstos  los  únicos  que,  en  sentencia  ejecu- 
toria, podían  quitarles  el  mandato  recibido  de  los 
electores. 

El  papel  del  Poder  público,  en  caso  de  yerro  o 
ilegalidad,  reducíase  al  de  promotor  del  procedimien- 
to, como  podía  serlo  cualquier  vecino. 

Otro  importante  engrane  cortaba  el  proyecto  para 
evitar  la  intrusión  de  los  funcionarios  del  Estado  en 
la  privativa  administración  local.  La  cobranza  de 
contribuciones,  encabezamientos  o  cuotas  de  los  que 
constituyen  ingresos  del  Tesoro  o  de  la  provincia 
y,  en  general,  todos  los  servicios  de  la  Administración 
central  que  hoy  están  confiados  a  los  Ayuntamientos, 
pasaban  al  cuidado  del  alcalde. 

Según  juicio  del  señor  Maura  «no  era  posible  ha- 
blar de  rehabilitar  el  Municipio  sin  levantar  la  mole 
de  servicios  del  Estado,  bajo  la  cual  ha  sucumbido  la 
vida  concejil».  Pesando,  además,  sobre  el  alcalde  y 
nunca  sobre  el  Ayuntamiento,  librábase  de  toda  con- 
tingencia desgraciada  el  patrimonio  municipal,  que- 
daba la  responsabilidad  mejor  definida,  sólo  el  alcalde 
podía  ser  residenciado  como  delegado  del  Gobierno, 
y,  en  último  término,  ganaba  de  asiento  la  Adminis- 
tración pública  y  los  servicios  estarían  mejor  orde- 
nados. 

Venía  a  completar  esta  reforma  otra  inspirada  en  el 
fin  de  allanar  el  remedio  del  presente  desconcierto 
administrativo  a  la  vez  que  de  estimular  el  desarrollo 
de  una  obra  de  interés  social.  Representaciones    de 
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los  gremios  o  de  los  contribuyentes  organizaríanse 
bajo  la  presidencia  del  alcalde,  formando  corporacio- 
nes cuya  misión  sería  facilitar  la  comunicación  ne- 
cesaria entre  la  Administración  y  ellos  mismos  como 
administrados. 

Pero  el  proyecto  tenía  otros  desenvolvimientos. 
Después  de  reintegrar  al  Municipio  en  su  autonomía, 
de  suprimirle  como  corresponsal  administrativo  del 
Estado  y  de  impedir  que  siguiera  convertido  en  ins- 
trumento o  víctima  de  toda  maniobra  política,  llevaba 
una  transformación  completa  a  su  organización  y  a 
su  funcionamiento. 

En  primer  lugar  creaba  los  concejales  «suplentes» 
y  los  concejales  «delegados»  o  «corporativos». 

El  concejal  suplente,  elegido  por  sufragio  univer- 
sal a  la  vez  que  el  titular,  encargábase  de  cubrir 
la  vacante  que  éste  produjera,  con  lo  que  se  ponía 
término  a  la  era  de  concejales  interinos,  nombrados 
a  espaldas  del  vecindario.  Los  suplentes  tenían  re- 
servado un  lugar  en  el  salón  de  sesiones,  a  las  que 
podían  asistir  sin  voz  ni  voto,  poseyendo  el  derecho 
de  usar  las  insignias  de  edil  en  todo  acto  oficial. 

Denominábase  concejales  delegados  a  las  personas 
que  en  el  Ayuntamiento  ostentaban  la  representación 
de  las  sociedades  y  corporaciones  que  hubiese  en  la  lo- 
calidad. Su  número  era  igual  a  la  mitad  del  de  con- 
cejales electivos,  y  tenían  idénticos  derechos  y  obli- 
gaciones que  éstos. 

La  representación  delegada  o  corporativa  podían 
tenerla  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del 
País,  Ateneos,  y  análogos  centros  de  cultura  intelec- 
tual; las  Cámaras  de  Comercio,  Asociaciones  de  la- 
bradores, ganaderos,  cosecheros,  o  exportadores;  los 
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Sindicatos  mineros,  Hermandades  de  pescadores,  Li- 
gas de  contribuyentes,  Asociaciones  de  propietarios 
y  Sociedades  mutua?  de  ahorro,  de  seguros  y  de  co- 
mercio; las  Sociedades  y  Patronatos  de  Obreros,  y 
las  Cooperativas  de  crédito,  producción   y  consumo. 

Solamente  exceptuaba  el  proyecto  las  Asociacio- 
nes que  persiguieran  fines  religiosos,  los  Círculos  po- 
líticos y  los  Casinos. 

Los  cargos  de  concejales  delegados  recaían  en  los 
presidentes  de  las  sociedades,  a  quienes  por  el  hecho 
de  ocupar  tal  puesto  se  les  suponía  depositarios  de  la 
confianza  de  sus  consocios;  y  su  elección  estaba  con- 
fiada a  la  Junta  provincial  del  Censo,  la  cual  forma- 
ba con  las  Sociedades  inscriptas  en  cada  término 
municipal  tres  secciones,  compuestas:  una  por  lasque 
representaran  intereses  de  la  propiedad  urbana,  la 
producción  agrícola,  la  industria  y  el  comercio;  otra 
por  las  que  tuviesen  carácter  exclusivamente  obrero, 
y  otra  por  las  de  cultura  intelectual,  colegios  o  agre- 
miaciones de  profesores  en  ciencias  o  artes  liberales 
y  todas  aquellas  de  índole  no  bien  definida  para  ser 
clasificadas  en  las  dos  primeras  secciones. 

Hecha  la  división  adjudicábase  a  cada  uno  de 
los  grupos  la  tercera  parte  de  los  puestoy  correspon- 
dientes a  la  concejalía  delegada,  dejando  vacante  la 
sección  en  que  no  hubiese  sociedades  inscriptas. 

Como  la  vida  corporativa  se  manifiesta  con  formas 
e  intensidad  diversas,  su  representación  originaba  im- 
portantes diferencias  en  la  organización  de  unos  y 
otros  Municipios;  pero  ese  era  el  espíritu  a  que  obe- 
decía todo  el  proyecto,  en  contraste  con  el  criterio 
de  uniformidad  de  la  ley  vigente. 

Y  su  respeto  a  la  diversidad  de  costumbres,  de 
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cultura,  de  intereses  y  de  tradiciones  que  hay  en  los 
Municipios  españoles,  era  tal,  como  que  los  autori- 
zaba a  proponer  al  Gobierno  todo  género  de  varian- 
tes en  las  normas  orgánicas  de  su  constitución  respec- 
tiva. En  unos  casos  bastaba  la  resolución  del  Gobier- 
no para  aceptar  la  propuesta;  en  otros  requeríase  la 
decisión  del  Parlamento  por  medio  de  una  ley.  Pero 
todo  su  régimen  de  administración  y  gobierno  estaba 
en  potencia  de  modificación  con  arreglo  a  las  espe- 
ciales circunstancias  de  cada  localidad. 

Las  funciones  del  nuevo  Municipio  experimentaban 
un  cambio  tan  esencial  como  el  de  su  organización. 
Lasque  podían  llamarse  «legislativas»  correspondían 
al  Ayuntamiento  en  pleno  y  todas  las  ejecutivas  a 
una  Comisión  o  Junta  que  se  creaba  con  carácter 
permanente  y  que  venía  a  ser  como  una  especie  de 
Gobierno  formado  por  el  alcalde  y  los  tenientes  de 
alcalde. 

Las  sesiones  del  «pleno»  limitábanse  a  dos  series 
semestrales  y  en  ellas  deliberaba  sobre  las  actas  de 
los  concejales,  sobre  Ordenanzas,  sobre  presupuestos, 
sobre  recursos  extraordinarios  no  contenidos  en  el 
presupuesto,  sobre  adquisición  y  venta  de  bienes  y 
sobre  las  responsabilidades  que  en  la  ejecución  de 
sus  actos  hubiese  contraído  la  Comisión  permanente. 

La  administración  quedaba  entregada  a  las  conta- 
dísimas  personas  que  el  Concejo  había  elegido  para 
formar  la  Comisión,  reforma  que  evitaba  la  dispersión 
de  esfuerzos  y  responsabilidades  y  daba  un  golpe  de 
muerte  al  parlamentarismo  municipal,  como  dijo  el 
señor  Maura  al  definirla: 

«Uno  de  los  errores  del  régimen  vigente  consiste 
en  convertir  en  delegación  el  principio  de  represen- 
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tación  popular,  haciendo  directos  administradores 
del  común  a  los  que  componen  la  Asamblea  electiva. 
La  Asamblea  electiva  es  idónea,  insustituible  para 
expresar  los  anhelos  del  cuerpo  social,  formular  las 
aspiraciones  predominantes  en  el  vecindario,  saber 
y  decir  lo  que  éste  quiere,  dictar  un  plan  de  conduc- 
ta, dotar  con  unos  u  otros  recursos  un  presupuesto  y 
fiscalizar  las  conductas  de  los  que  administraron;  pe- 
ro no  puede  servir  para  administrar  ella  misma  en 
tumultuaria  promiscuidad... 

«Otro  error  es  disolver  la  responsabilidad  de  alcal- 
de y  concejales  en  la  acción  colectiva  de  los  Ayunta- 
mientos. Las  colectividades  perpetran  desafueros 
que  sus  individuos  no  suscribirían  jamás;  porque  el 
sentimiento  de  la  responsabilidad  es  individual  como 
emanación  de  la  conciencia,  y  tiene  conciencia  el 
hombre,  pero  no  la  multitud.  Todo  lo  que  convierta 
el  agente  en  multitud,  quita  el  freno  al  egoismo  y  al 
interés,  y  disuelve  la  ley  moral,  privándola  de  esa 
sanción  íntima,  que,  en  asuntos  discrecionales,  casi 
es  la  única  norma  de  la  conducta... 

«Yo  no  me  he  explicado,  en  fin,  por  qué  se  oye 
con  espanto  la  palabra  convención  y  se  transige  tan  de 
plano  con  la  palabra  Ayuntamiento.  El  Ayuntamiento 
es  una  convención  con  todos  sus  vicios  fundamenta- 
les, y  así  anda  ello  en  España.  En  las  más  de  las  na- 
ciones europeas  no  ocurre  cosa  semejante,  ni  hay  por 
qué  mantenerlo  aquí.  Debe  ser  elegida  la  Corporación 
municipal,  debe  celebrar  las  sesiones  que  sean  me- 
nester para  que  toda  la  voluntad  del  pueblo  sea  de- 
clarada, controvertida,  dilucidada,  manifiesta  y  clara; 
y  en  acabando  de  expresar  la  voluntad   del   pueblo 

elector,  y  ordenar  los  medios  de  cumplirla,  ha  acabá- 
is 
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do  SU  misión  primordial.  Para  ejecutar  los  acuerdos, 
administrar,  recaudar  e  invertir  el  presupuesto  debe 
quedar  un  número  reducido  de  personas,  cuantas 
menos  mejor».,,  (i) 

El  proyecto  reforzaba  la  acción  de  la  Comisión 
permanente  con  la  facultad  de  requerir  la  coopera- 
ción de  los  vecinos  para  formar  juntas  que  colabo- 
rasen con  ella  en  la  realización  de  fines  de  utilidad 
local,  cooperación — gratuita  y  obligatoria — que  se  es- 
tablecía para  aquellas  determinaciones  en  las  cuales 
fuesen  más  necesarios  el  consejo  y  la  ayuda  de  las 
personas  técnicas. 

Quería  también  el  proyecto  buscar  la  garantía  po- 
sible en  lo  humano  para  toda  determinación  que  pu- 
diera comprometer  la  vida  comunal,  y,  con  este  fin, 
prohibía  al  Municipio  vender  o  gravar  ninguno  de  sus 
bienes  sin  la  consulta  al  referendum.  Dos  meses  después 
del  acuerdo  que  el  Ayuntamiento  hubiese  tomado  veri- 
ficábase votación  pública  para  confirmarlo  o  anularlo,  y 
solo  prevalecía  la  resolución  de  enagenar  o  gravar  cuan- 
do obtenía  votos  afirmativos  superiores  en  número  a 
los  dos  tercios  del  total  de  electores  inscriptos  en  el 
Censo.  Igual  consulta  se  hacía  a  los  vecinos  para 
que  ratificasen  o  revocasen  los  acuerdos  municipales 
de  excepcional  transcendencia,  si  así  lo  pedían  dos 
terceras  partes  de  los  concejales.  (2) 

(i)     Discurso  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil. 

(2)  Al  Municipio  pequeño  rodeábale  el  proyecto  de  preferen- 
tes cuidados  y  miramientos.  En  los  menores  de  200  habitantes 
consagrábase  la  institución  del  Concejo  abierto:  todos  los  veci- 
nos eran  legalmente  concejales,  y  el  mismo  régimen  se  estable- 
cía para  los  municipios  mayores  de  200  y  menores  de  500.  Bas- 
taba que  así  lo  acordasen  los  vecinos  en  Asamblea,  la  cual  elegía 
por  sí  al  Alcalde,  a  los  tenientes  y  a  las  comisiones  que  estima- 
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Preveía,  en  fin,  los  casos  de  mala  gestión  de  los 
intereses  comunales,  y,  si  en  la  práctica  se  demos- 
traba que  un  Municipio  no  sabía  o  no  podía  admi- 
nistrarse a  sí  mismo,  quedaba  sometido  a  «tutela». 

La  declaración  de  tutela  venía  cuando  el  Munici- 
pio no  pagase  sus  deudas,  cuando  saldase  tres  presu- 
puestos anuales  consecutivos  con  déficit,  y  también 
cuando  sus  atrasos  llegasen  a  una  tercera  parte  de 
los  ingresos  anuales.  Pero  ni  aun  con  estos  motivos 
quebrantábase  la  regla  general  de  la  total  ausencia  del 
Gobierno  en  la  vida  local,  porque  el  Gobierno  nunca 
ocasionaba,  declaraba,  aprovechaba,  ni  ejercía  la  tu- 
tela. 

Conocida  la  situación  del  Ayuntamiento,  merece- 
dor de  ella,  bien  directamente,  o  bien  por  denuncia 
de  un  acreedor,  o  de  un  vecino  interesado  en  la  bue- 
na administración  del  Municipio,  el  Gobernador  for- 
maba expediente  y  lo  remitía  con  su  informe  al  Tri- 
bunal provincial  de  lo  Contencioso,  el  cual,  en  plazo 
que  no  excediese  de  quince  días,  resolvía  si  procedía 
definitivamente  la  declaración  de  tutela. 

En  este  caso  convocábase  a  elección  general  para 
designar  una  Comisión  de  tres,  cinco,  o  siete  veci- 
nos, según  la  importancia  del  Municipio,  encargada 
de  sustituir  a  la  Corporación  que  cesaba.  Su  misión 
sería  arbitrar  medios  para  restablecer  con  toda  ur- 
gencia   el    régimen   normal  del  Municipio.  Con  este 


ba  convenientes  para  la  administración  y  gobierno  de  los  intere- 
ses comunales. 

Los  poblados,  aldeas  y  caseríos  anejos  a  un  Municipio  mayor, 
tenían  también  administración  autónoma  confiada  a  juntas  de 
vecinos  que  formaban  un  Alcalde  pedáneo  como  presidente  y 
dos  vocales  adjuntos. 
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fin  formaría  lo  que  en  el  proyecto  se  llamaba  un  pre- 
supuesto de  «rehabilitación»  acomodado  a  las  nece- 
sidades inexcusables  y  a  los  recursos  del  Municipio, 
para  lo  cual  procuraría  entrar  en  arreglos  con  los 
acreedores,  suprimiría  gastos  y  arbitraría  recursos 
por  percepciones  nuevas. 

Su  encargo  debía  cumplirse  en  el  plazo  máximo  de 
un  año,  al  cabo  del  cual  convocaría  el  Gobernador  la 
elección  de  nuevo  Ayuntamiento. 

Si  la  Comisión  vecinal  no  acertaba  a  cumplir  su 
cometido,  o  el  Ayuntamiento  nuevo  tampoco  asegu- 
raba la  enmienda,  la  ley  tomaba  una  medida  radical, 
que  consistía  en  la  extinción  del  municipio  y  la  agre- 
gación de  su  término  y  vecindario  a  los  Municipios 
limítrofes. 

Dos  años  y  medio  estuvo  el  proyecto  sometido  a 
la  deliberación  de  las  Cortes,  pasando  su  discusión 
por  todo  género  de  alternativas. 

Al  dar  comienzo,  ratificó  el  señor  Maura  una  de- 
claración que  ya  había  hecho  en  1903.  Dijo  que  el 
Gobierno  deseaba  se  dedicase  al  análisis  de  la  refor- 
ma el  tiempo  y  la  extremada  atención  que  correspon- 
dían a  su  importancia  y  a  su  carácter  nacional,  no 
de  partido.  Invitó  a  todas  las  representaciones  polí- 
ticas del  Parlamento  a  que  perfeccionasen  el  proyec- 
to con  sus  propuestas,  y  anticipó  que  recogería  cuan- 
tas viniesen  a  mejorarlo,  como  hizo  con  el  fruto  de 
las  deliberaciones  anteriores  en  ambas  Cámaras. 

Los  parlamentarios  correspondieron  a  esta  actitud 
de  muy  varia  manera;  pero  a  ninguno  se  le  ocultó  la 
transcendencia  de  la  reforma  y  hasta  hubo  algunos  a 
quienes  su  filiación  política  no  sirvió  de  obstáculo 
para  juzgarla  con  elogio,  sobresaliendo  entre   todos 
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D.  Gumersindo  de  Azcárate,  el  cual  afirmó  que  nin- 
gún otro  pueblo  del  mundo,  por  liberal  que  fuese,  te- 
nía una  ley  que  respetara  más  la  vida  comunal  y  ea 
la  que  se  otorgase  mayor  libertad  y  autonomía  a  los 
Municipios. 

Cuando  acabó  la  discusión  de  la  totalidad,  propu- 
so el  señor  Maura  que,  imitando  el  procedimiento  se- 
guido en  otros  Parlamentos,  reuniéranse  con  la  Comi- 
sión y  el  Gobierno  en  una  Sección  del  Congreso  to- 
dos los  diputados  que  quisieran  interesarse  en  la  ley 
para  cde  silla  a  silla,  sin  las  fórmulas  del  debate,  sin 
pompas  oratorias,  analizar  la  obra,  haciéndola  trizas, 
mirando  por  el  derecho  y  por  el  revés  y  al  trasluz 
todo  el  proyecto.»  (l) 

En  aquellas  reuniones  del  que  se  llamó  Cine^  cele- 
bradas durante  muchos  días,  llegóse  a  provechosas 
avenencias  entre  los  opuestos  criterios  que  acerca 
de  algunos  extremos  tenían  el  señor  Maura  y  algu- 
nos parlamentarios,  reservándose  para  el  salón  de 
sesiones  el  examen  de  las  reformas  más  importantes 
y  de  aquellas  sobre  las  cuales  se  suscitaron  más  pro- 
fundas divergencias. 

Una  de  las  más  reñidas  fué  la  de  los  concejales  de- 
legados, cuya  presencia  daba  a  la  composición  de  los 
Ayuntamientos  semejanza  con  la  del  Senado. 

Defendiendo  la  innovación,  expresó  el  señor  Mau- 
ra que  el  objeto  perseguido  con  ella  era  poner  al  lado 
de  los  elegidos  por  sufragio  universal,  encarnadores 
de  un  sentimiento  transitorio  de  la  multitud,  la  voz 
y  el  sentir  de  otros  intereses  que,  sin  ser  adver- 
sos,   definíanse  con  un   carácter  de  mayor  perma- 

(i)  Sesiones  de  1 1  de  Octubre  de  1904,  15  y  29  de  Octubre 
y  7  y  8  de  Noviembre  de  1907  y  9  de  Enero  de  1908. 
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nencia  y  tenían  más  hondas  raíces  en  el  Municipio: 
<E1  Municipio  es  un  ser  perpetuo,  un  patrimonio 
gravado  de  restitución  a  las  generaciones  venideras. 
Y  yo  creo  que  la  Corporación  que  tiene  en  su  mano 
la  existencia  de  esa  entidad  necesita  con  más  razón 
que  el  Estado  atemperantes  y  garantías  contra  los 
vaivenes  de  cualquier  apasionamiento,  de  cualquier 
ofuscación  pasajera.  Sería  inicuo  que  una  gene- 
ración de  concejales  por  una  preocupación  que  viene, 
por  sequías,  porque  un  producto  que  en  el  pueblo 
se  cultivaba  y  cosechaba  perdió  su  valor,  porque, 
eventualmente,  se  centuplicó  la  producción  de  aquel 
suelo;  acaso  unas  minas,  hoy  raudal  de  riqueza,  ma- 
ñana de  esterilidad  y  de  hambre;  por  todas  estas  co- 
sas que  en  la  vida  de  un  Municipio  pueden  suceder,  y 
suceden  frecuentemente,  una  generación  de  conceja- 
les pueda  ser  llevada  a  determinaciones  ni  siquiera 
culpadas  en  la  intención,  ni  siquiera  reprobables  en 
el  designio,  pero  demasiado  influidas  por  las  acciden- 
tales y  eiímeras  mudanzas  de  la  fortuna,  a  las  cuales 
es  menester  que  procuremos  sustraer  la  entidad  mu- 
nicipal, el  tesoro  de  tradiciones  municipales,  todas 
las  esperanzas  que  los  que  viven  y  los  que  han  de 
nacer  tienen  en  la  existencia  del  pueblo,  con  su  cam- 
panario, con  su  plaza,  con  el  almez  de  la  plaza  públi- 
ca, con  todo  lo  que  es  el  cariño  y  los  amores  que 
acompañan  al  hombre  hasta  la  tumba. 

«Por  otra  parte  el  hecho  de  existir  vida  social  y 
corporativa  en  un  Municipio,  imprime  a  éste  carácter, 
determina  un  nervio  de  la  vida  comunal,  y  eso  no  se 
puede  desdeñar,  si  se  quiere  que  la  imagen  correspon- 
da al  sugeto.Son  carne  de  la  carne  municipal  esas  Aso- 
ciaciones, en  que  el  interés  colectivo  tiene  su  organi- 
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zación  y,  por  organización,  fuerza  y,  por  fuerza,  per- 
manencia: son  los  pescadores  del  pueblo,  son  los 
labradores  del  pueblo,  son  los  ganaderos,  son  los 
obreros  de  las  fábricas,  son  los  alpargateros  de  cada 
pueblo  los  que  allí  tienen,  además  de  la  cualidad  de 
vecinos,  una  concreción  sistemática  de  intereses  y  una 
posición  singular  en  la  vida  social  respecto  de  la  Ad- 
ministración pública,  respecto  de  todos  los  servicios 
municipales,  que  les  hace  merecer  ser  oidos.  Y  eso 
se  funda,  no  en  que  sean  ciudadanos,  que  para  eso  ya 
tienen  su  voto,  sino  en  aquella  especial  actividad, 
aquella  especial  aplicación  y  desenvolvimiento  desús 
aptitudes  y  de  su  vida,  que,  en  aquel  pueblo,  imprime 
carácter,  da  modo  y  forma  a  la  sociedad,  encauza  los 
intereses  y  estimula  las  actividades,  de  tal  modo  que 
cuando  la  madre  concibe  ya  es  pescador,  o  ya  es  al- 
pargatero el  feto  que  está  en  su  seno... 

«La  nueva  ley  no  crea  Corporaciones  donde  no  las 
hay  ni  cuenta  con  ellas.  Pero  donde  las  hay  respeta  su 
evolución  y  su  desenvolvimiento.  Eso  da  carácter  peda- 
gógico a  la  ley.  El  legislador,  aunque  ha  de  recibir  inspi- 
ración déla  historia  y  de  la  realidad,  no  tiene  que  olvi- 
dar el  ideal,  y  cuando  el  legislador  tiene  un  ideal,  y 
quiere  conducir  al  pueblo  que  gobierna  hacia  ese  ideal 
sabe  bien  que  la  ley  tiene  un  poder  sugestivo  y  de  in- 
ducción formidable,  y  en  proporción  del  poder  formi- 
dable de  la  ley  para  impulsar  la  cultura  del  pueblo  es- 
tá la  responsabilidad  de  los  gobernantes  que  no  la  usan 
para  el  bien.  Nosotros  creemos  que  la  vida  corpora- 
tiva, que  el  espíritu  de  asociación,  como  tantas  cosas 
buenas,  está  brotando  en  España,  despunta  no  más; 
pero  vive,  pero  promete,  pero  necesitamos  que  pros- 
pere, y  la  ley,  por  eso,  cariñosamente,  tiene  que   ro- 
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dearle  de  ambiente  propicio  para  su  germinación  y 
florecimiento,  lo  que  es  mucho  más  necesario  y  más 
urgente  en  la  vida  local  menuda  que  en  los  grandes 
centros,  donde  ya  hay  más  complegidades,  más  frota- 
ciones de  unos  con  otros  intereses,  más  pugna,  más 
luz  de  entendimiento  y  más  empuje  en  las  contradic- 
ciones de  los  partidos.  Por  esto  no  queremos  nosotros 
renunciar  a  la  incubación  que  la  ley  puede  hacer  de 
esos  gérmenes  de  Sindicatos  agrícolas,  de  Asociacio- 
nes de  labradores,  de  Bancos  rurales,  y  de  todo  eso 
que  pulula,  que  nace»...  (i) 

El  primero  en  combatir  la  reforma  fué  don  José 
Canalejas  porque,  según  sus  manifestaciones,  »Ia  re- 
presentación corporativa  era  un  margen  protector  de 
las  ideas  conservadoras». 

El  señor  Maura  replicó  que,  por  el  contrario,  la 
asociación  se  había  aprovechado  por  la  extrema  iz- 
quierda más  que  por  ninguna  otra  fuerza  política, 
pero  que  él  de  eso  no  se  preocupaba: 

«De  lo  que  me  preocupo — agregó — es  del  estímu- 
lo que  creo  necesita  la  ciudadanía  española,  del  in- 
centivo que  creo  hay  que  aplicar  para  que  todos,  ab- 
solutamente todos,  las  derechas  y  las  izquierdas, 
usen  de  sus  derechos,  defiendan  sus  intereses  y  ejer- 
zan la  influencia  que  deben  ejercer  en  los  negocios 
públicos  del  Estado  y  del  Municipio. 

«Por  lo  demás  no  basta  el  ejemplo  que  se  ha  pues- 
to de  una  Asociación  de  propietarios.  ¿Por  qué  no  se 
pone  el  de  una  Asociación  de  pescadores,  o  de  teje- 
dores? En  Bermeo,  en  Manlleu,  en  Alcoy  la  vida  cor- 
porativa ¿qué  es?  Y  ¿a  quién  se  concede  privilegio 
alguno  sobre  esta  clase  social?  ¿No  está  abierta   para 

(i)      Sesión  de  22  de  Febrero  de  1908. 
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todo  el  mundo  la  ley  de  Asociaciones?  Pues  que,  ver 
congregados  y  activos  a  los  de  interés  opuesto  ¿no 
es  el  mayor  incentivo  para  que  el  interés  que  no  esté 
tan  bien  organizado  se  organice  y  acuda  a  la  con- 
traposición, a  la  recíproca  vigilancia  délos  intereses, 
a  la  ponderación  que  resulta  de  las  impulsiones  con- 
trapuestas, a  todo  eso  que  es  enriquecer,  ennoblecer 
y  vigorizar  la  vida,  y  sobre  todo  sacar  al  hombre  de 
la  vida  doméstica  y  del  egoismo  individual  y  llevar- 
le a  algo  colectivo,  a  algo  público,  a  algo  altruista? 

«Para  eso  está  franco  el  camino  para  todos,  y  en  ca- 
da pueblo  será  inevitable  el  equilibrio,  porque  provo- 
carán unos  estímulos  a  los  otros  y,  al  cabo,  los  inte- 
reses que  realmente  alienten  y  estén  arraigados  en 
el  Municipio,  buscarán  proporcionada  representa- 
ción...» 

Pero  el  señor  Canalejas  insistió  en  la  impugnación 
y,  acabando  de  desplegar  la  bandera  que  había  levan- 
tado, añadió  que  «la  representación  corporativa  iba 
contra  la  esencia  del  sufragio  universal,  al  que  ases- 
taba un  golpe  de  muerte». 

Esto  generalizó  la  contienda,  porque  bastó  para 
que  se  agrupasen  alrededor  del  ilustte  político  mu- 
chos hombres  de  la  izquierda,  entre  ellos  algunos  que 
hasta  entonces  habían  visto  con  agrado  la  innova- 
ción. 

No  todos,  sin  embargo,  padecieron  el  mismo  de- 
rrumbamiento de  sus  convicciones,  ni  se  dejaron 
arrebatar  por  idéntico  entusiasmo. 

Entre  los  que  se  mantuvieron  firmes  destacaron 
parlamentarios  tan  autorizados  como  los  señores  Az- 
cárate  y  Cambó. 

El  primero  negóse  a  secundar  el  movimiento  fra- 
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guado  contra  la  representación  corporativa,  de  la 
que  era  resuelto  partidario,  y  dimitió  la  jefatura  de 
la  minoría  republicana  por  su  disconformidad  con  el 
acuerdo  de  hacer  obstrucción  al  proyecto  si  el  Go- 
bierno no  suprimía  aquella  representación. 

El  señor  Cambó,  al  terciar  en  el  debate,  pronunció 
un  discurso  muy  duro  contra  el  señor  Canalejas. 
Dijo  que  ia  representación  corporativa  había  sido 
siempre  uno  de  los  principios  del  catalanismo  his- 
tórico y  del  regionalismo  catalán  actual;  sostuvo  que 
el  voto  corporativo  significaba  un  progreso  sobre  el 
sufragio  universal,  y  agregó  que  lo  defendido  por  el 
señor  Canalejas,  en  nombre  de  la  libertad  y  la  demo- 
cracia, era  la  ficción  que  en  casi  toda  España  daba 
siempre  mayoría  en  los  Municipios,  en  las  Diputacio- 
nes y  en  las  Cortes  al  partido  que  disponía  del  Poder. 
Finalmente  acusó  al  orador  demócrata  de  protagonis- 
ta de  una  maniobra  de  populachería. 

Por  su  parte  el  señor  Maura,  cuando  hizo  el  resu- 
men del  debate,  recordó  al  Parlamento  que  la  repre- 
sentación corporativa  estaba  ya  en  su  proyecto  de 
19037  en  el  de  1902  del  señor  Moret,  reproducido 
en  1906  por  el  conde  de  Romanones.  Recordó  asi- 
mismo que  al  de  1907  habían  presentado  numero- 
sas enmiendas  liberales  y  republicanos,  las  más  de 
ellas  aceptadas  por  la  Comisión  y  el  Gobierno,  y 
expuso  el  asombro  que,  después  de  tales  anteceden- 
tes, le  producía  ver  a  unos  y  a  otros  afirmar  que  la 
representación  corporativa  significaba  la  derogación 
del  sufragio  universal  y  una  cosa  de  la  que  no  podía 
oir  hablar  quien  fuese  demócrata. 

Entrando  después  a  examinar  los  argumentos  de 
sus  contradictores,    negó  que  la  reforma  introdujese 
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mudanza  alguna  en  el  estado  político  de  la  Na- 
ción: 

«Todos  los  impugnadores  consideran  como  una 
novedad  reaccionaria,  alarmantísima,  eso  de  que  pon- 
ga mano  eu  la  Administración  municipal  quien  no 
tenga  el  mandato  vibrante,  directo,  del  sufragio  uni- 
personal, universal,  de  los  vecinos.  Pero  ¿es  que  en 
el  Estado  los  elegidos  del  sufragio  tienen  esa  omni- 
potencia que  queréis  para  ellos  en  el  Municipio? 

«Prescindo — aunque  no  lo  olvido — de  que  en  una 
Nación  la  diversidad  de  intereses,  de  gentes,  de  co- 
marcas, de  costumbres,  de  tradiciones  ya  es  por  sí 
misma  un  elemento  de  ponderación  y  de  moderación 
muy  considerable.  Pero  después  sucede  que  llegan 
aquí  los  diputados  y  tienen  las  mismas  facultades 
que  el  Senado,  cuya  composición  no  necesitáis  que 
os  recuerde;  y  todavía  las  dos  Cámaras  juntas  se  en- 
cuentran con  el  Poder  moderador  y  con  todas  las  pre- 
rrogativas de  la  Corona.  De  modo  que  el  represen- 
tante de  la  totalidad  del  cuerpo  electoral  viene  aquí 
a  participar  en  la  soberanía,  a  participar,  con  una 
igualdad  de  fuerza,  en  la  otra  Cámara,  con  un  Poder 
moderador  sobre  todo,  con  prerrogativas  tales  como 
las  que  la  Constitución  le  asigna. 

«Este  es  el  régimen  en  el  Estado.  Y  no  hablo  de 
aquel  ambiente  moral  que  rodea  a  todos  esos  pode- 
res: tradiciones,  cuerpos,  institutos  históricos,  rela- 
ciones exteriores,  preocupaciones,  creencias,  cien  co- 
sas que  forman  valladares  poderosos  fuera  del  dere- 
cho estricto  y  de  los  preceptos  formales  de  la  Cons- 
titución. En  ese  ambiente  y  enmedio  de  esas  limita- 
ciones, actúan  los  representantes  del  sufragio  di- 
recto. 


284  ANTOiNlO  ÍAAURA 

«Miremos  ahora  al  Municipio,  al  Municipio  como 
hoy  está  establecido. 

«El  Municipio  de  hoy  tiene  alojado  al  Estado  en  la 
casa,  de  tal  modo,  que  ha  tenido  que  ausentarse  él 
de  la  vivienda  (^Aprobación)',  el  Municipio  de  hoy  es 
la  casa  alquilada  del  delegado  de  Hacienda,  es  la  po- 
sada del  Gobierno  civil,  es  el  servidor  de  todos  los 
menesteres  de  la  Administración  pública,  y  la  vícti- 
ma y  el  punto  de  apoyo  de  todas  las  acciones  políti- 
cas o  que  con  nombre  de  política  encauzan  y  contra- 
ponen las  pasiones  y  las  sordideces  de  los  bandos  y 
de  sus  caciques,  Pero  en  el  terreno  propiamente  le- 
gal y  oficial,  los  presupuestos,  las  cuentas,  los  acuer- 
dos, las  resoluciones,  todo  queda  supeditado  a  la  Di- 
rección de  Administrsción  local,  a  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso, a  la  Superioridad.  Y  en  este  proyecto  ¡ah! 
eso  no  lo  negará  nadie;  lo  que  soléis  hacer  es  ocul- 
tarlo, pero  a  negarlo  no  os  atreveréis;  en  este  pro- 
yecto desaparece  en  absoluto  la  Superioridad  en  la 
vida  local.  No  hay  más  superioridad  que  la  ley  y  sus 
órganos,  los  Tribunales,  para  las  responsabilidades 
ante  los  vecinos;  a  lo  sumo,  el  fiscal,  promotor  de  la 
persecución,  es  el  Poder  público,  como  puede  serlo 
el  último  ciudadano.  De  modo  que  todo  aquello  que 
pueda  significar  de  limitación  de  los  elegidos  del  pue- 
blo la  presencia  del  Poder  gubernativo,  presencia  a 
toda  hora  y  en  todo  caso,  para  lo  grande  y  para  lo 
pequeño,  todo  eso  cesa,  y  el  Municipio  queda  entre- 
gado al  vecindario. 

«Pues  siendo  ese  el  proyecto,  la  ley  vigente,  que 
es  la  de  1870,  la  de  la  Revolución  de  Septiembre,  di- 
ce que  para  todas  las  funciones  esenciales,  aquellas 
en  que  el  voto  popular  importa  más,  la  votación  de 
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las  percepciones  de  arbitrios,  la  formación  del  presu- 
puesto y  las  resoluciones  más  graves,  el  Municipio 
está  regido  por  una  junta  de  tantos  contribuyentes, 
elegidos  por  sorteo,  como  son  los  elegidos  por  su- 
fragio directo.  ¿Por  qué  calláis  eso  siempre  que  ha- 
bláis? {Muy  bien,  muy  bien).  Contribuyentes  elegidos 
por  sorteo  en  número  igual.  Eso  cuando  el  Estado  se 
ingiere  en  todo  y  está  presente  a  todo.  ¡Y  a  la  hora 
en  que  el  Estado  se  retira,  en  que  el  Estado  en- 
trega totalmente  los  asuntos  comunales  al  vecinda- 
rio, a  sus  representantes,  a  esa  hora  resulta  que  cam- 
biamos el  asiento  del  Poder  público  por  no  dejar 
absolutamente  solos  a  los  concejales  de  elección  po- 
pular. {Muy  bien). 

«El  proyecto  suprime  los  vocales  asociados  para 
formar  la  junta  municipal;  y  ¿qué  hace  el  proyecto  en 
ese  execrado  artículo  36  de  tan  graves  e  inopinadas 
trascendencias?  Pues,  en  vez  de  otros  tantos  como  los 
elegidos,  solo  pone  otros  tantos  como  una  mitad;  en 
vez  de  contribuyentes  como  único  concepto,  pone  los 
tres  conceptos  de  inteligencia,  intereses  patronr^les  e 
intereses  obreros;  en  vez  de  la  insaculación  y  del  sor- 
teo, la  conñanza  depositada  electivamente  en  esos  re- 
presentantes de  Corporaciones  de  los  tres  grupos  por 
los  que  forman  esas  Corporaciones  y  forman  esas  cla- 
ses; en  vez  de  todos  los  Municipios,  solo  en  aquellos 
donde  existen  tales  Corporaciones  y  en  tanto  que 
existan...  Ahora,  llamadnos  reaccionarios,  señores  de 
la  ley  de  1870,  señores  bien  avenidos  con  la  ley  ac- 
tual; llamadnos  reaccionarios,  que  ya  influiré  yo  para 
que  no  se  ria  la  gente.  {Risas  y  grandes  muestras 
de  aprobación  en  la  mayoría.) 

«Habéis  vivido  bastante  cómodos  y   habéis   lleva- 
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do  sin  gran  impaciencia  la  ingerencia  de  un  poder 
tan  extraño  como  el  que  tiene  sojuzgada  la  vida  mu- 
nicipal y  anulada  la  acción  de  los  elegidos  del  pue- 
blo, y  censuráis  la  representación  corporativa,  quese- 
ra más  o  menos  acertada  representación,  pero  limita- 
ción no,  porque  no  viene  de  fuera,  porque  no  es  otra 
sustancia  como  ahora  el  gobernador,  como  ahora  el 
director  general  de  Administración,  sino  que  es  carne 
de  la  misma  carne,  el  vecindario  mismo,  en  otra  deter- 
minación del  propio  vecindario,  el  pueblo  y  no  más 
que  el  pueblo.  {Muy  bien)... 

«Y  ahora  otra  equivocada  apreciación  vuestra. 
Porque  decís,  y  lo  dice  nada  menos  que  el  señor  Ca- 
nalejas:— ¿Pero  no  habéis  pensado  que  la  represen- 
tación corporativa  unida  a  una  minoría  forma  ma- 
yoría? Todos,  desde  el  comienzo  hasta  el  fin,  habéis 
hablado  con  la  preocupación  del  interés  electoral,  de 
la  dominación  electoral,  de  la  ventaja  electoral,  del 
instrumento  para  el  triunfo  electoral;  y  yo  os  confie- 
so que  la  ley  no  está  hecha  con  ese  intento  en  favor 
de  nadie,  porque  no  se  puede  hacer  una  ley  de  Ad- 
ministración local  si  no  se  piensa  en  otra  cosa,  y,  si  se 
hace,  se  errará  muchas  veces.  Pero  entremos  por  ese 
camino.  Yo  os  digo: — ¿En  donde  puede  suceder  que 
las  tres  partes  del  tercio  vayan  por  un  camino?  ¿Es 
que  patronos  y  obreros,  elemento  intelectual,  elemen- 
to comercial,  industrial  y  agrícola,  intereses  materia- 
les, todo  eso  se  suma  y  va  por  un  solo  camino?  No 
podréis  desconocer  que  la  ley,  al  distribuir  por  terce- 
ras partes  la  representación  corporativa,  busca  la 
contraposición  natural  de  los  intereses,  no  la  enemis- 
tad, no  el  odio,  pero  la  diversidad,  pero  la  especifi- 
cación, pero  la  contraposición,  pero  el  recíproco  res- 
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peto,  pero  la  audiencra  mutua,  que  es  la  mitad  de  la 
justicia;  y  para  suponer  que  todo  eso  se  unifica,  y  te- 
ner que  imaginaros  para  vuestro  argumento  forman- 
do un  bloque  los  tres  grupos  que  constituyen  el  ter- 
cio, es  menester  suponer  una  de  estas  dos  cosas:  o 
que  todo  se  falsifica,  en  cuyo  caso  no  hablemos  más, 
o  que  hay  en  el  pueblo  una  autoridad  tal,  un  poder 
tal  (¿Lo  queréis  ilegítimo?  Ilegítimo.  ¿Lo  queréis  abu- 
sivo? Abusivo.  ¿Lo  queréis  criminal?  Criminal,)  que, 
muchísimo  antes  de  hacer  todas  esas  cosas,  ha  elegi- 
do por  sufragio  directo  al  que  le  dio  la  gana.  (^Apro- 
bación en  la  mayoría.) 

«No;  la  representación  de  las  Asociaciones  y  Cor- 
poraciones en  la  ley  no  es  fuerza;  es  voz,  es  consejo, 
es  audiencia,  No  es  fuerza,  porque  la  fuerza  no  pue- 
de provenirles  sino  de  la  adherencia  de  los  elegidos 
por  el  sufragio  directo;  porque  nunca  llega  a  ser  sino 
la  novena  parte  para  cada  una  de  las  tendencias 
en  que  está  distribuido  este  género  de  representación 
y  las  novenas  partes,  por  cada  nueve  concejales  uno, 
esas  no  pueden  inspirar  recelos  de  dominación,  ni  de 
dislocación  déla  soberanía,  de  la  autoridad,  del  po- 
der de  los  elegidos  por  el  pueblo  en  ninguna  Corpo- 
ración deliberante. 

«Pero  ¿qué  diremos  del  otro  reparo  que  han  repe- 
tido casi  todos  los  impugnadores,  el  señor  Canalejas 
entre  ellos,  de  que  esos  concejales  delegados  pueden 
ira  la  Comisión  permanente  y  excluir  a  los  electivos.' 
¿Qué  es  eso  de  excluir?  Pues  ¿quién  les  ha  de  llevar 
a  la  Comisión  sino  los  electivos?  ¿Por  dónde  se 
finge  que  ellos  puedan  tomar,  siendo  una  insignifi- 
cante minoría,  cargos  que  se  dan  por  mayoría  dentro 
del  Municipio?  Pero,  además  ¿quién  lo  dice?  ¿No  ha- 
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béis  sido  vosotros  los  que  nos  habéis  pedido,  y  ha- 
béis logrado,  muy  a  gusto  nuestro,  un  artículo  en  la 
ley  para  que  esos  concejales  electivos  puedan  traer 
a  la  Comisión  permanente  a  cualesquiera  vecinos? 
¿Qué  consecuencia  es  la  vuestra,  ni  qué  convicción 
os  anima?  ¡Nos  pedís  a  nosotros  que  los  electivos 
traigan  de  fuera  a  cualquiera  y  os  escandalizáis  de 
que  puedan  depositar  su  confianza  en  los  que  traen  la 
representación  de  las  Corporaciones!  (Muy  bien,  muy 
bieri)-»  (t) 

Otro  de  los  asuntos  más  debatidos  fué  el  del  nom- 
bramiento de  alcaldes.  Pero  sobre  este  punto,  más 
que  pugna  de  principios,  lo  que  en  realidad  hubo  tué 
dificultad  para  hallar  solución  al  conflicto  que  podía 
sobrevenir  si  el  nombrado  suscitaba  obstáculos  al  Go- 
bierno, por  ir  unidas  en  el  cargo  las  facultades  de  je- 
fe de  la  Administración  municipal  y  las  de  delegado 
<Jel  Poder  central  para  los  servicios  del  Fisco  y,  en  ge- 
neral, para  todas  las  funciones  del  Estado. 

Deseaba  el  señor  Maura  que  nunca  pudiera  ser 
mermada  la  integridad  del  Alcalde  en  los  asuntos 
locales;  pero  con  igual  ahinco  quería  que  no  le  fal- 
tasen al  Estado  medios  de  acción  contra  el  que  no 
desempeñase  leal  o  acertadamente  las  funciones  dele- 
gadas. 

Para  armonizar  ambos  fines  estableció  en  el  pro- 
yecto una  separación  de  las  funciones  que  el  Alcal- 
de tenía  como  jefe  de  la  Administración  municipal  y 
como  delegado  del  Poder  central,  y  reservó  a  éste 
la  facultad  de  retirar  su  delegación  y  conferirla  a  un 
funcionario  gubernativo,  cuando  así  lo  aconsejase  el 
interés  del  Estado. 

(i)     Sesiones  de  22,  28  y  29  de  Febrero  de  1908. 
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También  atribuyó  al  Gobierno  el  nombramiento 
de  alcalde  en  las  poblaciones  mayores  de  20.000  al- 
mas para  evitar  la  frecuencia  de  la  dualidad  de  las 
autoridades,  y  en  previsión  de  que  hubiese  deter- 
minada localidad  donde  al  Gobierno  le  fuese  más 
necesario  asegurar  su  confianza  desde  el  primer  día. 

Lo  mismo  este  precepto  que  el  relativo  al  nom- 
bramiento de  delegados — o  alcaldes  corregidores,  co- 
mo también  se  les  llamaba  —  fueron  objeto  de  diver- 
sos reparos  de  las  minorías. 

El  señor  Maura  razonó  su  actitud  en  la  forma  si- 
guiente: 

«El  Estado  tiene  todos  sus  servicios  o  por  mejor 
decir,  todas  sus  funciones,  la  representación  de  to- 
dos sus  deberes,  el  éxito  o  el  fracaso  de  todos  sus 
empeños,  en  los  pueblos  de  la  Nación.  ¿Es  la  Nación 
otra  cosa  que  el  conjunto  de  todos  esos  pueblos? 
Pues,  una  de  dos:  o  el  Estado  tiene  una  organiza- 
ción que  abarque  legión  inmensa  de  funcionarios  pa- 
ra llegar  hasta  cada  uno  de  los  pueblos,  cosa  que 
hasta  ahora  nadie  se  ha  atrevido  a  proponer  en  las 
Cortes  españolas,  o  el  Estado  ha  de  persistir  en  apro- 
vechar a  las  autoridades  locales  para  la  prolongación 
de  su  jerarquía  y  de  su  organización  desde  la  capi- 
tal de  la  provincia  hasta  el  pueblo,  hasta  el  caserío, 
hasta  la  aislada  vivienda  del  labrador  o  del  pescador. 

«Por  otra  parte  el  Gobierno  no  puede  consentir 
que  la  Hacienda  pública,  que  el  orden  público,  que 
los  servicios  todos  del  Estado  estén  a  merced  de  la 
voluntad,  de  la  aptitud,  de  la  buena  disposición  de 
órganos  muy  buenos  para  servir  a  los  que  les  eligie- 
ron, sin  duda  muy  merecedores  de  la  confianza  de 
quienes  se  la  otorgaron,  pero  acaso  puestos  sistemá- 

19 
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tica  y  porfiadamente  enfrente  del  Estado  y  del  Go- 
bierno. ¿Vais  a  suprimir  la  responsabilidad  ministe- 
rial? ¿Cómo  vais  a  exigírsela  en  ninguna  forma  y  me- 
dida al  Gobierno  si  le  obligáis  a  actuar  en  todo  el 
Reino  por  órganos  sobre  los  cuales  no  le  dais  acción 
alguna?  Si  no  se  la  da  la  ley,  la  tomará  por  subter- 
fugios y  deshonraremos  la  ley  al  probarla... 

«Se  habla  de  la  confianza  en  la  libertad.  ;Qué  más 
confianza  que  la  que  hay  en  este  proyecto  y  en  mi 
ley  Electoral?  Fuera  de  aquellas  luchas  de  los  parti- 
dos y  de  aquella  degeneración  extrema  de  la  vida 
pública  que  procuramos  remediar  con  unas  y  otras 
leyes,  son  rarísimos,  por  fortuna,  los  casos  en  que 
no  puedan  confiada  y  tranquilamente  delegar  los  Go- 
biernos sus  facultades  en  las  personas  que  cada  lo- 
calidad ha  puesto  al  frente  de  su  administración. 

«Yo  he  dicho  desde  el  primer  día  que  el  mejor  de- 
legado del  Gobierno  es  el  vecino  a  quien  los  pueblos 
eligen  para  administrar  sus  propios  intereses.  La 
elección  de  aquel  hombre  que  ha  merecido  la  con- 
fianza de  todos  sus  convecinos  es  muchísimo  mejor^ 
está  mucho  más  garantida  que  la  que  se  haga  porque 
lo  recomiende  una  señora,  o  un  diputado,  o  un  di- 
rector general.  {Mjiy  bien).  Pero  esto  no  estorba  para 
que  cuando  un  Gobierno  tenga  a  su  lado  el  98  por  100 
de  la  opinión  española  (y  a  tanto  no  suelen  llegar  los 
Gobiernos  jamás)  en  el  2  por  ciento  que  quede,  en 
el  5,  en  el  lo  entren  uno,  dos,  veinte,  cien  Ayunta- 
mientos que  hayan  sido  elegidos  en  hostilidad  abier- 
ta y  franca  contra  las  obras,  las  ideas,  las  tendencias, 
los  propósitos  de  aquel  Gobierno.  Ese  Gobierno  que 
es  tan  legítimo  y  que  es  tan  encarnación  de  la  vo- 
luntad soberana  de  la  Nación,  tiene  en  el  pueblo  al 
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alcalde  enfrente.  Si  la  ley  no  da  ninguna  acción  al 
Gobierno  contra  ese  alcalde  ¿no  comprendéis  que, 
disfrazada  con  el  armiño  de  la  autoridad,  levantáis 
una  barricada  y  estimuláis  a  que  se  aproveche  esa 
inmunidad  para  resistir?  ¿No  comprendéis  que  la  in- 
tegridad del  Poder  es  el  remedio  para  que  la  rebel- 
día no  nazca  y  no  haya  necesidad  de  vencerla?  {Muy 
bien,  muy  bien). 

«Ese  es  el  problema.  Yo  he  dicho  que  no  quiero  al- 
caldes delegados.  Huyendo  de  la  ocasión  de  enviar- 
los, admite  el  proyecto  muchos  alcaldes  de  Real  or- 
den. Pero  estos  alcaldes  de  Real  orden  tienen  el  in- 
conveniente de  que  se  nombrarían  en  muchos  casos 
sin  necesidad,  y  yo  no  quiero  que  se  nombren  sino 
cuando  sea  indispensable.  Lejos,  pues,  de  obstinarme 
en  mantener  el  nombramiento  estoy  buscando  anhe- 
losamente, y  para  hallarlo  pido  el  concurso  de  todos, 
un  modo  de  no  llegar  a  esos  extremos.  Creo  que  no 
puedo  dar  mayor  prueba  de  sinceridad  que  combatir 
esos  nombramientos,  como  lo  hago.  En  salvando  la 
integridad  del  respeto  a  la  vida  local  para  que,  en  nin- 
gún caso,  so  pretexto  de  la  función  delegada,  el  Esta- 
do se  ingiera  en  lo  que  no  le  incumbe  y  salvando  la 
integridad  de  la  función  del  Estado  y  de  la  responsa- 
bilidad que  es  aneja  en  el  Gobierno,  en  salvando  to- 
do eso,  yo  tengo  él  ánimo  abierto  para  esUuliar  todas 
las  fórmulas  y  una  gran  vocación  para  preferir  cual- 
quiera de  los  demás...» 

La  solución  a  que,  en  definitiva,  se  llegó,  tuvo 
por  base  la  supresión  de  alcaldes  de  Real  orden,  como 
en  su  primitivo  proyecto  lo  estableció  el  señor  Mau- 
ra. Sólo  en  las  cuatro  o  cinco  ciudades  de  más  de 
150.000  habitantes  que  hay  en   España  podía  el  Go- 
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bierno,  s¡  así  lo  estimaba,  hacer  los  nombramientos. 

Agregóse  a  esto  una  definición  más  estricta  de  los 
casos  en  que  los  alcaldes  podían  ser  exonerados  de 
las  funciones  delegadas,  y  de  las  reglas  que  en  cada 
caso  habían  de  aplicarse. 

Era  parcial  la  exoneración  si  por  causas  eventuales 
no  ejecutaba  el  alcalde  una  orden  o  no  cumplía  un 
servicio  urgente  de  los  que  le  tenía  confiados  la  Ad- 
ministración central. — El  Gobernador  podía  enco- 
mendar su  ejecución  al  juez  municipal,  pero  limitan- 
do la  misión  al  tiempo  y  objeto  absolutamente  pre- 
cisos y  subsistiendo  la  delegación  a  favor  del  alcalde 
para  todos  los  demás  servicios. 

Cuando  el  caso  fuera  más  grave,  es  decir  cuando 
hubiese  una  ineptitud  comprobada,  una  infidelidad 
manifiesta,  una  rebeldía  evidente  el  Gobernador  da- 
ría cuenta  al  ministerio  de  la  Gobernación  de  las  ra- 
zones que  aconsejaban  la  exoneración  de  todas,  o 
parte  de  las  funciones  delegadas,  y,  si  el  Ministro  le 
autorizaba  para  ello,  la?  transferiría  a  uno  de  los  con- 
cejales, o,  en  caso  excepcional,  a  algún  vecino,  no  pu- 
diendo  recaer  el  nombramiento  de  alcalde-delega- 
do en  persona  ajena  a  la  localidad  sino  estando  no- 
toriamente comprobado  que  el  motivo  de  la  exone- 
ración se  extendía  a  todo  el  vecindario. 

La  resolución  ministerial  se  publicaría  en  el  Bole- 
tín Oficialas  la  provincia  y  en  la  Gaceta  de  Madrid^ 
y  siempre  se  entendería  que  la  exoneración  era  sin 
menoscabo  alguno  de  las  facultades  que  correspon- 
diesen al  alcalde  como  presidente  de  la  Corporación 
y  jefe  de  la  Administración  municipal. 

El  alcalde-delegado  ejercería  sus  funciones  en  lo- 
cal que  no  fuese  la  sala  capitular  del  Ayuntamiento, 
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ni  el  despacho  del  alcalde-presidente.  Llevaría  a  éste 
a  su  derecha  en  los  actos  cuya  presidencia  le  corres- 
pondiese como  representante  del  Gobierno,  y  cesaría 
en  su  cargo  cuando  se  publicase  el  decreto  de  con- 
vocatoria de  elecciones  de  diputados  o  concejales,  si 
antes  no  hubiese  sido  rehabilitado  en  todas  sus  fun- 
ciones el  alcalde  exonerado. 

Al  dar  cuenta  de  la  fórmula  lo  hizo  el  señor  Maura 
en  estos  términos: 

«Yo  no  estaba  absolutamente  enamorado  de  que 
los  nombramientos  de  alcaldes  de  Real  orden  salva- 
sen la  integridad  de  la  acción  y  de  la  responsabilidad 
de  los  Gobiernos,  ni  creía  que  estuviese  asegurada  la 
santidad  de  los  nombramientos  en  manos  de  Minis- 
tros parlamentarios,  por  donde  vine  a  consentir  con 
la  Comisión  en  suprimirlos,  como  un.4nimemente  pe- 
dían las  izquierdas. 

«Los  Ayuntamientos  elegirán  sus  alcaldes,  y  como 
no  puede  destituirles  más  que  una  sentencia  defini- 
tiva de  los  Tribunales,  creo  que  en  este  punto  es  im- 
posible mejorar  el  dictamen,  porque  no  se  puede  de- 
cir, ni  se  ha  dicho  más,  en  ninguna  ley  humana. 

«Pero  era  preciso  dejar  a  salvo  la  integridad  de 
la  responsabilidad  del  Poder  público  en  el  Estado  di- 
rector de  la  vida  nacional,  y  la  forma  en  que  el  dic- 
tamen lo  resuelve  me  satisface  menos.  Yo  os  invité  a 
todos  a  que  trajeseis  remedios,  y  los  que  hemos  apli- 
cado me  parecen  los  mejores,  pero  declaro  que,  en- 
tusiasmado de  la  resolución  no  estoy,  como  no  lo 
estoy  de  ningún  vendaje,  ni  de  ningún  medicamento; 
detesto  al  boticario  y  al  ortopédico.  (Risas) 

«Para  mí  es  un  estado  patológico,  un  estado  anor- 
mal la  división  en  un  pueblo  de  la  autoridad   del  al- 
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calde  o  sea  la  presencia  de  un  alcalde  jefe  de  la  Ad- 
ministración local  y  presidente  del  Ayuntamiento, 
ungido  con  los  votos  del  vecindario,  y  de  una  auto- 
ridad que  es  una  especie  de  subgobernador  para  los 
efectos  de  la  vida  gubernativa  en  aquella  localidad. 
No  puede  evitarse  que  este  subgobernador,  alcalde 
delegado,  representante  del  Poder  central,  desluzca  y 
proyecte  una  sombra  nociva  sobre  el  prestigio  del  al- 
calde en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Pero  había  que  ele- 
gir entre  dos  males  y  ¡qué  le  vamos  a  hacer! 

«Lo  que  a  mí  me  hace  más  llevadero  el  disgusto 
de  los  inconvenientes,  que  ya  veis  que  reconozco,  es 
que,  en  caso  de  destitución,  estará  más  justificada 
que  ahora  puesto  que  hemos  procurado  que  no  se 
halle  a  la  mano  de  ia  codicia  de  los  caciques.  Y  otra 
cosa  aún.  Yo  creo  que  si  el  alcalde  pudiese  retener 
la  delegación  gubernativa,  quiera  o  no  quiera  el  Go- 
bierno, pulularían  los  insurrectos,  pero  que  pudien- 
do  el  alcalde  ser  destituido  de  las  facultades  en  que 
representa  al  Gobierno,  habrá  que  llevarlos  a  un  mu- 
seo porque  serán  muy  escasos.  Yo  tengo  esta  idea  de 
la  naturaleza  humana  y  de  mis  compatriotas.  (Ri- 
sas)y>  (i) 

El  proyecto  determinaba  que  los  municipios  limí- 
trofes menores  de  2.000  habitantes  podían  ser  agru- 
pados para  los  servicios  delegados  del  Gobierno,  re- 
cayendo la  jefatura  de  la  agrupación  en  el  alcalde  del 
municipio  más  populoso. 

Esto  se  interpretó  por  algunos  como  desconside- 
ración al  Municipio  peque-ño,  pero  el  señor  Maura 
negó  que  tal  desconsideración  existiese: 

(i)  Sesiones  de  1 1  de  Octubre  de  1904,  15  de  Octubre  y  7  y 
8  de  Noviembre  de  1907  y  21  de  Abril  de  1908. 
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«Creo  que  todos  convendremos  en  que  no  hay  ra- 
zón ni  beneficio  para  pulverizar  en  comarcas  donde 
los  municipios  son  casi  todos  muy  pequeños  el  cum- 
plimiento y  la  ejecución  de  las  órdenes  de  la  Adminis- 
tración, de  modo  que  el  papeleo  sea  inmenso,  las  com- 
plicaciones infinitas  y  la  acción  escasísima  o  mala... 

«El  proyecto  extrema  hasta  el  melindre  el  respe- 
to al  mínimo  Municipio.  Yo  creo  que  el  interés  de 
un  gobernante  que  quiere  el  bien  de  los  pueblos  a 
quienes  dedica  su  cuidado,  debe  estar  en  proporción 
inversa  del  tamaño  y  aun  de  la  cultura,  adelanto  y 
prosperidad  de  los  municipios.  Pero  no  puede  hacer- 
se cosa  más  provechosa  para  ese  fin  que  no  poner  al 
desventurado  alcalde  de  una  aldea  que  apenas  sabe 
leer  ni  escribir,  excelente  alcalde  para  regir  el  lugar 
y  para  que  esté  bien  el  camino  vecinal,  y  el  camino 
de  labor,  y  el  abrevadero,  y  la  era,  y  las  vendimias, 
y  la  guarda  del  campo,  y  todas  esas  cosas  que  son 
propiamente  la  vida  de  la  aldea,  excelente  para  touo 
eso,  no  poner  a  ese  hombre  en  el  caso  de  ser  dele- 
gado del  Estado  en  la  multitud  de  leyes  y  reglamen- 
tos que  no  puede  menos  de  dictar  el  Estado,  compli- 
cadísimos, cada  día  más  complicados.  Cuanto  más  le 
dejemos  a  ese  alcalde  en  lo  suyo,  en  aquello  para  que 
es  idóneo  y  para  que  ha  sido  elegido  y  tiene  y  me- 
rece la  confianza  de  sus  convecinos,  más  dignificado 
estará  y  más  responderá  a  su  misión  y  más  le  que- 
rrán sus  convecinos  y  más  le  reelegirán  y  aprenderá 
su  oficio  y  puede  que  con  el  tiempo  caiga  en  la  cuen- 
ta de  que  para  la  vida  local  conviene  lo  que  conviene 
entre  individuos  que  es  lo  de  los  haces,  juntar  las 
varas...»  (i) 

(i)     Sesiones  de  4  y  13  de  Febrero  de   1908. 
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Otro  tema  que  consumió  gran  número  de  sesiones 
fué  el  de  las  Haciendas  locales  por  lo  ardua  que  se 
presentaba  la  solución  de  este  problema  en  el  esta-^ 
do  de  ruina  de  la  generalidad  de  los  Ayuntamientos 
españoles  y  la  confusión  caótica  de  sus  relaciones  con 
la  Hacienda  nacional. 

El  plan  de  D.  Antonio  Maura  constaba  de  tre** 
partes:  primero,  liquidación  de  los  débitos  de  los  Mu- 
nicipios a  favor  del  Estado;  segundo,  separación  de 
la  Hacienda  municipal  de  la  nacional  y  la  provincial 
y  tercero  dotación  de  las  locales  en  forma  que  asegu- 
rase su  normal  desenvolvimiento. 

Según  la  cuenta  del  Presidente  del  Consejo  había 
doscientos  ochenta  y  tantos  millones  de  «atrasos  y 
embrollos»  que  afectaban  a  todos  los  pueblos  de  Es- 
paña, desde  el  más  grande  al  más  chico,  «como  fruto 
de  toda  la  podredumbre  administrativo-caciquil  que 
servía  de  entraña  al  régimen  actual.» 

Amputar  ese  tumor,  «sajar  eso»  era  lo  primero  de 
que  había  que  preocuparse  para  hacer  posible  la  ini- 
ciación de  una  vida  nueva, ordenada, en  losMunicipios, 
y,  en  efecto,  el  proyecto  provocaba  en  un  período 
breve  la  liquidación  y  cancelación  generosas,  pater- 
nales, del  pasado. 

Para  ello  autorizaba  al  ministro  de  Hacienda  a  en- 
trar en  arreglos  con  los  Ayuntamientos,  otorgándoles 
rebajas  que  llegaban  desde  el  50  hasta  el  80  por  100  de 
sus  débitos,  según  la  fecha  que  estos  tuviesen.  Si,  des- 
pués de  esa  quita,  el  atraso  era  todavía  superior  al 
150  por  ICO  del  presupuesto  municipal  de  ingresos, 
el  ministro  haría  nueva  reducción  hasta  descender  a 
esa  cifra,  pudiendo  los  Ayuntamientos  distribuir  en 
quince  anualidades  su  pago  al  Estado,  con  opción   a 
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fuertes  descuentos  si  lo  realizaban  en  menos  tiempo. 

Además  consignaba  el  proyecto  que  ya  no  tendrían 
aplicación  las  leyes  desamortizadoras  en  cuanto  se  refi- 
riesen a  bienes  de  los  pueblos  o  de  las  provincias,  anun  - 
ciando  a  este  respecto  el  señor  Maura  una  ley  especiab 
que  vendría  a  romper  «la  madeja  inextricable»  de  to- 
das las  consecuencias  que  la  desamortización  produjo 
en  España, 

La  separación  de  la  Hacienda  y  la  vida  municipal 
del  Estado  y  de  la  provincia  se  iniciaba  desde  el  pri- 
mer momento  con  la  transferencia  al  Alcalde  de  la  co- 
branza de  contribuciones  e  impuestos  de  origen  no 
local. 

Pero  aun  quedaban  ligados  los  Ayuntamientos  por 
el  contingente  provincial  y  los  cupos  de  encabeza- 
miento con  la  Hacienda  pública,  y  el  proyecto  deter- 
minaba la  desaparición  gradual  y  constante  de  ambas 
cargas,  a  base  de  confiar  a  la  Administración  central 
el  cobro  de  los  recargos  que  sobre  las  contribu- 
ciones directas  del  Estado  ponen  los  Municipios, 
Parte  de  esos  recargos  se  aplicaría  por  la  Ad- 
ministración central  a  solventar  las  obligaciones  que 
aun  subsistiesen  a  su  favor,  y  el  resto  lo  cedería 
a  la  Diputación  provincial  como  ingreso  propio  y  de- 
finitivo de  ésta,  rebajándose  por  la  Diputación  en 
igual  medida  el  contingente  que  hoy  reparte  entre 
los  pueblos. 

Sobre  la  forma  de  dotar  las  Haciendas  locales  ver- 
tiéronse diferentes  opiniones  en  el  Parlamento. 

El  señor  Maura  acompañó  la  suya  con  una  expo- 
sición de  las  dos  maneras  en  que  otros  países  habían 
resuelto  el  problema,  sin  ocultar  los  inconvenientes  que 
tenían  así  la  que  él  rechazaba  como  la  que  preferían 
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«Un  sistema  es  que  el  Poder  legislativo  nacional 
y  soberano  tome  a  su  cargo  la  definición  de  toda  re- 
lación entre  los  ciudadanos  y  las  arcas  públicas.  De 
modo  que  al  Poder  local  no  se  le  delega  iniciativa 
alguna,  o,  por  lo  menos,  se  la  encierra  en  límites  por 
la  ley  perfectamente  definidos  para  que  en  el  contac- 
to con  el  contribuyente  busque  las  tasaciones,  las  im- 
posiciones, los  asientos  de  las  percepciones,  su  cuan- 
tía, su  distribución  y  su  ordenamiento. 

«Por  este  procedimiento  no  hay  peligro  de  que, 
funcionando  sueltas  iniciativas  locales,  ellas  contradi- 
gan, detengan,  acaso  anulen  la  marcha  general  que 
el  supremo  Poder  de  la  nación  la  marque  para  diri- 
girla hacia  una  mayor  prosperidad  y  hacia  mayores 
destinos.  Pero  eso  tiene  el  inconveniente  de  que  se 
suprime  lo  que  es,  a  mi  juicio,  la  entraña  más  noble 
de  un  régimen  local  que  es  la  espontaneidad  diversa 
de  cada  localidad,  que  es  la  paternidad  afanosa  de 
cada  obra  local,  que  es  la  compenetración  fecunda 
del  genio  de  cada  pueblo  con  sus  obras,  sus  maneras 
de  vivir  y  sus  procedimientos.  Leyes  nacionales  que 
se  establecen  generalmente  para  un  país  de  tan  di- 
versas regiones,  de  costumbres,  de  economía,  de  tra- 
diciones, de  hábito,  de  condiciones  sociales,  cJe  cul- 
tura tan  distinta  como  es  España,  son  leyes  que  tie- 
nen por  fuerza  que  dejar  inexplorados  muchos  espa- 
-cios,  muchos  huecos  donde  un  organismo  local  iden- 
tificado con  el  modo  de  ser  de  la  región  saca  más 
partido  que  el  que  el  legislador  puede  sacar,  porque 
este  no  puede  penetrar  en  ciertos  rincones,  ni  puede 
adaptarse  a  esas  inflexiones  del  terruño. 

«Claro  es  que  con  este  sistema  se  nos  suscitan 
cien  dificultades.  Por  poco  que  le  dejemos   de  auto- 
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nomía  al  Poder  local  corremos  el  peligro  de  que  sé 
mueva  incoherentemente,  contradictoriamente  con  la 
obra  que  está  haciendo  la  Nación,  y  la  Nación  en  los 
tributos  no  hace  solo  una  obra  de  recaudación  y  de 
dotación  de  servicios,  sino  una  obra  suprema  de  di- 
rección de  la  vida  nacional,  una  obra  suprema  de 
estímulo,  de  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  obra  de 
justicia  social,  obra  moral  y  de  consideraciones  polí- 
ticas, en  el  más  noble  sentido  de  esta  palabra,  que  en 
ocasiones  importan  más  y  que  muchas  veces  deben 
prevalecer  sobre  la  misma  utilidad  pecuniaria  de  la 
percepción.  Pero  hay  que  resignarse:  o  renunciar  a  la 
ventaja  y  al  vigor  de  la  autonomía,  o  conllevar  y  so- 
portar, remediándolos  y  conteniéndolos  en  la  opor- 
tuna medida,  los  inconvenientes  de  la  coexistencia  de 
las  dos  iniciativas,  la  local  y  la  general. 

«Y  no  solo  hay  el  peligro,  la  contradicción  proba- 
ble de  las  iniciativas  locales  si  hemos  de  respetarlas, 
si  hemos  de  querer  que  haya  vida  local  y  no  senci- 
llas delegaciones  y  organismos  cesaristas,  o  napoleó- 
nicos del  Poder  ministerial,  sino  que  también  tene- 
mos que  temblar  un  poco  por  el  ciudadano  individual, 
porque  aunque  el  ciudadano  individual  no  siempre 
está  del  todo  cubierto  y  del  todo  aconizado,  sino  que 
es,  sencillamente,  un  crucero  protegido,  con  partes 
blandas  que  suele  muchas  veces  hallar  la  ley  fiscal, 
al  fin  y  al  cabo  tiene  ciertas  garantías  de  que  el  Par- 
lamento, legislando  para  la  Nación,  por  lo  menos  pro- 
cura en  todo  caso  la  equidad  en  la  distribución  de 
las  cargas  públicas.  Y  cabe  concebir  que  en  una  lo- 
calidad ni  el  hecho  de  ser  hijos  del  sufragio  uni- 
versal los  concejales,  ni  el  hecho  de  estar  bajo  la  vigi- 
lancia y  bajo  la  censura  del  vecindario,  ni  la  respon- 
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sabilidad  moral,  en  definitiva,  de  la  gestión  comuna! 
basten  para  que  en  un  pueblo  se  ladeen  un  día  los 
más  de  los  intereses  y  de  las  voluntades  y  atropellen^ 
desconsideren,  vejen,  quiera  Dios  que  no  espolien,  al- 
gún interés  individual  o  algún  grupo  de  intereses;  y 
nosotros  tenemos  la  obligación  de  agotar  los  medios, 
de  evitar  este  peligro  que  yo  denuncio,  porque  ya  me 
lo  ha  denunciado  mi  conciencia  desde  que  tomé  la  pri- 
mera cuartilla  para  hacer  el  primer  ensayo  de  la  pri- 
mera redacción  del  primer  artículo  de  este  proyecto, 
«Esta  es  la  realidad...  El  sistema  de  la  ley  ante 
esos  conflictos  es  este:  que  los  recursos  que  las  leyes 
hayan  autorizado  o  autoricen  y  todo  lo  que  los  Ayun- 
tamientos, por  su  propia  iniciativa,  determinen  para 
dotar  sus  presupuestos,  sea  legítimo  hasta  que  tro- 
piece en  un  veto  legal.  Si  siempre  hubiéramos  vivido 
bajo  este  régimen,  lo  probable  es  que  a  estas  horas 
los  vetos  legales  hubiesen  cubierto  ya  toda  la  parte 
desmantelada  de  la  ciudadanía  individual,  digamos 
del  patrimonio  individual,  porque  habrían  determina- 
do las  reglas  máximas,  o  las  reglas  proporcionales 
que  hiciesen  a  los  Ayuntamientos  en  el  ejercicio  de 
sus  iniciativas  respetar  la  equidad  y  la  justicia,  y  por- 
que, por  el  otro  lado,  habrían  ya  establecido  las  sufi- 
cientes barreras  para  que  esas  iniciativas  no  pertur- 
basen la  obra  económica  y  financiera  del  Estado. 
Pero  hasta  ahora  no  se  ha  preocupado  nunca  de  eso 
el  legislador  español,  ni  tenía  por  qué,  pues  los 
Ayuntamientos  estaban,  como  las  crías  de  los  kan- 
guros, en  el  vientre  de  la  Hacienda,  sin  que  se  haya 
sabido  nunca  qué  pertenecía  al  Ayuntamiento  y  qué 
a  la  Hacienda,  ni  qué  era  del  Estado,  ni  qué  del 
Ayuntamiento. 
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«Tal  es  la  obra  complicadísima  que  ha  de  hacerse 
por  consecuencia  de  esta  ley.  Hay  que  poner  a  ?alvo 
la  compatibilidad  de  las  dos  Haciendas.  Si  las  leyes  son 
deficientes  habrá  que  completarlas,  y,  si  son  excesi- 
vas y  ponen  límites  innecesarios  a  la  acción  munici- 
pal, habrá  que  modificarlas,  restringiendo  su  alcance 
y  ampliando  la  libertad  y  la  facultad  de  acción  de  los 
Municipios>. 

Para  la  dotación  de  las  Haciendas  locales,  figura- 
ban como  primeras  partidas  las  rentas  del  patrimonio 
municipal,  cuya  definición  hacía  el  proyecto;  las  sub- 
venciones del  Estado  o  de  la  provincia  que  obtuvieran 
los  Municipios  para  obras  o  servicios  públicos,  y  el 
producto  de  la  municipalización  de  servicios,  acerca 
de  lo  cual  se  anunciaba  una  ley  especial. 

A  continuación  venía  una  lista  muy  extensa  de  ar- 
bitrios, con  libertad  para  que,  entre  ellos,  los  Munici- 
pios pusieran  en  vigor  aquellos  que  estimasen  más  aco- 
modados a  los  hábitos  y  conveniencias  del  vecindario. 
Figuraban  en  ella  impuestos  sobre  los  aumentos  de 
valor  que  obtuvieran  las  propiedades  beneficiadas  por 
reformas  urbanas,  sobre  industrias  que  se  ejercieran 
en  la  vía  pública,  sobre  artículos  de  consumo,  sobre 
desagües,  rodaje,  enterramientos,  matadero,  ferias, 
•espectáculos,  publicidad,  y,  en  general,  sobre  toda 
la  riqueza  que  tuviese  alguna  manifestación  en  el 
Municipio. 

El  único  límite  que  se  ponía  era  el  señalado  por 
el  señor  Maura,  o  sea  el  respeto  a  las  prohibiciones 
estatuidas  para  evitar  oposición  de  la  Hacienda  mu- 
nicipal con  el  sistema  tributario  del  Estado.  Pero  el 
proyecto  añadía  que  esas  prohibiciones  procurarían 
restringirse  «hasta  el  límite  de  la  estricta  necesidad 
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para  dejar  tan  expeditas  como  fuera  posible  las  per- 
cepciones municipales  sobre  la  materia  imponible  que 
en  cada  localidad  resultase  más  adecuada.» 

A  fin  de  cubrir  la  parte  de  gastos  que  el  Muni- 
cipio no  hubiese  podido  sufragar  con  otros  recursos 
autorizábasele  a  hacer  un  repartimiento  general  entre 
todos  los  vecinos  y  hacendados  en  proporción  con  sus 
medios  o  bienes,  sin  más  excepción  que  la  de  los  po- 
bres de  solemnidad. 

El  proyecto  consignaba  las  reglas  a  que  los  Muni- 
cipios habían  de  someterse  para  la  fijación  de  la  utili- 
dad imponible  de  los  contribuyentes,  ya  fueran  pro- 
pietarios, comerciantes,  industriales,  empleados,  pen- 
sionistas, o  jornaleros,  estableciendo  que  a  estos  últi- 
mos se  les  computase,  por  excepción,  la  tercera 
parte  de  sus  ingresos  solamente  y  que  a  todo  vecino 
se  le  dedujera  de  la  utilidad  valuada  el  importe  de  la 
contribución  que  pagase  al  Estado. 

Con  el  fin  de  asegurar  en  lo  posible  la  equidad  y  la 
justicia  en  el  reparto  se  dictaban  varias  disposicio- 
nes. Entre  otras,  que  la  cuota  exigible  a  cada  contri- 
buyente la  fijase  una  junta  elegida  por  éstos  en  vota- 
ción secreta.  Los  acuerdos  habían  de  tomarse  por 
mayoría  y  podía  apelarse  contra  ellos,  primero  ante 
la  reunión  del  Ayuntamiento  pleno  con  los  repartido- 
res y  luego  ante  una  junta  provincial  que  se  creaba 
de  repartos  vecinales,  constituida  por  el  presidente  de 
la  Diputación,  el  delegado  de  Hacienda,  el  presidente 
de  la  Cámara  de  Comercio,  el  presidente  del  Consejo 
de  Agricultura  y  el  abogado  del  Estado. 

Igual  recurso  se  daba  a  los  agraviados  por  las  de- 
más percepciones  municipales,  los  cuales  podían  al- 
zarse si  el  impuesto  respondía  a  un  fin  que  no   fuera 
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propiamente  fiscal,  si  perjudicaba  gravemente  la  li- 
bertad del  trabajo  o  del  tráfico,  si  favorecía  o  dañaba 
injustamente  a  unas  industrias  con  respecto  a  sus  si- 
milares, y  si  quebrantaba  la  proporción  equitativa 
que  se  debía  guardar  entre  todos  los  contribuyentes 
a  quienes  afectara,  como  también  entre  los  diversos 
gravámenes  establecidos  para  nutrir  el  erario  del  Mu- 
nicipio. 

En  el  curso  del  debate  algunos  parlamentarios 
manifestaron  el  temor  de  que  la  Hacienda  muni- 
cipal no  quedase  suficientemente  dotada  y  pidieron 
que,  desde  luego,  la  ley  cediese  a  los  Ayuntamientos 
recursos  que  tiene  hoy  el  Estado,  demanda  con  la  que 
se  mostró  disconforme  el  señor  Maura: 

«Como  en  España  hay  un  régimen  tributario  tan 
necesitado  de  evolución  y  reforma,  y  eso  lo  reconoce 
todo  el  mundo  y  coincide  con  el  Gobierno  en  procu- 
rar el  remedio,  tenemos  una  enormidad  de  cargas  a 
duras  penas  cubiertas  con  la  absorción  de  todo  lo  que 
ha  podido  el  Fisco  recojer  para  verterlo  en  el  Teso- 
ro y  claro  es  que  habría  dificultades  grandísimas  pa- 
ra segregar  de  la  Hacienda  del  Estado  una  parte 
con  destino  a  las  necesidades  locales.  Pero,  además, 
yo  considero  que  es  un  error,  que  respeto  y  me  ex- 
plico, el  suponer  que  no  hay  más  porvenir  para  la 
Hacienda  municipal  que  la  transferencia  que  el  Esta- 
do haga  de  tributos  por  él  arraigados  en  las  costum- 
bres, y  creados,  y  fecundos,  y  sólidos. 

«Creo  que  sería  mucho  más  difícil  realizar  la  es- 
peranza de  una  mejora  en  la  Hacienda  municipal  si  no 
hubiese  otros  caminos  que  este.  Para  mi  no  es  ese  el 
camino.  Creo  que  es  menester  que  el  ambiente  pro- 
pio de  la  vida  local  vaya  siendo  despejado  de   intro- 
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misiones  en  que  el  Estado  percibe  poco  y  perturba 
mucho.  Labor  es  esa  que  hay  que  hacer  en  las  leyes 
-de  Hacienda  sincera  y  honradamente,  sin  levantar 
mano,  ni  pretender  que  resulte  hecha  toda  en  una 
hora,  como  por  un  sortilegio.  Ya  se  ha  abierto  la  senda 
•con  la  donación  de  las  cédulas  en  la  parte  que  corres- 
pondía al  campo  de  acción  de  la  reforma  de  los  vinos 
y,  en  efecto,  creo  que  ese  impuesto  en  poder  de  las 
autoridades  locales  es  susceptible  de  un  crecimiento 
que  en  manos  del  Estado  no  logra.  Pero  más  que  en 
las  donaciones  que  el  Estado  pueda  hacer  tengo  fe 
en  la  diversidad  de  imposiciones  que  cada  pueblo 
adopte.  Porque  no  es  igual  para  los  vecinos  dotar 
la  traida  de  aguas  hoy,  la  mejora  urbana  mañana,  los 
adelantos,  las  comodidades,  el  alumbrado,  aquellas 
^osas  que  son  como  el  vestíbulo  de  su  domicilio  o 
una  parte  de  su  hogar,  de  que  ellos  han  de  gozar  y 
que  personas  por  ellos  elegidas,  de  su  confianza,  ante 
su  vista  han  de  realizar  con  sus  recursos,  que  verter 
su  dinero  en  ese  tonel  fantástico,  legendario  del  pre- 
supuesto del  Estado  y  del  Tesoro  que  ellos  imaginan, 
ya  sabéis,  cada  cual  de  una  manera  más  o  menos  pin- 
toresca, pero  agena  a  la  realidad,  donde  les  parece 
que  todo  sacrificio,  en  la  inmensidad  de  las  operacio- 
nes recaudatorias  y  de  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades públicas,  se  pierde.  Esa  conexión  directa  entre 
el  sacrificio  del  pago  y  la  satisfacción  de  tener  el  be- 
neficio de  la  inversión  a  su  propia  vista  y  en  su  pro- 
pio pueblo  para  mí  es  la  base,  el  nervio  de  la  Hacien- 
da municipal. 

«Por  lo  demás,  oigo  decir  ahora  que  la  Hacienda 
municipal  quedará  indotada.  Cuando  discutíamos  ha- 
^e  un  mes  me  parece  que  no  fui  yo  el  único  en  reco- 
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nocer  lo  contrario.  En  efecto,  primero  por  el  patri- 
monio, luego  con  todas  las  percepciones  especiales 
en  la  medida  en  que  a  esto  la  realidad  alcance,  y,  por 
último,  con  el  reparto  vecinal  cualquier  cosa  podrá 
pasar  menos  que  esté  indotada  la  Hacienda  de  los 
Municipios...» 

Hubo  también  diputados  que  pidieron  se  dejase 
resuelta  en  el  proyecto  la  compatibilidad  absoluta  de 
las  dos  Haciendas,  con  determinación  del  espacio 
que  en  lo  futuro  había  de  ceder  la  del  Estado  a  la 
local,  o,  de  lo  contrario,  que  se  aplazase  la  implanta- 
ción de  la  reforma  hasta  que  se  hiciera  la  modifica- 
ción de  todas  las  leyes  con  ella  relacionadas. 

El  señor  Maura  manifestó  que,  como  venía  dicien- 
do desde  el  primer  día,  creía  que  el  proyecto,  sin  le- 
yes que  completasen  e  hiciesen  efectiva  la  órbita  de 
acción  reservada  a  las  entidades  municipales,  sería, 
más  que  una  inutilidad  y  un  fracaso,  una  burla;  pero 
que  esa  era  obra  lenta  y  difícil,  que  tenía  que  estar 
entregada  a  la  continuidad  de  sucesivos  Parlamentos 
y  Gobiernos,  como  la  reforma  del  ejército,  la  de  la 
justicia  y  tantas  otras.  Y  agregó  que  la  de  la  Ha- 
cienda requería  más  especialmente  procedimientos  de 
evolución  metódica  y  ordenada,  por  la  índole  delica- 
da de  la  materia,  y  además,  porque  el  ritmo  de  esa 
evolución,  su  modo  y  su  cuantía  no  podían  prejuzgar- 
se y  había  que  esperar  a  que  los  fuera  dictando  la  ini- 
ciativa local: 

cNo  es  posible  poner  en  un  alambique  toda  la  eco- 
nomía de  un  país  para  destilarla  de  nuevo.  Además, 
habiendo  vivido  como  han  vivido  la  Hacienda  nacio- 
nal y  la  municipal,  no  hay  más  remedio  que  resig- 
narse a  la  evolución.  Poder  taumatúrgico  no  lo  tie- 
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nen  los  Parlamentos,  ni  surgen  de  improviso  los  pa- 
lacios de  hadas  con  sus  torres  iluminadas  y  sus  ven- 
tanas con  cristales  de  colores,  pobladas  de  ninfas  y 
de  damas.  Eso  se  vé  soñando  cuando  se  tienen  cin- 
co años;  desde  los  seis  en  adelante  ni  soñando.  Te- 
nemos que  trabajar  sobre  una  casa  contrahecha,  de- 
forme, que  tiene  sus  diferentes  pisos  y  escaleras,  no 
sobre  un  plano  que  cualquiera  pueda  formar,  trazan- 
do a  su  antojo  las  naves,  las  crujías  y  la  distribución 
del  edificio.  Eso  no  se  puede  hacer  y  yo  reivindico 
para  el  proyecto  el  no  pretender  imposibles. 

«Se  me  pide  también  que  diga  ahora  lo  que  hará 
este  Gobierno  en  futuros  presupuestos,  en  futuras  de- 
liberaciones y  en  futuros  proyectos,  y  eso  tampoco, 
prácticamente,  se  le  puede  pedir  a  un  Gobierno.  Ya 
he  dicho  muchas  veces  que  este  proyecto  es  la  pri- 
mera jornada  de  un  camino  muy  largo.  Creo  que  en 
él,  si  hay  algo,  es  exageración  de  esa  jornada  que  se 
hace  para  la  Hacienda  municipal.  Y  añado  otra  cosa: 
la  única  manera  de  apresurar  el  acomodamiento  del 
sistema  general  administrativo  del  país  a  esta  nue- 
va manera  de  vivir  la  Administración  local  es,  preci- 
samente, la  implantación  de  la  ley,  es,  sencillamente,, 
la  presencia  de  las  contradicciones  y  de  las  necesida- 
des que  obligarán,  que  apremiarán,  que  acosarán  pa- 
ra que  todo  se  armonice  y  pueda  sin  contratiempo 
desenvolverse  la  Administración  pública,  lo  mismo 
general  que  local.  Pero  pedirme  que  yo  diga  que  la 
ley  no  se  implantará  hasta  que  todas  las  reformas  co- 
nexas con  ella  se  hagan,  es  pedirme  que  diga  que 
ningún  Gobierno  de  mi  país  jamás  implantará  una  re- 
forma local;  es  convertir  en  una  especie  de  poema 
del  Cid  la  ley  que  estamos  discutiendo,  que  no  tiene 
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nada  de  poema.  Yo  creo  que  dentro  de  cincuenta  años 
se  estará  legislando  por  consecuencia  de  esta  refor- 
ma, lo  cual  no  significa  más  sino  que  la  Nación  ha  de 
vivir  según  las  circunstancias  y  según  el  tiempo,  y  es 
evidente  que,  al  encauzarse  la  vida  nacional,  si  res- 
ponde la  realidad  a  nuestros  deseos  con  una  pujanza 
de  iniciativas  locales,  traerá  incesantemente  consejos 
y  demandas  de  verdadero  apremio,  a  los  que  irán 
respondiendo  con  sus  providencias  y  determinaciones 
los  Poderes  públicos.»  (i) 

Durante  la  discusión  del  proyecto  no  siempre  la 
conducta  de  las  minorías  se  inspiró  en  diferencias  de 
criterio  sobre  unos  u  otros  puntos  de  la  reforma. 
Antes,  por  el  contrario,  en  muchas  ocasiones  obede- 
ció a  móviles  menos  puros. 

Sintetizando  la  significación  que,  en  el  orden  po- 
lítico, tenía  su  obra,  la  llam^  el  señor  Maura  «el  des- 
cuaje del  caciquismo»,  ya  que,  al  cesar  la  ominosa 
dependencia  del  Municipio,  derrumbaríase  la  orga- 
nización caciquil  que  desde  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación llega  hasta  la  aldea  más  remota: —  «En  ade- 
lante, dijo,  acontecerán  dos  cosas  transcendentales:  la 
una  que  el  Ayuntamiento  ya  no  podrá  ser  lo  que  es  hoy 
para  la  lucha  política  de  los  partidos  y  éstos  tendrán 
que  buscar  su  fuerza  en  la  voluntad  popular,  y  la  otra 
que  los  dominadores  y  azotes  de  los  pueblos  quedarán 
entregados  a  la  venganza  potente  y  eficaz  de  sus  con 
vecinos,  mientras  que  ahora  es  absolutamente  impo- 
sible que  un  vecindario  se  subleve  contra  un  cacique 
porque  detrás  del  cacique  estamos  todos,  aun  los  que 
los  detestamos...» 


(i)     Sesiones  de  5,  6  y  12   de  Junio  y  16,  17  y  18  de  Julio   de 
1908  y  de  13  de  Febrero  de  1909. 
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En  un  rapto  de  sinceridad,  censurado  por  sus 
correligionarios,  atribuyó  el  señor  Moret  análogo 
sentido  a  la  reforma.  Confirmó  que  ésta  significaba 
una  completa  transformación  de  la  sociedad  españo- 
la, mereciendo  en  justicia  calificarse  de  «verdadera 
revolución  desde  arriba».  Convino  en  que  la  conse- 
cuencia inevitable  de  ella  sería  «un  cambio  profundo 
en  los  elementos  de  la  política  nacional  y  en  los  par- 
tidos», y  mostróse  de  acuerdo  con  la  afirmación  de 
que  éstos,  en  lo  sucesivo,  tendrían  que  «reorganizar- 
se, sacrificarse,  buscar  la  nueva  vida  en  las  eleccio- 
nes y  hacer  que  saliera  todo  de  la  Nación,  con  aban- 
dono de  los  viejos  errores,  de  las  corrupciones 
fatales  que  todos — dijo — hemos  condenado  siempre, 
pero  en  las  que  todos  hemos  vivido  hasta  aho- 
ra...»  (i). 

Estas  manifestaciones  bastarán  para  explicar  la  acti- 
tud muchas  veces  adoptada  por  las  oposiciones.  Los 
que  se  sintieron  amenazados  de  cercenamiento  y  con- 
trariedad en  el  dominio  de  fuerzas  políticas  munici- 
pales tuvieron  «todos  los  sobresaltos  posesorios  del 
que  vé  venir  cosas  nuevas»,  según  frases  del  señor 
Maura,  y  a  ellos  se  juntaron  en  la  campaña  contra 
el  proyecto  cuantos  preferían  las  comodidades  del 
statu  quo  a  las  inciertas  bonanzas  del  porvenir,  más 
los  devotos  de  la  vieja  tradición  parlamentaria,  que 
manda,  invariablemente,  combatir  toda  obra  propues- 
ta o  defendida  por  el  Gobierno. 

La  minoría  republicana  hizo  frecuente  obstrucción 
al  proyecto,  y  también  en  bastantes  ocasiones  la  demo- 
crática y  la  liberal  prefirieron   entregarse  a  una  la- 

(i)  Discurso  del  señor  Moret  (Sesión  del  Congreso  de  i8  de 
Julio  de  1908). 
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bor  negativa  en  vez  de  aprovechar  la  oportuni- 
dad que  se  les  oírecía  de  lavar  antiguas  culpas 
uniendo  el  nombre  de  la  colectividad  a  aquella 
empresa  de  saneamiento  y  renovación.  El  mismo  se- 
ñor Moret  no  pudo  siempre  sustraerse  del  todo  al 
prurito  oposicionista  de  sus  huestes,  y,  habiendo 
prestado  con  evidente  acierto  su  colaboración  a  la 
reforma,  se  levantó  otras  veces  a  impugnarla,  la 
calificó  de  «abominable»,  para  elogiarla  después, 
y  censuró  innovaciones  que  había  aplaudido  en 
el  proyecto  de  1903  y  aun  otras  que  él  recogiera 
en  su  plan  de  1906,  suscrito  por  el  conde  de  Roma- 
nones. 

No  era  fácil,  sin  embargo,  combatir  obra  tan  por 
completo  ajena  al  interés  partidista  y  que,  según  las 
manifestaciones  del  señor  Maura,  «no  era  de  nadie, 
porque  era  de  todos.»  Pero,  a  falta  de  argumentos 
mejores,  se  riñeron  batallas  como  la  del  sufragio  uni- 
versal con  motivo  de  la  representación  corporativa  y, 
cuando  no  hubo  temas  sobre  los  cuales  se  pudieran 
fundar  actitudes  heroicas,  apelóse  a  la  táctica  más  os- 
cura, pero  no  menos  entorpecedora,  de  prolongar  in- 
definidamente los  debates,  sin  perjuicio  de  clamar 
después  contra  su  duración. 

El  señor  Maura,  siempre  que  se  dieron  espectácu- 
los tales,  asistió  a  ellos  «con  ayuno  total  de  comen- 
tarios y  calificaciones»,  porque  «eso — dijo — queda 
para  cuando  medie  la  distancia  que  pide  la  Historia 
como  la  pintura».  Había  declarado  al  presentar  su 
proyecto  que  no  iba  «a  defenderlo,  sino  a  enmendar- 
lo», y  en  este  espíritu  se  mantuvo  durante  muchos 
meses  de  discusión,  sin  utilizar  nunca  la  fuerza  de  la 
mayoría,  ni  regatear  la  intervención  del   Parlamento; 
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mas  tan  abusiva  llegó  a  ser  la  de  algunos  diputados 
que,  al  fin,  rompió  su  silencio  para  dirigirles  un  re- 
querimiento impaciente: 

«Despejad  ya  la  incógnita  de  vuestra  propia  vo- 
luntad, despejadla  y  decidios  a  resistir  la  ley  o  a  dis- 
cutirla, y,  si  queréis  resistirla,  decidlo  y  pelearemos, 
y,  si  queréis  examinarla,  examinémosla  y  hagámosla. 
Lo  que  no  se  puede  es  perseguir  dos  fines  contra- 
dictorios... La  tribuna  parlamentaria  está  constituida, 
mucho  más  que  para  presentar  docenas  de  enmiendas 
sobre  como  han  de  poner  los  Ayuntamientos  las 
rayas  en  los  libros  de  cuentas,  para  que  si  acaso  sos- 
pecha algún  partido  que  los  que  tienen  las  responsa- 
bilidades del  Gobierno  se  equivocan  y  no  perciben 
el  error  en  los  consejos  que  dan  a  la  Corona,  la  Coro- 
na les  oig^a  desde  ahí.  Para  eso  estáis,  para  eso  venís 
y  para  eso  os  traen  los  electores...» 

En  esos  períodos,  más  o  menos  fi-ecuentes,  de  opo- 
sición registráronse  no  pocos  debates  sobre  supues- 
tos totalmente  ajenos  al  proyecto  y  su  sustancia. 
En  ningún  caso  la  opinión  podía  tener  concepto 
exacto  de  obra  tan  vasta  y  compleja;  pero  menos 
después  de  la  atmósfera  que  en  torno  del  proyec- 
to había  formado  la  prensa  más  popular.  De  este 
hecho  valíanse  las  minorías,  bien  persuadidas,  por 
otra  parte,  de  que  podían  contar  a  su  servicio  con 
torrentes  de  publicidad,  por  baladí  y  aun  por  ar- 
tificiosa y  falsa  que  fuese  la  base  elegida  para  sus 
ataques. 

Entre  todas  las  discusiones  de  ese  género  sobresa- 
lió por  el  tono  pasional  en  que  hubo  de  desarrollarse 
la  suscitada  sobre  el  tema  de  que  la  presentación  del 
proyecto  «obedecía  a  sugestiones  o  exigencias  del  ca- 
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talanismo.»  Los  diputados  de  la  Solidaridad  catalana, 
embriagados  por  su  triunfo  electoral,  habían  entrado 
en  el  Parlamento  arremetiendo  contra  todo  y  contra 
todos,  sin  excluir  de  sus  campañas  el  proyecto  de 
Administración  local;  pero  bastó  que  una  parte  de 
aquella  minoría  encontrase  acertada  la  innovación  de 
los  concejales  delegados  para  lanzar  el  aserto  referi- 
do y  fundar  sobre  él  un  debate,  que  tuvo  grandes 
repercusiones,  debido  a  que  los  periódicos  ataca- 
dos de  maurofobia  crónica  estaban  también  empeña- 
dos en  una  campaña  de  acérrima  hostilidad  contra 
los  representantes  de  Cataluña. 

La  afirmación,  sin  embargo,  no  pudo  subsistir  en 
pie  más  tiempo  que  el  que  tardó  el  señor  Maura  en 
hacerla  frente: 

«Yo  creía  tener  derecho  a  que  se  renunciase  al  fá- 
cil ardid  de  aprovechar  la  circunstancia  de  que  el  se- 
ñor Cambó  y  los  diputados  solidarios  de  la  derecha 
estiman  ventajosa,  provechosa,  justa,  la  representa- 
ción corporativa  para  procurar  despertar  las  suspica- 
cias que  alrededor  de  las  contiendas  con  los  señores 
diputados  solidarios  traen  tan  deplorable  abolengo 
de  uno  y  otro  lado  y  tan  fácilmente  se  manifiestan  y 
centellean  en  la  Cámara,  y  se  tuviese  además  el  inten- 
to de  desautorizar  la  obra  del  Gobierno,  suponiendo 
que  es  el  señor  Cambó,  que  son  los  señores  solida- 
rios, los  autores  de  esa  parte  y  aun  quizá  de  todo  el 
proyecto. 

«Decía  bien  el  señor  Hurtado,  que  cuando  los  di- 
putados de  Cataluña  intervienen  en  esta  obra,  más  era 
ocasión  para  que  todos  celebrásemos  su  comunidad 
con  nosotros  en  cosa  notoriamente  extraña  a  la 
singularidad  de  los  problemas  que  ellos  suelen  discu- 
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tir  y  plantear  ante  nosotros;  porque  ¿a  quién  vais  a 
convencer,  como  no  sea  a  aquellos  que  ya  tienen  de 
antemano  andado  el  camino  para  la  convicción  y 
que  no  han  de  examinar  lo  que  aquí  digamos;  a  quién 
más  vais  a  convencer  de  que  este  proyecto  tiene  ese 
carácter  cuando  es  público  y  notorio  que  todo  él,  to- 
da su  estructura,  fué  la  base  principal  de  la  incorpora- 
ción mia  al  partido  conservador  y  en  una  conferen- 
cia en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  de  acuerdo 
con  el  inolvidable  Silvela,  tracé  el  esqueleto  de  esta 
ley,  y  en  1903  se  presentó  este  proyecto,  y  en  1904 
se  aprobó  en  el  Senado  y  se  empezó  a  discutir  aquí? 
¿A  quién  vais  a  convencer  de  que  esa  sea  una  obra 
peculiar  del  problema  catalán?  ¿No  me  habéis  visto 
ocupado  en  ella  hasta  cuando  estaba  en  aquellos  ban- 
cos, y  me  he  pasado  un  verano  trabajando  en  el  pro- 
yecto para  recoger  vuestras  enmiendas,  vuestros  dis- 
cursos, vuestras  ideas,  y  fundirlas  con  las  mías?  Ya 
comprendo  yo  que  os  fiáis  de  que  casi  nadie  lo  lee 
y  que  pocos  lo  leerán  {Risas)  porque  quien  lo  lea 
¿por  dónde  ha  de  desconocer  que  el  proyecto  mira  a 
la  diversidad  inmensa  de  los  problemas  de  la  Admi- 
nistración local  española  en  sus  diversas  comarcas, 
en  las  mil  variedades  que  ofrece  para  el  legislador 
tarea  semejante?  Y  quien  haya  asistido  a  las  delibe- 
raciones de  la  Comisión  y  a  las  del  Parlamento  ¿no 
nos  ha  visto  preocupados  cien  veces  de  asuntos,  de 
casos  que  absolutamente  tienen  nada  que  ver  con  Ca- 
taluña?...» 

Lugar  muy  señalado  entre  todos  los  impugnadores 
del  proyecto,  correspondió  al  señor  Canalejas;  y  no 
solo  por  los  prestigios  que  rodeaban  a  su  per- 
sonalidad, sino  también   porque   ningún   otro  parla- 
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mentario  le  superó  en  constancia,  n¡  en  dureza,  al 
combatirlo. 

Estaba  el  orador  demócrata  por  aquellos  días  bajo 
una  crisis  de  pesimismo,  a  cuyas  causas  no  eran  ajenos 
el  olvido  en  que  la  Corona  tuvo  su  nombre  durante 
la  situación  liberal  y  la  misma  falta  de  eco  que  sus 
propagandas  encontraron  en  el  país.  En  uno  de  los 
discursos  que  prenunció  por  entonces  hizo  bien  osten- 
sible aquel  estado  de  su  ánimo.  Habló  del  partido  libe- 
ral y  dijo  que  «estaba  decaido  en  todas  sus  ramas  y 
fracciones  porque  nadie  sabía  aun  el  secreto  de  su 
programa».  Refirióse  a  la  inacción  en  que  él  mismo 
se  hallaba  y  declaró  que  obedecía  a  haber  perdido 
mucha  íe  en  la  eficacia  de  los  debates  parlamenta- 
rios y  a  que  había  llegado  a  creer  que,  si  algo  podía 
esperarse,  era  lo  que  hicieran  los  Gobiernos,  «porque 
nuestros  clamores — dijo — ni  encuentran  en  la  opi- 
nión general  acogida,  ni  encuentran  arriba  tampoco 
grandes  alientos.^ 

Con  relación  a  la  Administración  local  coincidía 
con  los  más  de  los  impugnadores  sistemáticos  en  re- 
huir todo  análisis  del  proyecto  y,  por  lo  común,  sus 
cargos  eran  de  índole  general.  Así,  negaba  que  hu- 
biese espíritu  local  y  que  interesase  el  problema 
a  nadie,  aduciendo  que  en  ninguna  parte  se  percibía 
entusiasmo,  ni  deseo  siquiera  de  la  reforma.  Negaba 
también  que  «el  proyecto  constituyese  una  renova- 
ción generosa  de  la  vida  de  España  como  casi  todos 
los  diputados  creían»,  e  insistentemente  se  lamentaba 
del  «error  fundamental»  que  padecía  el  señor  Maura 
sosteniendo  el  proyecto,  unas  veces  porque  con  él 
«desviaba  al  partido  conservador  de  los  antiguos  cau- 
ces históricos  y,  al  trasformarlo,  podía  comprometer 
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SU  unidad»,  y  otras  porque  tan  largo  debate  «era  una 
traba  para  la  resolución  de  diversos  problemas  que 
afectaban  verdaderamente  a  la  vida  pública  y,  aunque 
valían  mucho  una  convicción  sincera,  una  palabra  ar- 
dorosa, un  entendimiento  genial,  un  carácter  y  una 
rectitud,  no  era  su  valor  tan  grande  como  para  que 
el  señor  Maura  supeditase  a  su  personal  empeñe  los 
•intereses  generales  de  la  Nación.» 

El  presidente  del  Consejo  al  contestarle  declaró 
que  él  no  tenía  la  desconfianza  del  señor  Canale- 
jas en  lo  relativo  al  espíritu  municipal,  y  que,  por  el 
contrario,  creía  que  ese  espíritu  «latente  u  ostensi- 
ble, contrariado  o  vivo,  existía  aun  donde  parecía 
que  de  él  no  quedaba  ni  rastro,  porque  está  en  la  ley 
natural  que  así  ocurra»;  y  agregó  que,  a  su  juicio,  «to- 
do lo  que  fuese  respetar  y  favorecer  la  vida  local  era 
mejorar  la  acción  del  Estado,  hacer  más  eficaz  la  so- 
beranía y  dar  más  intensidad  a  la  vida  democrática.» 

«Su  señoría — manifestó  — nos  ha  mostrado  la  repug- 
nancia, el  recelo  con  que  vé  constituirse  las  entidades 
locales  y  sustraerse  a  la  acción  del  Estado  esas  ener- 
gías, porque  S.  S.  quiere  ün  Estado  director,  regula- 
dor, un  troquel  para  hacer  pueblos  y  supongo  que 
ciudadanos.  Yo  debo  decirle  que,  por  el  contrario, 
.profeso  la  idea  de  que  los  Estados  tienen  que  ser  los 
servidores  y  derivados  de  la  ciudadanía  tal  como  ella 
•sea,  naturalmente,  con  una  función  directiva  y  de 
cultura,  que  dista  mucho  de  la  imposición  del  Poder 
y  de  la  función  modeladora,  para  lo  cual  S.  S.  quiere 
la  omnipotencia  ministerial.  (Muy  bien).  Pero  esos 
•son  conceptos  diferentes,  antiguos  en  S.  S.  y  en  mí... 

(i)     Discursos  de  D.  José  Canalejas  de   7    de   Noviembre    de 
1907  y  8  y  9  de  Mayo  de  1908. 
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Lo  que  advertirá  S.  S.  es  que  en  eso  es  único  en  la 
Cámara». 

Entrando  luego  a  contestar  los  cargos  de  sabor  perso- 
nal, afirmó  que  «el  señor  Canalejas  tenía  la  desgracia  de 
leer  demasiados  periódicos»  y  que  a  eso  había  que 
atribuir,  entí-e  otras  coaas,  el  hecho  extraordinario 
de  reprocharle  que  mantuviese  un  compromiso  de 
muchos  años,  con  el  cual  llegó  al  Poder: 

«Por  otra  parte,  si  yo  anhelo  la  reforma  del  régi- 
men local,  es  porque  entiendo  que  es  la  base  prima- 
ria, única,  del  remedio  de  muchos  males  públicos,  des- 
de el  más  bajo  al  más  alto;  porque  entiendo  que  en  ella 
está  una  grandísima  parte  de  la  esencia  de  las  mejo- 
ras demandadas  por  el  país,  y  luego  el  supuesto  ne- 
cesario para  otras  muchas  mejoras,  que  no  se  pueden 
someter  al  Parlamento  sino  después  que  ésta  se  haya 
establecido... 

«Pero  además,  ¿tan  desconsiderado  he  sido  yo 
que  no  hayan  desfilado  por  delante  otras  leyes  nu- 
merosas, diversas,  de  materia  transcendental,  algunas 
discutidas  con  porfía?  No.  Esta  ley  está  discutiéndo- 
se tanto  tiempo  a  expensas  de  las  vacaciones  parla- 
mentarias mediante  el  hecho  de  que,  no  habiéndo- 
se aun  cumplido  el  año  desde  la  sesión  regia,  pasan 
de  doscientas  las  sesiones  celebradas,  de  lo  que  no 
sé  si  hay  otro  ejemplo  en  la  historia  parlamentaria  de 
España. 

«Por  último,  S.  S.  se  equivoca  también  cuando 
mira  fuera  de  aquí,  porque  S.  S.  saca  de  la  quietud 
del  país  el  argumento  de  que  no  quiere  la  ley.  ¡Ah! 
Si  no  la  quisiera  no  estaría  quieto.  Empeñada,  por- 
fiada, insistentemente,  unas  y  otras  minorías  preten- 
den levantarle  contra  este  proyecto.  Para  ello  se   ha 
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contado  con  tal  cual  colaboración  de  la  letra  de  mol- 
de, que  es  una  de  las  herramientas  del  oficio.  Sin  em- 
bargo no  se  ha  levantado.  Y  no  será  porque  la  ley  de 
Administración  local  no  le  importe  a  nadie,  porque 
no  hay  ley  que  importe  a  más  elementos,  ni  que  to- 
que m¿s  de  cerca  a  la  carne  nacional;  lo  decís  vos- 
otros todos  los  días,  y  sería  siempre  una  realidad  evi- 
dente.» (i) 

El  proyecto,  en  su  parte  provincial,  reorganizaba 
las  Diputaciones,  ampliando  las  facultades  de  éstas 
para  su  acción  en  lo  social  y  suprimiendo  los  medios 
de  que  hoy  disponen  en  lo  político  para  servir  los 
bajos  intereses  de  los  bandos. 

Hablando  de  las  Diputaciones  provinciales  califi- 
cólas el  señor  Maura  de  «haz  de  caciquismos»,  y  dijo 
que  <  son  el  engrane  de  todas  aquellas  mecánicas 
que  laboran  escondidas  en  los  Ayuntamientos,  con 
lo  agravante  de  que  se  hallan  mucho  más  cerca  que 
éstos  del  corazón  parlamentario.» 

Cesaban  con  la  reforma  los  «recursos»  que  la  ley 
vigente  da  contra  los  acuerdos  de  los  Ayuntamien- 
tos ante  la  Comisión  provincial.  Quitábase  también 
a  ésta  la  facultad  de  resolver  sobre  elecciones  y  ca- 
pacidad legal  de  los  concejales,  y  arrebatábase  de 
sus  manos  el  arma  del  contingente  que  hoy  reparte 
entre  los  pueblos. 

Pero,  además  de  poner  fin  a  la  intervención  ti- 
ránica de  las  Diputaciones  en  la  vida  municipal,  ba- 
rrenaba el  proyecto  la  base  misma  de  su  dominio  con 
otra  novedad  importante,  que  era  la  supresión  de  las 

(i)  Sesiones  de  7  de  Noviembre  de  1907,  22  y  2S  de  Febre- 
ro, 8  y  9  de  Mayo,  12  y  30  de  Junio  y  10  de  Julio  de  1908  y  5  de 
Febrero  de  1909. 
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actuales  circunscripciones  para  la  elección  de  los  di- 
putados y  la  creación  del  colegio  único  para  toda  la 
provincia. 

Sobre  la  transcendencia  de  esta  última  medida 
dijo  el  señor  Maura:  — «Yo  considero  que  en  la  elección 
de  diputados  provinciales  por  circunscripciones,  es- 
tá consagrada  la  renovación  y  la  perpetuidad  de  todos 
los  males  del  caciquismo  y  de  todos  los  vicios  de  la  po- 
lítica española.  Prescindiendo  de  la  experiencia,  aun- 
que discurramos  solamente  con  la  lógica  y  con  el  co- 
nocimiento de  lo  que  son  los  hombres  ¿puede  suce- 
der de  otro  modo?  Si  se  constituye  una  Corporación 
provincial,  de  la  que  sale  una  Comisión  ejecutiva,  en 
donde,  naturalmente,  se  da  representación  a  las  dis- 
tintas circunscripciones  ¿qué  ha  de  suceder  sino  que 
entre  aquellos  cinco,  seis  o  siete  individuos  cada  uno 
se  considere  autoridad  singular  para  su  zona  respec- 
tiva? Pues  desde  ese  momento  ya  está  montada  la 
máquina.  Habrán  de  ser  arcángeles  y,  al  cuarto  mes,  o 
a  la  cuarta  semana  se  había  establecido  entre  ellos  el 
contrato  tácito  de  que  cada  uno  fuera  estampilla  de 
los  demás  para  las  cosas  del  distrito.  Eso  ha  ocurri- 
do en  España,  y  ocurriría  en  una  isla  de  Occeanía,  si 
allí  se  promulgase  la  ley,  y  en  eso  está  el  nido  de 
donde  irradian  muchísimos  daños  a  la  vida  parlamen- 
taria y  administrativa  de  la  Nación...» 

Completábase  esta  reforma  sustituyendo  la  elección 
directa  de  los  diputados  por  una  elección  de  segundo 
grado,  en  que  los  únicos  electores  eran  los  concejales 
de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia,  computándose 
al  voto  de  cada  uno  el  cociente  que  resultase  de  divi- 
dir el  total  del  censo  de  cada  Municipio  por  el  núme- 
ro de   concejales  que  en  él  hubiera.  Se  establecía 
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también  el  voto  acumulado,  o  sea  la  facultad  de  re- 
petir en  la  papeleta  de  votación  el  nombre  o  nombres 
de  uno  o  varios  candidatos,  valiendo  todos  los  sufra- 
gios así  repetidos  hasta  un  límite  que  se  señalaba, 
con  arreglo  al  número  de  vacantes,  para  que  no  falta- 
se proporcionada  representación  a  las  minorías. 

Las  izquierdas  parlamentarias,  al  discutirse  estas 
innovaciones,  no  repugnaron  la  relativa  al  Colegio 
único,  pero  se  opusieron  a  la  elección  de  segundo 
grado  por  considerar  que  era  de  significación  contra- 
ria a  los  principios  encarnados  en  el  sufragio  univer- 
sal. 

El  señor  Maura  señaló  a  los  impugnadores  el  enla- 
ce que  había  entre  una  y  otra  reforma,  así  como  la 
dificultad  que  existiría  para  vigilar  y  costear  la  elec- 
ción por  sufragio  universal  directo  en  toda  una  pro- 
vincia. Dijo  que  con  la  inmensa  red  de  interventores 
y  representantes  de  las  Mesas  a  que  eso  obligaba, 
creía  imposible  que  estuviese  asegurada  la  fidelidad 
del  escrutinio,  siendo  una  simple  farsa  el  sufragio  si 
no  había  medios  de  garantizar  la  limpieza  en  las  ope- 
raciones electorales;  y  negó  que  la  elección  de  se- 
gundo grado  entrañase  cuestión  alguna  de  princi- 
pios, constituyendo  solamente  un  procedimiento,  me- 
jor o  peor: 

«Yo  creo  que  siendo  su  objeto  el  que  el  proyecto 
determina,  es  una  cosa  lógica  y  natural,  porque  de  lo 
que  se  trata  es  de  elegir  a  los  administradores  de  la 
provincia,  cargo  más  parecido  el  senatorial  que  el  de 
diputado  a  Cortes,  cuya  misión  es  llevar  a  son  de  cla- 
rín las  pasionesjencendidas  de  una  multitud;  y  no  po- 
déis desconocer  que,  sin  dejar  de  ser  la  Diputación  un 
organismo  popular,  al  fin  y  al   cabo  la  provincia  es 
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mucho  más  el  conjunto  de  todos  los  pueblos  y  los 
Municipios  de  aquella  demarcación  que  la  personifi- 
cación de  los  individuos  que  la  habitan. 

«Pero,  además,  si  el  concejal  es  una  criatura  de 
sus  convecinos,  si  en  él  está  encarnado  y  condensa- 
do  el  espíritu  y  la  voluntad  del  vecindario,  si  es  el 
depositario  de  su  confianza  y  el  que  en  las  contiendas 
de  los  bandos  o  en  las  aspiraciones  contrapuestas 
prevalece  ¿no  es  un  excelente  compromisario,  el  más 
excelso,  sobre  todo  cuando  es  llamado  a  emitir  el- 
voto  en  el  segundo  grado,  no  para  funciones  legis- 
lativas como  las  del  Senado,  sino  para  completar  la 
obra  local  de  los  Municipios,  que  es,  en  definitiva,  la- 
misión  sustancial  de  la  Diputación  provincial?» 

Las  minorías  emprendieron  una  campaña  análoga  a 
la  que  hicieron  tiempo  atrás  con  motivo  de  la  repre- 
sentación corporativa.  Dábale  semejanza  hasta  el  he- 
cho de  sumarse  a  la  impugnación  diputados  que  ha- 
bían colaborado  en  la  reforma  con  sus  enmiendas. 

Sin  embargo  aun  insistió  el  señor  Maura,  aducien- 
do el  ejemplo  de  otros  países: — «Si  la  elección  de 
segundo  grado  supusiera  violación  del  sufragio  uni- 
versal habriais  de  extender  vuestros  anatemas  a  ins- 
tituciones, leyes.  Constituciones  y  pueblos  con  los 
cuales  creo  que  seréis  más  benévolos  que  conmigo. 
Elección  de  segundo  grado  hay  para  votar  al  Presi- 
dente de  la  República  francesa,  o  al  Senador  francés^ 
o  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  o  al  Conse- 
jero de  la  Federación  suiza,  o  al  Senador  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  esos  son  países  tipo  de  la  democra- 
cia más  pura  y  absoluta,  y  casos  legislativos,  y 
organismos  de  soberanía,  que  es  cosa  bien  distinta  de 
administradores  locales...» 
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Pero  la  resistencia  de  las  izquierdas  tomó  carac- 
teres de  obstrucción,  viendo  lo  cual,  parlamentarios 
que  estaban  muy  lejos  de  compartir  las  ideas  de  los 
impugnadores,  intervinieron  para  pedir  al  señor  Mau- 
ra que  suprimiera  el  obstáculo  puesto  al  avance  del 
proyecto,  y  dejase  la  innovación  para  una  reforma  de 
la  ley  Electoral. 

El  Presidente  acabó  por  acceder  a  esta  demanda 
acreditando  una  vez  más  su  deseo  de  que  la  obra 
saliese  autorizada  con  la  mayor  suma  de  conformida- 
des; y  entre  la  Comisión  y  las  minorías  se  convino 
una  fórmula  consistente  en  que  la  elección  se  veri- 
ficase como  la  de  los  diputados  a  Cortes,  pero  con- 
servando en  la  ley  el  colegio  único  y  el  voto  acu- 
mulado en  la  misma  proporción  que  el  proyecto 
•establecía,  (i) 

De  este  modo  abrióse  paso  a  la  cuestión  de  las 
Mancomunidades. 

El  proyecto  autorizaba  la  asociación  de  provincias 
y  la  de  municipios  para  fines  o  servicios  comunes 
de  la  competencia  local. 

Uno  de  los  objetos  de  esta  reforma  era  fomentar 
la  agrupación  de  las  entidades  locales  para  empeños 
superiores  al  esfuerzo  de  cada  una. 

Otro,  no  menos  transcendental,  facilitar  aquellas 
empresas  de  los  pueblos  para  las  que  constituye  in- 
superable obstáculo  la  actual  demarcación  administra- 
tiva de  España,  ya  que  los  municipios  podían  nnanco- 
munarse  aunque  perteneciesen  a  provincias  distintas. 

Los  antiguos  reinos  y  regiones  con  vida  de  siglos, 
quedaron  suprimidos  a  principios  del  xix,  bajóla  in- 
fluencia  del   unitarismo  y  la  centralización  francesa, 

(i)     Sesiones  de  17  y  20  de  Noviembre  de  J908. 
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dividiéndose  el  territorio  nacional  para  su  régimen  ad- 
ministrativo en  las  actuales  provincias,  cuyo  número 
y  límites  determináronse  sin  tener,  por  lo  general,  en 
cuenta  la  tradición,  la  geografía  y  las  necesidades  lo- 
cales. 

Diversos  gobernantes,  a  partir  de  la  mitad  del  si- 
glo XIX,  trataron  de  remediar  el  absurdo  mediante  la 
reconstitución  de  las  viejas  regiones  españolas,  (i)  y 
ese  es  el  camino  que  seguía  el  señor  Maura  en  su  pro- 
)'ecto,  si  bien  le  apartaba  de  todos  sus  antecesores  una 
fundamental  diferencia  respecto  al  procedimiento  ele- 
gido para  llegar  a  ese  ideal. 

Como  los  demás  reformadores  cree  que  «la  provin- 
cia es  una  creación  artificial,  de  escaso  arraigo  en  las 
costumbres  de  los  pueblos  y  de  escasa  tradición  en  el 
nuestro»;  (2)  cree  también  que  deben  restablecerse 
las  líneas  que  en  el  mapa  de  España  había  trazado  la 
realidad  de  la  vida  nacional,  acomodando  el  Estado 
su  organización  administrativa   y   su   gobierno   a   la 


(i)  Desde  la  época  romana  no  hubo  en  España  régimen  pro- 
vincial designado  con  este  nombre  hasta  las  Cortes  de  1822,  que 
suprimieron  los  viejos  reinos,  dividiendo  el  territorio  en  52  pro- 
vincias, reducidas  luego  a  49  por  el  R.  D.  de  30  de  Noviembre 
de  1833. 

En  1847  D.  Patricio  de  la  Escosura  formuló  un  proyecto,  re- 
constituyendo las  regiones,  cuyo  número  fijó  en  ii.  Otro  intento 
muy  notable  fué  el  de  los  señores  Silvela  y  Sánchez  de  Toca  en 
1 89 1,  proponiendo  también  la  formación  de  once  regiones  con 
autonomía  económica  y  consejo  propio,  que  presidía  un  delega- 
do del  Poder  central.  Antes,  en  1884,  había  presentado  el  se- 
ñor Moret  otro  proyecto  en  que  no  se  alteraba  el  régimen  pro- 
vincial, ni  las  facultades  de  las  Diputaciones,  pero  se  creaban 
15  grandes  gobiernos  regionales  con  un  gobernador  para  cada 
i-egión  y  un  delegado  para  cada  provincia. 

(2)     Sesión  de  2  de  Julio  de  1893. 

21 
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constitución  natural  de  la  sociedad  y  el  pueblo.  Pero 
no  olvida  el  hecho  de  que  las  49  provincias  tienen  ya 
un  siglo  de  fecha  y  han  creado  tantos  intereses  que 
son  una  realidad,  de  la  que  no  cabe  prescindir  en 
absoluto,  y  así,  en  vez  de  decretar  la  región,  como  los 
autores  de  reformas  anteriores,  se  limitaba  a  recono- 
cer en  la  ley  las  afinidades  que  existiesen  y  las  daba 
medios  para  que  cristalizaran. 

En  1904,  al  exponer  el  fin  de  las  Mancomunidades, 
dijo: — «El  proyecto  se  atiene  a  la  realidad  presente, 
sin  desoir  a  los  que  dicen  que  la  actual  demarcación 
en  algunas  partes,  en  muchas  quizá,  violenta  la  natu- 
raleza, malgasta  energías,  dificulta  cohesiones  y  ener- 
va la  vida  local.  Por  las  Mancomunidades  permite  que 
la  realidad  se  manifieste  y  que  las  rectificaciones  que 
la  realidad  dicte  se  vayan  mostrando,  para  ulteriores 
determinaciones,  a  los  ojos  del  legislador.  No  decre- 
ta la  región;  pero  la  respeta.  Respeta  todo  lo  que  ha- 
ya de  energía  regional  para  fines  de  cultura,  para  to- 
das las  impulsiones  que  puedan  venir  de  abajo,  porque 
no  hay  límite  en  la  asociación  de  municipios  y  pro- 
vincias que  quieran  hacer  carreteras,  establecer  hos- 
pitales, escuelas,  establecimientos  de  cultura,  de  ade- 
lanto, de  fomento  agríoola,  de  lo  que  quieran.  Yo 
creo  que  las  energías  verdaderas,  los  intereses  afines 
se  agruparán  sin  imposición  de  nadie,  y  si  ellos,  te- 
niendo cauce  y  protección  en  la  ley,  no  se  agrupan, 
en  vano  llevaríamos  a  la  Gaceta  preceptos,  porque 
quedarían  en  el  papel  vacíos  de  realidad...»  (i) 

La  iniciativa  para  la  formación  de  una  Mancomuni- 
dad provincial  podía  partir  del  Gobierno,  de  cual- 
quiera de  las  Diputaciones,  de  uno  o  varios  Ayunta- 

(i)     Sesión  de  n  de  Octubre  de  1904. 
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mientes,  o  de  la  mayoría  de  los  representantes  en 
Cortes  de  las  provincias  dispuestas  a  concertarse.  El 
acuerdo  de  formarla  tendría  que  hallarse  autoriza- 
do por  Ayuntamientos  que  representaran  más  de  la 
mitad  de  los  habitantes  de  las  provincias  interesadas 
y  debería  recaer  sobre  un  proyecto  comprensivo  de 
los  servicios  u  obras  que  hubiera  de  tomar  a  su  car- 
go la  Mancomunidad,  de  los  recursos  que  habrían 
de  nutrir  su  presupuesto  y  de  una  declaración  en  que 
constase  si  se  formaba  con  carácter  permanente  o 
para  un  plazo  o  fin  determinados. 

Representantes  de  las  Diputaciones  reunidos  en 
Asamblea,  que  presidiría  el  Gobernador,  establece- 
rían los  acuerdos  y  ordenanzas  para  su  régimen,  de- 
biendo estos  ser  sometidos  previamente  al  examen  del 
Gobierno,  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  por 
si  en  ellos  había  algo  contrario  a  la  legalidad  consti- 
tuida. 

Una  vez  en  funciones,  la  Mancomunidad  podía  so- 
licitar y  obtener,  por  vía  de  concesión,  servicios  u 
obras  de  los  atribuidos  a  la  Administración  central 
que  interesasen  a  la  comarca,  firmándose  en  cada  ca- 
so un  contrato  cuyas  cláusulas  y  condiciones  regirían 
las  relaciones  entre  la  Mancomunidad  y  el  Gobierno. 

Las  concesiones  o  delegaciones  del  Estado  podían 
ser  anuladas  por  deficiencias  en  el  servicio  que  oca- 
sionasen perjuicios  de  carácter  general;  y  también  se 
reservaba  al  Gobierno  la  facultad  de  disolver  las  Man- 
comunidades si  en  su  actuación  rebasaban  los  límites 
para  que  se  hubieran  constituido. 

Los  primeros  en  impugnar  las  Mancomunidades 
fueron  los  diputados  de  la  Solidaridad  catalana,  que 
encontraban   insignificante  la  reforma  y   presentaron 
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una  enmienda  en  que  pedían  se  reconociese  en  la  ley 
la  «personalidad»  de  la  región,  dotándola  de  un  or- 
ganismo que  la  representase  y  atribuyendo,  desde 
luego,  a  este  organismo  funciones  que  «indebida- 
mente», por  invasión  del  poder  o  por  otras  causas, 
habían  venido  a  ser  del  Estado. 

En  la  vanguardia  de  la  Solidaridad  catalana  des- 
tacaban brillantemente  los  señores  Cambó,  Suñol, 
Carner,  Ventosa  y  Hurtado  ante  los  cuales  fijó  su  po- 
sición el  señor  Maura,  manifestando  que  el  vocablo 
«personalidad»  en  lo  político  y  en  lo  jurídico  «no  era 
una  afirmación,  sino  un  interrogante,  porque  equiva- 
lía a  preguntar  ¿para  qué  fines?  ^con  qué  objeto?  y 
¿con  qué  sustancia?»  Seguidamente  dijo  que  si  los  re- 
presentantes catalanes  pedían  el  reconocimiento  de 
la  personalidad  para  materia  propiamente  local,  sin 
tasa  serían  satisfechos  en  su  demanda,  pero  nunca  si 
ese  reconocimiento  significaba  una  mutilación  de  la 
soberanía  de  la  patria;  y  añadió  que,  con  la  falibili- 
dad de  juicios  que  acerca  de  la  cuestión  cabían,  el 
Estado  era  el  único  a  quien  correspondía  la  desig- 
nación de  lo  que  es  local  y  de  lo  que  integra  la  so- 
beranía: 

«Se  ha  hablado  de  las  obras  públicas,  de  la  benefi- 
cencia y  de  la  instrucción  pública.  Las  tres  materias 
están  definidas  entre  las  de  la  vida  local,  y,  por  lo  tan- 
to, debajo  de  eso  no  hay  en  lo  que  decís  rectificación 
del  deslinde  trazado  por  el  proyecto  entre  la  vida  lo- 
cal y  la  soberanía.  Lo  que  hay  es  vuestra  queja  con 
relación  a  leyes  sustantivas  que  están  hechas  bajo 
otra  constelación,  sin  respeto  a  la  personalidad  y  a 
la  esfera  local  y  que,  si  no  se  reformaran,  dejarían 
maniatada  y  dificultada  la  acción  y   la   expansión   de 
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las  Corporaciones  locales.  Pero,  si  es  eso  lo  que  de- 
cís y  sentís,  lo  decimos  y  sentimos  juntos.  Yo  he  in- 
dicado varias  veces  que  respecto  de  la  enseñan- 
za, respecto  de  beneficencia,  respecto  de  obras 
públicas,  respecto  de  montes,  respecto  de  tantas 
y  tantas  cosas  la  ley  actual  fracasaría  si  no  se  hiciesen 
modificaciones  acomodadas  a  su  espíritu  y  a  su  forma 
y  a  su  respeto  a  la  autonomía  municipal.  Pero  el  no 
hacer  con  la  ley  orgánica  puesta  a  discusión  la  refor- 
ma de  las  leyes  sustantivas  no  autoriza  a  decir  que  la 
ley  orgánica  no  significa  nada  y  que  es  inútil.  Al  con- 
trario, esta  ley  orgánica  impone  la  necesidad  de  com- 
pletarla con  la  otra  reforma. 

«Ni  podremos  olvidar  que  en  todas  esas  materias 
será  necesario  atender  también  al  ordenamiento  se- 
parado de  los  servicios  que  el  Estado  siempre  retiene 
en  materias  análogas,  porque  no  toda  la  enseñanza 
será  municipal,  ni  provincial,  ni  todas  las  obras  públi- 
cas estarán  encargadas  a  las  Corporaciones  locales,  ni 
se  abstendrá  el  Estado  de  toda  función  de  beneficen- 
cia, lo  cual  no  quita  para  que  en  lo  que  hagan  los  pue- 
blos y  las  Corporaciones  locales  tengan  perfectamente 
respetada  su  autonomía  y  su  libertad  hasta  donde  el 
interés  público  y  nacional  lo  consienta.  (El  señor 
Cambó:  ¡Ahí)  Pero,  señor  Cambó  ¿ha  pensado  su  se- 
ñoría en  alguna  ley  local  en  que  el  Poder  soberano,  la 
ley  hecha  en  Cortes,  no  defina  hasta  donde  llegue  el 
límite  de  las  necesidades  del  Estado?... 

«Yo  de?eo  tanto  como  vosotros  la  energía,  la  liber- 
tad, la  franquicia  de  toda  cuanta  savia  haya  en  la  so- 
ciedad española,  cuanta  más  mejor,  para  la  vida  local, 
sin  que  la  institución  regional  me  cause  la  menor  re- 
pugnancia. ¡Ah!  Yo  celebraría  mucho  que  la  realidad 
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de  mi  patria  fuese  a  la  hora  presente,  en  vez  de  49 
provincias,  cinco  o  seis  regiones,  que  existiesen,  que 
ya  fueran,  o  que  existan  mañana.  Yo  no  tengo  abso- 
lutamente nada  en  eso  que  oponer  al  deseo  vuestro. 
¡Si  yo  lo  comparto!  Pero  es  menester  que  sea  una 
realidad,  es  menester  que  lo  sea,  y  si  no  habremos  de 
abstenernos  de  hacer  otra  descentralización  jacobina, 
como  la  centralización  sobre  la  cual  cayeron  nuestros 
vituperios,  porque  cosa  tan  arbitraria  como  desga- 
rrar cuerpos  vivos  es  querer  fabricar  cuerpos  vivos 
con  los  moldes  de  la  Gaceta. 

«En  esto  hay  una  preocupación  vuestra.  Como  no 
veis  en  el  proyecto  la  región  dibujada,  organizada, 
armada  de  todas  armas,  le  volvéis  la  espalda  dicien- 
do:— Esto  no  es  aada,  no  está  mi  región.  En  eso  vie- 
nen a  sintetizarse  la  mayor  parte  de  vuestras  quejas. 

«El  señor  Suñol  planteaba  un  dilema  que  a  S.  S.  le 
debía  parecer  formidable: — ¿Existe  la  región?  Reco- 
nocedla.  ¿No  existe?  No  consintáis  de  ningún  modo  que 
se  establezca.  Yo  empiezo  esta  materia  llamando  vuestra 
atención  sobre  una  cosa:  sobre  que  es  gran  error  el  vues- 
tro cuando  desestimáis  la  reforma  municipal  como  in- 
eficaz para  servir  el  interés  regional  y  la  realidad  de 
la  región.  Por  mucho  que  creáis  que  en  Cataluña  es 
ya  positiva  y  está  cuajada  y  firme  la  concepción  regio- 
nal supongo  que  más  firme  y  con  más  huesos  y  mús- 
culos y  nervios  existe  el  Municipio.  Pues  notad  que 
todo  lo  que  se  da  a  la  autonomía  municipal  se  da  al 
genio  peculiar  de  la  región;  lo  que  no  se  da  es  un 
Congreso  en  Barcelona  y  una  entidad  local  en  Barce- 
lona. De  modo  que  yo  niego  la  ecuación  vuestra:  re- 
gión, instituto  regional;  no.  Aun  antes  de  haber  insti- 
tutos regionales,   la   región   queda   con  cauces,  con 


TREINTA  T  CINCO  AÑOS  DE  VIDA  PÚBLICA  327 

Utensilios,  con  procedimientos,  con  ambiente,  con  es- 
peranzas, con  medios  de  acción,  con  solo  tener  o  des- 
de que  tiene  o  llegue  a  tener  la  autonomía  munici- 
pal... 

«Pero,  |ien  qué  consiste  la  diferencia  entre  el  pro- 
yecto y  vosotros  a  propósito  de  la  entidad  regional  y 
del  organismo  que  abarque  toda  la  región?  Nosotros 
nos  estamos  negando  al  fiat  para  las  regiones  y  deci- 
mos: donde  quiera  que  la  impulsión  natural,  que  la 
realidad  social  y  política,  naturalmente  compleja  de 
lo  pasado  y  lo  presente,  gravitando  sobre  ella  la  his- 
toria, los  intereses,  las  afinidades,  la  geogralía,  la 
raza;  donde  quiera  que  haya  impulsión  bastante  para 
asociar,  para  congregar,  para  cristalizar,  para  unir 
Municipios,  comarcas,  grupos  de  Municipios,  provin- 
cias, cualesquiera  de  las  colectividades  que  hallamos 
constituidas  y  dejamos  en  pie,  tienen  los  medios  de 
verificar  su  unión,  su  cristalización,  y  ordenar  su  vi- 
da con  libertad  absoluta.  Yo  me  santiguaba  cuando 
nos  decíais  que  esta  es  una  ley  doctrinaria,  que  no  tie- 
ne presente  la  realidad,  ni  la  Historia.  ¿Pues  qué  pu- 
diéramos hacer  más  de  lo  que  hacemos  para  respetar- 
las? Ratifico  aquella  frase  confidencial,  pero  auténtica, 
de  que  esta  ley  abría  un  cauce  tan  ancho,  que  lo  du- 
doso es  que  hubiera  agua  para  él,  aun  en  Cataluña, 
pues  ilimitadamente  se  puede  constituir  las  Manco- 
munidades que  quiera  Cataluña;  ilimitadamente,  li- 
bremente, espontáneamente.  Y  no  hay  motivo  para 
decepciones,  porque  yo  hablé  de  cauce,  pero  no  pro- 
metía corriente,  ni  artefactos  para  navegar. 

«Cuanto  más  seguros  estéis  de  la  realidad  y  de  la 
vitalidad  del  espíritu  regional,  menos  podéis  quejaros 
del  proyecto,  porque  si  esa  vitalidad  es   positiva  y 
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cierta,  como  yo  lo  creo,  en  Cataluña,  es  evidente  que 
por  el  camino  que  se  les  abre  se  realizará  la  cristali- 
zación de  esos  intereses,  de  esos  afectos,  de  esas  tra- 
diciones, de  esos  lazos  que  unen  a  los  pueblos  cata- 
lanes; y  en  cuanto  tengáis  alguna  duda  de  que  algu- 
no, o  algunos,  no  han  de  querer  ¡ah!  entonces  perdéis 
todo  título  para  pedirnos  que  violentemos  con  nues- 
tro mandato  esa  resistencia.  {Muy  bien). 

«Decía  el  señor  Cambó  que  las  Mancomunidades 
de  provincias  o  municipios  no  podrían  nutrirse  sino 
a  expensas  de  las  funciones  que  el  Estado  pueda  de- 
legar en  ellas  por  vía  de  concesión,  por  vía  de  con- 
trato o  por  vía  de  descentralización.  No.  Las  Manco- 
munidades están  autorizadas  en  la  ley  para  todas 
aquellas  cosas  que  pertenecen  a  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  y  que  las  Diputaciones  y  Ayuntamien- 
tes  estimen  que  juntos  realizarán  mejor,  con  mayo- 
res beneficios  para  la  vida  local:  no  más  que  para 
esto. 

«Yo  anhelo  vivamente  que  las  obras  públicas  se  des- 
centralicen; yo  anhelo  vivamente  que  se  descentrali- 
cen muchos  servicios  que  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  soberanía,  ni  con  la  unidad  del  Estado;  yo  espero 
que  se  descentralizarán  con  ventaja  para  una  Admi- 
nistración que  en  el  entronque  con  el  Parlamento,  en 
la  inestabilidad,  en  la  impericia,  lleva  ya  para  el  fra- 
caso noventa  jornadas  de  ciento  en  el  camino.  Pero 
eso  sucederá  cuando  exista  la  personalidad,  y  cuan- 
do esa  personalidad  tenga  consistencia  bastante  para 
dialogar  con  el  Estado  y  contratar  con  él.  De  modo 
que  las  Mancomunidades  han  de  nacer  con  la  sangre 
y  con  la  carne  de  la  vida  local,  y  después  se  pondrán 
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el  vestido  de  la  delegación  por  contrato,  o  concesión 
del  Estado.»  (i) 

Desde  los  comienzos  de)  debate  con  los  diputados 
solidarios  anticipó  el  Sr.  Maura  su  creencia  de  llegar  a 
un  acuerdo  con  ellos,  porque,  en  realidad,  no  les  sepa- 
raba más  que  una  cuestión  de  procedimiento.  La  ma- 
yoría de  los  solidarios  contestó  con  sus  dudas  al  op- 
timismo del  Presidente,  y  algunos  no  se  recataron 
en  manifestar  que  el  acuerdo  era  imposible.  Sin  em- 
bargo, después  de  los  primeros  encuentros,  cesaron 
los  apasionamientos  que  los  ofuscaban  y  sus  deman- 
das acabaron  por  reducirse  a  que  se  concretasen  me- 
jor las  facultades  de  la  Mancomunidad. 

Entre  tanto,  del  otro  lado,  las  minorías  liberal  y  de- 
mocrática, por  boca  de  sus  jefes,  combatían  la  innova- 
ción, fundadas  en  harto  distintas  razones.  Coincidían 
con  los  solidarios  en  considerar  poco  claro  el  concepto 
relativo  a  la  concesión  de  «servicios»  del  Estado  a 
favor  de  las  Mancomunidades,  pero  mientras  que  los 
representantes  de  Cataluña  no  hallaban  más  que  el 
vacío  en  aquel  concepto,  los  señores  Moret  y  Cana- 
lejas veían  detrás  de  él  facultades  enormes  que  po- 
dían poner  en  peligro  la  unidad  del  Estado. 

Ante  pareceres  tan  encontrados  se  impuso  la  ne- 
cesidad de  precisar  mejor  este  punto.  A  tal  efecto  re- 
uniéronse con  la  Comisión  los  Sres.  Moret,  Canale- 
jas, Cambó  y  Carner,  conviniendo  entre  todos  dar 
una  nueva  redacción  al  precepto  de  las  delegaciones. 
Consignóse  que  podían  las  Mancomunidades  en  ma- 
teria de  obras  públicas,  de  instrucción  pública  o  de 
beneficencia  solicitar  del  Gobierno  que   delegase  en 

(i)  Sesiones  de  21  de  Junio,  29  de  Octubre  y  7  de  Noviem- 
bre de  1907. 
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ellas  servicios  de  los  que  correspondían  a  la  Admi- 
nistración central;  y  a  continuación  se  puso:  —  «Como 
consecuencia  de  lo  previsto  en  el  artículo  precedente 
podrán  las  Mancomunidades  ser  encargadas,  salvo 
siempre  las  facultades  del  Estado,  según  la  Constitu- 
ción del  Reino  y  las  leyes  especiales:  i.°  De  la  cons- 
trucción y  de  la  conservación  de  carreteras  incluidas 
en  el  plan  general  del  Estado,  que  no  traspasen  el 
territorio  de  las  provincias  mancomunadas.  2.°  De  la 
construcción  de  ferrocarriles,  tranvías,  puertos,  obras 
de  saneamiento,  canales  y  pantanos  en  dicho  territo- 
rio. 3.°  Del  establecimiento  en  el  mismo  de  líneas 
telegráficas  y  telefónicas  interurbanas.  4.°  De  la  crea- 
ción, la  ampliación  o  el  sostenimiento  de  estableci- 
mientos e  institutos  para  enseñanza  o  fomento  de  la 
cultura;  y  5.°  De  la  erección,  la  ampliación,  el  soste- 
nimiento, o  la  administración  de  establecimientos  de 
Beneficencia  general  o  nacional  dentro  del  territorio 
de  las  provincias  mancomunadas.» 

Todo  ello  en  esencia  hallábase  ya  en  el  proyecto. 
Por  consiguiente,  el  señor  Maura  aceptó  sin  reparos 
la  nueva  redacción,  y  el  tema  de  las  Mancomunida- 
des entró  en  una  fase  de  calma. 

No  obstante,  fuera  del  Parlamento,  la  mayor  parte 
de  la  prensa,  algunos  republicanos  y  la  rama  del  par- 
tido liberal  menos  afecta  al  señor  Moret,  siguieron  com- 
batiendo las  Mancomunidades  como  atentatorias  a 
la  integridad  de  la  patria,  juicio  en  el  que  influía 
el  concepto  que  a  sus  autores  merecía  el  problema 
catalán  y,  muy  particularmente,  las  «estridencias» 
que  los  diputados  solidarios  habían  puesto  en  sus  pa- 
labras al  plantearlo  en  las  Cortes. 

En  julio  de  1908,  cumplidos  seis  meses  desde  la 
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discusión  anterior,  el  ambiente  creado  en  la  calle  contra 
las  Mancomunidades  volvió  a  penetrar  en  la  Cámara, 
enrareciéndose  tanto  la  atmósfera  parlamentaria  que 
el  señor  Cambó  creyó  indispensable  afrontar  la  cues- 
tión, así  para  disipar  recelos  infundados  como  para 
dar  ocasión  a  que  el  partido  liberal  definiese  de  una 
vez  su  actitud  en  el  asunto. 

El  discurso  que  pronunció  el  leader  catalanista  fué 
un  modelo  de  decisión  y  claridad.  Confesó  que  en  el 
primer  debate,  tanto  los  diputados  solidarios  como  las 
minorías  liberal  y  democrática  habían  combatido  una 
quimera,  no  una  realidad,  como  se  vio  al  desarrollar, 
todos  de  acuerdo,  el  precepto  de  las  Mancomunida- 
des. Preguntó  si  las  aspiraciones  de  la  Solidaridad  en 
esta  materia  eran  incompatibles  con  el  credo  de  al- 
gún grupo  parlamentario,  y,  al  exponer  aquellas  as- 
piraciones, afirmó  rotundamente  que  él  suscribiría  an- 
tes que  nadie  todas  las  acusaciones  dirigidas  contra 
las  Mancomunidades,  ú  éstas  fueran  lo  que  pensaban 
cuantos lascombatían,  añadiendo: — «Pedimos  las  Man- 
comunidades para  decirle  al  Estado:  danos  libertad 
para  que  nosotros,  en  vez  de  maldecirte,  te  bendiga- 
mos, y  en  vez  de  estorbarte,  podamos  ayudarte;  deja 
que  en  todas  partes  donde  haya  una  manifestación  de 
vida  tenga  su  órgano  de  expresión  para  que  pueda 
ser  fecunda  la  restauración  de  la  vida  española,., ¡Ojalá 
que  el  despertar  de  la  vida  local  en  España  fuera  tan 
espléndido  que  en  todos  esos  servicios  de  instrucción, 
de  beneficencia,  de  obras  públicas,  el  Estado  pudiera 
retirarse,  porque  había  organismos  capaces  de  desem- 
peñarlos de  manera  adecuada.  Eso  es  lo  que  nosotros 
queremos.  Pedir  otra  cosa,  pensar  que  vosotros, el  Go- 
bierno, los  partidos,  vais  a  abandonar  estos  grandes 
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servicios  que  gradúan  la  cultura  y  la  civilización  de 
un  pueblo,  sin  saber  que  no  vamos  a  la  anarquía,  que 
el  Estado  no  los  abandona  para  disminuir  de  nivel, 
sino  para  aumentarlo,  pedir  eso  sería  insultaros  y 
consideraros  como  unos  imbéciles  o  como  unos  trai- 
dores.» 

El  señor  Moret  correspondió  a  estas  manifesta- 
ciones con  muy  nobles  palabras.  Dijo  que  «ninguna 
minoría  dejaría  de  hacer  suyas  las  declaraciones  del 
señor  Cambó»;  que  ellas  colocaban  la  cuestión  délas 
Mancomunidades  «en  situación  de  poder  discutirlas 
con  toda  libertad,  sin  acritud,  ni  intención  adversa», 
y  que  confiaba  en  que  con  las  frases  del  diputado  ca- 
talanista y  las  que  él  mismo  pronunciaba  cesaría  el 
equívoco  que  envolvía  a  aquel   asunto.  (l) 

Pero  no  tardó  en  verse  que  el  señor  Moret  sufrió 
un  error  completo,  porque,  con  breve  interrupción,  si- 
guió la  campaña  contra  el  proyecto,  y  aun  cobró  ma- 
yores bríos  que  nunca,  llegando  al  límite  máximo 
medio  año  más  tarde,  al  discutirse  la  innovación  en 
el  Senado.  El  señor  Sol  y  Ortega,  que  figuraba  a  la 
cabeza  de  los  enemigos  de  la  Solidaridad,  pronunció 
en  la  Alta  Cámara  un  discurso  alarmante  sosteniendo 
que  las  Mancomunidades  llevaban  el  germen  del  se- 
paratismo y  producirían  la  pluralidad  de  Estados  en 
España.  Los  señores  Montero  Ríos  y  López  Domín- 
guez sumaron  sus  acusaciones  a  las  del  senador  re- 
publicano; y  el  primero  requirió  al  señor  Moret  pa- 
ra que  impidiese  que  el  proyecto  se  convirtiera  en 
ley. 

Cuando  se  supo  esto  los  diputados  liberales,  la 
prensa  y,  en  general,  todo  el  mundo  político  concentró- 

(i)     Sesiones  del  Congreso  de  i6  y  i8  de  Julio  de  1908. 
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SU  atención  en  el  señor  Moret,  siendo  muy  viva  la 
ansiedad  del  Congreso  al  ver  que  éste  se  levantaba 
de  su  escaño  para  hablar  nuevamente  sobre  las  Man- 
comunidades. 

En  su  discurso  el  orador  liberal  aludió  primera- 
mente a  los  conceptos  gravísimos  que  se  habían  ver- 
tido en  el  Senado,  y  luego  habló  con  tonos  melodra- 
máticos de  «la  ola  que  rugía  fuera  del  Parlamento»  y 
a  la  que  su  partido  no  podía  por  menos  de  oir  y  aten- 
der. Para  sincerarse  con  sus  huestes  afirmó  que  él  se 
hallaba  libre  de  todo  compromiso  con  respecto  a 
aquella  cuestión;  recordó  que  las  Mancomunidades, 
tal  como  entonces  aparecían  en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, no  estaban  en  el  proyecto  leido  por  el  Go- 
bierno, y  declaró  que  para  él  habían  sido  siempre  un 
misterio  las  causas  a  que  obedeció  el  cambio...  Al 
evocar  la  sesión  del  verano  anterior  y  las  manifesta- 
ciones que  en  ella  hicieron  él  y  el  señor  Cambó,  vol- 
vióse hacia  éste,  que  le  escuchaba  atónito,  y,  en- 
medio  de  una  ovación  estruendosa  de  los  diputa- 
tlos  liberales,  dijo  que  todo  había  cambiado  y  que, 
en  aquel  momento,  las  Mancomunidades  «aparecían 
siendo  todo  cuando  consideraba  digno  de  maldición» 
el  leader  catalanista,  sin  que  importase  que  éste  man- 
tuviera sus  pasadas  afirmaciones  «porque  la  opinión 
pensaba  lo  contrario»:  «Hay  ahí  varios  artículos  re- 
presentando una  cosa  que  la  mayoría  ha  creído  pura- 
mente económica,  financiera,  administrativa,  y  que, 
sin  embargo,  interpretados,  mirados,  considerados  a 
través  de  las  palabras  que  se  pronunciaron  en  el  Se- 
nado, significa  una  trasformación  de  nuestra  vida  po- 
lítica, una  creación  de  Estados  con  independencia  y 
autonomía  propias  y  la  consecuencia  de  un  federalis- 


334  ANTONIO  MAURA 

mo,  dentro  del  cual  parecen  ahogarse,  como  en  los 
mares  del  diluvio,  la  Monarquía  y  la  unidad  de  la 
Patria...» 

Al  terminar  pidió  que  se  retirase  del  proyecto  la 
parte  provincial  y  anunció  que,  si  la  mayoría  ministe- 
rial oponía  su  voto  a  esta  demanda,  ni  él  ni  las  de- 
más fracciones  del  partido  liberal  lo  acatarían  cuan- 
do gobernasen,  (i) 

El  señor  Maura  dio  principio  a  su  respuesta  felici- 
tándose de  que  hubiera  sonado  la  hora  de  examinar 
el  asunto  de  las  Mancomunidades  en  todos  sus  aspec- 
tos para  que,  al  fin,  prevaleciese  la  luz  y  la  verdad. 
Se  extrañó  de  que,  en  momento  tan  crítico,  no  hubie- 
se el  señor  Moret  cogido  el  texto  del  proyecto  para 
discutir  con  él  en  la  mano,  y  dijo  que  lo  que  estaba 
sometido  a  la  deliberación  de  las  Cortes  era  eso,  el 
texto  de  un  proyecto,  no  las  fantasías  de  cada  orador, 
como  venía  ocurriendo  desde  que  comenzó  la  discu- 
sión sobre  la  reforma  de  la  Administración  local. 

Luego  pasó  a  desvanecer  el  error  fundamental  co- 
metido por  el  señor  Moret  al  afirmar  que  las  Manco- 
munidades no  figuraban  en  el  proyecto  con  el  alcan- 
ce que  después  tuvieron:  —  «Las  Mancomunidades  de 
provincias  venían  en  el  proyecto  exactamente  con  la 
misma  esencia  que  tiene  la  actual  redacción;  a  ellas 
se  aplicaba  todo  lo  establecido  para  las  municipales, 
y  lo  de  las  delegaciones  o  concesiones  del  Poder  cen- 
tral paia  obras  públicas,  instrucción  o  beneficencia 
estaba  no  con  referencia  solo  a  las  Mancomunidades 
provinciales,  sino  con  referencia  a  Ayuntamientos,  o 
Diputaciones,  aisladamente,  o  juntos,  en  una  disposi- 

(i)  Sesiones  de  4  y  5  de  Febrero  de  1909.  Discurso  del  señor 
Moret. 
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ción  adicional.  Estaba  todo  y  no  se  ha  dilatado  la  ma- 
teria en  el  título  especial,  sino,  todo  lo  contrario,  lo 
que  se  ha  hecho  es  concretar,  definir  y  especificar  lo 
que  era  una  afirmación  general.  Además  debía  recor- 
dar S.  S.  que  ese  fué  uno  de  los  temas  predilectos  de 
la  Cámara  cuando  aún  la  Comisión  no  había  dado  dic- 
tamen, y  solo  existía  el  proyecto  del  Gobierno.  La  re- 
dacción definitiva  es  de  hace  un  año,  y  desde  enton- 
ces no  se  ha  tocado  una  línea.» 

Rechazó  seguidamente  las  versiones  que  se  habían 
(lado  del  proyecto  y  expuso  el  verdadero  sentido  de 
la  reforma  y  los  términos  precisos  en  que  se  encerraba: 

«Uno  de  los  principales  motivos  de  alarma  consis- 
te en  creer  que  la  Mancomunidad  pueda  empezar  por 
cosas  inofensivas  y  acabar  en  transformaciones  incon- 
cebibles del  orden  político  español.  Pues  bien,  las 
Mancomunidades  ni  aún  se  pueden  promover  sin  em- 
pezar diciendo  cuales  son  sus  fines,  y  no  hay  Manco- 
munidad que  sobreviva  a  la  primera  extralimitación. 
Por  lo  tanto,  las  Mancomunidades  no  pueden  ser 
más  que  lo  que  la  ley  autoriza.  Esto  está  categórico 
en  la  ley;  si  acertáis,  lo  pondréis  más  categórico;  lo 
dudo;  pero  contad  con  mi  consentimiento  y  con  mi 
aplauso. 

«¿Qué  fines?  Los  mismos  que  la  ley  reconoce  a  ca- 
da una  de  las  Corporaciones  municipales  o  provincia- 
les que  se  mancomunen,  que  se  asocien  para  hacer 
todas  juntas  aquello  que  la  ley  las  encarga  que  hagan 
solas.  ¿Dónde  está  el  peligro?  Esos  Estados,  esas  fe- 
deraciones y  esas  alarmas  ¿dónde  están? 

cConstituída  la  Mancomunidad  para  los  fines  pro- 
pios de  las  Corporaciones  que  la  constituyen,  dice 
otro  artículo  que  ya  es  una  personalidad,  un  ente  ju- 
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rídico  capaz  de  recibir  concesiones  del  Gobierno 
cuando  el  Gobierno,  por  la  permanencia  de  la  Manco- 
munidad y  por  las  demás  circunstancias,  lo  estime  con- 
veniente a  los  intereses  generales,  Y  aquí  la  indica- 
ción del  señor  Moret  de  que  hacer  concesiones  de 
servicios,  como  todo  son  servicios,  todo  puede  con- 
cederlo el  Gobierno.  En  otra  ocasión  nos  habló  su 
señoría  nada  menos  que  de  los  servicios  militares;  hoy 
nos  ha  hablado  de  las  contribuciones.  ¿Por  qué  no  ha 
recordado  S.  S.  cuando  está  tan  claro,  los  artículos 
en  que  se  tasa  categóricamente  la  materia,  con  exclu- 
sión de  toda  otra,  para  esas  concesiones? 

«Pero  además  las  concesiones  que  la  ley  autoriza, 
puede  hacerlas  hoy  el  Gobierno  en  favor  de  un  par- 
ticular, en  favor  de  una  empresa  nacional  o  extranje- 
ra, se  está  haciendo  todos  los  días,  y  al  otorgarlas 
— dice  otro  artículo — al  otorgarlas  lo  realiza  con  las 
cláusulas  que  el  Gobierno  estima  convenientes,  rigién- 
dose por  ellas  las  relaciones  de  la  Mancomunidad  con 
«1  Gobierno,  respecto  de  eso,  y  todavía  la  ley  pone 
una  cláusula  más,  y  es  que,  si  los  servicios  así  encomen- 
dados por  la  Administración  central  a  las  Mancomu- 
nidades no  se  ejercen  satisfactoriamente,  ello  será 
motivo  para  retirar  las  delegaciones,  o  disolver  la 
Mancomunidad. 

«También  se  ha  dicho  que  las  Mancomunidades 
podrán  sustituir  al  Estado  en  el  establecimiento  de 
impuestos,  y  eso  no  se  puede  decir  más  que  olvidan- 
do el  artículo  donde  se  determina  que  vivirán  del 
patrimonio  que  adquieran  como  cualquier  persona 
jurídica,  de  las  aportaciones  que  los  Ayuntamientos 
y  Diputaciones  mancomunados  lleven  a  la  caja  común 
y  de  los  recursos  que  el  Estado  asigne  cuando   haya 
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una  concesión,  cosa  que  al  señor  Moret  le  sugería  la 
¡dea  de  que  el  presupuesto  anual  del  Estado  queda- 
ba hipotecado.  ¿Cómo  hipotecado?  El  día  que  el  Es- 
tado tenga  a  bien  encargar  a  una  Mancomunidad  de 
las  obras  o  establecimientos  benéficos  o  de  enseñanza 
que  él  sostiene,  verá  si  es  razón  y  si  es  justo  dejarla 
alguna  dotación,  puesto  que  le  sustituye  en  el  servi- 
cio una  entidad  distinta.  Puede  también  la  Mancomu- 
nidad, con  aprobación  previa  del  Gobierno,  imponer 
arbitrios  especiales  sobre  los  particulares  y  entida- 
des que  aprovechen  directamente  obras  o  servicios 
realizados  por  ella,  pero  no  a  título  de  ciudadanos, 
sino  a  título  de  aprovechadores  del  sacrificio  y  del 
capital  que  la  Mancomunidad  ha  invertido.  Estos  son 
los  únicos  recursos  de  las  Mancomunidades. 

t ¿Donde  está  el  menor  asomo  de  cosa  distinta  de  lo 
que  hemos  afirmado  nosotros  siempre  que  eran  las 
Mancomunidades,  es  decir,  una  determinación  más 
para  realizarse  la  vida  local?  ¿Donde  está  el  menor 
roce  con  cosas  que  se  refieran  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
a  la  soberanía,  ni  a  la  unidad  del  Estado? 

<'Notad  que  aun  aquellas  concesiones  que  son  per- 
mitidas al  Gobierno  a  favor  de  una  Mancomunidad, 
como  a  favor  de  un  particular,  o  de  una  entidad  ca- 
paz cualquiera,  aun  esas  no  recaen  sino  sobre  aque- 
llas materias  en  que  la  Administración  del  Estado  y 
la  Administración  local,  según  la  ley  de  hoy,  no  se- 
gún el  pro)  ecto,  según  el  sentir  unánime  de  todos 
los  partidos  y  de  todos  les  españoles,  promiscúan  y 
concurren,  porque  obras  públicas,  beneficencia  e  ins- 
trucción pública  son  menester3s,  son  cuidados,  son 
servicios  en  que  simultáneamente  la  Administración 
local  y  la  central  concurren  ahora,  ayer  como  maña- 

22 
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na,  y  no  sobre  otras  materias  que  sobre  éstas  recae 
la  posibilidad  de  hacer  concesiones.  Hasta  ese  punto 
es  quimérico,  es  fantástico,  es  un  fruto  pasional  lo 
que  se  ha  trasmudado,  transfigurado,  supuesto,  susti- 
tuido, suplantado  en  el  proyecto  para  tener  ocasión 
de  hablar  de  alarmas  y  para  hablar  de  Constituciones 
federales,  y  de  Estados  que  se  disuelven,  y  de  cosas 
que  con  el  proyecto,  como  veis,  no  tienen  absoluta- 
mente ninguna  conexión.  (Muy  bien). 

«Además,  señores  diputados,  yo  deseo  que  os  fi- 
jéis todos  en  que  esto  que  dice  el  proyecto  y  que  sus- 
tancialmente  estaba  desde  el  primitivo  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno  hasta  el  último  dictamen  de 
la  Comisión,  no  es  ninguna  novedad  en  España,  por- 
que yo  no  sé  como  el  señor  Moret  se  acordaba  de 
la  Constitución  federal  de  1873  como  precedente  y 
se  olvidaba  de  la  ley  de  1870  que  ha  regido  hasta 
1883,  en  la  cual  estaba  la  comunidad  provincial  au- 
torizada para  estos  mismos  fines,  pero  con  una  locu- 
ción final,  y  otros  análogos,  locución  vaga  e  indefini- 
da que  no  está  en  el  proyecto,  ni  ha  estado  nunca.  Y 
ha  regido,  y  la  votaron  las  Cortes,  y  no  pasó  nada 
de  todo  eso  que  ahora,  por  ser  ahora,  teméis. 

«Pero  hay  más;  rigiendo  la  ley  de  1870,  y  antes 
de  regir  la  ley  de  1870,  y  después  de  regir  la  ley  ac- 
tual, ha  acontecido  existir  Mancomunidades  de  pro- 
vincias y  asociaciones  de  provincias,  sin  necesidad  de 
que  la  ley  las  regulase,  en  varias  comarcas,  en  varios 
territorios  españoles,  pero  en  Cataluña  principalmen- 
te; y  en  Cataluña  ha  habido  una  Junta  de  Fomento  y 
una  Mancomunidad  de  las  cuatro  provincias  para  de- 
fenderse de  la  filoxera,  cosa  que  puede  constituir  ma- 
teria de   mancomunidad,   según   esta   ley.   ¿Por   qué 


TREINTA  Y  CINCO  AÑOS  DK  VIDA  PÚBLICA  339 

tanta  alarma?  ¿Qué  tengo  yo  que  ver,  ni  qué  tiene 
que  ver  el  proyecto  con  las  interpretaciones  de  que 
se  preocupaba  tanto  el  señor  Moretr  ¿Van  a  regir  las 
interpretaciones  o  la  ley?  [Aplausos).^ 

De  nuevo  se  refirió  el  señor  Maura  a  las  alarmas 
expresadas  por  los  enemigos  de  las  Mancomunida- 
des, y  dijo  que  su  origen  no  había  que  buscarle  en  el 
proyecto,  sino  en  las  preocupaciones  que  despertaba 
el  problema  catalán.  Manifestó  que  no  se  debía  con- 
fundir ambas  cosas,  porque  la  reforma  buscaba  el 
remedio  de  daños  generales  y  las  fuerzas  políticas 
de  la  Solidaridad  más  moderadas  en  sus  aspiracio- 
nes tenían  en  sus  programas  pretensiones  enormemen- 
te mayores  de  las  que  estaban  en  el  proyecto,  siendo 
autonomistas  en  Cataluña  hasta  los  adversarios  con  que 
la  Solidaridad  contaba.  Expuso  las  dos  políticas  que 
podían  seguirse  frente  al  problema  catalán,  y  pregun- 
tó a  los  diputados,  cualquiera  que  ítiera  la  que  cada 
cual  prefiriese,  si  creían  que  había  de  contribuir  a  la 
deliberación  serena  y  fraternal  con  los  representantes 
catalanes  negarles  lo  que  sin  dificultad  concedería  el 
Parlamento  al  resto  de  España. 

Seguidamente  examinó  la  petición  del  Sr.  Moret 
referente  al  aplazamiento  o  abandono  de  la  parte  pro- 
vincial y  se  excusó  de  atenderla  porque  estimaba 
imposible  verificar  la  reforma  local  sin  ordenar  los 
contactos  que  en  su  funcionamiento  tenían  el  Munici- 
pio y  la  provincia. 

Por  último  recordó  a  la  Cámara  que  muchas  ve- 
ces, en  cosas  de  transcendencia  e  importancia,  había 
él  retirado  sus  personales  convencimientos  ante  las 
aspiraciones  y  reclamaciones  de  las  minorías,  e  invo- 
có el  patriotismo  de  todos  para,  que,  correspondien- 
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do  a  lo  que  creía  merecer  por  su  conducta,  olvidaran 
los  egoísmos  de  partido  y  siguiesen  prestando  su  co- 
laboración a  aquella  ley,  solamente  inspirada  en  el 
bien  del  país.  (l) 

El  señor  Moret,  al  rectificar,  se  congratuló  «de  ha- 
ber dado  ocasión  a  las  explicaciones  del  Presidente» 
y  declaró  que,  después  de  ellas,  desaparecerían  las 
alarmas  de  sus  amigos  y  de  la  opinión  con  respecto 
a  las  consecuencias  que  podían  tener  las  Mancomuni- 
dades. (2) 

Los  murmullos  de  la  Cámara  ahogaron  casi  su  voz, 
no  cesando  hasta  que  tomó  asiento. 

Días  después,  para  atenuar  la  decepción  de  sus  co- 
rreligionarios y  de  los  periódicos  que  le  seguían,  to- 
dos los  cuales  volviéronse  contra  él,  presentó  el  señor 
Moret  dos  enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión.  Pe- 
día en  la  una  que  se  sometiera  al  referendum  el  proyec- 
to de  Mancomunidades  si,  por  acaso,  existían  dudas 
acerca  del  consentimiento  de  los  habitantes  de  las 
provincias  cuyas  Corporaciones  desearan  mancomu- 
narse, y  en  la  otra  que  las  delegaciones  otorgadas 
por  el  Estado  alas  Mancomunidades  no  comenzaran  a 
regir  hasta  que  las  Cortes  autorizasen  al  Gobierno 
para  ponerlas  en  vigor. 

Ambas  modificaciones  fueron,  sin  ninguna  dificul- 
tad, aceptadas  por  la  Comisión  y  el  Gobierno,  y  en 
la  misma  fecha — 13  de  Febrero  de  1909 — votó  el 
Congreso  el  último  artículo  del  proyecto. 

Faltó,  sin  embargo,  la  aprobación  del  Senado  an- 
tes de  que  D.  Antonio  Maura  saliera  del  Poder,  y, 

(i)     Sesión  de  5  de  Febrero  de  1909. 
(2)     Ibídam. 
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por  lo  tanto,  no  pudo  la  reforma  convertirse  en 
ley. 

A  pesar  de  ello  las  cuatro  provincias  catalanas,  por 
iniciativa  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona, 
organizáronse  en  Mancomunidad  a  fines  de  191 1.  La 
representación  interprovincial  y  parlamentaria  de  Ca- 
taluña vino  a  Madrid,  visitando  al  Rey  y  a  los  jefes 
de  partido  para  recabar  su  apoyo  en  favor  de  las  Ba- 
ses de  la  Mancomunidad.  Era  jefe  del  Gobierno  el 
señor  Canalejas,  que  tan  fuerte  oposición  había  he- 
cho al  proyecto  del  señor  Maura,  fundándola  en  que 
«no  había  vida  local»  y  eran  «vanas  palabras  regio- 
nalismo y  autonomía»,  (i)  Sin  embargo,  en  el  discurso 
que  pronunció  al  serle  entregadas  las  Bases  por  los  re- 
presentantes catalanes,  mostróse  de  acuerdo  con  es- 
tos en  que  cía  complegidad  de  la  vida  moderna  no 
permitía  ya  mantener  las  formas  y  moldes  interme- 
dios que  constituían  la  centralización»,  y  agregó  que 
«la  expansión  de  la  vida  local  se  adaptaba  al  espíri- 
tu de  los  tiempos».  (2) 

En  la  primavera  de  191 2,  como  prometió  a  sus  vi- 
sitantes, presentó  el  señor  Canalejas  a  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  de  Mancomunidades  provinciales  con- 
cebido en  análogos  términos  que  el  del  señor  Maura. 
El  señor  Moret  lo  combatió  basándose  en  que  no  se 
podía  legislar  para  la  provincia  sin  haberlo  hecho  antes 
para  el  municipio;  y  asimismo  lo  convirtió  en  objeto  de 
su  hostilidad  el  conde  de  Romanones,  bajo  cuya  inspi- 
ración, el  diputado  de  la  mayoría  liberal,  señor  Alcalá 
Zamora,  pronunció  un  discurso,  resucitando  todos  los 


(  i)     Sesión  de  6  de  Noviembre  de  1907. 

(a)     Véase  este  discurso  en  la  prensa  del  8  y  del  9  de  Diciem- 
bre de   191 1. 


342  ANTONIO  MAURA 

argumentos  que  años  atrás  se  habían  empleado  con- 
tra el  proyecto  del  señor  Maura. 

La  Cámara  popular  aprobó  la  reforma,  pero,  antes 
de  que  acabase  su  discusión  en  el  Senado,  murió  el 
señor  Canalejas;  y  ya  no  se  volvió  a  hablar  del  asun- 
to hasta  que,  en  el  año  siguiente,  nuevas  y  apremian- 
tes excitaciones  del  pueblo  catalán,  reunido  en  Asam- 
blea, donde  tuvieron  representación  las  cuatro  Dipu- 
taciones y  la  casi  totalidad  de  los  Ayuntamientos  de 
la  región  (l)  movieron  al  conde  de  Romanones,  Pre- 
sidente por  aquellos  días  del  Consejo  de  ministros,  a 
procurar  la  aprobación  del  proyecto  en  la  Alta  Cá- 
mara, no  pudiéndolo  conseguir  porque  los  elementos 
demócratas,  cuya  jefatura  heredó  el  señor  García  Prie- 
to, votaron  en  contra. 

Delegados  de  la  Asamblea  catalana  presentaron 
las  conclusiones  de  ésta  al  señor  Dato,  que  había  sus- 
tituido en  el  Gobierno  al  conde  de  Romanones.  y  el 
señor  Dato,  menos  respetuoso  con  las  Cortes  que  to- 
dos sus  antecesores,  puso  fin  a  la  cuestión  con  el  Real 
decreto  de  i8  de  Diciembre  de  T913  facultando  a  las 
Diputaciones  provinciales  para   mancomunarse. 

Durante  este  largo  proceso  el  señor  Maura  se  limi- 
tó a  intervenir  en  la  discusión  del  proyecto  del  señor 
Canalejas  para  deplorar  que  la  reforma  no  viniese 
después  de  tener  provincias  y  municipios  autónomos: 

—  «Para  mí  las  Mancomunidades  eran  una  forma 
jurídica,  por  cuyos  vasos  circularía  la  energía  nacio- 
nal que  el  proyecto  de  Administración  local   buscaba 


(i)  La  Asi>mblea  se  celebró  en  Barcelona  en  Octubre  de 
191 3  votando  a.  favor  de  la  Mancomunidad  990  Ayuntamientos 
que  representaban  cerca  de  tres  millones  de  habitantes.  Hubo 
83  Ayuntamientos  abstenidos,  pero  ningún  voto  adverso. 


TREINTA  Y  CINCO  AÑOS  DE  VIDA  PÚBLICA  343 

•desde  el  Municipio,  procurando  depurarla  y  hacer 
para  ella  posible  la  vida...  Puesta  la  tubería,  pero  sien- 
do la  sustancia  aquella  tan  maldecida,  cuya  execra- 
ción es  ya  un  lugar  común  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes  ¿cómo  queréis  que  yo  tenga  fe  en  el  organismo 
externo  y  jurídico?  A  mí  lo  que  me  importa  es  lo  que 
circule  por  esas  venas,  y  eso  no  será   sangre...»    (i) 

El  señor  Canalejas,  en  aquella  misma  ocasión,  ofre- 
ció acometer  la  reforma  municipal  y  provincial  y,  en 
efecto,  poco  antes  de  su  muerte  sometió  a  las  Cortes 
un  proyecto  en  el  que  reproducía  con  ligerísímas 
variantes  el  del  señor  Maura,  incluso  la  parte  de  la  re- 
presentación corporativa,  que  tanto  combatió. 

Todos  los  demás  gobernantes  lo  olvidaron,  no  obs- 
tante haberse  logrado  la  unanimidad  de  los  partidos 
acerca  de  las  bases  más  fundamentales.  Su  autor,  en 
cambio,  no  lo  olvidó,  y  de  ello  dio  constancia  en 
1910,  en  191 2,  en  1 915,  siempre  que  hubo  oportuni- 
dad para  darla: — «Mientras  yo  viva — ha  dicho  re- 
cientemente— mientras  yo  aliente,  ese  es  empeño 
que  no  he  de  abandonar,  porque  la  reforma  de  la 
Administración  local  es  la  reforma  esencial  y  honda 
de  la  última  molécula  de  la  vida  social  y  política  de 
España,  y  es  el  alumbramiento  artesiano  de  las  vir- 
tudes de  los  pueblos,  a  través  de  la  cascara  podrida 
de  los  políticos  de  profesión...»  (2) 

Madrid,  Agosto  de  1918. 


(i)     Sesión  de  i   de  Julio  de   1912. 

(2)  Sesiones  del  Congreso,  de  16  de  JbIío  de  1910  7  i.o  de 
Julio  de  1 912  y  discurso  pronunciado  en  el  Teatro  Real  en  21 
de    Abril  de  1915. 
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